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FROM    THB 

BRIGHT  LEG^ACY. 

Descendants  of  Henry  Brí^ht,  jr.,  who  died  at  Water, 
town,  Ma8s.,in  ió86,  are  entitleidíto  hold  scholarships  in 
Harvard  College,  established  in  iSSo  under  the  fvill  of 

JONATHAN  BROWN   BRIGHT 

ol  Waltham,  Mass.,  with  one  half  the  income  of  this 
Le^racy.  Such  descendants  failintp,  other  persons  are 
eligible  to  the  schnlarships.  The  will  r^uires  that 
this  announcement  shall  be  made  in  every  book  added 
to  the  Library  under  its  provisions. 
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SEGUNDO   PERIODO 

Desde  el  primer  Congreso  Constitucional  de  1831, 

hasta  1840. 

SECCIÓN   PRIMERA 

Situación  política  de  Venezuela 

CAPÍTULO     CUAETO 
Estado  do  las  Relaciones  Exterioros  de  Venezuela  cu  el  segundo  período 

§  2** — Relacio7ies  políticaH  de  laft  tres  JSeccionea 
que  compufiieroit  d  Colombia, 

III~Autecedentes  del  decreto  <l('  10   de  abril  dt-  IKví. 


Número  I*" — párrafos  del  .mknsají:  del  presidente  de 

LA  REPÚBLICA,  DE  20  DE  ENERO  DE  18;i3.— (TO:\L\lÍ)OS 
DE  LA  ^'  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  2  DE  FEBRERO 
DEL    MISMO    AÑO,   NÚMERO    108). 

Aun  no  se  ha  dado  principio  á  las  relaciones  que 
deben  establecerse  con  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 
para  arreglar  los  distintos  negocios  en  que  Venezuela 
estuvo  ligada  con  estos  pueblos,  por  las  razones  que  en 
Qota  oticial  expondrá  al  Congreso  el  Secretario  de  Kela- 
ciones  Exteriores.  Las  desavenencias  que  existían  entre 
los  dos  primeros,   es  de  esperarse  (pie  terminen  felizmen- 
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te,  pues  la  voz  de  la  razón  y  tío  hi  ccniveniencia  (louii'iii 
Be  ha  dejado  oír,  y  se  han  suspeudido  las  anuas  x>'''i"í^ 
eutenderse  do  una  manera  amigable  y  l'rateniaJ,  Amif^a 
de  aquellos  Estados,  no  podía  Venezuela  ver  sin  dolor 
que  se  despedazasen  cou  las  arma-s  :  lea  dirigió  sus  nicgon, 
y  se  o&eció,  como  hermana,  i't  mediar  en  sus  diferencias. 
Estas  ofertas  han  debido  persuadirlas  del  interés  que  toma 
por  su  felicidad,  y  de  que  los  sentimientos  que  la  movieron 
en  esta  ocasión,  no  dejarán  do  ser  en  lo  sucesivo  y  en 
las  transacciones  pendientes,  el  origen  de  las  más  favorables 
disposiciones  de  muestra  parte  para  conservar  la  mejor 
inteligencia  y  cordial  amistad  entre  los  pueblos  t\aa  com- 
pusieron la  República  de  Colombia. 

Caracas,  á  íifi  de  enero  de  1833. — 4"  y  'J'¿" 

■Tone'  A.  Pi'ttiz. 


Número  2— inkobme  del  jnxiSTRo  de  relaciones  ex- 
teriores DE  VEXEZCEIjA,  de  21  DE  ENERO  UE  1833, 
SOliRE  LA  COMISIÓN  DESTINADA  Á  BOGOTÁ  PARA  TRATAR 
DE  LA  UNIÓN  DE  LAS  TRES  SECCIONES  DE  COLOSIUIA, 
CONSTITLÍDAS  en  estados. — (TOMADO  DE  L.\  "  GACETA 
DE  VBNEZCELA,"  Á  !í  DE  FEBRERO  DEL  JÍISMO  ANO, 
Nf-T^IERO    1(K)). 

Iti/oriiie  xohrc   lit   Cfniiinlon  'U'stinaiht  it  Bogotá  [la  y  a  tratar 
de  la  unión  He  las  tfx  S<rvÍoju's  do  Colombia. 

Itepública  de  Venezuela. — Departamento  de  líelaciones 
Exteriorca. — Sección  Ceutral. — atunero  1" — Caracas,  á 
1¡1  de  enero  de  1S33.— 1?   y  23" 

A  los  xvüorcM  i^areUirhs  ilc    Iom  Honorables    Cihiiarfís    ihi 

Sriuiflii   IJ  fio  Rijnrxentantcs. 
Seíjor : 

Con   fecha  2  de  mayo  de  IS^-,  comuuitjiu' á  los  soíio- 
res  Josi!   Ensebio  Gallegos  y  Francisco  Carabiuio  el  olicio 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


que  les  señores  Secretarios  del  Congreso  me  pasaron  el 
30  de  abril  del  mismo,  avisando  que  el  Cuerpo,  en  se- 
sión de  la  noche  del  29,  después  de  haber  sancionado 
la  Eesolución  sobre  relaciones  con  los  Gobiernos  de  la 
Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  y  en  cumplimiento  de  su 
artículo  2°,  había  nombrado  por  comisionados  á  dichos 
señores,  á  quienes  de  orden  del  Ejecutivo,  advertí  en 
conclusión,  que  se  preparasen  á  marchar  para  Bogotá 
el  I**  de  noviembre,  al  desempeño  de  sus  funciones. 

El  primero  de  ellos,  el  señor  Gallegos,  contestó  que 
no  podía  aceptar  la  comisión,  á  causa  de  que  siendo 
Vicepresidente  del  Consejo,  al  cual  no  era  facultativo 
nombrar  otro  sino  al  cabo  de  dos  años,  conforme  al 
artículo  125  de  la  Constitución,  resultaba  impracticable 
8u  ausencia  de  esta  Capital  por  mucho  tiempo.  Además  : 
alegó  hallarse  su  familia  abandonada,  había  más  de  un 
año,  y  serle  preciso  hacerla  trasladar  aquí;  estar  sus 
asuntos  particulares  en  completo  desarreglo;  tener  que 
gravarse  con  los  gastos  de  un  viaje  dilatado ;  y,  por  fin, 
no  permitirle  el  mal  estado  de  su  salud  emprender  se- 
mejante marcha.  Instóle  nuevamente  el  Gobierno,  esfor- 
zándose en  desvanecer  sus  excusas;  pero  reiterada  la 
renuncia  de  una  manera  decisiva,  hubo  de  admitírsela; 
y  usando  entonces  de  la  autorización  que  le  concede  el 
artículo  9"  de  la  citada  Resolución,  nombró  en  su  lugar, 
con  acuerdo  del  Consejo,  al  señor  Juan  de  la  Madriz,  para 
que  en  compañía  del  señor  General  Carabaño,  verificara 
en  noviembre  su  partida.  Había  contestado  este  último 
que  si  cuando  llegara  el  caso  se  lo  permitía  su  salud, 
iría  á  cumplir  con  la  comisión,  y  si  no  podía,  tendría 
cuidado  de  avisarlo  con  la  anticipación  posible.  Así  lo 
ejecutó  con  fecha  27  de  julio,  acompañando  certificados 
de  dos  médicos,  que  acreditaban  hallarse  enfermo  de  un 
brazo,  de  resulta  de  una  caída  de  caballo. 

Faltando,  i)ues,  los  dos  individuos  elegidos  por  el 
Congreso,  y  habiendo  renunciado  el  señor  Madriz,  á  cau- 
sa de  su  achacosa  vejez,   el   Ejecutivo  procedió  á   nom- 
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^L  brar  suceBivameste,  de  dos  en  dos,  á  los  sig^uientes  seüo- 
^K-  res,  que  todos,  por  el  mismo  ordeii,  fucrou  renuDciaudoi 
HB.'.  1. — Pedro  Pablo  Díaz,  Jiiaii  Toro  Ibarra. — 2, — Pe- 
"  dro  Briceüo  Méndez,   IJoctor    Juan  Josí;    Oalo. — 3 Bar- 

tolomé  Salón,  Doctor    Tomás  J.   Sanabria,    hijo. — i. — Mi- 
guel   Ustáriz,   Pedro  José  Mijares. — 6. — Francisco    Aven- 
Idaílo,  Manuel    Vicente    Hnizi. — (i. — Doctor    Félix    María 
Alfonzo,   Juau    Nepomnceno  Cbaves. 
'    ,  Las   enfermedades,   la   aucianidaíl,  loe  intereses  perso- 

nales, tas  atenciones  domésticas,  los  cuidados  de  fa- 
milias nnmerosaií  y  desvalidas,  la  diferencia  de  opiniones 
políticas  en  cnanto  A  la  untóu,  los  crecidos  gasto»  de 
la  ida,  permanencia  y  regreso  y  la  escasa  asignación 
que  para  ellos  se  había  decretado ;  tales  son.  en  resn- 
men,  los  diversos  motivos  on  que  ya  los  unos,  ya  los 
otros,  se  fundaron   para  no  aceptar  la  comisión. 

Las  últimas  contestaciones  absorbieron  el  mes  de 
octubre.  Entonces  creyó  indispensable  el  Ejecutivo  so- 
breseer en  los  nombramientos,  no  sólo  porque  de  conti- 
nuarlos se  traspasaba  el  término  prefijado  por  el  Cou- 
gieso,  sino  también  porque  era  enteramente  inútil,  sa- 
perüuo  y  aun  degradante  ii  la  autoridad,  hacer  nuevas 
tentativas,  que  habían  de  ser  tan  ilusorias  como  las 
primeras. 

El  Cuerpo  Legislativo,  en  vÍBt;i.  de  este  resultado, 
se  servirá  dictar  las  prov-idenciaa  que  crea  más  condu- 
centes al  bien  público,  y  US.  comunicármelas  oportuna- 
mente para  noticia   del  Ejecutivo. 

Soy  de  US.,  con  toda  consideración,  muy  atonto  ser- 
vidor, 

.S'a»tíL',v   Michelena. 
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Número  3 — comi'nicación  del.  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  2()  DE  FEBRERO  DE 
1833,  Y  LA  DEL  GOBIERNO  DE  LA  NUEVA  GRANADA,  RE- 
FERIDA EN  AQUÉLLA. — (TOMADAS  DE  LA  ''  GACETA  DE 
VENE¿UELA,"  Á  6  Y  13  DE  ABRIL  DEL  MISMO  AÑO, 
NÚMEROS   117   Y   118). 


República    de    Venezuela. — Departamento  de    Relaciones 

Exteriores. — Número  6" — Caracas,  á  26  de  febrero  de 
1833.— 4«  y  23" 

Al  fieñor  Secretario  de   la  Honorable   Cámara  del   Senado. 

Señor : 

Por  el  último    correo    recibí    una    comunicación    del 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  lá  Nueva  Gra- 
nada, fecha  15  de  enero,  incluyendo  una  copia  del 
Decreto  en  que  aquel  Crobierno  mandó  ejecutar  los  nue- 
ve primeros  artículos  del  Tratado  de  paz,  amistad  y 
alianza,  celebrado  con  el  Ecuador,  coujo  así  mismo  otra 
de  la  nota  que  el  Ministro  Británico,  residente  en  Bo- 
gotá, lia    dirigido  sobre  la    deuda  extranjera. 

La  copia  de  dicha  comunicación,  que  tengo  el  ho- 
nor de  acompanar,  serviría  para  convencer  á  la  Hono- 
rable Cánmra,  de  que  sin  perdida  de  tiempo  es  necesa- 
rio dictar  medidas  eíicaces  para  un  arreglo  sólido  y  de- 
finitivo acerca  de  las  relaciones  de  las  partes  interesa- 
das, especialmente  por  lo^que   toca    al   crédito  nacional. 

Soy  de  US., con  toda  consideración,  muy  atento  servidor, 

Santos  Mtclielena. 
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Gotitiinicacián  del  Gobierno  de   la   Nit&ra    Granaiia, 
referida  en    la  preceilenle. 

Colombia. — Estado  de  ht  Nueva  Grauiída. — tíecretariü  ilel 

Interior   y   Relaciones    Exteriores. — Bogotá,   ¡i   15  de 

enero  de  1833. 
Al   Honorable  señor   láecretarlo  de  Estado   en    el  DepurUi- 

mentó  de    BeítM-iOJíM   Ei-teriores   de    Venczneln. 

El  iufraescrito,  Secretario  del  Interior  y  Eelaeiones 
Exteriores  de  la  Nueva  G-iiiuada,  ha  recibido  orden  de 
6u  Gobioruo  para  remitir  al  seüor  Secretario  de  líehi- 
ciones  Exteriores  de  Venezuela,  como  lo  iiace,  eoj)ia  del 
Decreto  expedido  por  el  Presidente  del  Estado,  man- 
dando llevar  á  efecto  los  nueve  primeros  artículos  del 
Tratado  de  Paz,  Amistad  y  Alianza,  celebrado  con  el 
Ecnatlor;  y  para  comunicarle  que  aquel  Gobierno  lia 
aprobado  también  dicho  Tratado.  Por  estos  hechos  co- 
nocerá el  Gobierno  de  Venezuela,  que  han  teimiuado 
enteramente  las  desaveneucias  que,  por  desgracia,  ee 
habian  suscitado  entre  las  Secciones  del  Centro  y  del 
Sur  de  ia  antigua  Eepüblica,  y  que  una  y  otra  se 
encuentran  dispuestas  ¡I  ocuparse  de  los  arreglos  que 
deben  tener  lugar   entre    los   Estados  colombianos. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  desea  sincera- 
mente "que  dichos  afregloa  se  veritiqnen  á  la  mayor  bre- 
vedad, para  poner  de  este  modo  un  termino  al  estado 
provisorio  é  incierto,  en  qne,  bajo  muchos  aspectos,  se 
encuentran  en  la  actualidad.  .La  expectación,  ya  domu- 
siado  prolongada,  de  una  rennión  de  Comisarios  de  las 
tres  Secciones,  y  lo.s  futuros  vínculos  de  nuión  á  que 
ella  pueda  dar  nacimiento,  colocan  en  una  posición  hi- 
potética, no  sólo  el  sistema  legal  y  administrativo,  sino 
alín  la  forma  de  la  existencia  política  del  Estado,  con 
grave  detrimento  del  bi¿n  y  prosperidad  de  estos  pue- 
blos. Ningunas  reformas  radicales,  en  los  varios  i-amo.s 
ilel   servicio    público,    pueden     emprenderse    con     entera 
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confianza,  cuando  por  tranaaccionea  -4)oatenores  con  los 
otros  Estados,  ellas  puedan  venir  á  quedar  sin  efecto. 
Es  de  temerse  que  las  mismas  causas  produzcan  resul- 
tados semejantes  en  Venezuela  y  en  el  Ecuador.  El 
Gobierno  del  infraescrito  juzga,  por  tanto,  que  ee  una 
medida  reclamada  por  el  interés  recíproco  de  las  tres 
Secciones,  que  se  acelere,  cuánto  sea  posible,  la  época 
en  que  haya  de  resolverse  definitivamente  si  ha  de  esta- 
blecerse algún  pacto,  y  cuáles  sean  las  bases  sobre  que 

haya  de  fundarse.  ...   .     x 

So  debe  inferirse,  sin  embargo,  de  la  mamtestacióu 
de  este  deseo,  que  el  Gobierno  granadino  adelanta  des- 
de luego  opinión  alguna  sobre  la  naturaleza  de  los  nue- 
vos pactos  que  hayan  de  celebrarse.  El  se  abstiene  de 
hacer  indicación  alguna  sobre  este  punto  delicado,  por- 
que su  misión  en  el  particular  está  limitada  solamente 
á  promover  la  reunión  de  los  Plenipotenciarios  que  han 
de  ocuparse  de  un  objeto  de  tan  alta  magnitud.  Son 
ellos  los  que  deben  examinar  y  decidir  la  grave  cues- 
tión de  la  Unión,  consultando  las  voluntades  é  intere- 
ses de   sus  comitentes. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  no 
cree  importuno   protestar  aquí,    como  protesta   solemne- 
mente:   que    por  parte   de  este  Estado  no  se  admitirá 
ninguna  especie  de   unión   que  no   sea   el  resultado  de 
una  discusión  racional,  pacífica   y  amigable,    en  que  las 
conveniencias   políticas  y  el   bien    mutuo   de  las  part«s 
contratantes,  hayan    sido  pesadas  y  examinadas  por  los 
medios  legales,    señalados  á   los   Gobiernos  respectivos. 
La  Convención   Constituyente   de   la  Nueva  Granada,  ex- 
pidió sobre    el   particular    la  Ley  de  10    de    marzo,  que 
el  infraescrito  tuvo  la  honra    de    remitir  al  aenor  Secre- 
tario de    Kelaciones  Exteriories    de    Venezuela,    con  su 
uota  de  23    de  marzo    del     año  último.    Las  reglas  en 
ellas  prescritas,  serán  la   norma   invariable  á    que  arre- 
glará su  conducta  el   Ejecutivo  cu  la  dirección  de  este 
importante  negocio. 
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Pero  no  es  sólo  la  discución  de  los  viuculos  politi- 
C09  que  han  de  existir  entre  las  Secciones  dt!  Colombia, 
lo  «iiie  reclama  imperiosamente  la  reunión  de  los  comí- 
sioimdoa.  Bien  sea  que  los  Estados  so  unan  bajo  un 
sistema  federativo  ó  bajo  una  liga  confederativa ;  ó  bien 
sus  relaciones  futuras  sean  detcrniiuadas  por  tratados 
públicos  solamente,  hay  ademlís  intereses  que  deslindar 
y  deberes  que  cumplir,  que  sieudo  comunes  á  todos  los 
pueblos  de  la  antigua  liepública,  demandan,  para  sa 
pronto  arreglo,  la  presencia  de  una  autoridad  ó  corpo- 
ración colombiana.  El  pago  de  los  intereses  y  amor- 
tización de  la  deuda  doméstica  y  extranjera,  en  que 
estílu  altamente  comprometidos  el  orúdito  y  el  liouor  na- 
cionales; las  medidas  y  determinaciones  conducentes  íi 
la  recaudación  de  las  crecidas  sumas  que  el  Perú  adeu- 
da ií  Colombia;  los  arreglos  sobre  la  marina  y  sobte 
nuestras  recíprocas  relaciones  mercantiles  ;  y  el  modo  co- 
mo hayan  de  conducirse  en  adelante  las  relaciones  ex- 
tranjeras, son  objetos  sobre  que  deben  entcuderae  loa 
Estados  á  la  mayor  brevedad,  tanto  para  llenar  deberos 
muy  sagrados  que  pesan  sobre  ellos,  como  para  definir 
y  asegurar  sus   propios  derechos  é  intereses, 

Como  una  pnieba  de  la  urgente  necesidad  que  hay 
de  un  arreglo  pronto  y  delinitivo  sobro  la  deuda  extrau- 
gera,  acompaña  el  iufraescrito  áosta  nota,  copia  de  «na  que 
sobre  esto  objeto  le  ha  dirigido  el  JMinistro  Británico, 
residente  en  esta  Capital.  Conócese  por  ella,  que  las 
reclamaciones  de  los  acreedores  de  Colombia  se  liacen 
cada  día  más  serias  y  reiteradas,  y  que  no  pueden  los 
Gobiernos  de  los  tres  Estados,  sin  faltar  á  la  buena  le, 
ileacnteiiderse  de  un  negocio  en  que  están  cifrados  el 
crédito  y  el  honor   uacioualea. 

Por  todos  estos  motivos  de  necesidad  y  de  conve- 
niencia recíproca,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  por 
el  órgano  de)  infraescrito,  invita  al  de  Venezuela,  para 
que,  según  lo  decretó  su  Legislatura,  envíe  aus  comi- 
sionados, íi   fin  de    que  reunidos  cou  los   de  est«  Esta- 
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do  y  con  los  del   Ecuador,   se  ocupen   sin  tardanza  de 
los  importantes  negocios  que  sean  el  objeto  de  su  misión. 

También  dirige  el  Gobierno  del  que  suscribe,  una 
invitación  semejante  al  del  Ecuador,  y  no  duda  que  muy 
en  breve  se  pongan  en  marcha  sus  comisiónanos,  pues- 
to que  así  se  ha  pactado,  y  que  uno  y  otro  Gobierno 
han  aprobado  en  esta  parte  el  Tratado  que  contiene  tal 
estipulación. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  renovar  al  señor 
Secretario  á  quien  se  dirige,  las  seguridades  de  su  más 
perfecta    estimación. 

Alejandro    Vélez, 


Número  4 — comunicación  del  ministro  de  relacionas 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  O  DE  MARZO  DE  1833, 
AL  DE  IGUAL  CLASE  DE  LA  NUEVA  GRANADA,  SOBRE  LA 
COMISIÓN  FARA  ENTENDERSE  CON  LAS  OTRAS  DOS  SEC- 
CIONES DE  COLOMBIA.— (TOMADA  DE  LA  ^'GACETA  DE 
VENEZUELA,''  Á  O  DE  ABRIL  DEL  MISMO  AÑO,  NÚME- 
RO 117). 

República    de    Venezuela.— Departamento   de   Relaciones 
Exteriores.— Caracas,  á  6   de  marzo  de  1833.-4°  y  23*^ 
Al  Honorable  señor  Secretario   de  Relacionen  Exteriores  del 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada. 

Con  nota  2  de  mayo  de  1832,  tuve  la  honra  de 
acompañar  á  US.  la  resolución  de  29  de  abril,  expedi- 
da por  el  Congreso  de  Venezuela,  en  que  se  decretó  la 
marcha  á  esa  Capital  el  1"  de  noviembre,  de  dos  indi- 
duos  elegidos  por  aquel  Cuerpo,  para  acordar  con  los 
comisionados  de  los  Gobiernos  del  Centro  y  Sur,  los  pre- 
liminares de  Unión,  proponiendo  las  bases  de  una  Con- 
vención colombiana. 
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Los  miembros  de  la  comisíóa  escogidos  por  ol  Con- 
greso, se  excusarou  de  aceptar  el  encargo ;  y  entontres 
el  Ejecutivo,  usando  de  !a  autorizucióu  que  le  concede 
ol  artículo  9'.'  de  la  citada  Resolución,  loa  sustituyó,  con 
acuerdo  del  Consejo,  con  otros  dos ;  pero  liabieudo  óstos  re- 
nunciado tiiniliión,  procedió  á  nuevas  elecciones,  de  las 
cnnles  ninguna  tuvo  efecto,  pues  todos  fueron  excusán- 
dose á  proporción   que  se   les  nombraba. 

Transcurrido,  entre  tanto,  el  tiempo  señalado  para  la 
marcha  de  los  comisionados,  y  considerando  mi  Gobier- 
110  la  proximidad  de  ln  reunión  del  Congreso,  creyó  in- 
dispensable sobreseer  en  los  nombramientos,  proponién- 
dose participar  á  aquel  Cuerpo  el  resultado  de  la  co- 
misión, pai-a  que  con  su  vista  dictase  las  providencias 
(!on  venientes. 

Así  lo  hizo  este  Ministerio  luego  <ine  so  instaló  el 
Congreso;  y  además  el  1"  del  actual,  se  le  ha  trasmi- 
tido la  comunicación  de  US.  de  15  de  enero,  en  que 
incluye  los  primeros  artículos  del  Tratado  de  paz,  amis- 
tad y  alianza  celebrado  con  el  Ecuador,  y  la  nota  que 
el  Ministro  Británico,  residente  en  esa  Capital,  le  ha 
dirigido  sobre  la  deuda  extranjera,  iíl  Ejecutivo  no  ha 
cesado  de  llamar,  con  el  más  vivo  encarecimiento,  la 
atención  de  las  Cámaras  á  uu  arreglo  sólido  y  detinitivo 
sobre  las  relaciones  de  Venezuela  con  la  Nueva  tírana- 
da  y  el  Ecuador,  principalmente  jior  lo  que  hace  á  los 
compromisos  con  los  acreedores   ingleses. 

El  Congreso  se  ocupa  actnalmento  de  esta  materia, 
y  el  Ejecutivo  aguarda  el  resultado  de  sns  deliberacio- 
nes para  darle  el  más  pronto  y  exacto  cnm])limiento, 
habiéndonie  preveuido  que  lo  comunique  á  ese  Ministerio 
en   su  oportunidaíl. 

Tengo  el  honor  de  renovar  A  US.  la  expresión  de 
los  sentimientos  do  respeto  y  cousideracion  con  que  me 
suscribo  de   US.   obediente,   atento  servidor, 

iSiíiiton  Miclii-lenn. 
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Número  5— informe  presentado  por  la  comisión  es- 
pecial NOMBRADA  EN  LA  SESIÓN  VIU"*^  DEL  TERCER  GON^ 
GRESO  CONSTITUCIONAL,  CELEBRADA  EN  1?  DEL  CORRIEN- 
TE, PARA  QUE  ABRIESE  CONCEPTO  RESPECTO  Á  LAS  ALTAS 
RELACIONES  CON  LOS  ESTADOS  QUE  COMPONÍAN  LA  RE- 
PÚBLICA DE  COLOMBIA,  Y  VOTOS  SALVADOS  DE  LOS 
SEÑORES  JUAN  JOSÉ  OSÍO  Y  :MANUEL  QUINTERO (TO- 
MADOS DE  "el  CONCISO,"  A  21  Y  25  DE  MARZO  DE 
1833,  NÚMEROS    58    Y    62). 

Señor : 

La  Comisión  encargada  de  abrir  concepto  acerca 
de  la  Resolución  expedida  en  29  de  abril  último,  sobre 
relaciones  entre  los  tres  Estados  que  formaron  la  Re- 
pública de  Colombia,  la  ha  examinado  y  discutido  jun- 
to con  los  demás  documentos  que  la  acompañan,  con 
el  celo  é  interés  que  exige  tan  importante  materia,  con- 
siderándola bajo  todos  sus  aspectos. 

Al  ver  el  artículo  2';  de  la  Constitución  de  Venezue- 
la, que  establece  para  siempre  ó  irrevocablemente  su  in- 
dependencia y  libertad ;  al  observar  en  ella  por  el  con- 
texto de  los  títulos  comprendidos  del  X  al  XX,  que  las 
funciones  concedidas  á  los  diversos  poderes  que  ejercen 
la  soberanía,  se  hallan  en  todo  su  lleno  sin  reservar 
nada  para  otra  especie  de  poder;  al  contemplar  las 
moratorias  y  demás  precauciones  que  ella  exige  por  sus 
artículos  224,  225  y  226,  para  variar  en  lo  más  leve 
las  disposiciones  que  contiene ;  al  leer  la  fórmula  misma 
que  ella  manda  usar  por  el  artículo  100  en  las  leyes  y 
decretos;  y  aun  al  advertir  los  términos  en  que  está 
concebido  el  227 ;  nada  parece  tan  claro  como  que  el  Go- 
bierno, al  entrar  en  relaciones  con  cualquiera  otro  Es- 
tado, no  puede  en"  manera  alguna  renunciar  á  la  sobe- 
ranía de  que  goza  Venezuela ;  y  llama  la  Comisión  toda  la 
atención  del  Congreso  á  este  punto  de  la  soberanía  que 
establece  la  Ley  Fundamental  de  Venezuela,  porque  des- 
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de  rjue  pierda  algo  de  911  plenitud,  ya  no  es,  por  más 
que  S6  digü,  la  misiaa  cosa :  ya  uo  es  máe  Que  un  si- 
mulacro de   soberanía. 

Mas,  como  el  mencionado  articulo  227  de  1»  Cons- 
titución, parece  ser  la  única  cosa  que  arroja  duda  en 
algunos  ánimos  en  cuanto  i't  que  ella  haya  comprometi- 
do al  Congreso  ü  tomar  medidas  i^ue  cercenen  la  nobe- 
rania  naoional,  la  Comisión  cree  conveniente  añadir  al- 
gouas  otras  observaciones  ou   el   particular. 

Si  el  Constituyente  quiso  comprometer  á  los  futuros 
Congresos  á  entrar  con  los  otros  Estados  que  formaron 
á  Colombia  en  pactos  que  destruyesen  su  soberanía, 
j  por  qué  uo  lo  prescribió,  como  todo  lo  demás,  de  un 
modo  positivo,  y  se  limita  en  el  mismo  artículo  á  luia 
autorización  para  celebrar  pactos  de  alianza  ó  federa- 
ción, de   la   manera  más  conveniente  á  Venezuela  ! 

Pero  aun  suponiendo  que  el  mencionado  artículo 
presente  alguna  duda  fundada,  una  de  las  reglas  de  la 
interpretación  exige  que  no  se  destruya  la  cosa  sobre 
que  ella  versa.  ¡  Cómo,  pues,  podria  dársele  una  lata 
inteligencia  sin  rasgar  la  Constitución,  cuya  base  está  en 
la  soberanía  t  j  V  ese  mismo  artículo  desaparece  acaso 
porque  se  le  dé  sólo  la  extensión  que  tiene,  y  que  permi- 
te la  opinión  y  la  conveniencia  nacional,  esto  es : 
estableciendo   sólo  una  alianza    con    los  otros    Estados  ? 

Visto  es,  pues,  que  no  quiso  obligar  á  los  futuros 
Congresos  constitucionales  á  liacer  lo  que  se  opusiese  á 
los  más  sólidos  intereses  de  Venezuela, 

Xi  podía  el  (Constituyente  babor  obrado  de  otro  modo 
sin  traspasar  sus  facultades,  y  siu  desmentir  la  sabi- 
duría y  prudencia  que  lo  guió  en  todos  sua  actos,  y  que 
lioy  conservan  en  Venezuela  la  paz,  el  orden  y  la  pros- 
peridad, qne  tau  lejos  estuvieron  de  ella  durante  los  vein- 
te años  que  precedieron  á  la  uniforme  y  e.spontánea  trans- 
formación de  noviembre,  en  que  los  pueblos  de  Vene- 
zuela  reasumieron   su   soberanía. 
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Es  déla  más  grande  importancia  advertir  qnf  estos 
mismos  son  los  priuciploa  qne  rigen  A  la  Nneva  Graua- 
da,  y  basta  para  ello  transcribir  aqni  el  artícnlo  I"  de 
BU  Lej'  Pnudanieutal,  que  dice  asi :  "  8e  halla  dispuesto 
el  Estado  de  la  Sueva  Granada  á  establecer  con  el  Es- 
tado de  Venezuela  nuevos  pactos,  bien  sea  de  alianza,  ó 
bien  cualesquiera  otros  que  puedan  convenir,  "  fo»  tal 
que  dios  no  se  extienñan  á  renunciar  Ion  derechos  <k  su 
soberanía." 

¡  Y  qué  diremos,  seQor,  si  se  atiende  á  que  la  misma 
Naeva  Granada,  por  su  decreto  de  lü  de  marzo  próximo 
pasado,  exige  ywe  en  caso  de  convenirse  en  un  gobierno  ft- 
deratiro,  se  concoque  mjhi  Coíitencián  compuesta  da  Diputa- 
dos  nombrados  sobre  la  base  de  la  poblacii'ni,  lo  que  abo- 
garía la  representación  de  Venezuela ! 

T  el  Tratado  que  el  Ecuador  acaba  de  celebrar  con 
el  Perú  sin  el  conocimiento  y  concurrencia  de  Venezuela 
y  de  la  Nneva  Granada,  ¿  no  maniJiesta  también  muy  clara- 
mente el  pleno  ejercieio  de  su  soberanía,  alejando  toda 
idea,  basta  la  posibilidad,  de  establecer  relaciones  que  uo 
t-euyan  por  base  la  absoluta  independencia  do  ios  tres 
Estados,  ni  otras  que  las  meramente  diplomáticas  ° 

Pero  no  es  sólo  la  necesidad  do  conservar  ilesa  la 
Constitución  de  Vt-nezucla,  sino  la  propia  utilidad  y  con- 
veniencia de  ésta,  quienes  se  interesan  eu  que  eila,  en 
los  pactos  que  se  colebreu  cou  los  demás  Kstados,  uo 
pierda  ni  la  máa  pequciia  parte  de  su  soberanía. 

Una  experiencia,  liarlo  larsa  y  dolorosa,  y  consecuen- 
cias fanestas  que  es  menester  no  olvidar,  manifiostini  con 
elocuente  expiesióu,  los  males  sin  cuento  á  que  se  ex- 
iwndría  Venezuela,  volviendo  íi  entrar  bajo  un  {jubierno 
general,  cualquiera  qne  sea  su  nueva  forma,  con  Ion  otro» 
Estados  que  compusieron   á   (Jolombin. 

Ella,  por  su  eaeasa  población  de  dos  millunen  y  trt-s- 
.ntas  mil  almas  esparcidas  en  el  dilatado  es|>;i('io  de 
•Dto    treinta   mil    leguas    cuadradas,   cruíiiiíhi   dn   iunn- 
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luerablea  y  extensos-  deaiertoe,  páramos,  montaüas  inac- 
cesibles, ríos  intransitables,  lagos  j  pantanos  insalubres, 
y  con  poblaciones  muy  distantes,  a])enas  comunicadas 
por  veredas  fragosísimas,  y  lo  que  es  más,  por  falta  de 
productos  comerciales  entre  si ;  apenas  mantenía  entre 
103  Estados  que  la  formaban  una  comunicación  imper- 
ceptible. Así  es  que  Venezuela  en  el  ftltimo  año  eco- 
nómico sólo  ha  importado  de  la  ííueva  Granadsi  el  va- 
lor de  3.944  pesos,  62  centavos,  y  nada  del  Ecuador. 
Este  es  principalmente  fabril,  la  Xueva  Granada  mi- 
nera y  tambiíín  fabril,  mientras  que  Venezuela  es  pura- 
mente agrícola.  Por  consiguiente :  loa  intereses  Hnaucie- 
ros  de  los  tres  Estados  están  en  ojiosición  y  nunca 
puede  convenirles  una  misma  ley  de  aduanas,  pues  el 
Ecuador  necesita  en  ellas  de  restricciones  que  protejan 
sus  manufacturas,  y  Venezuela  de  libertades  que  favo- 
rezcau  su  agricultura.  Y  si  en  los  Estados  Unidos  del 
líorte  que  se  encuentran  con  fáciles  comunicaciones  y 
que  están  ligados  por  intereses  recíiirocos  y  más  se- 
mejantes, esta  sola  causa  lia  sido  bastante  para  empe- 
zar á  separarse  de  hecho,  como  acaba  de  efectuarlo  el 
Sud-Carolina,  Colombia  tendría  que  separarse  de  nuevo 
al  dar  su  ley  de  aduanas,  ó  alguno  de  los  Esta<l08  que- 
daría tau  gravemente  perjudicado,  que  esto  causaría  su 
aniquilamiento,  como  le  sucedió  al  Ecuador  con  la  ley 
de  Cúcuta  que  causó  la  ruina  de  sus  fábricas.  Ade- 
más :  ¡  tan  tor|)C8  habíamos  de  ser  que  rompiendo  nues- 
tra Constitución,  y  con  desprecio  de  nuestra  actual  po- 
.-iicióii,  nos  sujetásemos  á  nuevos  ensayos  jtor  seguir  ru- 
tiuariameute  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  partes  un 
ejemplo,  aunque  el  más  digno  que  presentan  las  Sacio- 
iiea  !  V  qué  !  ;  Xo  estamos  imitando  á  afiuellos  estados 
en  cuánto  es  compatible  con  nuestras  peculiares  circuns- 
tancias !  i  í«o  son  unos  mismos  los  principios  políticos 
que  en  eaeucia  uos  rigen  E  ;  2ío  trabajamos  en  aumen- 
tar la  ihistrauión,  para  aumentar  á  par  de  ellos  las  ga- 
rantías sociales  1    ;  No  hemos  destérrenlo  el   fausto  y   el 
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hrtito  que  arruiuó  á  (Jolouibial  ;  Hay  aliora,  entre  nos- 
otros quién  (jaiera  síicriücara*»  al  interés  tío  un  solo 
hombre  í  Querer  que  preciaameuto  nos  liayamoa  de  ajua- 
rar eu  un  todo  á  cuánto  aquellos  Estados  hayan  hecho 
pava  llegar  al  grado  de  perfeccióu  social  en  que  se  on- 
cuentraii,  es  suponer  en  nosotros  hi  misma  educación,  el 
mismo  carácter,  la  misma  ilustración  y  aun  localidades 
semejantes;  y  ya  el  Congreso  vé  que  en  uada  de  esto 
hay  pantos  comunes  entre  ambas  daciones.  Sólo  íi  fa- 
vor de  sus  pecnliarea  circunstancias  han  podido  jKjuellos 
Estados  gobernarse  por  ralis  de  medio  siglo  por  un  go- 
bienio  general.  Baste  sólo  recordar  aqnf  que  míis  pron- 
to se  pasa  de  un  extremo  de  ellos  al  de  otro,  que  del  do 
nna  de  nuestras  Provincias  al  de  la  otra. 

No  faltan,  señor,  quiénes,  desconociendo  ú  olvidauUo 
el  pésimo  régimen  que  tuvo  Colombia,  de  pesadas  con- 
tribuciones, de  fuertes  y  onerosos  empréstitos,  de  espan- 
toso desorden  y  completa  disipación  en  sus  rentas,  de 
irresponsabilidaíl  en  lo.t  ftinciouarios  públicos,  de  vena- 
lidades hasta  en  el  seno  mismo  de  la  Kepresentación 
nacional,  de  una  prodigalidad  inaudita  de  grados  y  suel- 
dos militares  y  politices,  de  una  caterva  de  leyes  des- 
tructoras, de  uu  ejército  ruinoso,  y  de  profanaciones  in- 
tinitaa  que  sería  muy  largo  compendiar,  se  alucinan  to- 
davía con  la  apaiente  prosperidad  en  que  so  halla- 
ron envueltos  todos  estos  horrores,  y  creen  (|ue  esta- 
bleciéndose la  unión,  podría  conservarse  aquélla  y  ale- 
jarse estos.  Pero,  ¿  es  posible  que  ignoren  todavía  que 
si  Colombia  ailquirió  alguna  nombradla  y  goaó  tle  aijue- 
Ita  falsa  prosperidad,  ella  duró  mientras  ae  ilisipaban  i'u 
gastos  BuperHuos,  perjudiciales  y  criminales,  las  gruosaa 
sumas  que  le  prestaron  los  extranjeros,  y  mientras  ewtos 
mismos  prodigaban  eu  muchas  y  grandes  empresas  eu 
tiKlús  los  ramos  de  nuestra  industria  nuevas  é  iiiuiensas 
mas,  conliados  en  que  los  colombiauo.s  tendrían  sali- 
ente sabiduría  y  virtud  para  gobernar  el  país  ¡  Mas, 
égo  que   unas  y  otras  desaparecieron,    como     debía  su- 
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ceiler,  el  crédito  ficticio  ile  Colombia  cayó,  y  sólo  po- 
ilrú  adquirirlo  sólidameute,  por  medio  de  gobiernos  iu- 
mediatos,  Justos  y  ecoaóniicos,  eu  quienes  reine  la  noble 
emulación  de  procurar  por  totlos  loa  medios  dignos,  la 
(liclia  de  sils  Estados.  Y  cuando  asi  en  Venezuclii,  co- 
mo eu  los  otros  dos  Estados,  se  empieza  á  gozar  de  estos 
bienes,  cou  muy  í'nndadas  esperanzas  do  ir  mejorando 
graduahiiente,  ¡  no  sería  el  colmo  de  la  imprudeucia  y 
de  la  versatilidad  abandonar  el  feliz  sendero  que  lie- 
mos encontrado  xiara  entrar  en  otro  lleno  de  escollos  de 
todo  género  í 

El  Gobierno  que  representase  esta  unión,  necesita- 
ría umi  fuerza  permanente  para  imponer  recíprocameu 
te  á  los  Estados,  Pero,  ¡  ali  señor!  ¿un  ejército  igual  ó 
mayor  que  el  que  tuvo  Colombia  í  ¿Y  esto  mismo  uo 
es  el  mayor  mal  que  hemos    experimentado    ya  f    ¡  Yol-  ! 

veríamos  &   arrancar  de  nuestras    clases    industriales  los 
mus  robustos   brazos  liara  restabloeer  ese  ejército  I    ¡  Vol- 
veríamos á    arraucar  á    la  clase    productora  de  nuestra 
escasa  iioblación    sus    llocos  medios    para    sostener    cou 
ellos    un  Gobierno  y  un   ejército  que  uo  necesita  '!    Pero 
supongamos    que    se    restableciese    eso   orden   de    cosas, 
¡  quién   nos   asegura  que  no  sufriría   el  mismo  trastorno 
que    sufrió    otra    vez !     ¡Quién,  que    cualquiera    de    los 
tics    Estados    que   advirtiese  ya    de    uuevo  y    práctica- 
mente no    convenirle    tal   sistema,   porque    sus   intereses  i 
se  sacrificasen  á  los    otros    dos    Estallos    que    Lacen    la  '■ 
mayoría,   uo   baria,  en    encontrándose  con    ol  vigor   sufi- 
ciente, lo   ndsmo   que   hizo   Venezuela    el   año  de  L'O,   de            i 
un    modo  imponente    y    decisivo  í    j  Y    querríamos    que            I 
nuestra  cara  patria  continuase    por   más   tiempo    de  re- 
volución en  revolución,  de  trastorno  en   trastorno  f    Xo.            I 
señor:   no    más  revoluciones,    no    más    trastornos.     l>ejé-            i 
mosla    saborearse  cou    la    paz  y  libertad    que   goza   ac- 
tualmeute.     Descargúela  el  Congreso  de   las   eoutribueio-            '. 
nes    que    sea    posible,     dé   la   más   amjilia   libertad   á  la            | 
industria,    proteja  oficazmeote  las  luces,    arregle    el   Po-            , 
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íler  Judicial  de    manera    que    la    vida,    el  honor    y    la 
hacienda  del  ciudadano  estén    perfectamente  garantidas, 
7  un  día  llegará   en    que  nada  tenga    que    envidiar  á 
los  Estados  Unidos  del  Norte.    Se  replica  que,  pues  no  es 
posible  un  Gobierno  general,    se  establezcan  á  lo  menos 
relaciones  entre  los    Estados  representados  por  una  Co- 
misión, Asamblea  ó    Congreso;    pero  no  habiendo  quien 
sostenga  sus  deliberaciones  y  decida  en    las  mutuas  di- 
ferencias,   ¿sería  aquél  otra    cosa  que   un  vano   fantas- 
ma?   Y  el   darle  estos  resortes,  ¿no  era   establecer  un 
Gobierno  general  con  todos  sus  dispendiosos  arreos  f    Y 
aunque  este  Gobierno  pudiese  constituirse  sin  autorizar- 
lo para  tocar   directamente    los  asuntos    económicos   de 
cada  Estado;  (estructura que  la  Comisión  no  alcanzí^   (i 
concebir)  y  aunque  él  se  limitase  sólo  y  exclusivamente 
á  celebrar  tratados  de  comercio  6  de  otra   utilidad  co- 
mún á  los  Estados,  con  las  potencias  extranjeras;  esto 
sólo  sería  un  grave  mal  para  todos  ellos,  pues  cada  cual 
sabrá   siempre    mejor  lo  que   le  convenga,  y  ya    hemos 
demostrado  que  jamás  convendrán  á  Venezuela  multitud 
de  medidas    que    pueden    ser    muy  útiles    á    la   Kueva 
Granada  y  mucho  más  al  Ecuador,  y  viceversa;  y  mu- 
cho menos  traería  la  unión  de  los   Estados  utilidad  al- 
guna á  Venezuela  por  lo    que  toca  á  su  seguridad   ex- 
terior é   interior,    sino    que    más    bien    la    perjudicaría. 
Mas,  como  también  es  este  un    argumento  que  se  hace 
contra  la  independencia  de  Venezuela,  la  Comisión  agre- 
gará á    las  deducciones  que  se  presentan    naturalmente 
de  todo  el  contexto    de  este    informe  y  de    las    razones 
directamente  aducidas  contra  dicha  opinión,  algunas  otras 
observaciones. 

Nada  tiene  Venezuela  que  temer  de  la  España,  que 
no  se  halla  en  capacidad  de  hacerle  la  guerra,  ni  tiene 
qué  prometerse  de  ella.  No  se  divisa  tampoco  ni  aun 
el  'Tiás  leve  pretexto  y  mucho  menos  el  menor  interés 
d  )arte  de  las  demás  naciones  con  quienes  nos  halla - 
ffi    .  en  paz  ó  én  perfecta  neutralidad,  para  venir  á  mo- 
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lestaruoB.  Sum  iuteresea,  por  el  coutrario,  las  oblijiaii  á 
iiiaiiteuerse  «ou  iioBOtroB  en  la  inejor  harmoiiía.  Poro 
aiiu  cuando  pudiese  preaentiirae  con  cualquiera  de  ellaa 
alguna  eoutieuda,  Venezuela,  como  que  se  baila  á  la 
vanguardia,  sería  el  Estado  que  primero  atacasen,  y  un 
Gobierno  lejano  no  haría  otra  eoea  que  impedir  la  opor- 
í  tunidad  de  su  acción :    las   órdeues  vendrían   cuando  ya 

su  ilemoia  hubiese  causado  uu  gran  mal,  ó  cuando  iiuc- 
viis  circunstancias  hiciesen  forzoso  el  variarlas ;  volve- 
ríamos á  ver  los  Vicepresidentes  departamentales,  loa 
Directores  de  la  guerra,  los  Jefes  Superiores,  loe  Coman- 
dantes Generales,  los  Ministros  de  Estado  en  comisión,  y 
en  ün,  todas  aquellas  autoridailes  extraordinarias  cuyo 
recuerdo  sólo,  estremece  á  los  venezolanos.  8i  á  los 
otros  Estados  les  convenía  que  Venezuela  triunfase,  ellos 
la  auxiliarían  con  más  seguridad  que  si  estu\iesen  uni- 
doíi,  y  lo  mismo  haría  con  ellos  Veneznela;  peto  si  no 
los  convenía,  quedarían  quietos,  fueran  cuales  fuesen  los 
tratados  que  so  celebrasen,  porque  es  sólo  la  convenien- 
cia y  \i\  nulidad  naeional  que  decide  y  debe  decidir 
A  los  pueblos  en  los  momentos  urgentes.  Y  decimos  que 
cou  más  seguridad  se  auxiliarían  entonces  los  Estados, 
no  formando  un  solo  Cuerpo  do  Xación,  porque  enton- 
ces reinaría  sólo  entre  ellos  la  noble  emulación  y  no  el 
espíritu  de  rivalidad,  que  es  necesario  confesar  en  cues- 
tión tan  importante,  ser  inextinguible  en  el  caso  de 
unión,  la  que  no  podría  ser,  por  tanto,  sino  aparente.  Es- 
tas mismas  razones  obran  con  respecto  4  la  seguridad 
interior, 

Todas  estas  observaciones  ponen  á  la  Comisión  en  la 
triste  necesidad  de  confesar,  que  la  festinación  con  que 
fue  dada  la  Ke.solueión  de  29  de  abril  último,  cuyo  examen 
se  le  ha  encomendado,  no  permitió  al  Congreso  pene- 
trar todos  los  males  que  hubieran  venido  sobre  Vcn»'- 
zuela,  si  hubiesen  tenido  efecto  los  artículos  cuyos  in- 
convenientes deja  demostraüos  ;  y  juzga  que  la  indepen- 
dencia y    Boberania    de    Yeneznela    deben    co&s^varstj 
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ilesas  para  no  exponerse  j'i  nuevos  vaivenes  y  ít  males 
positivos,  siguiendo  por  el  contrario  imperturbable  la 
marcha  firme  y  segura  que  lia  emprendido.  Y  como  es 
(le  la  más  grande  iniportaucia  para  los  tres  Estndns  el 
arreglo  y  división  entre  ellos  de  1í*  deuda  y  derechos 
comunes  á  Colombia,  la  Comisión  consigna  en  el  proyecto 
de  decreto  que  tiene  la  honra  de  acompañar,  cuánto  cree 
esencialmente  necesario  sobre  laa  relaciones  que  entre 
ellos   deben  mediar. 

El  Congreso,  sin  embargo,  acordará  en  su  sabidurjii 
lo  que  juzgue  uiáa  conveniente. 

Caracas,   á  20  de  marzo  de  1833.-4°   y  23" 

Salvo  mi  voto,  Jitan  Josf  Oslo Salvo  mi  voto,  Ma- 
nuel Quintero. — Juan  Mamiel  Manrique. — Bonifacio  Artra- 
.  ga. — Juan,  José  Michelena. 

Proyecto  de  decreto   referido    en   el  preeethnte   injm-ínc. 

El  Senado  y   Cá^nara   de  Eeprcsejiíantes,  etc. 

Considerando : 

Primero.  Que  la  Nación  venezolana  se  ha  constituido 
para  .siempre  é  irrevocablemente,  libre  é  independiente  de 
t-oda  otra,  según  el  artículo  2"   de  su   Constitución ; 

Segundo.  Que  constituidos  igualmente  los  otros  Es- 
tados que  formaban  la  líepública  de  Colombia,  es  indis- 
pensable determinar  las  relaciones  que  debe  liaber  entre 
pneWoB  que,  siendo  hermanos  y  amigos,  profesan  unos 
mismos  principios ; 

Tercero.  En  fin  :  que  dichos  Estados,  cuando  eatabau 
unidos,  contrajeron  obligaciones  que  en  nada  se  han  de- 
bilitado por  su  separación,  y  para  cuyo  cumplimiento  son 
neeeserios  acuerdos  y   convenios  recíprocos ;  decretan  : 

Art.  1°  El  Püíler  Ejecutivo  promoverá  í  iniciará  lo 
más  pronto  con  los  gobiei'nos  de  la  Sueva  Granada  y 
ei    Ecuador,   las  estiitulaciones  neceuanaB  para    la    Uqui- 
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dacii'in  y  divisióu  de  la  tienda  general  que  ciintraio  Co- 
lombia, y  de  los  dereciios  y  acciones  coninnes. 

Art.  2"  Tambiéu  promoverá  la  celcbracióu  de  otros 
tratados  de  jimtiio  interés,  couforme  á  la  iitribueion  7" 
del  artícido  1J7  de  la  Constitución. 

Art.  3'.'  3e  deroga  1»  Kesolncióii  de  2ÍI  de  abril  do 
1632,  sobro  relaciones  con  la  Nueva  Granada  y  Ecua- 
dor. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  au  publicación 
y  cuiupl  i  miento. 

Dado  en  íJaracas  etc. 

Voto  nalraáo  ilcl  señor  Jwih  Joxé   Osío. 
Su ñor  : 

El   que   suscribe,  miembro   de  la  Comisión   ocasional  ¡ 

nombrada  para  abrir  concepto  en  orden  A  los  tratados 
pendientes  con  la  Sneva  Granada  y  el  Ecuador,  espone :  I 

que  examinada  la  cuestión  por  todoíí  sus  aspectos,  y 
dilucidada  cuánto  lia  sido  posible  la  materia,   no  ha  po-  ' 

dido  ponerse  de  acuerdo  con  sus  lionorables  compañeros 
qne  han  «"eído  deber  limitarse   el    Congreso    al    arreglo  ■, 

de  la  deuda  prtblica  y   A  la  celebración  de   tratados  de  I 

alianza  y  amistad  j  y  va   á  manifestar  suscintanieute  las  i 

razones  de  su  disentimiento.  i 

El  que  espone  cree,  que   no   ha  podido  formarse  du-  J 

da  alguna  sobre  la    naturaleza  de  los  pactos  de    federa-  \ 

ción  de  quo  liabla  el  artículo  227  de  la  Constitución, 
cuando  de  01  aparece  claramente  que  estos  pactos  de- 
ben dirigirse  ¡i  la  formación  de  nn  Gobierno  federal  co- 
mún á  los  tres  Estados.  En  ól  se  habla  de  mutuos 
intereses  nacionales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  altas  re- 
laciones que  deben  ser  luiidas  y  rojircsentadaa  por  tra- 
tados do  federación;  y  el  que  informa  no  alcanza  á 
comprender  cómo  es  que  intereses  rociprocos  puedan  ser 
unidoM   sin  un   vínculo  que  los    ligue,    ui    rei»resentados 
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sin  que  haya  quién  los  represente,  ó  sin  un  punto  de 
unidad  en  que  se  concentre  esta  Eepresentación  iíacio- 
nal :  de  otra  suerte,  quedando  desunidos  é  independien- 
tes los  Estados,  cada  uno  se  representaría  á  sí  mismo, 
y  ninguno  esas  altas  relaciones  comunes  á  los  tres.  Por 
otra  parte,  la  idea  de  representar  supone  dos  entes  dis- 
tintos :  un  representante  y  otro  representado  5  y  si  los 
Estados  de  Colombia  se  han  de  representar  cada  uno 
á  sí  mismo  y  con  inclusión  de  los  otros,  faltaría  la  re- 
presentación que  se  quiso  establecer  en  el  artículo  cons- 
titucional. Además :  si  la  Constitución  había  deferido  al 
Poder  Ejecutivo  la  atribución  de  dirigir  y  celebrar  toda 
suerte  de  tratados  internacionales,  ¿no  habría  sido  frus- 
tráneo y^  aún  repugnante  el  artículo  que  atribuyese  esta 
misma  facultad  á  los  Congresos  constitucionales  I  Si  sólo 
á  éstos  había  dado  la  atribución  de  prestar  su  apro- 
bación y  consentimiento  para  la  ratificación,  ¿por  qué 
autorizarlos  para  hacer  por  sí  mismos  esos  tratados,  sino 
porque  eran  muy  diferentes  de  aquéllos  cuya  dirección 
había  confiado  al  Poder  Ejecutivo ! 

Mas,  ¿  para  qué  fatigamos  en  interpretar  el  artícu- 
lo 227,  y  en  inquirir  su  verdadero    sentido,   cuando   el 
mismo  legislador  lo  ha  explicado  de    un    modo    claro  y 
terminante?    El  Constituyente  ha  dicho  en  su  resolución 
de  14  de  octubre,  sobre    patronato    eclesiástico,    que  se 
abstiene  de  deliberar    sobre     las  reclamaciones    de    los 
obispos,    porque    están    pendientes    los    pactos    con  las 
otras  secciones  de  Colombia,  para  establecer  el  gobierno 
de  la  Unión,  al  cual  corresponderá  por  su  naturaleza  la 
materia  de  concordatos.    Es  el  legislador  mismo  el   que 
ha  manifestado  su  intención,    y  nada    más  tenemos  que 
añadir. 

En  el  concepto  pues,  de  que  el  artículo  227  de  la 
Constitución  se  dirige  á  la  formación  de  una  unión  fe- 
derativa, es  claro  que  los  Congresos  constitucionales  auto- 
rizados por  él,  no  deben  proponerse  sino  este  mismo 
objeto  en  las  bases  que  establezcan  para    los  tratados-, 
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porqne,  ó  ellos  obran  con  arreglo  y  á  virtud  de  sus 
atribncioiiee  naturales,  y  entonceB  no  pueden  dictar  pro- 
videncias  conducentes  á  una  simple  alianza,  puesto  que 
esto  corresponde  al  Ejecutivo  aegúu  la  misma  tlonstitu- 
cióo  ;  ó  proceden  por  la  autorización  que  lian  recibido 
del  Constitnyente,  y  en  ese  caso  deben  sujetarse  es- 
trictamente á  las  reglas  que  so  les  Uaii  prescripto.  Es 
este  un  verdadero  mandato,  ó  una  comisión  especial 
eu  que  el  comisario  no  puede  desviarse  de  la  senda  y 
de  la  línea  de   conducta   que   le  lia  trazado  sn  comitente. 

Es  esta,  seDor,  la  principal  razón  que  lia  tenido  el 
que  suscribe,  para  no  adlierirse  al  concepto  de  la  ma- 
yoría, á  más  de  las  conveniencias  de  seguridad  exte- 
rior é  interior,  de  economía  y  de  política  que  reporta- 
ría  Venezuela,  teuiondo  un  punto  de  contacto  con  las 
otras  Secciones  de  Colombia;  convemoncias  que  se  lian 
manifestado  ya  bastantemente  en  pa]telea  públicos  y  en 
las  discusiones  del  Congreso,  y  que  por  lo  mismo  cree 
inútil  repetir  ante  la  ilustrada  Representación  Kacioual ; 
y  conveniencias  que  deben  interesar  al  Congreso  en  1» 
adopción  de  las  mismas  meilidas  que  con  arre;;lo  al 
artículo  constitucional  tuvo  k  bien  dictar  en  su  anterior 
reunión. 

Es  verdad  que  loe  tratados  últimamento  celebrados 
entre  el  rerú  y  el  Ecuador,  y  entre  este  Estado  y  el 
do  la  Nueva  Granuda,  inducen  á  creer  que  estas  dos 
fSeeciones  no  están  acaso  dispuestas,  á  lo  menos  por 
aliora,  á  celebrar  entre  aí  y  con  Venezuela,  pactos  de 
Federación,  tales  que  restablezcan  la  Kepública  de  Co- 
lombia con  un  Gobierno  general  común  (\  las  tres ;  pero 
también  es  cierto  que  quedan  aún  subsistentes  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  del  Ecuador,  que  la  hacen  re- 
formable por  la  nueva  organización  qua  á  los  tres  Es- 
tados pueda  dar  una  Convención  colombiana.  También 
queda  subsistente  el  artículo  de  la  de  la  Nueva  Granada,  que 
deja  abierto  el  camino  á  la  reorganización  de  Colombia 
bajo  la  forma    fedeial,  y    el  decreto,   ami   más  explícito, 
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de  10  de  marzo  de  1833,  el  cual  en  su  artículo  5? 
dispone :  que  si  para  consolidar  más  la  unión  que  se  es- 
tablezca, se  propusiere  una  Oomisión,  Asamblea  6  Con- 
greso común,  pueda  estipularse  así ;  y  por  el  6®  se  con- 
viene en  que  pueda  plantearse  un  sistema  de  Gobierno 
federativo ;  lo  cual  supone  la  renuncia  de  una  parte  de 
la  soberanía  absoluta,  sin  embargo  de  lo  que  la  misma 
Constitución  había  dicho  en  su  Ley  Fundamental. 

Sí  están,  pues,  vigentes  aquellas  disposiciones  de  los 
tres  Estados,  que  según  el  artículo  9^  del  mismo  decre- 
to ningún  Congreso  Constitucional  puede  revocar,  es  jus- 
to y  honroso  para  Venezuela,  que  no»  renuncie  por  su 
parte  á  la  posibilidad  de  una  unión  federativa,  como 
sin  duda  renunciaría  impidiendo  los  efectos  del  artículo 
227  de  su  Constitución,  si  el  Congreso  revocara  hoy  lo 
sustancial  de  la  Eesolución  de  29  de  abril  del  año  último, 
dictada  en  cumplimiento  de  aquella  disposición  cons- 
titucional. 

Mas,  como  algunas  circunstancias  pueden  dilatar 
más  ó  menos,  y  aun  impedir  para  siempre  la  realización 
de  los  pactos  de  federación  ó  unión  federativa,  y  entre 
tanto  permanecerían  indeñnidos,  como  ahora  están,  los 
arreglos  de  la  deuda  y  existencias  que  todavía  son  co- 
munes á  todas  las  secciones,  el  comercio,  límites  y  de- 
más, con  notable  perjuicio  así  de  los  pueblos  de  los  tres 
Estados,  como  de  sus  acreedores  ;  la  citada  Besolución 
debe  sufrir  las  reformas  que  sean  conducentes  á  impedir 
equellos  males.  Opina,  por  tanto,  el  informante  que  se 
hagan  las  siguientes  reformas,  quedando  en  lo  demás 
subsistente  la  expresada  Resolución  de  29  de  abril. — Pri. 
mera  :  que  el  nombramiento  de  comisionados  se  haga  li- 
bremente por  el  gobierno,  ampliándoseles  la  asignación 
anterioi. — Segunda  :  que  los  comisionados  promuevan  pri- 
meramente los  pactos  de  federación  sobre  los  principios 
ó  bases  que  contiene  la  Resolución  de  29  de  abril  del 
año  próximo  pasado.  Mas,  si  los  comisionados  de  la  Nue- 
va Granada  y  del  Ecuador  no  convinieren  en  ello,  el  Poder 
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Bjecatívo  de  Venoznela  use  como  lo  crea  más  couve- 
nieute,  de  la  atribnción  7"  del  artículo  117  de  la  Üonsti" 
tuciÓD,  y  al  efecto  comuiiique  de  iiQa  vez  sus  icstruc- 
eiones  á  los  comisionados  para  el  arreglo  de  la  deuda  y 
demás  iiiteroses  eomanes  4  Colombia. 

Se/armas  á  la  Ketolución  de  2!»  de  abril  de  1832,  se- 
jííjí  la  ijiáicaaión  anterior. — Art.  2"  Se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  uonibre  dos  comisionados  que  mar- 
chen A  Bogotá,  con  el  objeto  de  tratar  con  los  de  la 
Xueva  Granada  y  el  Ecuador  acerca  de  los  preliminares  de 
los  nuevos  víucidos  de  unión,  proponiendo  las  bases  de 
una  Convención  colombiana  que  establezca  los  pactos  de 
federación  que  sean  conducentes  á  la  prosperidad  de 
Colombia. 

Art.  8?  Si  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada 
y  del  Ecuador  no  convinieren  en  loa  pactos  de  una  unión 
federativa  sobre  las  bases  arriba  establecidas,  el  Poder 
Ejecutivo  de  Venezuela  usará  como  lo  crea  más  conve- 
niente, de  la  atribución  7'  del  artículo  117  de  la  Cons- 
titución, comiiuicEindo  desde  iuógo  sus  instrucciones  á 
los  comisionados  para  ol  arreglo  de  la  deuda  y  demás 
intereses  comunes  á  los  tres  Estados. 

Art.  9"  Los  comisionados  desde  el  día  en  qno  lleguen  íl 
Bogotá,  gozarán  de  líi  asignación  de  10  pesos  diarios, 
indemnizándoles  además,  el  costo  del  liaje  á  razón  de 
dos  pesos  por  legua. 

Tal  es  el  concepto  del  que  suscribe,  y  resitetnosa- 
mente  lo  somete  á  la  consideración  del  Congreso,  que  acor- 
dará en  su  sabiduría  lo  que  crea  más  conveniente, 

Caracas,  á  19  de  marzo  de  1833. 

Jvan  •Toxi'  Osío. 
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Voto  Salvado    del  señor  Manuel  Qtdntero. 

Señor  : 

Aunque  el  artículo  227  de  la  Constitución  autorizó 
á  los  futuros  Congresos  constitucionales  para  dictar  las 
providencias  conducentes  á  que  se  verifiquen  de  la  ma- 
nera más  conveniente  á  los  pueblos  de  Venezuela  los 
pactos  de  federación  que  unan,  arreglen  y  representen 
las  altas  relaciones  de  Colombia;  también  previno  que 
esto  se  hiciese  luego  que  estuvieran  cumplidas  las  con- 
diciones del  decreto  de  la  materia.  Una  de  estas  con- 
diciones era  que  se  hallasen  perfectamente  constituidos 
los  otros  Estados ;  y  pudiendo  suceder  que  ellos  ó  al- 
guno de  ellos  hubiese  adoptado  el  gobierno  monárquico 
ú  otro  incompatible  con  el  sistema  de  Venezuela,  en 
cuyo  caso  no  era  posible  el  establecimiento  de  un  Go- 
bierno general ;  es  visto  que  la  federación  de  que  habla 
el;  artículo  227  no  era  ésta,  sino  la  que  puede  estable- 
cerse entre  naciones,  que  no  ceden  ninguna  parte  de  su 
soberanía.  Esto  se  patentiza  más  con  los  principios  es- 
critos en  nuestra  Constitución,  4  que  debe  añadirse,  que 
el  Estado  del  Centro  piensa  del  mismo  modo,  según  se 
observa  en  su  Ley  Fundamental.  Es  verdad  que  los  Es- 
tados que  componían  la  República  de  Colombia,  tienen 
compromisos  y  negocios  que  arreglar,  y  puntos  en  que 
todos  han  manifestado  convenir  para  conservar  su 
antiguo  nombre  y  representación,  y  que  esto  podría  te 
ner  lugar  sin  ceder  parte  de  su  soberanía  ;  pero  como 
no  me  es  dado  indicar  siquiera  las  bases  que  podrían 
adoptar,  por  no  creerme  capaz  para  ello,  me  remito  á  la 
ilustración  del  Congreso,  únicamente  me  atrevo  á  nuini- 
festar  que  si  las  relaciones  sólo  tienen  por  objeto  la 
simple  amistad  y  alianza,  y  el  arreglo  de  la  deuda  ;  el 
Poder  Ejecutivo  tiene  por  la  Constitución  la  facultad 
de  dirigir  semejantes  negociaciones  ;  y,  i)or  consiguiente,  á 
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él  toca  tamblÉn  el    nombramíeiito  de  comisionados.    Es- 
te es  mi   voto,   y  como  diñare    del   de    loa    demás,   mía 
honorables  compañeros,  lo  presento  separado. 
Caracas,   á  19  de  marzo  de   1833. 

Manud  (¿nintero. 


Húmero  5  (a) — sesión  del  gosobeso  t  DEtmETO  de  18  de 

ABRIL  DE  1833,  sobre  ARItEüLO  DE  INTERESES  Y  THAT.V- 
DOS  CON  LA  ÍJUEVA  GRANADA  T  EL  ECUADOR. — (TOMADA  LA 
SESIÓN  DE  "EL  CONCISO,"  A  28  DE  MARZO  DEL  MISMO  AÑO, 
NÚMERO  (i5,  Y  EL  DECRETO  DEL  CUERPO  DE  LEYES  DE 
VENEZUELA,    TOMO  I,  PÁGINA  18G — 1833). 

Üeitión  -V  (U!  tercer    Congreso  eonstiivcional 
de  la  Septiblica 

Después  de  las  ouce  y  media  de  la  maüana  ae  reu- 
nió el  Congreso  compuesto  de  las  dos  Cíimaras  Legisla- 
tivas, eu  el  salón  del  Senado,  piesidido  por  el  Ticepre- 
sideute  de  aquel  Cuerpo,  que  lo  presidía  por  enfermedad 
del  señor  Manuel  Quintero,  y  fui  leída  y  aprobada  el 
acta  de  la  sesión   de   ayer. 

Continuó  luógo  la  discusión  pendiente  eu  la  misma 
BHsión  á  saber:  el  informe  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
aión,  que  opina  porque  Venezuela  no  entre  en  pactos 
de  federación  con  los  Estatlos  qne  coiupusierou  la  Ke- 
púbUcíi  de  Colombia,  con  menoscjibu  de  su  soberanía 
en  la  mus  niiuima  i)arte,  y  también  d  dti  las  fracciouea 
de  la  mísmn  Comisión  aobre  el  propio  asunto.  Todo 
estaba  sobre  la  mesa,  junto  con  la  proposición  del  seüor 
Rondón,  qne,  como  previa,  debió  considemrse  ante  todas 
cnna^,  pnesi  (|ue  se  reducía  íl  que  el  Congreso  declaritae 
que  cualquiera  resohieión  que  diese  sobre  este  asuutu, 
■fuese  discutida  por  tres  veces  en  tres  distinta»  sesiones. 
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Sin  embargo  de  esto,  la  sesión  se  invirtió  en  tres  gran- 
des discursos  prounuciados  por  los  señores  Mielielena, 
Manrique  y  Espinal,  en  favor  del  informe  de  la  mayo- 
ria  de  la  Comisión,  sostenit^ndolo  con  razones  de  conve- 
iiiencia,  de  política  de  necesidad,  y  sobre  todo  con  la 
Constitnicón  eu  la  mano. 

Los  señores  Heres  y  Piñal  impugnaron  el  mismo 
informe,  fundados  en  razones  de  conveniencia  y  de  loca- 
lidades de  las  Provincias,  y  también  eu  las  disposicio- 
nes del  artículo  227  de  la  Constltncióu,  pronunciándose 
el  primero  de  estos  seüores  por  el  Gobierno  federal  bajo 
cuya  condición,  dijo,  Labian  aceptado  la  mayor  parte  de 
]os  pueblos  la  Constitución  del  año  de  1830.  La  discu- 
sión doró  hasta  las  dos  y  media,  hora  en  que  se  levan- 
tó la  sesión,  dejando  convocado  el  señor  Presidente  el 
Congreso  para  mañana   á  las  once  del  día. 

El  Senado  y  Cámara  de  Ilepre sentantes  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso,  conside- 
rando : 

Primero.  Que  la  Nación  Venezolana  ae  ha  consti- 
tiu'do  para  siempre  6  irrevocablemente,  libre  é  indepen- 
diente de  toda  otra,  según  el  artículo  2"  de  la  Consti- 
tución ;  Segundo.  Que  constituidos  igualmente  los  otros 
Estados  t|ue  formaban  la  Eepública  de  Colombia,  es  in- 
dispensable determinar  las  relaciones  que  debo  haber 
entre  pueblos  que,  siendo  hermanos  y  amigos,  profesan 
unos  mismos  principios  ;  Tercero.  Eu  ñu,  que  dichos  Es- 
tados, cuando  estaban  unidos,  contra¡jeron  obligaciones 
que  eu  nada  se  han  debilitado  por  su  separación,  y  pa- 
ra cuyo  cumplimiento  son  necesarios  acuerdos  y  conve- 
nios recíprocos,  decietan ; 

Art.  1"  El  Poder  Ejecutivo  promoverá  é  iniciará 
lo  más  pronto  con  los  Gobiernos  de  la  Nueva  Granada 
y  del  Ecuador  las  estipulaciones  necesarias  para  la  liquida- 
ción y  división  do  la  deuda  general  que  contrajo  Colom- 
bia, y  de  los  derechos  y  acciones  comunes. 
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Art.  2"  Tambiéii  promoverá  la  celebración  de  otros 
tratados  de  mutuo  iuterés,  conforme  á  la  atribncióii  7" 
de!  articulo  117  de  la  Constitución, 

Art.  3°  El  presente  Decreto  no  disminuye  ni  se 
opone  á  la  aatorización  conferida  á  loe  Congresos  cons- 
titneionales  jtor  el  artículo  327  de  la  Constitución,  y 
queda  sin  efecto  hi  Kesolución  de  29  de  abril  de  1S3-. 

Dado  en  Caracas,  á  6  de  abril    de     1833,   4"    de   la 
Ley  y  23°  de  la   Independencia. 
El  Presidente  del  Senado, 

Manuel  Qtiiniero. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Juan- Manuel  Manriqwn. 
El  Seeretario  del  Senado, 

Rafael  Acevedo. 
El  Secretario  de  la  Cíimara  de  lleprosent antes, 

iJoné  María  FtUjrvn. 
Caracas,  á  10  do  abril   do  1833. — i"  y  23" 
BjeeúteBe. 

.lo.'íÉ  A.  PÁta. 

Por  S.  E El  Secretario  de  Estado  en  el    Despacho  de 

Relaciones  Exteriores, 

Santov  Michekna. 


] 
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§  3" — A'egocioa  colombianos. 
I — PreliiLiLuarcs. 

Número  1° — nombramiento  de  la  legación  de  ".Vene- 
zuela EN  BOGOTÁ,  CONFORME  AL  DECRETO  DEL  CON- 
GRESO DE  10  DE  ABRIL  DE  1833. — (TOMADO  DE  LA 
"  GACETA  DE  VENEZUELA,"  k  ÜO  DE  JUNIO  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚMERO     129). 

Conforme  á  la  resolución  del  Congreso,  de  10  de  abril 
último  (de  1833),  en  que  aquel  Onerpo  recomienda  al 
Ejecutivo  la  uiás  pronta  celebración  de  tratados  cou  los 
Gobiernos  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  así  por 
lo  tocante  á  la  liquidación  y  división  de  la  deuda  ex- 
tranjera y  de  la  domóstica,  pertenecientes  á  Colombia,  y 
á  laa  acciones  y  derechoa  que  tenga  &  su  l'avor,  como 
por  lo  que  mira  A  las  relaciones  políticas  de  mutuo  in- 
terés á  todas  las  partes  contratantes ;  S.  E.  el  Vieeprf 
Bidente,  Encargado  del  Bjecutivn,  cu  u-^.i  ^Uí  i:i  .•.'riínicióu 
9";,  artículo  117  de  la  Constituí' ióu,  ihciiIk  i.  i-im  ¡i  'u-.-ilo 
do  del  Consejo,  al  señoi'  Santos  -M iche'.t'iiii,  Hecretitvio 
de  Estado  en  los  Despnclios  de  Hacienda  y  Tlplacioues 
Exteriores,  Enviado  Ex imordinario  y  31¡n:sl.i'o  Pleuí[ni- 
tenciario  de  Venezuela  cerca  del  Gobie;  jki  de  líoffotíí, 
donde  deben  celebrarse  las  confereuciaH ;  y  al  señor  C<i- 
ronel  Jlanuel  üluñoz.  Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de 
lii  Guerra,  Hecretario  de  l;i  Legación,  los  cuales  lian 
marchado  á  su  destino  el  15  del  mes  qnf  acaba. — (Ju- 
nio de  1833). 
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BTlilllQro  2 — COREESPONDEXCIA  DEL  MINISTRO  DE  RELAaO- 
XES  EXTERIORES  DE  VENEZUELA  CON  LA  LEtíACIÓN  EN 
ROliOTÁ,  Y  DE  ÉSTA  CON  El,  3I1NISTB0  DE  RELACIONES 
iíXTERlORBS  HE  LA  NL'EVA  QRAHADA. — {  TOMADA  DE  LA 
''  «ACETA  DE  \'ENEZrELA,"  Á-  2!í  DE  NOVIEMBRE  1"  <i 
DE   DICtEMBEE   DE    IS-'í-l,    NIJMEROS   303   Y  204). 

' Reld-eionen  ExterUtren, — Negocios  (-oloitibiaíios  y 
límida  extranjera 

Después  de  la  desmembración  de  Colombia  en  trea 
diversos  Estados,  y  cuando  las  circunstancias  políticas 
de  cada  uno  lo  permitieron,  empezó  Venezuela  lí  pro- 
laover  con  ardor  el  arreglo  de  los  intereses  comunes, 
especialmente  por  lo    respectivo  á    la   deuda  extranjera. 

En  2  de  mayo  de  1832  dirigió  el  Ministerio  de 
delaciones  Exteriores  á  los  de  Nueva  Granada  y  del 
Ecuador,  copia  de  la  Eesolución  del  Congreso  de  1*9  de 
abril,  nombrando  dos  comisionados  que  en  1"  de 
novieuifjre  del  propio  año  debían  marcliar  A  Bogotá, 
El  Gobierno  Granadino,  con  fecha  Ití  de  junio,  y  el 
Ecuatoriano,  con  la  de  27  de  julio,  contestaron  recibo  y 
,111  anif cataron  lo8  más  vivos  deseos  de  verificar  la  uejro- 
ciación  propuesta,  prometiendo  nombrar  oportunamente 
sus   Ministros. 

A  pe.sar  de  los  esfuerzos  del  Ejecntivo  de  Vene- 
zHi'la.  no  pudo  efectuarse  en  el  día  pretijado  la  marcha  de 
los  comisionados,  porque  ni  los  dos  nombrados  por  el 
Congreso,  ni  ninguno  de  Ion  trece  iiue  nombró  el  Eje- 
■eutivo,  86  allanaron  á  aceptar  el  encargo,  con  cnyo  mo- 
tivo fué  preciso  aguardar  la  resolucióu  de  la  Legisla- 
tura de  I8.'33,  ii  la  cual  se  dio  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido. 

Ya  desde  el  27  de  lebrero  do  1833.  el  Miniaterio  de 
Relaciones   Exteriores    del   Ecuador,  en   nota   dirigida    al 
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Uo  lü  Sueva  Guaiiada  y  qua  éste  pasó  eu  coiti»  al  ile 
Venezuela,  con  oficio  de  3(1  de  marzo,  coutestaudo  las 
iiintiiíioDes  becLas  por  el  Gobieroo  GraníHlmo,  dijo  A 
éste,  cutre  otras  cosívs,  se  sirviese  indicarle  el  mes  en 
<ine  loa  uomistonados  de  Venezuela,  estarían  probable- 
mente  en  Eofíotíi,  para  di^iioncr  con  la  debida  aniicipa- 
fi6»  In  marcha  (íc  loit  del  Ecuador,  y  que  se  kallaxeii  en 
ñieha   capital  el   misiuo   mes. 

En  17  de  abril  de  18*1  trasmitió  el  Gobierno  de 
Venezuela  á  los  de  Nneva  Granada  y  del  Ecuador,  co- 
pia del  Decreto  del  Gongreso  de  10  del  mismo,  exci- 
tando eficazmente  al  arreglo  de  los  negocios  colombia- 
nos y  liquidación  do  la  deuda  extranjera.  Avisaron  el 
recibo,  aqnél  en  nota  de  23  de  mayo,  y  éste  en  la  de 
l¡i  de  junio,  expresando  el  primero  liaber  comunicado 
i D mediatamente  al  Ecuador  la  misma  noticia  y  dooii- 
meutos,  para  que,  según  el  oirecinriento  qne  de  ante- 
mano había  liecho,  pudiese  a«oi-dar  las  medidas  conve- 
nientes, á  efecto  de  enviar  por  su  parte  á  Boyotá  un 
Ministro  Plenipotenciario.  El  del  Ecuador  añadió,  que 
Ku  Gobierno  dencaba  que  cudnto  antes  se  eerijicaxe  la  reu- 
niihi  de  los  I'letiipotenüiarios  en  la  capital  de  Bonattt,  jiiir 
eitya  raióa  había  toinado  Ion  proeidenciax  vanKcniviilcg para 
qitf  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  se  lialUme  en  uquvtUí 
vapital  (i  la  lletjada  del  que  debía  nombrarse  por  la  He- 
pública  de    Venezuela. 

Nombró  el  Ejecutivo  de  Venezuela  por  Jliuisti-o  l'leuipo- 
teuciario  at  señor  Santos  Miclteleua,  Secretario  de  listado 
en  loa  Despacboa  de  Hacienda  y  líelaeioncs  lísteriorps, 
quieu  eu  compañía  del  Secretario  do  Legación, yoñoríloi-one! 
Mannel^Iuñóz,  salió  el  Ifi  de  junio  do  1*53,  pant  Ilo^o- 
tá.  en  donde  no  encontraron  iil  Plcniíwteuciario  del  Ei-u-a- 
dur,   el   cual  no  ba  venido  iiiiata    ahora. 

Kii   uota  de   IL*  de  octubre  de   lítíH    avisó   il  scfioi 

Mícbelena   que  por    carta  ¡iiirticular   del    Presidente    del 

lador,   se   sabía   baber  «ido   sucesivamente  nombrados 

■a     Plenipotenciarios   los    señores    Pedro   Arteta,    Ma- 
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nuel  Mateo,  Pablo  Merino  y  Autonio  Sahador,  pero  que 
iiiuguuo  había  aceptado.  AQadió  que  se  ¡ba  á  uonibrar 
iil  señor  Torrea,  Canónigo  de  Quito,  quicu  aceptaría  y 
se  xioudría  en   marcha   inmcdiatameutc  para  Bogotá, 

En  oficio  de  5  de  diciembre  participó  el  seüor  Mi- 
chelena  haberle  asegurado  el  Ministio  di;  Relacioueíi 
Exteriores  del  Gobierno  Granadino,  que  según  aparecía 
de  uua  nota  del  del  Ecuador,  había  sido  nombrado  Ple- 
lupotenciario  el  señor  Manuel  Zambrano,  quien  debía  salir 
en  todo  el  lues  de  noviembre. 

Pero  cou  fecha  13  de  enero  de  este  año  de  í>i'Si, 
avisa  que  liara  el  11  de  diciembre  aun  pemiaueoía  el 
nombrado  en  Quito,  opinando  que  la  niiaióu  del  Ecua- 
dor había  sido  diferida  acaso  por  la  guerra  civil  en  que 
se  abrasaba  aquel  país,  por  la  peunría  de  su  erario,  ó 
por  las  circunstancias  de  no  haber  tomado  eu  couside- 
lacióu  el  ('ongreso  el  Tratado  de  Pasto.  Concluye  el 
señor  Miohelena  diciendo  que  el  Presidente  de  la  Sueva 
Granada  se  había  mostrarlo  dispuesto  á  adoptar  el  arbi- 
trio que  él  había  sugerido,  cuando  se  obtuviese  respuesta 
del  Ecuador  A  la  intimación  que  ¡ba  A  hauerlc,  esto 
es:  el  partido  de  protestar  por  la  no  coucurrencia  del 
Pleuipotenciario  de  ésti*.  v  inin-ilorliM  de  los  otros  dos 
Estados  á  arreglar  lodii.s  i.i.s  (..■.u..ijni.-í  señalatlos  ú  la 
jn  conferencia. 

En  fí  di'  febrero  do  este  año  auuucia  el  señor  Mi- 
ehelena,  qne  el  Plenipotenci:u'io  del  Ecuador  aun  no  haliía 
emprendido  bu  viaje  por  falla  de  uumeiario  en  la  Teso- 
rería, pero  que  por  cartas  jiarticulores  se  sabia  que  el 
señor  Zambrano  había  renunciado.  I'ide,  por  lo  tanto,  sus 
letras  revocatorias,  caso  que  no  venga  del  Eruador  nin- 
gimo,  ó  que  ,no  se  acepte  su  proposiciiiu  sobre  que  l"s 
dos  Pleuipotenciarios  de  Venezuela  y  de  Bogotá  prot:eilaii 
por  sí   solos  al   arreglo. 

Eu  10  de  febrero  participó  que,  según  aviso  olicial 
del  Gobierno  del  Ecuador,  el  señor  Zambrauo  había  re- 
nuDoiado,  y  se   iba  á  nombrar  otro   en   su  lugar. 
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En  29  úí-  uiürzo,  noticia  que  por  carta  de  Qiiito  ae 
sabía  íjac  el  señor  Félix  Yaldiviozo.  nombrado  Plenipo- 
tenciario por  el  Ectiadop,  no  aceiií^í  an  destino,  y  que, 
en  eonaeciicntíin,  lo  había  sido  el  señor  Pedro  Giial,  na- 
tnral  de  est;i  i'iipital ;  poro  que  en  oaso  de  no  aoeptiir 
íste,  el  sefioi-  Hasilio  Palacios  Urqnijo,  Secretario  do  la 
Legación,  se  prpsentiiría  con  el  caríicter  de  ^Ministro  ;  aña- 
diendo qne  diebo  Coronel  (Palacios  IJrquijo)  debía  salir  del 
Ecnador  may  pocos  días  después  del  2(i  de  febrero,  íeclia 
de  las  cartas  indícaílas. 

En  líJ  de  abril  dice,  que  por  cartas  del  Ecjiador 
se  sabía  haber  sido  nombrado  por  tal  Plenipotenciario  el 
señor  Víctor  de  San  Miguel,  iáecrotario  que  fue  de  Es- 
tado en  los  IJespaclios  del  Interior  y  Belaciones  Exte- 
rioreB. 

En  nota  de  17  de  mayo,  insistiendo  el  señor  Mi- 
cUelena  sobre  la  necesidad  de  que  se  llevase  á  efecto 
su  propuesta  y  se  hiciese  una  nueva  invitaeión  al  Ecna- 
dor, i>¡dió  al  Gobierno  Granadino  qne  fijase  un  día  pa- 
ra la  apertura  de  las  conferencias  con  los  Ministros  qnfl 
entonces  se  bailasen  presentes,  en  cuya  virtud,  en  lugar 
del  1"  de  agosto  qne  el  señor  Sliclielenababia  propuesto, 
se  señaló  el  l.T  de  dicho  mes. 

En  il  de  jidio  expone  que  la  notificación  del  Go- 
bierno Granailino  al  del  Ecuador,  le  fue  dirigida  con 
fecha  de  1-1  do  mayo ;  pero  que  probablemente  no  le 
llegaría  por  la  revolución  de  la  ciudad  de  ibiuTa,  y  los 
nuevos  acontecimientos  do  gravedad  ocurridos  eu  el  Ecua- 
dor. Dice  que  luego  qne  llegaron  á  su  oído  tales  no- 
ticias, preguntó  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
hí  en  caso  de  no  recibir  el  del  Ecuador  la  citada  inti- 
mación, se  llevaría  á  efecto  por  parte  del  Gobierno  Gra- 
nadino la  conferencia  del  15  de  agosto,  y  contestó  que 
el  Presidente  se  había  negado,  aguardando  á  que  se  es- 
tablezca en  el  Ecuador  nu  Gobierno  legal.  Eu  esta  ín- 
iligencia,  reitera  el  seilor  Jlichelena  el  pedimento  de  sus 
artas  revocatorias. 


V 


RV    lf<«ll^iJPI 


■>S  DOCUMENTOS 

líu  '2  de  iigrosto  tíutre  otxits  cosas  rtice :  que  loa 
acreedores  britáuieos  convienen  en  que  si  uo  coneurry 
el  Pleuipotouciiirio  del  Ecna<lor  .1  la  Conlereucia,  los  otros 
ílinistroa  di\ida!i  la  deuda,  aeñalaudo  á  dicho  Estado  la 
porción  que  le  corresponda.  Añade  haber  sabido  conii- 
dencialmente  que  el  Gobierno  Granadino  accedería,  al 
ün,  al  envío  de  un  Ministro  á  la  Oonferencia,  la  cual  se 
instalaría  el  Iñ  de  agosto, 

Eu  nota  de  X6  de  agosto  aviea :  no  haber  tenido 
etiecto.el  15  la  reunión  de  Plenipotenciarios  y  acompaña 
copias  de  las  contestaciones  habidas  entre  ól  y  i'I  íli- 
uistro  de  Kelacioues  Exteriores  de  Bogotá,  con  motivo 
de  Labei"  éste  propuesto  algunas  dudas  sobre  la  reuuión 
de  la  conferencia  sin  la  asistencia  del  ^liuistio  del  Eciia- 
doi'.  Concluye  el  señor  Micheleua  diciendo  haber  cont<?8- 
tado  iiue  ninguna  otra  medida  encontraba  que  proponer 
lesiieoto  á  que  el  Gobierno  Granadino  había  decidido  pro- 
rrogar para  una  época  futura  la  instalación  de  la  Con- 
ferencia colombiana,  A  que  precoderíui  una  nueva  exci- 
tación y  «ua  nueva  lijación  de  plazo  (si  fuese  necesa- 
rio), luego  que  exista  en  el  Ecuador  un  Gobierno  con 
quien  entenderse,  puesto  que  se  saben  oñcíalmento  los 
aoontecimientOH  de  Quito  del  día  V,i  de  julio. 

En  nota  de  2:i  de  agosto  dice  el  señor  Michelena  ; 
que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  trataba  de  nom- 
brar otro  rienipoteuciario  para  la  conferencia,  porque 
ol  Ministro  de  Estado  del  Despacho  del  Interior  y  lie- 
laciones  Exteriores,  no  podía  serlo  sin  descuidar  sus 
priucípaleti  ocupaciones. 

En  nota  de  24  de  agosto  dice :  que  el  Gobierno  gia- 
uadino  ha  reconocido  al  liu  la  necesidad  de  la  Confe- 
reneia,  eu  cuya  inteligencia  él  le  había  contestado  preju- 
tándose   A   la  invitación  que  se   le  hacia. 

En  '¿I  de  agosto  avisa:  que  aun  no  se  había  ins- 
talado la  Oonferencia  á  pesar  de  que  el  Ministro  de 
Kelaciones  Exteriores  de  Bogotá   le  aseguró    en  nota  de 
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23  del  migmo,  que  luego  que  supiese  el  allanamiento  del 
señor  Michelena,   se  veriíixíaría  la  reuiíión. 

Por  fin  en  7  de  setiembre  noticia:  que  el  día  ii  se 
había  verificado  el  cange  de  los  poderes  y  se  habían 
iniciado  las  conferencias,  habiendo  nombrado  el  (íobieí- 
no  granadino  al  señor  Lino  Pombo,  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Plenipotenciario. 

Tal  es  el  extracto  de  los  documentos  originales  que 
obran  en  los  expedientes  respectivos,  de  donde  se  han 
copiado  los  principales  para  insertarse  á  continuación: 
Resulta  d,e  todo: 

1?  Que  el  Gobierno .  ecuatoriano,  instado  y  compro- 
metido con  mucha  anticipación  á  enviar  su  Plenipoten- 
ciario á  las  conferencias  de  Bogotá,  no  lo  ha  verificado 
nunca;  cuya  conducta  no  puede  explicarse  ni  aun  acu- 
diendo al  argumento  de  sus  disturbios  políticos,  porque 
antes  de-  suceder  éstos,  tuvo  el  tiempo  y  las  propor- 
ciones necesarias,  y  después  de  ocurridos,  ofreció  repe- 
tidas veces  ejecutarlo. 

2?  Que  el  Gobierno  granadino,  á  pesar  de  los  vi- 
vos requerimientos  de  nuestro  Plenipotenciario,  no  con- 
vino en  abrir  las  conferencias  con  sólo  los  dos  IVIinis- 
tros  presentes,  el  día  1"  de.  agosto,  como  se  le  propuso, 
sino  el  15;  pero  que  olvidando  este  compromiso,  difirió 
la  reunión  por  tiempo  indeterminado  hasta  que  penetra- 
do al   fin  de  la  urgencia,  la  realizó  el  6  de  setiembre. 

3"  Que  el  Gobierno  de  Venezuela  empezó  á  promo- 
ver desde  muy  temprano  un  arreglo  tan  importante,  va- 
liéndose de  cuántos  medios  estaban  á  su  alcance,  sin 
perdonar  gastos  ni  fatigas;  y  que  bajo  ningún  aspecto 
es    culpable  de  la  demora  que  se  ha  experimentado. 

Caracas,  á  18  de  noviembre  de  1834 — 5'  y  24** 

P.   P.   Díaz. 
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del  Ecuador,  id  üeiijual  claxe  de   Venezvda. 

íji'.ito,,  á  :;T  de  .Tiilid    de     1  >C!L'._Se('cióii    de    líolaciones 

Esteríorea. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores   de  la   Repúbli- 
ca de   Venezuela. 

Seüor : 
El  iufraescrito,  Ministro  de  Beíaciones  Exteriorea  del 
Estado  del  Ecuador,  ha  recibido  y  puesto  eii  oonocimlen- 
to  de  su  Gobieruo,  líi  ReaoIuciÓD  expedida  \k>v  el  Con- 
greso de  Venezuela,  en  '39  de  abril  último,  y  aprobada 
por  el  Poder  Ejecutivo,  que  se  sirve  acomx>añar  el  seüor 
Ministro  de  la  Eeptiblica  de  Venezuela,  eu  el  mismo 
Departamento,  con  l'ecüa  12  de  mayo  inmediato  pa- 
sado. 

El  iufraescrito  tiene  orden  de  contestar  a!  seÜor  Mi- 
uiatro  ü  guien  ae  dirige,  que  lia  sido  muy  satisfactorio 
á  8.  E.  el  Presidente  el  ver  que  los  filantrópicos  sen- 
timientos de  que  está  penetrada  Veueznel»,  son  los  mis 
mos  que  manifestó  el  Eeua<lor,  desde  el  día  venturoso 
de  su  transformación  política,  y  están  consignados  en  su 
Conatitucióu.  Si  la  voluntad  general  sancionó  la  Inde- 
pendencia de  esta  preciosa  porción  de  Colombia,  fue 
para  reparar  los  males  del  rúpimen  central,  sin  romper 
por  esto  los  lazos  de  fraternidad  y  concordia  con  las 
demás  Secciones,  que  deben  formar  para  siempre  un  solo 
(.Uierpo  de  Tíación,  segfin  la  forma  que  satisfaga  á  sus 
uccesidftdes  y  deseos. 

El  infraoserito  tiene  la  honra  de  trasmitir  al  señor 
Ministro,  á  quien  se  dirige,  estos  sentimientos,  protes- 
tándole que  S.  E.  ol  Presidente  cooperará  eficazmente 
con  el  Cuprpo  Legislativo  para  que  la  Convención  co- 
lombiana se  reána  bajo  las  bases  adoptadas  por  el  Go- 
bierno de   Venezuela, 
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El  iiifraescrito  aprovecha  esta  feliz  ocasión  para  ro- 
gar al  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela, se  sirva  aceptar  las  considéra<5Íones  con  que  se 
suscribe  de  US.  muy  atento,   obediente  servidor, 

José  Félix    Valílivíczo, 

Coynunicacíán  del  Ministro  de  Betaciones  Exteriores  del 
Ecuador^  al  de  igual  clase  de  la  Nueva  Granada, 

El    Ecuador  en    Colombia. — Ministerio  de   Estado. — Sec- 
ción del  Exterior. — Quito,  á  27  de  febrero  de  1833. 

Al  señor  Ministro  de  Eelaciofies    Exteriores    de  la   Nueva 
Granada. 

Señor : 

El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Ecuador 
tiene  el  honor  de  contestar  al  señor  Ministro  de  la  jSTue- 
va  Granada  en  el  mismo  Departamento,  haber  recibido 
y  puesto  en  conocimiento  de  su  Gobierno  la  apreciable 
comunicación  del  señor  Ministro,  de  5  de  enero  último, 
con  las  dos  copias  que  acompaña. 

Al  Gobierno  del  infraescrito  es  altamente  satis- 
factoria esta  comunicación  tan  conforme  á  los  deseos  que 
siempre  ha  manifestado  el  de  la  Nueva  Granada,  de  que 
se  arreglen  las  relaciones  y  se  deslinden  los  intereses 
•comunes  á  los  tres  Estados  independientes  que  forma- 
ban antes  la  Eepública  de  Colombia.  Con  este  objeto, 
el  infraescrito  ruega  al  señor  Ministro,  se  sirva  indicar- 
le el  mes  en  que  los  comisionados  de  Venezuela  esta- 
rán probablemente  en  esa  Capital,  para  disponer  con  la 
debida  anticipación,  la  marcha  de  los  del  Ecuador  y  se 
hallen  en  ella  en  el  mismo  mes,  á  fin  de  que  se  consi- 
ga la  reunión  de  la  Asamblea  de  Plenipotenciarioíí,  por 
la  que  tanto  anhelan  las  tres  Secciones,  para  el  arreglo 
^'efinitivo  de  todos  los  negocios  pendientes,  y  se  con- 
üte  el  bien  de  todos  ellos  de  una  manera  que  esté  en 
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fiOQSOuaiiciii  coD  to   que  csige  Iíl  Justicia  y  su  reciproca 
cojiveoiencia. 

El  iiifra«HCtito  reiteríi  al  señor  Ministro  á  qiiieu  «li 
tlirige,  los  sentimientos  de  respetuosa  considerafiión  cou 
qne  tiene  el  honor  de  suscribirse,  del  señor  Ministro, 
muy  atento,  muy  obediente  Hervidor, 

(Por  anseneia  de!  señor  Ministro  del  Interior,  el  de 
Hadenda), 

./.    Oaníii   del   Río. 
Es  copia, —  Vélez. 

Comwnioacim  d^l  Minüiro  de  Rdacionfs  Ejcte¡io)fs 

de   ¡a  A'uera   Granuda,   al  de  igual  vUuie 

de    Yenezuda. 

Colombia. — Est-ado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaria  del 

Interior  y   Kelaciones    Exteriores. — Bogotá,    á  ;30  do 

marzo  de  1 833. 
Ai  señor  NecreUirio  dv  Relaclonex   E.vierim-is  del   Estado  di- 

Venezuela,  ele,  cíe,  eh: 

El  inftaescrito,  Secretario  del  Interior  y  Kelaciom-N 
lixteriores  de  la  Sueva  Granada,  tiene  la  honra  de  diri- 
gir al  señor  Secretario  de  Venezuela  eu  el  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores,  copia  fiel  de  la  contestiicióu 
Qne  ha  recibido  del  señor  Ministro  de  Kelacioues  Exte- 
riores del  Ecuador,  Ifeelia  '27  de  febrero  último,  á  la  in- 
vitación que  el  infraescrito  tuvo  el  honor  de  hacer  por 
su  conducto  al  Gobierno  de  aquel  Estado,  para  que  en- 
viase sus  comisionados  á  la  xVsauíblea  General  que  ba 
de  arreglar  laa  relaciones  y  deslindar  los  intereses  de  Ion 
pueblos  <}ue  antes  formaban  la  República  de  Colombia. 

Dicha  contestación  es  de  un  carácter  muy  satisfac- 
torio, y  el  infraescrito  aguarda  que  el  señor  Secretariti 
tenga  ia  bondad  de  someterla  al  conocimiento  de  su  Go- 
bierno. 
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El   qtio  suscribe  reitera  al   señor  Secretario  de  líela- 
ciouGs  Exteriores  de   Venezuela   laa  aoguridadea   de  aíec- 
tuosa  coDsideracióu  eon   que   tiene  el    honor  de    aer,   del 
sefior  Secretario,  muy  atento  y  muy  obediente  servidor, 
Alejanilrn  Vélez. 

üomunieadón  del  MinÍJitro  de  Relncioite»  Exteriores 

de   la  Nveva  Qmtiada,   al  de  igual  claxe 
Ai   Vv.iti'Zitda. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaria  del 

Interior  y  Kelaciones  Exteriores. — Bogotá,    á    '23   de 

mayo  de  IZ'SS. — 23° 
Al  RonoraMe  sviíor  ticeretario    de  Relacionex  Exteriores  de 

la  Repúhlica  de  Vejiezuela. 

El  iuftaescrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  ha  tenido  el  placer 
de  recibir  adjunta  á  la  uota  del  señor  Secretario  dti 
BelacioueB  Exterieres  de  Venezuela,  fecha  19  de  abril 
i'tltimo,  copia  del  Decreto  del  Congi-eso  Venezolano,  sau- 
cionado  en  10  de!  mismo,  previniendo  al  Poder  Ejecuti- 
vo (jue  promueva  é  inicie  con  los  Gobiernos  de  la  Nue 
va  Granada  y  Ecuador  los  tratados  que  lian  de  cele- 
brarse sobre  sus  mutuos  intereses  y  acerca  de  la  li- 
quidación  y   división  de  la  deuda  colombiana. 

El  Presidente  de  la  Nueva  Granada  ha  visto  con 
particular  satisfacción,  este  ¡veto  importante  del  Congre- 
so de  Venezuela,  el  cual  ha  comunicado  el  iulraescrito  de 
orden  de  S.  E.,  al  Gobierno  del  Ecuador,  para  que,  se- 
gún  el  ofrecimiento  que  de  antemano  había  hecho,  pne- 
d:>  acordar  las  medidas  conducentes  á  efecto  de  enviar 
por  su  parte  á  esta  Cai}ital  uu  Ministro  Plenipotoncia- 
;o  que  con  los  tle  esta  y  esa  líepública  celebren  los 
Tatados  que  mejor  convengan  á  los  intereses  recíproco.^, 
lara  la  época  que  deteimina  el  señor  Secretario  de  Be- 
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lociones  Exteriores  de    Veneznela,    eu  su    nota  mencio- 
uadii. 

El  infraescritn  tiene  la  honra  de  re|>otir3e  del  seaor 
Secretarlo, 

Mny  atent-o  y  obediente  servidor. 

.7.  RoJ'avt  Mosqiwra. 

Comunicación  del  Ministro    de  Eelaciontn  Exteriores 

del  Ecuador,  al    de    igital  clone 

de    Venezuela. 

Quito,  á   21    de    junio   de    1S33.— 23°— Sección    del     Ex- 
terior. 
Al  Honorable  señor  Mínintro  de  Relaciones    Exteriores   del 
Gobierno  de  VeTiczuela. 

Señor : 
El  infraeacrito,  Ministro  de  llelicionea  Exteriores  del 
Ecuador,  tiene  la  Iionrj.  de  Lontebtar  al  señor  Miitis- 
ti-o  del  Gobierno  de  Veneznela  en  el  luiamo  Departamen- 
to, que  lia  recibido  j  puesto  eu  coHOcimieuto  de  su  Go- 
bierno, la  copia  del  Dtcreto  expedido  poi  el  Congreso  y 
sancionado  por  el  Ejecutivo  en  10  de  abril  (iltimo,  so- 
bre los  tratados  que  hau  de  celebrarse  con  esa  Repú- 
blica, y  con  la  ile  la  Xueva  Granada,  para  el  arreglo 
de  los  intereses  comunes,  bquidación  y  distribución  pro- 
porcional de  la  deuda  extranjera  y  doiiii''8tica,  contraída 
por  la  antigaa  Kepúbbca  de  Colombia ;  la  cual  copia 
acompaña  el  señor  Ministro  á  su  apreciable  comunica- 
ción del   17  del  mismo  mes. 

El  Gobierno  del  infraescrito  desea  que  cuánto  antes 
se  verifique  la  reunión  de  los  Plenipotenciarios  en  la 
Capital  de  Bogotá,  uniformando  sus  sentimientos  con  los 
que  animan  al  Gobierno  del  señor  Ministro,  y  por  eso 
lia  tomado  las  providencias  convenientes  para  que  el  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador  se  halle  en  aquelUí  Capital  A 
la  llegada  del   que  debo   nombrarse  por  la  Repíiblica  de 
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Venezuela,  como  autincia  el  ae&or  Uiuistro  en  ru  expre- 
sada eomuuicacWu. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  reite- 
rar al  seíior  Ministro  á  quien  se  dirige,  las  consido- 
racioues  del  uiás  distingjiido  aprecio  y  respeto  cod  qae 
se  auscrilie  del  señor  Ministro, 

Muy  atento  obediente  servidor, 

José  Félix  Valdiviezo. 

CoiHumcación  de   la   Legación  de     Venezuela    en 

Bogotá,  al  MínMro  de  Bel-aciones  Exteriores 

de   la    ?/ueva  Granada 

Eepública  de   Venezuela. — Lejíación  de  la  Nueva  Granada. 

Bogotá,  á,  S  de  mayo  de  1S:H. 
Sefim-  Seeretario  de  Estado   en  el   Despiieiiii    de    Relachines 

Exteriores  de  la  A'wt'PO  Ghrnnada. 

El  infraescrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela,  llama  por  medio  de  esta 
nota  la  atención  del  Ilonorablo  seíior  Secretario  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  Nnevii  Granada,  á  un  asnnto  do 
Iii  más  grande  iutportancia. 

Desde  el  mes  de  abril  del  año  au.erior  comunicó 
el  Gobierno  <Iel  iiiliiiescntíi,  al  del  EiMiador,  el  Decreto 
legislativo  de  lü  del  mismo  mes  y  uño,  por  el  cnal  fue 
autorizado  para  iuiciitr  y  concluir  con  los  otros  Establos 
que  constituyeron  la  Heptíblica  de  Colombia,  las  es. 
tipnlaciones  necesarias  A  electo  de  liquidar  y  divi- 
dir, tanto  las  deudas,  como  los  derechos  y  acciones 
de  dicha  República  ;  y  al  hacerlo,  se  les  aseguró  que  el 
Plenipotenciario  de  Venezuela  estaría  en  esta  Capital,  como 
en  efecto  sucedió,  dentro  de  cuatro  meses,  á  contar  de  la 
fecha  de  la  comunicación.  El  Gobierno  del  Ecuador  con- 
testó que  BU  Plenipotenciario  partiría  inmediatamente  para 
la  misma. 
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En  nota  de  27  de  setiembre  de!  aüo  próximo  pa- 
sado, contestando  diclio  (íobierno  la  que  le  dirigió  el 
de  la  Nueva  Grauada,  avisándole  el  arribo  del  infraes- 
crito  con  el  carácter  de  Pleiiipoteimiario  cerca  de  esta 
Kepública,  y  de  la  Conferencia  colombianaj  otieeió  que 
el  dt'l  Ecuador  se  pondría  en  camino  dentro  de  pocoa 
días. 

Kstas  reiteradas  promesas  han  quedado  sin  electo. 
Kiiirfuua  noticia  oficial  se  lia  recibido,  de  que  haya  sido 
siquiera  nombrado  el  Ministro.  Por  el  contrario ;  las 
cartas  particulares  de  Quito  anuncian  que  no  se  tratü 
de  enviarlo;  y  aunque  el  inlxaescrito  .jamás  dará  ascen- 
so á  esta  especie  de  comunicaciones  tratándose  de  ne- 
gocios de  Gabinete,  no  puede  rehusarlo  enteramente  en 
esta  ocasión,  observando  que  ni  concurre  á  la  Confeven- 
<;ia  el  Ministro  ecuatoriano,  ni  Justifica  el  Gobierno  la 
dilación. 

Entre  tanto,  los  Estados  concurrentes  experímeutan, 
sin  culpa  snya,  las  perniciosas  consecuencias  de  la  tar- 
danza. Oyen  continuamente  las  justísimas  reclamaciones 
de  los  acreedores  de  Colombia  sin  poderlas  satisfacer, 
ni  arreglar  de  una  manera  honrosa;  y  no  pudiendo  fun- 
dar sólidamente  el  ciiídito,  carecen  de  este  medio  po- 
deroso para  desarrollar  loa  elementos  de  sn  riqueza  y 
prosperidad. 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador,  á  pesar  de  las  repetidas 
invitaciones  que  se  le  lian  dirigido  y  de  la  imprescin- 
dible obligación  que  tiene  de  arreglar  de  concierto  con 
los  otrofi,  los  negocios  que  fueron  comunes  á  los  tres 
Estados,  ni  lia  enviado  su  Ministro,  ni  ha  expuesto  los 
motivos  que  se  lo  han  impedido  en  el  lapwo  de  más 
de  nueve  meses  que  han  aguardado  los  demás ;  ai  I^jos 
de  tener  la  seguridad  de  que  lo  enviará,  hay  motivos 
de  creer  lo  contrario;  y  si  de  e«ta  dilación  resultan 
perjuicios  de  mucha  consideración,  que  se  aumentarán  pro- 
gresivamente ;   parece  que  es  llegado  et    caso  de   que  los 
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Ministros  que  se  hallan   presentee,  procedan   á  llenar  sus 
rtincionea,  haciendo  antea  la  correspondiente  protesta. 

El  infraescrito  ae  halla  autorizado  al  efecto  por  sn 
írobiemo ;  así  qae,  sólo  resta  para  la  conclusión  de  tan 
importante  uegocio,  que  el  de  la  Nueva  Granada  concu- 
rra  en   las  mismas  miras. 

El  infraeacrito  reitera  al  Honorable  señor  Pombo 
las  seguridades  del  distinguido  aprecio  con  que  tiene 
honor   de  ser   su  atento  servidor, 

Santos   Mickehna. 

Comunicaciá7t   de  la  Legación  de  Venezuela  eit  la  Nweca 

Granada,  al   Ministro  de  Eelaeioneg  Exteriores 

de  aquella-  República. 

Legaeiúu   de  Veuezuela  en   la  Nueva  Grauada. — Bogotá, 

á  VJ  de  mayo  de   1S34. 
Üeñor  Secretario   de  Estado  en  el  Despacho   de   Relaciones 

Exteriores. 

El  En\-iado  de  Veuezuela,  después  de  lo  que  tuvo  ia 
honra  de  proponer  al  Honorable  señor  Secretario  de  líe- 
lacioues  Exteriores,  en  su  nota  de  8  del  presente,  ha 
considerado  más  detenidamente  el  asnnto  y  juzgado:  qne 
con  el  flu  de  evitar  que  los  Acuerdos  de  la  C'imferencia 
de  Plenipotenciarios  colombianos  sean  eu  ittjigún  tiempo 
objeccionados  por  parte  del  Ecuador,  ge  invite  nuevament« 
al  Gobierno  de  dicho  Eatado  por  el  de  la  Nueva  Granu- 
da á  enviar  A  ella  el  suyo,  íijíindose  uu  día  para  la 
instalacióu  y  apertura  de  las  seaioues,  con  los  que  en- 
tonces se  hallen  presentes,  si  fbrmai'eu  la  mayoría. 

El  infracscrito  cree  que  este  día  debe  ser  el  1"  de 
agosto  próximo  para  dar  sobrado  tiempo  á  que  lleguen 
las  comunicaciones  á  Quito,  se  despache  el  Ministro,  y 
veriliquesu  Tia;ie  á  esta  capital. 

Si   el   Gobierno  de  la  Nueva  Granada  se    adhiere  á 
o    precedentes  iudicaciones,   el     iufraescrito    suplica     al 
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señor  Secretario  á  quien  se  dirige,  aproveche  el  correo 
Qae  saldrá  el  15  del  corriente  para  remitir  bus  comimi- 
cacioaeB. 

El  infraescrito  reitera  al  Honorable  señor  Pombolos 
sentimientoa  de  consideración  con  que  tiene  el  honor  de 
suscribirse  de  V.  E,  atento  servidor, 

Santos  Miehelcna. 

Respuesta  del  Minwtro  de  Relacionen  Exteriores  de 

la  Nueva    Granada,   á   la  Legacién  de 

Venezuela  en  Bogotá. 

República  de  la   Sueva    Granada. — Secretaria    del     Inte- 
rior y  de  Relaciones   Exteriores, — Bogotá,    á    16    de 
mayo  de  1834. 
Al  señor  Santos  Michelena,   Enviudo   Extraordinarin,    eti-., 
etc.,  etc. 

El  infraesorito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores,  recibiil  y  poso  en  conocimiento  de  su  Go- 
bierno los  notas  'lue  lo  fueron  dirigidas  por  el  Ilonora- 
ble  Enviado  Extraordinario  y  Jlinistro  Plenipoteuciario 
de  Venezuela,  con  l'eclias  S  y  13  del  corriente  mes  ;  con- 
traída la  primera,  (i  i>roponoi'  que  se  proceda  por  parte 
de  la  Sueva  Granada  y  Venezuela  al  arreglo  <\o  los  in- 
tereses comuues  á  totla  la  antigua  Colombia,  luediante 
el  retardo,  ya  excesivo,  de  la  venida  del  Ministro  ecua- 
toriano; y  la  segunda,  íi  indicar  que  podrá  evitarse  toda 
futura  objección  sobre  la  legalidad  de  loa  acuerdos  de 
la  Conferencia  por  parte  del  Ecuador,  invitando  de  nue- 
vo á  aquel  Gobienio  á  enviar  su  Ministro  dentro  de  un 
plazo  determinado  que  so  fije  para  la  instalación  y  aper- 
tura de  las  sesioDCH  do  tliclia  Conferencia. 

Meditado  el  asunto  con  la  detención  correspondien- 
te á  su  importancia,  el  Gobierno  del  inlracRcrito  se  ha 
convencido  de  lo  Vano  que  sería,  en  efecto,  hacer  nue- 
vas excitaciones  al  Gobierno  del  Ecuador  para  el  envió 
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del  Ministro  que  debe  represeutarlo  en  la  Coiilei  i-i)da 
Goloiubiaua,  si  no  se  adoptase  la  determinación  de  CJar 
un  dia  para  la  reiiión  de  dicha  Conferencia  con  los  Mi- 
nistros preseutea  ;  se  lia  convencido  del  dereelio  que  asis- 
tirá &  la  Nneva  Granada  y  á  Venezuela  para  proceder 
por  sí  al  arreglo  de  los  negocios  comunes  á  las  tres 
Secciones  de  la  antigna  Colombia,  hoy  independientes,  en 
caso  de  (lue  el  Gobierno  del  Ecuador  desoiga  la  noti- 
licaciún  qae  ahora  se  le  haga  sobre  el  particular,  y  ha 
quedado  además  persuadido  de  que  ya  no  es  posible, 
siu  descrédito  y  sin  i)erjuic¡08  gravea,  retardar  indefini- 
damente la  reunión  de  la  Conferencia.  Por  lodati  estas 
razones,  y  vivamente  impulsado  por  el  sentimiento  de  sus 
deberes,  ha  adoptado  las  indicaciones  del  Honorable  Mi- 
nistro de  Venezuela,  aunque  hjando  el  15  de  agosto  co- 
mo dltimo  termino,  en  vez  del  dia  1',',  que  se  le  propu- 
so, para  extender  algo  más  el  plazo,  haciendo  efectiva- 
mente posible  la  venida  del  Ministro  ecuatoriano :  esta 
pequeña  variación  será  desde  luego  aprobada  por  el  señor 
Micheleua. 

En  consecuencia,  recibió  orden  el  infraescrito  para 
dirigir  x'or  el  correo  de  antes  de  ayer  al  Gobierno  del 
Ecuador,  como  dirigió  en  efecto,  copias  autenticas  de 
las  dos  notas  del  Honorable  señor  Ministro  de  Vene- 
zuela, con  la  comunicación  cuyo  fiel  traslado  está  ad- 
junto :  eu  ella  se  han  desenvuelto  los  motivos  que  lian 
hecho  necesaria  la  resolución  de  lijar  uu  dia  pam  que 
se  reúna  la  Conferencia,  y  se  ha  reiteradlo  la  invitacióu 
sobre  la  venida  del  Ministro.  La  lectura  de  este  do- 
cumento impondrá  completamente  al  señor  Miclieltraa 
del    resultado  de  su  gestión. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  creniii  al 
mismo  tiempo  necesario  poner  en  noticia  del  (Juerpo 
Legiíilativo  1»  resolución  adoptada,  á  (in  de  que  elta 
quede  revestida  de  toda  la  legalidad  deseable  con  l;i 
aprobación  de  las  Cámaras;  y  no  duda  el  iiifriieMLiirn 
le    será   obtenida. 
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El  infraescrito  deja  conteHtai-las  ile  este  modo  las  dos 
comimicaeioiies  cou  que  le  favoreció  e!  Houorable  seüor 
Ministro  Plenipotfinciario  de  Venezuela,  y  aprovecha  esta 
nueva  ocasión  i)ara  reiterarse  su  muy  atento,  obediente 
servidor. 

Lino  de    Pwubo. 

Continiicac-ifin  del  Ministro  d-e  Eclacionen  Exteriores 

de  la  Nueva  Oranada,  al  de  igual  clase 

del  Ecuador. 

liepftblica  de  la  Nueva    Granada.— Secretaría   del    Inte- 
rior y  Kelaciones  Exteriores. — Bogotá,   íi  14   de  mayo 
de  1834. 
Al  Sonorable  señor  Ministro  de  Reladona    Exteriores  del 
Ecuador. 

El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Honorable  señor  Ministro  en  el  mismo  De- 
partamento, del  Gobierno  del  Ecuador,  acompañándole 
copias  antL-uticas  de  dos  notas  pasadas  A  esta  Secreta- 
ría por  el  spi5or  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotentriario  de  Venezuela,  con  fecha  H  y  12  del  co- 
rriente, sobre  la  cuestión  de  la  Conferencia  de  Ministros 
que  debe  reunirse  en  e^ta  Capital,  para  arreglar  loa  ne- 
gocios comunes  íi  las  trea  Secciones  de  la  antigua  Co- 
lombia, hoy  independientes. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  segTin  resulta  de  estos 
dos  documentos,  urge  por  la  pronta  reunión  de  la  cita- 
da Conferencia,  como  qne  en  ello  están  altamente  inte- 
resados el  honor  y  el  crédito  exterior  de  las  tres  Kepú- 
blicas;  y  ha  autorizado  á  sn  Ministro  para  que  invite 
al  de  i:i  Nueva  Granada  á  que  procedan  ijor  sí  solos, 
con  la  debida  protesta,  en  caso  de  no  concurrir  el  Mi- 
nistro del  Ecuador,  esperado  en  vano  por  tanto  tiempo. 
Se  siente,  en  efecto,  nna  imperiosa  necesidad  de  obrar 
-  de  este   modo ;    y  existiría   nn   derecho  incuestionable   ( 
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adoptar  semejante  partido,  ei  notillcmlo  el  (Jobierno 
ecaatoriano  de  estar  de  acuerdo  sobre  el  itarticular,  los 
de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  uo  enviaraii  oportii- 
oiimeute  su   Ministro. 

Las  reclamaciones  que  c ou ti uu amenté  dirigen  los 
acreedores  de  Colombia  por  el  pago  de  sus  respectivos 
haberes,  ponen  ni  Gobieruo  del  inlraeserito  eu  amargos 
eompromisoH,  no  obstante  las  protestas  repetidas  que  ha 
liecho,  de  que  muy  pronto  liabia  de  reunirse  la  Confe- 
rencia de  Ministros  de  loa  tres  Estados,  y  que  sin  (¡ue 
ella  Üjase  las  bases  de  la  di\-isión  de  los  créditos  acti- 
vos y  pasivos,  y  dictase  las  convenientes  reglas  de  ca- 
lifícación  y  liquidación,  uo  podía  hacer  otra  co«a  la  ííue- 
va  Granada  sino  couservar  los  fondos  afectos  por  las 
leyes  al   cumplimiento  de  las  obligaciones  estraiyeras. 

El  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  eu 
esta  Capital,  acaba  de  pasar  una  nota  en  que  instaura 
sus  reclamaciones  de  nuevo,  fundándose  en  que  ya  no 
liay  esperanza  de  que  concurra  A  la  Conferencia  el  Mi- 
nistro del  Ecuador,  y  eu  la  responsablidad  insóliiJum  (lue 
gravita  sobre  los  tres  Estados  do  Colombia,  por  las 
deudas  de  la  antigua  Eepñblica ;  y  solicita  que  se  pro- 
ceda á  los  arreglos  con  la  Nueva  Granada  y  Veuezue 
la.  Adjunto  hallará  el  señor  Ministro  ana  fiel  traduo- 
oión   de   diclia  nota. 

El  apoilerado  ó  represen taute  de  la  Comisión  de 
tenedores  de  los  vales  colombianos  en  Londres,  lia  ur- 
gido también  en  estfls  dias  á  nombre  de  ellos,  por  e! 
pago  de  los  dividendos  vencidos,  solicitando  que  de  to- 
dos modos  se  trasladeu  al  Banco  de  Inglaterra  los  pro- 
linctos  existentes  de  los  ramos  de  ingreso  de  la  Sueva 
Granada,  hi]>otec»dos  al  efecto,  y  una  reclamación  igual 
se  ha  hecho  eu  Teneznela.  El  infructuoso  saciitlcio  que 
ocasionaría  hacer  pagos  sin  preceder  la  transacciíJu  il 
qae  están  dispuestos  los  citados  tenedores  de  vales,  y 
sin  el  repartimiento  de  la  deuda,  y  los  perjuicios  graves 
isignientes  a.l   depósito  de  fondos  que    se    solicita,   en 
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país  extraDJero,    hacen    imposible  la    adopción    de  cual- 
quiera de  las  dos  medidas,  y  aumentan  los  conflictos. 

Por  todo  lo  antes  dicho,  el  Gobierno  del  iniraescrito 
se  ha  visto  forzado  á  adherir  á  la  propuesta  dirigida 
por  el  Ministro  de  Venezuela,  y  se  ha  puesto  de  acuer- 
do con  61  en  que  sea  el  día  15  de  agosto  el  que  se 
fije  como  último  término  para  la  reunión  de  la  Confe- 
rencia Colombiana;  abriendo  ésta  sus  trabajos  con  la 
mayoría  de  los  Ministros  y  con  la  conveniente  protesta, 
en  caso  de  que  á  esta  fecha  no  estuviere  presenté  el 
Ministro  ecuatoriano. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  juzga,  sin  em- 
bargo, que  siendo  más  que  suficiente  el  término  de  tres 
meses  designado,  para  que  tenga  lugar  la  venida  del 
Ministro  del  Ecuador  á  esta  Capital,  ella  se  realizará, 
superándose  cualesquiera  obstáculos  que  se  presenten. 
Kada  más  conforme  á  los  vínculos  y  deberes  que  ligan 
entre  sí  á  las  tres  Eepúblicas,  y  nada  más  urgente  y 
mejor  calculado  para  cimentar  su  crédito,  que  ha  de 
ser  la  base  principal  de  su  futuro  poder  y  riqueza. 

El  infraescrito  se  repite  del  Honorable  señor  Minis- 
tro,   etc. 

LÍ7W    de  Pombo, 

Comunicación  de  la  Legación  de  Venezícela  en  Bogotá^  al  Mijiis- 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella  liepiiblica. 

Legación  de  Venezuela  en  la  Nueva  Granada. — Bogotá,  á 
11   de  julio  de  1834.— Niimero  93. 

Honorable  señor   Secretario    de  Estado  en  el  Despacho   de 
Relaciones  Exteriores  de  Venezuela, 

Por  el  correo  anterior  remití  á  CJS.  un  impreso  en 
que  se  publicaron  las  noticias  que  por  el  de  Pasto  se 
recibieron  aquí,  relativas  á  los  acontecimientos  i)olíticos 
del  Ecuador.  Me  apresuro  ahora  á  comunicarle  las  que 
recientemente  ha  recibido  este  Gobierno,  por  la  retarda- 
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cióti  (jtin  vau  ft  owiaioimr  eii  d  ¡\fiv.^hi  ún  los  iicKO'iifi*' 
eolombiaeíos. 

El  seüor  José  Fiílis  Valdivíezo  l'iió  proclatiiailo  Jefe 
Superior  de  Quito  eu  la  ciudad  de  Ibarra,  y  los  vecinos 
más  notables  (enfre  los  cuales  se  enciientrau  algiiuos  miem- 
bros del  Condeso),  extendieron  nna  acta  el  13  de  junio, 
(iesconocientlo  el  Gobierno  legítimo.  Esta  acta  ha  sido 
ilirigida  al  de  la  Nneva  Granada  con  oficio  de  dicho  .fefe, 
en  qne,  reclamando  el  cumplimiento  de  una  cláusnladel 
Tratado  de  Pasto,  pide  se  preíiten  á.  su  partido  los 
auxilios  en  ella  t-stipulados.  Se  esperaba  que  en  conse- 
cuencia de  estos  sucesos,  de  los  movimientos  que  se  La- 
cían  generalmente  eu  todo  el  país  en  favor  de  la  in- 
surrección, y  de  ios  refuerzos  que  ésta  había  recibido  del 
Perú,  dentro  de  breve  8ería"depnesta  la  Autoridad  Supre- 
ma conatitucíonat. 

US.  ha  sido  ya  informado  de  que  al  Gobierno  de  la 
ifneva  Granada  convino  en  que  la  Conferencia  de  Pleni- 
l>otenciarios  colombianos  se  instalase  el  día  1"»  de  agos- 
to próximo,  con  ó  sin  la  concurrencia  del  del  Ecuador,  no- 
tificándose a!  Gobierno  del  Ecuador  diciía  detenninación. 
La  notificación  fue  en  efecto  dirigida  cou  techa  14  de 
mayo,  pero  ella  no  llegaríi  ií  manos  del  Gobierno  Supre- 
mo, ya  porque  puede  ser  detenida  por  et  (pío  se  ha  esta- 
blecido en  Ibarra,  ya  poniue  á  su  arribo  á  (¿uito  (rstará 
aquél   en   disolución. 

Eu  este  concepto,  luiSgo  qne  llegaron  ív  mi  cono- 
cimiento las  últimas  noticias  que  he  referido  arriba,  me 
dirigí  al  Ministro  de  líelaeiones  Exteriores  preguntándole, 
si  en  caso  de  no  recibir  el  Gobierno  ecuatoriano  la  nota 
lie  14  de  mayo,  so  llevaría  á  efecto  por  parte  de  la  Sue- 
va Granad»  lo  acordado  sobre  instalación  de  la  Gun- 
lerencia ;  y  su  respuesta,  comunicada  por  orden  del  Presi- 
dente, ha  sido  negativa,  añadiendo  qne  aguardará  ít  que 
se  establezca  allí  un  Gobierno  legal  cou  quien  entender- 
se  sobre  loa  negocios   colombianos. 
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A  la  ilustración  de  US.  uo  se  ocultará  que  el  esta- 
hlecimiento  de  un  tal  Gobierno  en  el  Ecuador,  no  es  la 
obra  de  pocos  meses.  Debe  convocarse  una  Convención 
Constituyente,  como  ya  lo  han  indicado,y  ésta  debe  organizar 
por  lo  menos  uu  Gobieruo  provisorio ;  y  para  llevar  á 
efecto  lo  uno  y  lo  otro,  son  necesarios  diferentea  actos, 
cada  uno  de  los  cuales,  para  su  acuerdo  ó  ejeeucióu, 
requiere  muclio  tiempo.  Supongo  aqni,  lo  que  no  es  de  es- 
perarse, que  cese  la  guerra  civil  jjor  la  unión  de  los 
partidos  ;  que  el  patriotismo  triunfe  de  la  ambición ;  que 
todos  los  individuos  concurran  á  la  consolidación  del 
nuevo  orden  de  cosas;  y  que  la  iniéliz  situacióu  dfl 
erario    pñblíco  no  ponga  ningÜD  obstáculo. 

A  vista  de  esto,  debe  (üiaudouarse  la  esperanza  de 
que  la  Conferencia  se  reúua  antes  de  mediados  del  año 
próximo   venidero. 

La  Legación,  entretanto,  uo  tiene  objeto,  y  causa  gas- 
tos á  la  ^Tación.  Por  otra  parto :  mi  permanencia  aquí, 
perjudica  considerablemente  á  mi  salud,  y  la  ausencia 
de  mi  casa,  íi  mis  intereses;  y  sin  tener  siquiera  la  sa- 
tisfacción de  que  ambos  sacrilicíos  aproveclien  á  la  Pa- 
tria. Pido,  por  tanto,  mi  retiro  y  suplico  á  US.  si- 
sirva  enviarme  &  vuelta  de  correo  mis  letras  de  revoca 
ciún. 

Yo  guardada  silencio  respecto  de  los  motivos  perso- 
nales, si  no  bubiese  otros  de  conveniencia  pública,  y  me 
abstendría  de  dirigir  esta  solicitud  al  Gobierno,  si  con 
mi  retiro  liubiese  de  ocasionar  nuevas  erogaciones  al  Te- 
soro ¡  pero  no  e.s  así.  Yo  debería  retirarme  concluida 
que  fuese  la  Convención  sobre  los  negocios  colombia- 
nos, y  liabríl  siempre  que  enviar  un  Agente  Diplomiltieo 
á  esta  Capital,  para  entenderse,  junto  con  los  de  loa  otros 
Estados,  en  las  üquidacioues  que  deberán  practicarse  de 
todos  los  créditos  contra  Ia>  líei)ública  de  Colombia.  Est^í 
mismo  Agente  puede  sor  autorizado  para  negociar  la  Cou- 
veueitin  y  para   todos   los  incidontes  de   ella. 
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AI  dar  US.  cnenta  de  esta  nota  á  3.  E.  el  Presi- 
dente, pnede  asegurarle :  que  si  el  Gobierno  Granadino 
8c  determina  á  obrar  con  el  de  Venezaelii  ain  la  con- 
currencia del  del  Ecuador  antea  d  después  del  recibo 
de  mis  Istras,  ó  si  y;t  próximo  á  partir  se  recibieren  no- 
ticias del  último  Estado,  dando  ceperauzas  de  una  pron- 
ta reunión  de  la  Conferencia,  suspenderé  el  nso  de  ellas, 
y  rae  dedicaré  A  desempeiiar  esta  inix>ortantísima  liarte 
de   la   misión. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  tlistinguido  apre- 
cio,  soy  de  US.  muy  atento  servidor, 

Santos  Michelena. 

Cofaiun'eación     de    t<i    Legación    de    Venezuela    en   Bogotá, 
al  Ministro  de  Eelacione»  Exteriorea  de  aquella  República. 

Kepública  de   Venezuela. — Legación  de  la  Nueva  Grana- 
da.—Número  36.— Bogotíi,  á  XU  de  enero  tle  1834. 
Señor  iSeoetario  de  Extado  en  el  Despacha  de  Relaeionen  Ex- 
teriores de  Vmezuela. 
Señor: 
En  todo  el  mes  de  noviembre  del   año  próximo   pasa- 
do debía  partir  de   Quito  para  esta   Capital   el  Plenipo- 
tenciario del   Ecuador,  según   la  comunicación  del  Gobier- 
no de  dícbo  Estado  al  de  éste,  de   techa  6   del     propio 
mes,   como   lo   iat'ormc   ít  US,  tempestivamente.     Por  car- 
tas  particulares  quo  trajo  el   último   correo,  se  sabe  que 
para  el  C  de  diciembre  aun   permanecia  allí    el  Ministro 
nombrado,   y  no  se  dice  cnüudo  verificaría  su  viaje.  Es- 
ta dilación  induce  á  creer  que  la   misión  ha   sido    dife- 
rida, acaso  por  la  giieiTa  civil   en  que  se  abrasa    aquel 
país,   por  el  estado  de  penuria  en  que  se    halla    au  era- 
rio, ó  por  la  circunstancia  de  uo  haber  tomado  el  Cougriíso 
etj   consideración   el  Tratado  celebrado  en  Pasto  con    la 
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Sueva  Granada.  Sea  cual  tuere  la  causa  íjue  Laya  im- 
pedido la  coiiciirreiicia  del  Plenipotenciario  del  Eraailor, 
lo  cierto  es  que  el  Gobierno  de  dicho  Estado  no  b» 
manifeatado  ningíin  interés  en  que  se  deslindan  y  arre- 
glen los  negocios  oolombiauos,  ui  tampoco  en  detenui- 
iiai'  sita  relaciones  con  los  otros  que  integrarou  á.  Co- 
lombia ;  pues  aunque  ofreció  enviar  sn  ministro  tan 
pronto  como  ee  le  avisara  la  llegada  del  de  Venezuela, 
no  lo  lia  ejecutado  en  seis  meses  que  lian  transcurrido 
desde  aquella  notificación.  Ha,  pues,  llegado  el  punto  de 
considerar  qué  deberán  hacer  Venezuela  y  Nnava  Gra- 
nada en  caso  de  que  el  Ecuador,  por  cualquier  motivo, 
aun  siendo  justo,  <UIate  ó  qniera  imiiedir  el  deseado  é 
interesante  arreglo  de  loa  negocies  comunes.  US,  se 
serviríl  llamar  la  atención  del  Gobierno  hacia  este  pun- 
to, y  comunicarme  sus  instrucciones  con  la  brevetlad  que 
le  sea  posible.  Creo  importante  advertir  íí  US.  que  con 
el  fin  de  conocer  las  intenciones  de  este  Gobierno,  pro- 
puse la  cuestión  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
verbalmente,  sugiriendo  al  propio  tiempo  que  el  partido 
que  debía  tomarse  era  el  de  protestas  por  la  no  con- 
aurrencia  del  Plenipotenciario  del  Ecuador,  y  proceder  loa 
de  los  otros  Estados  á  arreglar  todos  los  negocios  se- 
ñalados á  la  Conferencia;  y  después  de  haberlo  expues- 
to al  Presidente,  me  ha  manifestado  su  disposición  á 
adoptarlo  cuando  se  obtenga  respuesta  fi  la  intimación 
que  debe  hacerse  al  primero. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy   de 
US.  muy  obccliente  servidor, 

IStinto»  Miclielena. 
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Coiiiuiticadúti     tic    lii    Lej/ariihi.    de    Veiuzíi-eln    en    Bogóla, 
'il  Jlinintro  áe  KeUicioiifx  D.ctrrioiTs  de  aquella  República. 

Eeiniblicíi   (Ib  Veiiezuflii, — Ijesacióu   un  la  Nueva   Grana- 
lla.— Bogotá,  á    íi  lie  febrero  de   1834. — Número  45. 
Al  xt'iior  ííecretiirio   fie  Estaiin  en  el  Ih'npacho  de  Udario- 
nes  Exteriorex  de  Vvneswla, 

Seüor  : 
La  misióu  extraordinaria  cerca  del  Gobierno  de  la 
Nueva  Grauada,  con  qiie  me  liouró  S.  E.  el  Preaideute, 
ha  terminado  ya,  liabiéndose  ciimplido  todos  loa  ob- 
jetos que  ella  abrazaba.  Bástame  solamente  qne  lle- 
nar la  relativa  al  Ecuador,  y  á  los  nogacios  colom- 
bianos. 

Por  el    jieuúltimo  correo    que  llegó    á    esta    Cindatl  , 

de  la  de  Quito,  ae  supo  que  uo  había  emprendido  su 
viaje  el  Plenipotenciario  de  aquel  Estado,  porque  la  Te- 
sorería estaba  exhausta,  y  no  podía  projiorciQuarle  los 
auxilios  pecuniarios  ;  uia.s,  las  cartas  que  se  han  reci- 
bida por  el  que  acaba  de  llegar,  anuuciau  que  el  señor 
Zambrann  reuuueió  la  Plenipotencia. 

No  \'inieu(lo  éste  ó  algiin  otro  Ministro,  ó  no  acor- 
dándose entre  nuestro  Gobierno  y  el  de  la  Nueva  Gra- 
nada que  los  que  están  presentes  arreglen  loa  negocio»  > 
colombianos,  mi  permanencia  aquí  será  inútil  y  gravosa  . 
al  Estado.  Por  estas  consideraciones  me  dirijo  ¡'i  usted, 
rogándole  so  sirva  solicitar  la  orden  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, para  remitirme  mis  letras  de  revocación,  pndien- 
do  asegurarle  que  no  usaré  de  ellas  sino  en  el  caso 
de  que  en  todo  el  mes  de  junio  no  haya  la  menor  espe- 
ranza de  que  tenga  efecto  la  Conferencia. 

Con  aentimienlfls  de  consideración  y  respeto,   soy  ile 

rs., 

Muy  obediente  servidor, 

Sitntox  Mivhchna. 
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Comunicaciáii     de    la    Legaciiin    tie    VenezneUi    en    BogoUi, 
al  Mmiítro  de  Relaoiimes  Ería-iore/f  de  itqnella  fíi'jiiihllcd. 

Legación  de  Venezuela  en  la  Kueva  Granada. — liogotíi.   íi  2 

de  agosto  de  1834.— Número  99. 
-di  señor  Secretario  de  Estado  en  el  DcM¡>aclto  de  Rela-cionex 

Exteriores  de    Vmiezuela. 
Señor : 

Tengo  la  lioura  de  trasmitir  á  (JS,  copia  de  uno 
carta  del  Presidente  de  la  Comisión  de  acreedores  co- 
lombianos en  la  Gran  Bretaña,  íV  sii  agente  en  esta 
ciudad.  Su  lectura  será  muy  satiBÍactoria  al  Gobierno, 
porqne  ou  ella  expresan  los  interesados  su  entera  apro- 
baeión  á  las  instrucciones  que  tan  previsora  y  acerta- 
damente lue  dictó  US.  en  su  nota  de  13  de  febrero,  á 
consecuencia  de  las  iudicaeioues  y  aviaos  contenidos  en 
la  mía  de  12  de  enero.  Los  acreedores  convienen  en 
que  si  no  concurre  el  Ministro  ecuatoriano  á  la  Confe- 
rencia colombiana,  los  otros  Ministros  dividan  la  deuda,  se- 
Ralando  al   Ecuador  la  porción  que  le  correspende. 

Hablando  &  US.  de  este  negocio,  debo  poner  en  su 
conocimiento  que  el  señor  Pombo  me  ha  asegurado,  aun- 
que no  oüciabnente,  sino  en  conversación  priva<la,  que  su 
Gobierno  al  fin  convendi-á  en  enviar  su  Ministro  A  la 
Conferencia ;  y  en  que  í'sta  se  instalará  el  15  de  est<? 
mes,  según  se  babía  acordado  anteriormente.  Yo  aguar- 
do por  momentos  una  nota  oficial  sobre  el  asunto ;  si 
la  recibiere  ant<;3  de  la  partida  del  correo,  tendré  la  bon 
rade  remitirla  í^  US.  en  copia. 

Con  distinguido  aprecio  soy  de  L'S., 

Muy  obediente  servidor, 

ijantoa  Jíicbclena. 
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Cviiitinieacióii    ih:    hi   Legación    de    Venezuela    en    Bogotá, 
(il  Ministro  de  Relamtyittn  Hxterioren  de  aquella  Repvhliea. 

Legación  de  Veiiezuela  en   la   ííueva  Granada. — Bogotá, 

á  1(>  de  agosto  de  1834.— Número  101. 
■lí  Honorable  snlor  Secretario  de    lisiado  en   ti  Dexpacho 

de  Eekmiones  Exteriores  de   Venezuela. 
Señor : 

Ija  reunión  de  loa  Plenipotenciarios  no  tiivti  efecto  ayer. 

El  6  recibí  una  nota  del  Ministro  de  Eelacione«  Ex- 
teriores, cuya  copia  va  adjunta,  marcada  A,  exponiendo 
tas  duda»  que  ocurrían  á  »a  Gobierno,  respecto  del  de 
reclio  con  tpie  Venezuela  y  Nueva  Granada  procederían, 
sin  la  eoucnrrencia  del  Ecuador,  al  arreglo  de  los  ne- 
gocios comunes,  y  poniéudome  dos  cuestiones,  todo  con 
el  fin  de  adoptar  el  partido  más  conveniente,  con  cono- 
cimiento de  mi  modo  de  pensar ;  y  el  7  contesté  dicba 
nota,  por  la  que  también  va  adjunta  en  copia  marcada 
B.  Esperaba,  por  consiguiente,  que  antea  del  dia  de 
ayer  se  me  comunicara  la  determinación  del  Gobierno ; 
pero  basta  el  momento  eu  que  diüto  la  presente,  no  be 
recibido  ninguna  contestación.  Según  cutiendo,  la  í'alta 
proviene  de  que  habiendo  sido  consultado  el  Consejo  de 
E.-jtadt»,  éste  no  evacuó  su  informe  basta  el  14  por  la 
nocbe. 

Soy  de  US,  con  sentimientos  de  distinguido  aprecio, 
obediente  y  seguro  servidor, 

Santos   Miclieleiui. 
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Comunicación  {¡el  Ministro  ile   Eelaeionts  Exteriores 

de  la  Nuera  Granada,  á  la  Legación  dv  Venesuda 

en   Bogotá. 

iíepública  de   la  iíueva  Granada.— Secretaría  del  Interior 
y  Relaciones   Exteriores. — Bogotá,  á  fi  de    agosto  de 
1834. 
-1/  Honorable  aeíior  Santos  MickeUna,   Hnviaáo  Extraordi- 
nario y  Atinistro  Plenipotenciario  de   Venezuela,   fíe. 
El   infraescrito,   Secretario   de  Estado   eii    el  Uespa- 
clio  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,   tiene   la  honra 
de  dirigirse,  por  ortlen  de  aii  Gobierno,    al  Hodorablu    se- 
ñor Enviado  Extraordinario    y  Ministro   Plenipotenciario 
de   Venezuela,    para   someter    á   su   nonaideración   varias 
oueatioues  relacionadas  con     la     muy   importante  de    la 
reunión  de  la  Conferencia  de  Ministros,  que  debe  enten- 
der en  el  arreglo  de  los    negocios    comunes     á  los   tres 
Estados  colombianos. 

En  nota  de  16  de  maiyo,  participó  el  infraescrito  al 
Honorable  señor  Miehelena,  que  el  Gobierno  de  la  Nue- 
va Granada,  adhiriendo  por  una  profunda  convicción  da 
necesidad  y  justicia  á  la  indicación  que  se  le  había  he- 
cho A  nombre  del  de  Venezuela,  convenía  en  que  se 
lijase  el  día  15  del  presente  mes  de  agosto  pai-a  la  ins- 
talación de  la  Conferencia  Colombiana,  notificándolo  así 
al  Gabinete  del  Ecuador  para  que  enviase  su  Ministro, 
y  iirocediéndose  de  todos  modos  á  la  dicha  instalación 
con  los  Ministros  presentes,  en  caso  de  que  aquél  un 
llegase  oportunamente.  A  la  citada  nota  fue  agregada 
una  copia  de  la  que  se  había  pasado  por  esta  Secreta- 
ría al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador, 
con  fecha  14  de!  mismo  mayo,  uotiíioando  el  menciona- 
do acuerdo,  y  urgiendo  por  hi  a  del  Plenipotencia - 
'^  -en  lop  '"ír"ii'-  ■■■  '■  's;  y  se  alimentaba 
"la  nota  en  Quito  y 
^i    llevada  A  efecto 
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la  instalacióii   de  la  ÜOüíerencia  eu    los  tórminoa    couve- 
uidos. 

Pero  acoiitecimientos  posteriores  al  envío  de  Ia  uota 
eu  cuestión,  y  que  no  sou  desconocidos  al  Honorable 
señor  Miclieleiiii,  liau  cansado  tm  nuevo  embarazo  en  el 
oeg'ocio  de  la  instalación  de  la  üonferencia  y  hecho  ne- 
cesario que  aqnél  so  tome  en  consideración  cuánto  antes, 
c-omo  que  ya  se  acerca  el  día  fijado  desde  el  mes  de 
mayo  para  proceder.  luterceptada  la  correspondencia 
con  Qaito  desde  principios  de  Junio,  por  las  gnerrillas 
que  se  armaron  contra  el  Gobieruo  del  Ecnador  eu  la 
provincia  de  Iinbabura,  y  por  la  iuanrreccióu  subsecueu. 
te  de  aquellos  pueblos,  que  ha  tomado  cada  día  más 
cuerpo,  la  uota  de  14  de  mayo  no  pudo  llegar  á  su  des- 
tino, ó  8Í  llegó,  por  casualidad,  no  ha  sido  posible  cou- 
teatarhi ;  y  la  notificación,  sobre  la  cual  se  fundó  e! 
derecho  para  obrar  siu  la  concurreucia  del  Jlínistro  del 
Ecuador  en  los  asuntos  comunes  á  los  tres  Estados  co- 
lomhiauos,   se  ha  hecho  por  consiguiente    ilusoria. 

La  cirenustancia  particular  y  adversa  de  que 'va  he- 
cho mérito,  esto  es :  la  de  no  haber  quedado  impuesto 
el  Gobierno  del  Ecuador  de  la  fijación  del  15  de  agosto 
como  último  término  para  la  reuuióu  de  la  Conferencia 
Colombiana,  no  fue  prevista  en  las  comunicaciones  di- 
plomáticas del  citado  mayo,  ni  en  tos  acuerdos  que 
ellas  produjeron.  El  Gobieruo  de  la  Nueva  Grauada, 
animado  de  loa  míis  vivos  deseos  de  que  se  acredite  con 
hecuos  el  interés  qne  toma  eu  loa  arregkis  comunes  á 
los  tres  Estados,  y  principalmente  en  el  de  la  deuda 
extranjera ;  y  receloso  por  otra  parte  de  que  sus  ea- 
ftierzos  en  este  sentido  sean  tachados  de  injusticia  é  ile- 
galidad, y  vengan  á  ner  consiguientemente  infrnctuoso» 
y  nulos,  no  ha  podido  lijar  todavía  su  opinión  iiina-ea 
del  x>í*rtido  que  convendrá  adoptar,  ni  puede  fijarla  has- 
ta que  le  sean  conoiiidos  el  modo  de  pensar  del  Hono- 
rable señor  Ministro  de  Vcnejtnela,  y  la  autorización  que 
sobre   la   materia  le  hayan     conferido  sns  instrucciones: 
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y  paree  i  (índole  iudispensablí;  que  el  punto  en  cuestiim 
se  exniníue  y  decida  antes  <le  expirar  el  plazo  estipa- 
lado  como  definiti\'0  para  la  reuuión  de  la  Coufereucia, 
lia  ordeuado  al  Infraescrito  someter  á  la  cousideraciÓD 
del  aefior  Miclielena  las  doíi  proposiciones  siguientes,  y 
solicitar  ipie   exponga  su  concepto  respecto  de  ellas ; 

Primera,  j  Juzga  el  seüor  Ministro  que  deberá 
llevarse  á  efecto  la  instalación  de  la  Couí'erencia  el  15 
del  corriente  mes,  no  obstante  la  certeza  que  existe  de 
que  uo  fite  recibida  en  Quito  la  nota  de  li  de  mayo, 
en  que  se  notificó  al  Gobierno  del  Ecuador  el  acuerdo 
celebrado  sobre  este  particular  entre  la  Nueva  Granada 
y   Venezuela  í 

Segunda.  En  caso  de  que  la  Coufcrencia  se  abra 
sin  nueva  notiücación  al  Ecuador,  ¿qué  medidas  ulte- 
riores cree  el  señor  Ministro  que  podrán  adoptarse  para 
que  las  resoluciones  de  dicha  Conferencia  sean  acepta- 
das y  cumplidas  por  aquel  Estado,  si  él  desconoce  su 
legitimidad   y  validez,   y  jirotesta  contra  ellas  í 

Coino  el  repartimiento  de  la  deuda  extranjera  es  uno 
de  loa  objetos  principales  en  que  debe  ocuparse  la  Uon- 
fereucia  Colombiana,  ocurre  también  desde  luego,  la  iilea 
de  ai  pasarán  loa  acreedores  por  lo  que  acuerden  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  como  obligatorio  á  todos 
los  tres  Estados,  reconociéndolo  por  legítimo  y  válido, 
y  sometiéndose  ú  sus  consecuencias.  Sobre  este  punto, 
que  es  muy  digno  de  fijar  la  atención  al  tratarse  de  si 
la  Conferencia  lia  de  instalarse  ó  no  el  dia  15,  tenía 
el  Gobierno  del  infraescrito  dudas  y  descontianza.s  que 
ge  han  disipado  en  {-rau  manera  con  el  recibo  de  los 
dos  documentos  que  vau  agregados  en  copia ;  siendo  el  nu- 
mero primero,  la  traducción  de  una  carta  dirigida  por  el 
Presidente  de  la  Comisión  de  tenedores  de  vales  colom- 
bianos en  Inglaterra,  á  la  casa  de  Powes,  Illingwortli, 
Wills  y  C,  que  los  representan  en  esta  Capital ;  y  el 
níimero  segundo,  la  nota  con  que  <tichos  señores  han 
jiasado   a!  Gobierno   la   mencionada   carta,   reproduciendo 
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aa  cont€iiido.  La  Comisióii  dc>  teueilores  de  vales  se 
innestr»  Mumameute  complacida  con  la  uoticia  inoficial 
y  extemporánea  que  se  le  había  dado,  de  que  estaba 
acordado  se  procediese  al  arreglo  de  los  negocios  colom- 
bianos por  los  Ministros  de  ta  Nueva  Granada  y  Ve- 
nezuela solo»,  ai  no  llegaba  &  fines  de  febrero  el  del 
Ecuador;  y  da  á  entender  en  frases  nada  equívocas,  que 
ella  y  la  masa  de  los  tenedores  de  valeti  ae  conlbrma- 
riau   con  lo   que  de  ese  modo  se  resolviese. 

Seria  de  desear  que  el  Honorable  seflor  Miclielena 
tuviese  presentes  tales  documentos,  para  exponer  su  con- 
cepto sobre  las  dos  cuestiones  propuestas  arriba,  jmes 
que  eu  último  análisis,  resulta  que  sería  perder  inútil- 
mente el  tiempo,  entrar  ios  dos  Estados  en  arreglos, 
que  además  del  riesgo  de  ser  desconocidos  por  el  Ecua- 
dor, corriesen  el  de  serlo  igualmente  por  los  principales 
acreedores  ún  la  antigua  Colombia;  y  una  protesta  de 
parte  de  estos  últimos  pondría  eu  ridiculo  el  procedi- 
miento de  la  Conferencia ,  además  de  liaeerlo  enteramente 
iueñcaz. 

El  iufraescrito  termina  la  presente  comunicación  re- 
comendando al  Honorable  señor  Ministro  Plenipotencia- 
río  de  Venezuela  una  respuesta  á  ella,  tan  pronto  como 
lo  demanda  el  carácter  del  negocio  á  que  se  contrae, 
y  aprovecba  esta  nueva  oportunidad  para  reiterarse  su 
muy  obediente?  servidor, 

fjhio   til-  Poiiibo. 

RiaputsUt  de  la  Legación  de  Vetieziiela,  al  ^^ni^^tl■o 
de  Relacionen  ExUrioreí  de  la  Nuera  Granada, 

Legación  de  Venezuela  en  la  Nueva  Granada. — Bogotá,  á 

7   de  agosto  de  1834. 
Hnwrrahle  señor   Secretario  de   Juntado    en    el  Derpacho   de 

Relacitmes  Exteriores. 

El  infrascríto.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de   Venezuela,   ha  tenido    la    honra   de   re- 
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cibir  la  nota  del  Houorable  señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  de  fecha  de  ayer,  y  los 
documentos  que  venían  agregados.  Después  de  hacer  men- 
ción en  ella  del  contenido  de  las  que  el  mismo  señor  Se- 
cretario dirigió  al  infrascrito  el  16,  y  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  el  14  de  mayo  último, 
ambas  relativas  al  acuerdo  sobre  reunión  de  la  Conferen- 
cia Colombiana  el  día  15  del  corriente  agosto,  expone  el 
embarazo  que  en  concepto  del  Gobierno  de  la  Kueva 
Granada  presenta  para  llevarlo  á  efecto,  la  certeza  que 
tiene  de  que  la  notificación  dirigida  al  Ecuador,  ó  ha 
sido  interceptada,  ó  si  ha  llegado  á  su  destino,  ha  que> 
dado  sin  contestación,  á  causa  de  los  recientes  aconte- 
cimientos políticos  que  allí  han  tenido  lugar;  y  con  el 
ñn  de  que  su  Gobierno  pueda  formar  opinión  acerca 
del  partido  que  en  tales  circunstancias  convendrá  adop- 
tar, inquiere  el  modo  de  pensar  del  infraescrito  y  la  auto- 
rización que  sobre  la  materia  le  confieran  sus  instruccio- 
nes, sometiendo  al  efecto  á  su  consideración  dos  propo- 
siciones. 

La  primera  es  :  ¿  Juzga  el  señor  Ministro  que  deberá 
llevarse  á  efecto  la  instalación  de  la  Conferencia,  el  15 
del  corriente  mes,  no  obstante  la  certeza  que  existe  de 
que  no  fue  recibida  en  Quito  la  nota  de  14  de  mayo, 
en  que  se  notificó  al  Gobierno  del  Ecuador  el  acuerdo 
celebrado  sobre  este  particular  entre  la  Nueva  Granada 
y  Venezuela  f 

Cuando  el  infraescrito  propuso  en  su  nota  de  8  de 
mayo,  que  los  Ministros  presentes  procediesen  á  ocupar- 
se en  el  arreglo  de  los  negocios  referidos  á  la  Conferen- 
cia Colombiana,  lo  hizo  fundado  en  el  derecho  que  te- 
nían para  proceder  las  dos  Repúblicas  concurrentes, 
después  que  el  Gobierno  del  Ecuador,  requerido  reitera- 
das veces  por  los  de  ellas  á  enviar  su  Ministro,  no  lo 
había  verificado  para  aquella  fecha.  Si  seguidamente, 
en  12  del  mismo  mes,  indicó  la  conveniencia  de  invitar 
de  nuevo    á  dicho  Gobierno,  fijándose  un    día    para    la 
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instalación  de  la  Conferonda,  uo  fue  aii  íiiiimo  Icicc.r  ik-- 
pendiente  la  ejecucióii  del  ¡icuerdo  <iav  promovía,  <li'  la* 
eíiT'tiiistaEcias  <lc  qiie  «e  recibiera  y  contestara  jior  ül 
Gobierno  Ecnatoviano  la  nota  de  invitación,  sino  que  se 
instalara  la  Coiiíerenda  en  el  día  que  ae  acordara,  cua- 
lesqniera  que  fueran  los  sucesos  [losteriores.  V  eu  este 
concepto  creia  el  infraescritfl  que  se  batía  adherido  el 
Gobierno  del  señor  Secretario  á  la  propuesta  referida,  por 
el  tenor  de  su  contestacit3n  de  16  de.  mayo,  y  particu- 
larmente por  el  de  la  que  dirigió  al  Ministro  de  Rela- 
ciones EstieriorcK  del  Eimador,  en  que  se  espresa  así: 
"  Por  todo  lo  autedicho,  el  Gobierno  del  infraescrito  se 
lia' visto  forzado  á  adherirse  á  la  propuesta  dirigida  por 
el  ^Ministro  de  Venezuela,  y  se  lin  puesto  de  acuerdo 
oou  él  en  que  sea  el  día  15  de  agosto  el  que  ae  ñje 
como  últbno  término  para  la  reunión  do  la  Oonfereitcia 
Colombiana,  abriv^ido  ésta  sus  trabajos  con  la  mayoría 
de  los  MinistroH,  y  con  la  eonveniante  protesta,  en  caso 
de  que  li  esa  fecha  no  esturicre  prcsciite  d  Mintulro  fcua- 
UtriaiuiP  Si  se  hubiera  pensado  eu  que  dicha  reunión  no 
podía  realizarse  sin  que  se  supiese  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  había  recibido  la  nota  de  iuvitacióu,  no  se  ha- 
bría señalado  un  dia  fijo  para  ello,  sino  la  época  en 
que  se  obtuviera  la  contestación.  Era  imUil  lo  primero 
bajo  semejante  reserva,  pues  con  el  extravío  de  la  una 
ó  de  la  otra  nota,  6  con  que  ye  diüriera  por  cualquier 
motivo  el  dar  aquélla,  habría  quedado  el  acuerdo  sin 
efeí-to. 

El  infraescrito  no  puedo  prescindir  de  tomar  en  consi- 
deración el  estado  actual  del  Ecuador,  para  fundar  mejor  su 
opinión  sobre  el  asunto.  Segi'in  las  noticias  oñciales  que 
acaban  de  recibirse,  el  Gobierno  legal  de  esa  Hepública 
ha  dejado  de  existir,  y  en  su  lugar  ae  ha  colocado  otro 
de  hecho,  el  cual  carece  do  la  autoridad  necesaria  ]>ara 
entrar  en  el  arreglo  de  los  negocios  colombianos.  A  juzgar 
r  todo  lo  qne  se  ha  escrito  de  allí,  y  por  el  eaiácter 
:   la  revolución,  debe  creerse  que    el   país   ser¿  eonsti- 
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tuído  de  nuevo.  Se  convocará,  pues,  una  Oonvencíón 
ííacioual ;  ésta  dará  la  Constitución ;  y  conforme  á  ella, 
se  establecerá  el  Gobierno  cou  rjuien  deban  eutenderse 
Venezuela  y  Xueva  Granada ;  y  todo  esto  requiere  un 
tiempo  considerable,  durante  el  cual  no  será  posible  que  se 
abran  las  discusiones  sobre  los  negocios  comunes,  si  se 
liiciera  indispensable  una  contestación  del  Gobierno  le- 
gítimo. Además :  f  puede  asegurarse  que  las  disensiones 
civiles  que  despedazan  á  dicha  Kepública|,  han  llegado 
á  su  término  í  ¡  que  el  nuevo  Gobierno  se  consolidará 
muy  en  breve  y  podrá  dirigir  su  atención  á  aquellos 
negocios ! 

Sensibles  eu  extremo  deben  ser  á  todo  americano, 
y  particularmente  á  los  hijos  de  lo  antigua  Colombia, 
las  desgracias  que  lian  afligido  y  aun  aftigen  al  Ecuador ; 
y  nada  sería  más  conforme  con'  los  sentimientos  de  fra- 
ternidad que  animan  á  las  otras  dos  Kepáblicas,  que 
aguardar  á  que  se  reorganizase  y  repusiese  de  sus  pérdi- 
das para  tratar  con  ella,  si  la  demora  afectase  sola- 
mente sus  propios  intereses ;  pero  son  los  acreedores 
extranjeros  los  que  directa  6  indirectamente  se  perjudi- 
can, y  Venezuela  y  Nueva  Granada  no  pueden  consen- 
tir eu  ello  por  consideraciones  particulares,  á  menos  que 
desde  luego  se  comprometan  á  satisfacer,  y  satisfagan 
efectivamente,  sus  justas  reclamaciones  y  derechos. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  el  infraescrito juz- 
ga :  "Que  debe  llevarse  á  efecto  la  instalación  de  la 
Conferencia  el  15  del  corriente  mes,  no  obstante  la  cer- 
teza que  tiene  el  Gobieruo  de  la  Nueva  Granada, 
de  que  no  fue  recibida  en  Quito  la  nota  de  1-t  de 
mayo,  en  que  se  uotiücó  al  del  Ecuador  el  acuerdo  ce- 
lebrado sobre  la  materia  entre  Venezuela  y  2íueva  Gra- 
nada." 

En  cuanto  á  la  autorización  que  confieran  al  intraescrito 
sus  instrucciones  para  llar  esta  opinión  y  obrar  de  con- 
formidad con  ella,  llama  la  atención  del  Honorable  señor 
Secretario  á  la  nota  con  que  inició  el  indicado  acuerdo. 
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En  ella  expresó  tenerla  de  an  Gobierno  parsi  proceder 
da  coueierto  con  el  de  la  Nueva  Granuda,  bajo  la  corres- 
pondiente protesta  hí  continuaba  la  anseucia  <Iel  Jliniatro 
del  Ecuador. 

La  segunda  proposición  ca  la  siguiente  :  "  En  cuso 
de  que  la  Conlereucia  so  abra  si»  nueva  notiticaciCiü  al 
Ecuador,  ¿  ijuíi  medidas  ulteriores  cree  el  «eñor  Minis- 
tro que  podrfiu  adoptarse  para  que  las  resoluciones  de 
dicLa  Conferencia  sean  aceiitadas  y  cnmplidas  por  acjuel 
Estallo,  si  él  desconoce  su  legitimidad  y  validez,  y  pro- 
testa contra  ellas  í " 

Haciéudose  la  división  de  los  ctóditoa  activoa  y  pa- 
sivos de  Colombia  entre  los  tres  Eatados,  como  necesa- 
riamente debe  hacerse,  sobre  bases  justas  y  eqnitivaa, 
es  de  esperarse  que  el  Ecuador,  lejos  de  tachar  la  le- 
gitimidad de  los  acuerdos  de  la  Conferencia,  aecederü 
cordialniente  á  ellos  ;  pero,  para  el  caso  de  que  desgra- 
ciadamente suceda  lo  contrario,  el  infraeacrito  juzga  que 
debe  acordarse  por  aquélla:  "Que  los  dos  Gobiernos 
empleen  las  vías  do  negociación  para  conseguir  que  el 
de  dicha  líepdblica  preste  su  accesión,  y  proponerle,  si 
esto  no  bastare,  el  arbitramento  de  una  nación  amiga 
y  neutral,  reservándose  concertar  las  demás  meilidas  que 
crean  necesarias,  si  fueren  aquéllas  infructuosas. "  Tales 
son  las  que  el  infi'aescrito,  en  la  ausencia  ,le  instruccio- 
nes especiales,  se  cree  autorizado  para  acordar  ]»or 
ahora. 

El  Honorable  señor  Secretario  concluye  su  nota  iio- 
niendo  eu  la  consideración  del  infraescrito  la  idea  que 
ha  ocuiTido  á  sn  Gobierno,  de  "  si  pasarán  los  acreedo- 
res e.rteriores  por  lo  que  acuerden  Venezuela  y  Sueva 
Granada,  como  obligatorio  á  todos  los  tres  Estado»,  re- 
conociéndolo por  legítimo  y  viílido,  y  sometiéndose  A  sns 
con  secuencias."  Es  sobre  manera  satisfactorio  que  al  tra- 
"  rse  de  este  punto,  se  hayan  recibido  las  cartas  do  la 
omisión  que  reprensenta  en  Londres  á  los  acreedores  poi' 
is  empréstitos  de  1S2Ü   y   1824,  y  del  agente  de  listsk  eu 
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Bogotá,  tu  las  que  eH|ilíüitameDti>  esitoueu  su  conformi- 
ilail  con  lo  (lue  se  acuerdo  en  la  CoHÍereucia,  Auu 
kíii  tales  uutidas,  nuuca  creería  el  inüaescrito  quv  la 
divistóii  de  la  deuda  activa,  por  el  liecho  de  verifi- 
carse sin  la  coDcurreucia  de  uua  de  las  tres  Eepúltlieas, 
ijuedara  iuvalidada  respecto  de  los  acreedores,  y  diera 
lugar  A  una  protesta  de  su  parte,  que  pusiera  eu  ridícu- 
lo los  procedimieutos  de  la  Coutereucia.  Practicada  la 
diviaióu,  Venezuela  y  Jíueva  Granada  empezarAu  á  sa- 
tisfacerles la  parte  que  A  cada  uua  toque  eu  las  obli- 
gaciones (le  Colombia,  mientras  que  el  Ecuador  se  en* 
cuentea  en  capacidad  de  hacerlo  por  la  suya ;  pero  si 
uo  se  verifica  aquélla,  su  situación  será  mucho  peor,  no 
recibiendo  nada  de  lua  tres  Hepúblicas.  Los  acreeedores 
británicos,  por  medio  de  la  Comisión  que  los  representa 
eu  Londres,  han  declarado  su  allanamiento  á  recibir  las 
obligaciones  de  cada  Estado,  renunciando  á  la  manco- 
munada qne  hoy  existe :  ellos,  pues,  se  entenderán  con 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  conliailos  en  que  impulsa- 
das por  sentimientos  de  honor,  de  justicia  y  de  deber, 
emplearán  todos  los  medios  que  estíu  á  su  alcance  para 
que  el  Ecuador  apruebo  por  su  parte  los  trabajos  de  la 
Oonlereucia. 

El  infraescrito  deja  contestada  la  nota  del  señor  Se- 
cretario á  quien  so  dirige,  eii  cnáuto  se  lo  ha  permitido 
la  estrechez  del  tiempo  en  que  ha  debido  hacerlo,  y  apro- 
vecha esta  ocasión  para  reiterarse  su  muy  obediente 
servidor, 

¿^tititoH  Michclena. 


<y 
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<7cMitKnícíic!(ÍM   del  Miiiisii-ti  ríe  Rr,(acioii€n   Exlcriorrs 

de  la   Nüci'a  Granada,  d  la  Li-gaci6n,  de 

Vene^tíelii   cu  Bogotá. 

República  de  la  Nueva   Granada. — Secretaría    del    lulii- 

rior  y  Eelaeiones  Exteriores,— Bogotá,  á  16  deayosto 

de  1834. 
-¡4'   Honorable  señar   Santos    Michelena,  Enviado    Hjitrnor- 

dinario  y  Ministro   PlcnlpoiencUirio  de    Veneziieta,    t'ti; 

El  infraeacrito,  Secretario  del  Interior  y  líelacioiiea 
Exteriores,  tieue  la  lioura  de  dirigirse  al  señor  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Pleiiipotenuiario  de  Venezue- 
la, para  comunicarle  la  resolución  deünitiva  que  ha 
adoptado  su  Gobierno  respecto  do  la  cuestión  de  la 
instalación  de  la  Conferencia  Colombiana,  con  la  mayo- 
ría presente  do  los  Ministros,  acordada  en  el  mes  de 
mayo,   para  e!  día   de  ayer. 

Tomada  que  fue  en  eonsideraeión  la  nota  del  Ho- 
norable señor  Miclieleua,  de  i'eclia  7  del  corriente,  en 
qae,  contestando  íí  la  de  esta  Secretaría,  del  O  ante- 
rior, expuso  su  concepto  sobre  si  debería  procederse  it 
la  instalación  de  la  citada  Conferencia,  atenditla  la  cir- 
cnustauüia  de  no  baber  sido  recibida  por  el  Gabinete 
del  Ecuador  la  comnnicación  de  14  de  mayo,  en  que  ae 
le  notificó  el  acuerdo  de  tijar  el  dia  13  de  agosto  si- 
frniente  para  proceder  con  la  mayoría  presente  de  los 
Ministros,  y  ni  aun  haber  llegado  dicho  acuerdo  á  su 
noticia;  tuvo  orden  el  infraescrito  de  pasarla  con  todos 
sus  antecedentes  al  Consejo  de  Estado,  para  que,  en 
\jsta  de  ellos,  y  de  sor  prave  el  negocio,  consultase  lo 
•ine  creyese  justo  y  conveniente.  El  Consejo  evacuó  su 
consnlja  el  día  11  por  la  tarde,  después  de  examinada 
muy  detenidamente  la  cuestión,  con  asistencia  del  Se- 
cretario que  habla;  y  fue  de  concepto  que  no  jtodia 
levarse  á  efecto,  ahora  la  instalación  de  la  Conl'erencia 
olombiana,  por  la  falta  de    concurrencia    del   Ecuador, 


70  DOCUMENTOS 


y  por  repugnarlo  el  artículo  1?  de  la  ley  de  la  Con- 
vención Nacional,  de  10  de  marzo  de  1832,  mandada 
ejecutar  en  15  de  los  mismos,  en  que  se  fijaron  bases 
al  Ejecutivo  para  su  procedimiento  en   el  particular.* 

^o  obstante   el  interés    demasiado    notorio    del  Go- 
bierno del   infraescrito    en  acelerar   todo  lo  posible    los 
arreglos    colombianos,  él  no  ha  podido  menos  sino  reco- 
nocer la  justicia  de  los  fundamentos  sobre  que  apoya  su 
consulta  el  Consejo  de  Estado.    No  ha  considerado  pues- 
to en  razón  que  se   decida    sobre    asuntos    relativos  al 
Ecuador  sin  que    dicho    Estado  concurra  por  medio  de 
su    Ministro,  ó  no  lo  envíe  dentro  de  un  término    sufi- 
ciente que  se  le  haya  hecho  conocer,  fijándolo  como  de- 
finitivo,  á  virtud  de   lo  que    el  retardo  afecta  los  inte- 
reses de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela;    no  ha  creído 
honroso    proceder    sin    asistencia    del    Ecuador,    cuando 
aquellos  pueblos  se  hallan  empeñados  en  una  lucha  que 
proclaman  ser  en  favor  de  sus  libertades,  y  en  incapaci- 
dad de  atender  á  objetos  exteriores  por  importantes  que 
ellos  sean;    no  le  ha  parecido  honroso  tampoco  exponer- 
se á  que  su   determinación  se  atribuyese  á  menosprecio 
hacia  la  dignidad  del  pueblo  ecuatoriano,  constituido  en 
Na<;ión  independiente,  ó  se   interpretase  como  un  abuso 
de  la  preponderancia  moral  y  material  que  se  considera 
que  tiene    con    respecto  á  él ;  y    ha   debido,  por  último, 
atender  á  la  ley  de    21  de  junio  de  1832,  y  ser  conse- 
cuente con   lo   que    dijo   al   Gobierno    del  Ecuador  por 
conducto  de  esta  Secretaría  en  la  nota  de  14  de  mayo, 
que  no  llegó  á  su  destino,   de  que  existiría    un    derecho 
¿ncuestmiable  de  adoptar  semejante  partido,   (el  de  la  ins- 
talación de    la  Conferencia  Colombiana  con    la  mayoría 
presente  de  los  Ministros)  si  notificado  el  Gobierno  Ecu^x- 
toriano,   de  estar  de  acuerdo    sobre  el  particular  los  de  la 
Nueva   Granuda  y  Veneziiela  para  cierta  época,  no  enviase 
\oporttinamente  su  Ministro;    y  con  lo  que   por  el  mismo 
i,  conducto    expuso  al  Honorable  señor    Michelena,    en  la 

nota  del  16  del  citado  mayo,  de  que  se  había  convencido 
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del  derecho  qm  asistiría  á  la  Nuera  Granada  y  á  Vcni'znV- 
lo  para  ^rocéíte-  por  sí  al  arreglo  de  los  negocios  comuneH 
á  lan  fieceíoíif*  de  Xa  antigua  Colombia,  en  caso  de  qtu- 
el  Gobierno  del  Ecuador  desoyeite  la  ^lotifioacum  que  enton- 
ces  se  le  hieiese  isohre  el  particular.  Por  tales  motivos, 
que  desde  laégo  son  muy  sólidos,  y  cuyo  vaior  aprecia- 
rá sin  dnda  el  seriot  Ministro  de  Venezuela,  el  Gobierno  de 
la  >'ueva  Granad»  ha  decidido  prorrogar,  por  sn  parta, 
para  tma  época  íütura,  la  instalación  de  la  Couferenoia 
Colombiana,  ü  que  precederá  una  nueva  excitación  y  una 
aoeva  fijación  de  plazo  (si  fuere  necesario),  luego  que 
exista  en  el  Ecuador  lui  Gobierno  con  quien  entender- 
se, puesto  que  se  saben  oíicialmente  los  acontecimientos 
de  Quito  del  día  Ui  de  julio. 

Sensible  en  extremo  es  para  el  iufraescrito  comuni- 
car tal  resolución  al  Honorable  señor  Ministro,  que  ha 
opinado  do  un  modo  diferente  en  el  particidar,  y  que 
ha  tomado  un  empeüo  tan  laudable  en  que  se  proce- 
diese cuánto  antea  &  los  importantes  arreglos  colombia- 
nos ;  pero  le  anuncia  al  mismo  tiempo  que  su  Gobierno 
está  dispuesto  á  oír  y  discutir  cualquiera  otra  medida 
qae  el  señor  Ministro  de  Venezuela  juzgue  capaz  de  ir 
allanando  los  inconvenientes  que  desgraciadamente  se 
han  opuesto  liaala  ahora  al  deslinde  y  arreglo  de  los 
intereses  que  fueron  comunes  á  Colombia,  y  proveer  de 
algún  remedio  á  los  perjuicios  que  semejante  dilación 
está    causando. 

El  iufraescrito  se  reitera  del  Honorable  seiíor  Miche- 
leua  su  muy  obediente   servidor, 

Lino  de  Bombo. 


72  DOCUMENTOS 


R('spue,sta  de   la  Legación   de    Venezuela^   al  Ministro  de 
Relaciones   Exteriores  de  la   Nueva     Granada. 

Legacióu  de  Venezuela. — Bogotá,  á  17  de  agosto  de  1834. 

Honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

El  -  Enviíwio  de  Venezuela  ha  tenido  la  honra  de  re- 
cibir la  nota  del  Honorable  señor  Secretario  de  Kela- 
ciones  Exteriores  de  la  Xueva  Granada,  de  fecha  de 
ayer,  (*)  comunicando  los  motivos  que  decidieron  á  su 
Gobierno  á  no  abrir  con  el  infraescrito  el  día  anterior, 
la  negociación  sobre  los  asuntos  colombianos,  según  es- 
taba acordado  desde  mayo.  Ellos  son :  el  no  hallarse 
presente  el  Ministro  del  Ecuador,  y  la  oposición  que 
hace  a  que  se  proceda  sin  su  concurrencia,  el  artículo 
1**  de  la  ley  de  10  de  mayo  de  1832,  á  que  se  añaden 
otras  consideraciones,  de  las  cuales  algunas  son  particu- 
lares de  la  Nueva  Granada. 

A  lo  primero  contesta  el  infraescrito  con  las  reflexio- 
nes que  hizo  en  sus  notas  de  8  de  mayo  y  7  del 
presente. 

A  lo  segundo :  que  cuando  en  14  de  mayo  convino 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  con  el  infraescrito,  en 
que  se  veriñcara  la  reunión  de  los  Plenipotenciarios 
presentes  si  no  concurría  el  del  Ecuador,  estaba  vigen- 
te la  ley  citada,  que  ahora  se  dice  estar  en  oposición 
con  dicho  acuerdo. 

Por  lo  demás,  el  infraescrito  no  halla  que  en  mane- 
ra alguna  fuese  deshonroso  para  Venezuela  y  Nueva 
Granada  arreglar  entre  sí  los  negocios  colombianos,  por 
medio  de  una  Convención,  porque  nada  de  lo  que  en 
ella  se  estipulara  sería  obligatorio  para  dicho  Estado, 
mientras  no  prestara  su  accesión.  Por  otra  parte,  sus 
intereses  no  habrían  sido  perjudicados,  no  pudiendo  obrar 
las  partes  que  iban  á  contratar,  sino  sobre  bases  de 
perfecta  igualdad  para  todos,  ni  influir  en  sus  delibera- 
ra)   Vtlase  en   la   Gaceta  iníiiiero  ir)2.    (Nota  cine  trae  la  Gaceta). 
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«nones,  sino  ei  honor,  la  moderación  y  la  justicia.  La 
línea  de  conducta  que  el  iníraescrito  se  proponía  seguir 
en  este  delicado  negocio,  ha  sido  indicada  en  una  de 
sus  comunicacioneB,  y  desenvuelta  en  las  eooversacionea 
que  ha  tenido  con  el  Honorable  señor  Secretario.  El 
ha  dicho  que  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  liarían 
entre  sí  el  arreglo  de  los  negocios  colombianos,  para 
entenderse  con  los  acreedores  por  la  parte  en  que  cada 
nnu  resultara,  obligada,  encargándose  de  presentarles  al 
iCeuaílor  dispuesto  á  hacer  lo  mismo  por  la  suya;  y 
que  para  obtener  este  resultado,  los  Gobiernos  de  las 
dos  jjrinieras  repúblicas  solicitarían  por  medios  amisto- 
sos y  conciliadores  la  accesión  de!  último  ú  la  Conven- 
ción que  se  firmara ;  y  que  si  se  denegaba  á  ello,  sub 
motivos  serían  examinados  y  considerados  de  manera 
qne,  sin  recurrir  á  las  armas,  se  arreglaría  cualquier 
punto  qne  fuera  cuestionadlo.  Este  modo  de  proceder 
era  el  único  conveniente,  porijue  concillaba  los  intereses 
(le  los  deudores  entre  sí,  y  de  estos  con  sus  acreedores. 
Y  por  el  contrario  cree  que  serü  deshonroso  en  alto  gra- 
do para  todos  los  Estados,  y  señaladamente  para  los 
que  se  hallan  en  aptitud  de  tratar,  el  diferir  ¡ndeflni- 
daniente   tales  arreglos. 

Termina  el  Honorable  Secretario  anunciando  que  el 
Gobierno  granadino  estíi  dispuesto  ú  oír  y  disentir  cual- 
quiera otra  medida  que  mo  juzgue  capaz  de  ir  allanando 
los  inconvenientes  qne  se  han  opuesto  al  deslinde  y 
arreglo  de  los  intereses  colombianos.  Habiendo  decidi- 
do el  Gobierno  de  la  Nueva  Granatla  prorrogar  por  su 
parte  la  instalación  de  ta  Conferencia,  hasta  que  i)ueda 
verificarse  con  la  asistencia  de  loa  Ministros  de  tod(»s 
los  Estados,  el  infl-aescrito  no  encuentra  medida  que 
proponer  con   aquel  liu. 

El  inftaesorito  se   reitera  del    Honorable     Secretario 
?    Relaciones  Exteriores,  muy  obediente  servidor, 

.S'íiiííoí   MickeleiKi. 


\ 
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J  CoinunicaGión   de    l4i    Legación    de    Venezuela    en   Bogotá^ 

al  Ministro  de  RéUwiones  Exteriores  de  aquella  República. 

Legación  de  Venezuela  en  la    Nneva  Granada. — Número 
102.— .Bogotá,  á  17  de  agosto  de  1834. 

Al  Honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  US.  en  copias,  la  nota 
del  Ministro  de    Relaciones  Exteriores,  manifestando   las 
razones  en  que  se  ha  fundado  su  Gobierno,  para  dejar 
%  sin  efecto  el  acuerdo  sobre  reunión  de  los  Plenipotencia- 

rios el  15  del  corriente,  y  la  que  le  he  dirigido  boy  en 
contestación. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  decidido  pro- 
rrogar  la  instalación  de  la  Conferencia  hasta  que  se  ha- 
llen presentes  los  Ministros  de  todos  los  Estados.  Un  Mi- 
nistro del  Ecuador  no  puede  venir  hasta  después  del 
establecimiento  allí  del  Gobierno  legal,  y  esto  tardará 
mucho  tiempo  en  realizarse.  Eeitero,  por  lo  tanto,  la  sú- 
plica de  que  se  me  envíen  las  letras  de  revocación,  que 
solicité  por  mi  nota  de  11  de  julio,  para  retirarme  aunque 
no  se  verifique  el  arreglo  de  los  negocios  colombianos, 
por  las  razones  que  en  ella  expuse. 

Soy  de  US.,  con  sentimientos  de  distinguido  aprecio, 
muy  obediente  servidor, 

Sa/ntos  Michelena. 


I 
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C&tHttnicación   de    la   Legación    de     Venezuela    en    Bogotá, 
al  Ministro  de  Relacionen  Exteriores  de  aquella  República. 

Legación  de   Venezuela  en  la  Xueva  Granad». — Sfimero 

1U4.— Bogotá,  á  23  de  agosto  de  1834. 
Al   JIoniirable  ncñnr   íiecrfUirio   de   Rdacionen  Exteriores  de 

Venezuela. 
iSoñor  : 

En  aatiafaccióu  (i  la  nota  de  (IS,  de  12  de  julio, 
iiúiiiero  85,  tengo  la  Loura  de  comunicarle  que  juzgan- 
do el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  que  el  Ministro 
del  Interior  y  lUilacíoaeíj  Exteriores  no  podría  entrar  en 
Ja  Coníeroucia  de  Plenipotenciarios  para  el  arreglo  de 
los  uegocioa  colombianos  sin  descuidar  los  asuntos  do 
los  dos  DepartamentoH  que  están  á  su  cargo,  pensó  nom- 
brar á  otra  persona  que  no  fuese  del  Ministerio,  ni  tu- 
viera empleo  alguno,  lo  mismo  que  para  Secretario  do 
dicliú  Ministro  Plenipotenciario. 

La  distribución  de  la  suma  aprobada  en  el  presu- 
puesto para  los  sueldos  y  gastos  de  la  Plenipotencia,  debía 
hacerse  así : 

Sueldo  del  Ministro *    8.000 

Sueldo  del  Secretario 1.800 

Gastos aOO 


A     10.000 
Soy  de  US.  muy  atento  servidor, 

Santos  Micheleiia. 
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Comunicación  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

de  lu  Níieva  Gra/nada^  d  la  Legación  de 
I  Venezuela  en  Bogotá. 

República  de  la  Nueva  Granada.— Secretaría  del  Inte- 
rior Y  Relaciones  Exteriores.— Bogotá,  á  23  de  agos- 
to de  1834. 

Al  Honorable  señor  Santos  Miclielena^  etc.^  etc. 

El  infraescrito  tuvo  la  honra  de  recibir  y  someter  á 
la  consideración  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
la  estimable  nota  del  Honorable  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela,  de  fecha 
17  del  corriente,  en  que,  contestando  á  la  de  esta 
Secretaría,  del  día  anterior,  desenvuelve  su  concepto  so- 
bre el  camino  que  habría  de  seguirse  para  iniciar  el 
arreglo  de  los  negocios  colombianos,  aunque  termina  di- 
cha nota  sin  hacer  propuesta  alguna  específica. 

Se  ocupaba  el  Gobierno  del  infraescrito  en  meditar 
los  arbitrios  que  hubieran  de  adoptarse  para  remediar 
hasta  dónde  fuese  posible,  los  nuevos  embarazos  consi- 
guientes á  la  frustración  del  acuerdo  celebrado  en  mayo, 
sobre  la  apertura  de  los  trabajos  de  la  Conferencia  Co- 
lombiana el  15  de  este  mes,  y  examinaba  la  practica- 
bilidad  del  que  con  ^  buen  suceso  fue  empleado  reciente- 
mente y  más  de  una  vez  en  Europa  para  negociaciones 
y  arreglos  diplomáticos  de  grande  trascendencia,  á  sa- 
ber :  un  convenio  entre  dos  naciones  al  cual  sucesiva- 
mente accedieron  ó  adhirieron  otras  por  identidad  de 
intereses  ó  de  circunstancias,  cuando  la  nota  del  Ho- 
norable señor  Michelena  vino  á  reforzar  por  una  coin- 
cidencia feliz  de  ideas,  los  argumentos  que  apoyaban  un 
pedimento  análogo.  El  Gobierno  ha  considerado  de 
tiempo  atrás  que  nada  habría  más  propio,  ni  más  ex- 
pedito,  ni  más  conducente  al  acierto  en  las  importantes 
deliberaciones  relativas  á  los  negocios  de  la  antigua 
Colombia,  que  proceder  á  ellos  con  asistencia   de  todas 
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las  partes  iateresa^líie  ;  ba  considerado  tambiéu  que  esta 
era  la  linea  de  conducta  demarcada  i)or  laa  disposiciones 
legislativas  nav  sirven  dtfiíorinn  al  Poder  Ejecutivo  de 
ia  Nueva  Granada  ;  y  talea  principios  han  guiado  liati- 
ta  ahora  invariablemente  todos  sus  pasos  en  el  asuuto 
en  cuestión.  Pero  la  vana  y  prolongada  expectación  de 
Ut  venida  del  Ministro  del  Ecuador;  la  situación  en 
qae  se  encuentra  actualmente  aquel  Estado,  que  no  pre- 
senta esjierauzas  de  que  dicho  ^Ministro  concuiTa  antes 
de  largo  tiempo;  y  la  necesidad  de  adelantar  cuánto 
86  pueda  en  transacciones  intimiimente  ligadas  con  el 
crédito,  el  honor  y  la  prosperidad  del  país,  lo  han  he- 
cho admitir  como  oportuno  y  razonable  el  pensamiento 
de  promover  una  (Jonveución  diplomática  con  Venezuela, 
sobre  loa  puntos  mismos  que  debían  ser  examinados  y 
decididos  por  la  frustrada  Conferencia  de   Ministros, 

El  infraescrito  ha  recibido,  eu  consecuencia,  orden 
para  dirigir  al  Honorable  seiíor  Michclena  una  invita 
ción  relativa  al  objeto  de  que  va  hecha  referencia ;  y 
tai  es  el  de  la  presente  nota.  Juzga  su  Gobierno  que 
1»  Convención  que  ae  celebrase  entre  la  Sueva  Granada 
y  Venezuela,  pudiera  comprender  t-odo  aquello  que  pa- 
reciese justo  y  equitativo,  sobre  la  división  de  laií  deu- 
das y  acreencias  de  Colombia  lii|uidadas  ya,  sobre  la 
liquidación  de  las  que  careciesen  de  tal  requisito,  y 
HObre  los  demás  negocios  comunes  á  los  tres  Estados 
colombianos  ;  y  que  concluida  dicha  Convención,  se  ne- 
gociaría con  el  Gobierno  Ecuatoriano  para  obtener  su 
accesión  á  ella,  ó  se  la  presentaría  á  su  Ministro  si 
llegase  oportunamente  á  esta  Capital,  uo  sometiéndosela 
al  examen  y  aprobación  de  las  Legislaturas  respectivas, 
ba.sta  que  se  hallase  autorizada  con  el  consentimiento 
de  los  tres  Gobiernos  interesados :  el  fundamento  de  esto 
último  es  el   deseo  de  evitar  nuevos,   dilatados  retardos,.. 

evitar  también  niodifiea.^ones  ó  alteraciones  sustaneía- 
■s  en   lo   que   se    estipule,    posteriores    á  su  aprobación 

iistitucional   en   la  Nueva  Granada  y   Venezuela. 
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Si  el  Honorable  señor  Ministro  hallare  esta  propo- 
sición aceptable  y  conforme  á  sus  instrucciones,  el  Go- 
bierno del  infraescrito,  tan  luego  como  sepa  que  está 
dispuesto  á  entrar  en  la  negociación  que  se  indica,  nom- 
brará y  revestirá  de  la  competente  autorización  á  la 
persona  que  haya  de  intervenir  en  ella  por  su  parte. 

El  infraescrito  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  qne 
el  señor  Michelena  reconocerá  en  la  presente  comunica- 
ción, el  gTande  interés  que  anima  todavía  al  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada  por  la  realización  de  los  impor- 
tantes arreglos  colombianos,  y  de  que  concurrirá  en  un 
todo  con  sus  ideas ;  y  aprovecha  esta  nueva  oportunidad 
I)ara  reiterarse  su  muy  atento,  obediente  servidor, 

Lino  de  Pambo. 

Respuesta  de  la  Legación  de    Venezuela  en  Bogotá^ 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 

Nueva  Granada. 

Legación  de  Venezuela. — Bogotá,  á  23  de  agosto  de  1834. 

Honorable  señor  í^ecretario  de  Relaciones  Exteriores. 

El  infraescrito.  Ministro  de  Venezuela,  ha  tenido  la 
honra  de  recibir  la  nota  del  Honorable  señor  Secreta- 
rio de  Kela<5Íone8  Exteriores,  de  fecha  de  hoy,  haciéndole 
saber  que  su  Gobierno  conviene  en  que  entre  Venezuela 
y  Nueva  Granada  se  celebre  una  Convención  por  medio 
de  la  cual  se  deslinden  y  arreglen  todos  los  negocios 
comunes  á  los  tres  Estados  colombianos,  6  invitándole 
á  entrar  en  la  negociación  5  y  proponiendo  al  mismo  tiem- 
po que  la  Convención,  en  caso  de  concluirse,  no  sea  so- 
metida á  la  aprobación  de  las  respectivas  Legislaturas 
basta  que  se  halle  autorizada  con  el  consentimiento  del 
Gobierno  Ecuatoriano,  á  fin  de  evitar  todo  retardo  y 
"^embarazo  en  el  definitivo    arreglo  de  la  cuestión. 

El  infraescrito  acepta,  desde  luego,  la  invitación  que 
se  le  hace,  porque  la  negociación  propuesta  es  la  misma 
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qne  de  orden  tío  un  Gobietuo  inició  desde  el  mes  de 
mayo,  en  vista  üi-  la  cootinii£MÍa  ausencia  del  Ministro 
del  Ecuador,  y  convencido  de  qne  la  sitaación  en  quo 
ae  hallaba  dicho  Ratado,  Iiacía  imposible  que  sn  Gobier- 
no lo  envíase  antes  de  largo  tiempo. 

La  falta  de  ingtrncciones  precisas  no  permite  al  in- 
fraescrito  entrar  en  un  cotuprometimiento  formal  desde 
ahora,  en  cuanto  á  que  la  Convención  que  ha  de  cele- 
brarse no  ae  someta  á  la  aprobación  legislativa  hasta 
que  los  Gobiernos  de  las  tres  partea  interesadas  la  ha- 
yan autorizado  con  su  consentimiento ;  pero  estará  pron- 
to á  convenir  en  dicha  estipulación,  si  al  discutirse  la 
materia  se  convence  de  que  por  su  medio  se  llegará 
más  pronta  y  fácilmente  al  termino  de  la  negociación. 

Soy,  etc.. 

Üanto»  Micheloia, 

Comunicaaimí  de  la  Legación  lie    Venezuela  en  Boyotá^ 

al  Ministro    rfe   Relaciones   Exteriores 

de  aquella    ¡■¿epiíblica. 

Legación  de  Venezuela  en  la  Nueva  Granada. — fíiimero 

IOj. — Bogotá,  á  2i  de  agosto  de   1834. 
Al  líoitorubh-  xi'iíof  Secretario    ile  Kelaciinivn    Exltrioreii  de 

Señor : 

El  Gobierno  de  la  Xueva  Granada  ha  reconocido  al 
ñn  la  necesidad  y  conveniencia  de  que  entre  Venezuela 
y  dicha  Eepííblica  ae  dcalindon  y  arreglen  los  negocios 
comunes  h  los  tres  Estados  Colombianos,  por  medio  de 
uoa  Convención  que  será  presentada  al  Ecuador  para 
obtener  bu  consentimiento. 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  US.  la  nota  del  Mi- 
üistro,  invitándome  á  la  negociación,  y  la  que  inmediata- 
mente le  dirigi,  prestándome  á  ella. 
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Soy   de  US.   con   distinguido   aprecio,  muy  obediente 
servidor, 

kSantos  Mwh  elen  a . 

Gomunicación    de    la.   Legctción    de     Venezuela    en    Bogotá^ 
al  Ministro  de  RéUiciones  Exteriores  de  aqicellu  República. 

Legación. de  Venezuela  en  la  Nueva    Granada. — Número 
106.— Bogotá,  á  31  de  agosto  de  1834. 

Honorable  señor    Secretario    de    Relaciones    Exteriores    de 
Venezuela. 

Señor  : 

El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  en  su  nota  de 
25  del  corriente  mes,  que  trasmití  á  US.  en  copia  ad- 
junta á  la  mía  del  24,  número  105,  expresó  que  tan  lue- 
go como  se  supiese  mi  disposición  á  tratar  sobre  los  ne- 
gocios colombianos,  nombraría  y  revestiría  el  Gobierno 
granadino  de  la  competente  autorización,  á  la  persona 
que  había  de  hacerlo  por  su  parte.  Sin  pérdida  de  mo- 
mento le  contesté  que  estaba  dispuesto  á  entrar  desde 
luego  en  la  negociación.  A  pesar  de  todo  esto,  la  Con- 
ferencia no  se  ha  instalado  todavía,  ni  se  me  ha  comu- 
nicado el  nombramiento  del  Ministro. 

Con  sentimientos  de  distinguido  aprecio,  soy  de  US. 
muy  obediente,  seguro  servidor, 

¡Santos  Michelena. 
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Coi» unicacióit    di-    Ui    Lei/íiciihi    (íf     Vrnezmin    m    lioijoíii, 
ni  Mitiintro  ih'- Ketadoiies  Exteriorea  di-  ruptelhi  Ri-púhllcii. 

LegHcióa  de  Venezuela  eu  la  Nueva  tirauada. — Número  107. 

liogotá,  A  7  de  setiembre  de  1834. 
Al  Jlmiorahle  señor   Secretario  de  Relacionen  ExtcriorfH  de 
Venezuela. 

Señor : 
Ayer  se  veriüeú  el  üanjtj  dií  poderes,  y  se  iiiicia- 
ron  las  Coufereueias  sobre  los  negocios  colombianos.  El 
scijor  Eombo,  Ministro  de  líelacioiies  Exteriores,  es  el 
Plenipoteucinrio  por  la  Kiieva  Grauarta.  Jli  primer  paso, 
inmediatamento  después  del  canje  de  poderes,  ftte  pre- 
sentar una  exposi<!ióii  sobre  los  objetos  á  <iue,  según  mi 
Diodo  de  pensar,  deben  contraerse  los  Plenipotenciarios 
presentes;  el  modo  que  conviene  adoptar  en  sus  trabajos ; 
y  las  bases  sobve  quo  se  practicará  ahora  la  división 
de  la  deuda  conocida.  Luego  que  estemos  de  acuerdo 
en  todos  estos  puntos,  exliibiré  el  Proyecto  de  Conven- 
ción. 

Soy  de  US.,  con  sentimientos  de  consideración  y  respe- 
to, muy  obediente  servidor, 

Üantoí  Micltilena. 
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II— Recoiiociuiíento  y  división  de  los  créditos  activos  y  pasivos 

de  Colombia. 

Número  I*" — decreto    de    29    de    abril   i^e  1835,  que 

APRUEBA  LA  CONVENCIÓN  CONCLÜÍDA  CON  EL  GOBIERNO 
DE  LA  NUEVA  GRANADA,  SOBRE  ARREGLO  Y  DIVISIÓN 
DE  LA  DEUDA  COLOMBIANA,  Y  EL  INFORME  QUE  LO 
PRECEDIÓ. — (TOMADOS  DE  *^  BL  CONCISO,''  A  9  DEL  I^USMO 
MES,    NÚlVfERO  80). 

Informe  de  la  Comisián  de   Hacienda. 

Señor : 

La  Comisión  de  Hacienda,  después  de  haber  examina- 
do la  Convención  sobre  negocios  colombianos,  celebrad» 
en  Bogotá  entre  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  Vene- 
zuela y  la  Nueva  Granadaj  tiene  el  honor  de  informar 
á  la  Cámara :  que  en  su  concepto  se  ha  hecho  un  arreglo 
definitivo,  y  que  en  la  repartición  de  los  créditos  y  dé- 
bitos de  Colombia,  se  ha  guardado  la  más  justa  i)ropor- 
ción  entre  las  tres  Secciones  que  la  constituyeron,  y  for- 
man hoy  Estados  separados  é  independientes. 

Acertadamente  se  ha  pactado  que  las  existencias  de  . 
cualquiera  especie  que  al  tiempo    de    la    separación  de 
las  tres  Eepúblicas,    se  encontraban  en  sus  respectivos 
territorios,  adquiridas  antes  ó  después  de  la   unión,  sean 
consideradas  como  propiedad  particular  de  cada  una  de 
ellas,  y  no  sujetas  á  división,  como  los  demás  derecho» 
y  acciones  de    Colombia  5  y  se  *ha  adoptado    por    base 
para    la    división  de  los  créditos  activos    y    pasivos  la. 
siguiente  proporción :  de  cada  cien  unidades  se  hará  car- 
go la    Nueva    Granada  por  cincuenta    unidades,    Vene- 
zuela por  veinte  y  ocho  y  media,  y  el  Ecuador  por  veiü- 
te  y  una  y  media.    Esta  base  fué  fijada  después  de  muy 
luminosas  discusiones,  consignadas  en  el  protocolo  de  Isms 
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Conferencias;  ella  uo  es  arbitmria,  pues  reconoce  por 
fundamento  el  i>rincipio  de  la  poljlaeión,  si  bien  mo- 
ililicado  en  mía  ilife-rencia  fraccionaria,  que  no  pnetle  con- 
siderarse que  favorezca  seusiblemente  á  uno  do  los  Es- 
tados y  perjudique  á  los  demás.  En  la  proporción  ex- 
presada, la  Comisión  ha  procedido  A  hacer  el  reparto  de 
la  deuda,  activa  y  pasiva,  conocida,  así  interior  como  ex- 
terior. Adenií'is  :  La  dispuesto  lo  conveniente  para  admi- 
tir y  recouocer  las  deudas  que,  estando  liquidadas  y  apro- 
badas por  autoridades  competentes,  no  Layan  sido  ins- 
critas en  el  Gran  Libro  de  la  deuda  nacional,  para  lo 
cual,  así  como  para  la  cancelación  de  loa  vales  actua- 
les y  emisión  de  otros  en  su  lugar,  La  creado  dos  Co- 
misiones de  las  tres  líepúblicas :  una  residente  eu  Bo- 
gotá y  otra  en  Londres,  sefialíindoles  importantes  fun- 
dones ;  y  ñnalmente  La  dado  todas  las  reglas  necesarias 
para  asegurar  los  derecboa  y  acciones  de  la  antigua 
Colombia,  y  los  de  sus  acreedores,  así  nacionales  como 
extranjeros,  respectivamente.  Tanto  en  los  puntos  car- 
dinales de  la  negociación,  como  en  los  pormenores  de 
todos  los  arreglos  íiscalos.  la  Coiuisióu  cree  que  el  Mi- 
nistro de  Venezuela  ba  correspondido  muy  satisfactoria- 
Biente  al  distinguido  encargo  que  le  confió  la  líepú- 
blica. 

Después  de  haber  hablado  la  Comisión,  en  general, 
de  la  negociación,  del  modo  que  lo  ha  hecLo,  debe  con- 
clnír  opinando  por  la  aprobación  de  la  Convención; 
pero  ant«s  manifestará  á  la  Cámara  qne  el  artículo  l¡',' 
envuelve  dos  pactos  que  jiueden  excluirse  recíprocamen- 
te :  uno  es,  que  nuestros  Comisionados  lleven  poderes  é 
instrucciones  de  sus  Gobiernos;  y  otro,  que  obren  de 
concierto;  y  la  Comisión  al  opinar  por  la  aprobabación 
del  artículo,  es  eu  el  concepto  de  qne  nuestro  Comisio- 
nado no  podrá  nunca  entrar  en  ningún  concierto  que 
i4e    oponga  á   la  ejecución  de  sus  instruccioues. 

Para  el    cumplimiento  de   los  pactos   establecidos  eu 
jha  Convenoión,  deben  darse  actos  legislativos,  previos 
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al  nombramiento  de  los  funcionarios  que  deben  salir  de 
Venezuela;  pero  no  cree  la  Comisión  que  debe  propo- 
nerlos ahora,  porque  debiendo  emplearse  todo  este  año 
en  las  ratificaciones  y  canje  de  la  Convención,  hay  lugar 
para  esperar  hasta  la  próxima  Legislatura,  á  más  de  que  no 
queda  ya  tiempo  para  hacerlo  en  la  ¡presente. 

La  Comisión  concluye  proponiendo  á  la  Cámara  el 
siguiente  proyecto  de  decreto: — Considerando:  Primero. 
Que  es  sobremanera  importante  á  Venezuela,  constituida 
en  Estado  sepai^ado  ó  independiente,  arreglar  los  nego- 
cios fiscales  de  Colombia  con  los  Estados  de  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador,  y  sentar  el  crédito  público  so- 
bre bases  firmes  y  estables ;  Segundo.  Que  con  este  ñn 
dictó  el  Congreso  su  Resolución  de  29  de  abril  de  1832, 
en  virtud  de  la  cual  salió  de  esta  ciudad  para  la  de 
Bogotá  un  Enviado  Extraordinario  con  plenos  poderes 
para  el   mencionado  arreglo  ;   decretan : 

Artículo  único.  El  Congreso  presta  su  consentimien- 
to y  aprobación  á  la  Convención  concluida  en  Bogotá, 
entre  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  Nueva  Granada 
y  Venezuela,  arreglando  los  negocios  fiscales  de  Colom- 
bia. 

Dado  en  Caracas,  etc. 

Juan  F.  RuizL — M,  F.  de  Tovar. — Juan  Mmiuel  Man- 
rique.—  7.    Oarcía 

Decreto  de  29  de  abril  de  1835. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  Convención  concluida  entre  los  Gobiernos 
de  la  República  de  Venezuela  y  la  República  de  la 
Nueva  Granada,  que  á  la  letra  es  como  sigue: 

(Aquí  la  Convención). 
y  considerando : 

V  Que  es  sobre  manera  importante  á  Venezuela,, 
constituida  en    Estado    separado   é    independiente,  arre- 
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glaíf,  los  negocios  Bacales  de  Colombia  epii  loa  Estados 
di!  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  y  sentar  su  crédito 
imlilico  sobre  bases  lirnies  yestiibles;  2"  Que  con  este 
liu  dictó  el  Congreso  »i\  Resoloción  de  -9  de  abril  de 
183:J,  en  virtud  -de  la  cual  salió  de  esta  ciudad  para  la 
lie  Bogotá  un  Enviado  Extraordinario  con  plenos  poile- 
res  para   el   mencionado   arreglo  j  decretan : 

Articnlo  único.  El  Congreso  presta  su  conseiitimen- 
to  y  aprobación  íi  la  Convención  concluida  en  Bogotíí, 
á  23  de  diciembre  de  IS34,  entre  lo8  Ministros  Plenipo- 
tenciarioa  de  la  Nueva  Granada  y  Veneznela,  arreglan- 
do  los   negocios   fiscales  de  Colombia, 

Dado  en   Caracas,    &  28  de    abril  de   1S:!5, — Año  O" 
de   la  Ley  y  35"   de   la  Independencia. 
El  Tresidente   del  Senado, 

Manuel   Quintero. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  líepresentautes. 
■Juan  P.   Ihihí. 
El   Secretario   del   Senado, 

J.    M.   PeUjyón. 
El   Diputado   Secretario    de   la    Cámara    de    líep ren- 
tan tes, 

•7.  Garda. 
Caracas,  á  29  de   abril  do  ISS.'j. — Año  O"  de  la    Ley 
y   25"  de  la  Independencia. 
Ejecíitose. 

José  Vargas. 
Por  el  Presidente,   el  Secretario  de   Jíelacionea     Ex- 
teriores, 

Santón  Michdnm. 
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ITúmero  2. — comunicaciones  helativas    al   tratadu   de 

LA  DIVIi:;iÓM  DE  LA  DEUDA  DE  COLOMBIA. — (TOMADAS 
DE  LA  "(JACETA  DE  VENEZUELA",  Á  3  DE  DICIEMBRE 
DE  1836,  14  DE  ENBKO  DE  1837  Y  13  DB  OCTÜBllE  DE 
1339;    NÚMEROS   306,    313  Y  456). 

ÜDmunicaeiiin  del  Minintro  de    Relacionen   Exterioren 

<¡r  la  Nuera   Oraimdu   al  ile  igii-al   oíase 

de    Veitíxuela. 

Eepúblicii  lie  la  Nneva  G-raDafla. — Secretaría  de!  luteríor 
y   Ktílacioues  Exteriores. — Bogotá,  á  10  de  janio    de 
1830.— 26" 
HmivraUe  seíim-  Secretario  de  Eelacmies  Exteriores  de  Ve- 
nezuela. 

E!  infraescrito  tiene  la  lionrii  de  dirigirse  al  Hoiio 
rabie  seííor  Secretario  de  Estado  y  Kelacíonea  Exterio- 
res del  Gobierno  de  Veuezuela,  cumplieudo  cou  la  ordeu 
■  que  ha  recibido  de  poner  en  aii  eonociniiento,  eou  toiios 
loa  anteccdeutes  del  caso,  el  resultado  definitivo  que  ha 
tenido  en  las  Cámaras  Legislativas  de  la  Sueva  Grana- 
da, el  exameu  de  la  Coiivención  concluida  entro  esta  y 
aquella  Repiiblica,  &  23  de  diciembre  de  1S34,  sobre  re- 
conocimiento y  divisiiin  de  los  créditos  activos  y  pasi- 
vos do  tJolombia,  y  de  manifestarle  por  este  medio 
cuáDtos  esfuerzos,  aunque  infructuosos,  se  hicieron  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo,  para  obtener  del  Congreso 
la  aprobación  á  la  Couvencióu  referida,  á  que  no  se  lia 
prestado,  por  uo  haberse  puesto  en  ello  de  acuerdo  las 
dos   Cámaras. 

En  ciuuplimieuto  de  sus  solemnes  compromisos  y 
de  la  oferta  tiue  por  conducto  del  infraesürito  y  eu  un- 
ta (le  19  de  junio  de  lS3o,  había  hecho  el  Ejecutivo  al 
Gobierno  de  Venezuela,  S.  R.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública recomendó  encarecidajuente  A  la  Legislatura  de 
este  aiio,  en  su   mensaje   inaugural   de  1"   de   marzo    úl- 
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timo,  qne  examiuase  dicba  Uouveución  cou  la  deteu- 
cióu  ó  imparcialidad  que  Ifv  materia  exigía,  uoDSiderau- 
do  qae  no  se  trataba  de  un  negocio  exclusivo  y  peculiar 
de  la  Sueva  Grauada ;  y  solicitó  el  correspondiente 
acto  legislativo,  eu  virtud  del  cual  pudiera  precederse 
al  canje  de  las  ratificaciones.  El  iafraescrito  hizo,  ade- 
más, una  excitación  igual,  de  orden  del  Presidente,  en 
la  Memoria  que  cou  arreglo  á  la  Constitución  presentó 
á   las  Cámaras  Legislativas    el  dia  2  del   propio  mes  de 

Xo  se  limitaron  los  esfuerzos  de  la  Administración  & 
estas  excitaciones  oticiales  y  algunas  otras  i^ue  posterior- 
mente se  dirigieron  yor  escrito  á  la  Honorable  CAmara 
de  Representantes,  en  la  cual  se  hallaba  pendiente  el 
Convenio  que  había  sido  aprobada  ya  por  el  Senado 
desde  183.j,  sino  que  tambión  so  le  sostuvo  constaute  y 
vigotosameute  eu  los  debates  de  arabas  Cámaras  por  los 
Secretarios  del  Despacho,  presentándose  con  respecto  á 
él  todos  loa  informes  y  todas  las  explicaciones  opor- 
tunas. 

Suscitóse,  por  desgracia,  en  la  citada  Cámara  de  lie- 
presentant€s  una  cuestión  previa,  contraída  á  investigar 
si  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo  en  la  dirección  que 
había  dado  al  negocio  y  en  la  celebración  del  subse- 
enente  Convenio  diplomático,  había  sido  arreglada  á  las 
disposiciones  constitucionales  ;  y  el  oxameu  do  este  x)un- 
to,  que  se  dio  por  resuelto  eu  sentido  negativo,  en  la 
sesión  de  '22  de  marzo,  produjo,  como  era  natural,  la 
inmediata  separación  de  los  Secretarios  del  Despacho,  y 
los  demás  sucesos  conexionados  cou  ella,  de  que  por  su 
grande  publicidad  el  infraescrito  supone  instruido  á  ese 
Gobierno ;  así  como  supone  también  que  estará  ai  cabo 
de  las  Kesoluciones  que  posteriormente  adoptó  la  misma 
Honorable  Cámara,  eu  los  días  28  y  siguientes,  con  las 
cuales  quedaron  el  honor  y  dignidail  del  Poder  Ejecutivo 
cubierto  de  toda  inculpación  ó  duda  sobre  la  consti- 
icionalidad   de  sus  procedimieuTiOS  en  el  particular. 
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Eemovidos  los  emliarazos  que  opuso  tiil  iuciilonte.  se 
ocupó  la  Cámara  en  el  examen  del  asiuito  principal, 
pasando  á  disentir  el  Proyecto  de  Decreto  aprobatorio 
de  ia  Convención  de  23  de  diciembre  de  18;J4,  que  ha- 
bía sido  acordado  por  el  Senado  en  1835,  y  tiada  uno 
de  los  artículos  y  cláusula  de  la  Conveuciún  misma  A 
que  él  se  refería.  El  resultado  fue  en  sentido  uegati\'o, 
y  por  consecuencia  de  él  se  participd  al  Presidente  de 
la  Bepúbliea  por  el  Presidente  de  la  Honorable  Cáma- 
ra, en  mensaje  de  fecha  29  de  abril,  adjunto  en  copia 
á  esta  notA  bajo  el  uúmero  1",  que  dicha  Cámara  se  h:i- 
bía  puesto  de  acuerdo  con  la  del  Senado  en  considerar 
termijia'do  d  negocio  por  d  hecho  mimno  ile  tto  haber  ml- 
mitido  la  Cámara  de  Representante»  el  proyecto  de  aproba- 
ción fjue  xc  h  pasú  en  el  año  anterior.  Est-e  mensaje  fue 
contestado  en  11  de  mayo  por  8.  E.  el  Presideute,  (do- 
cumento número  2?)  sometiendo  á  la  consideración  de  la 
Cámara  algunas  dudas  que  le  ocurrían  relativamente  á 
las  formalidades  observadas  y  al  estado  en  que  debería 
reputarse  colocada  la  cuestión  ;  y  en  virtud  de  ellas  se 
le  comunicó  en  ^3  del  mismo  mayo  (documento  numero 
3°)  la  nueva  y  final  declaratoria  expedida  por  la  citada 
Cámara,  de  que  htiblu  rehusado  dejinitiranwntc  su  aproba- 
ción ¡I  consentimiento  al  ConreTÚo  de  23  de  dictembic  ¡le 
1834,  1/  consideraba,  por  lo  mismo,  dejinitisamentt  conclui- 
do este  negado  en  el  Congreso  de  la  Xuera  Granada. 

Por  la  lectura  de  estas  piezas  oficiales,  que  han  sido 
todas  publicadas,  junto  con  algunas  otras  relacionadas  con 
ellas,  en  la  Gaceta  de  Gobierno  números  242  y  244,  de  los 
días  lo  y  20  de  mayo,  y  por  la  circuustauciada  relación 
histórica  que  precede,  se  impondrá  el  Honorable  selior 
Secretario  de  líelacioncs  Exteriores  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, do  que  la  Convención  firmada  en  Bogotá  el 
dia  23  de  diciembre  de  1834,  sobre  reconocimiento  y  di- 
visión de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  C'olombia,  lia 
queilado  siu  valor  ni  efecto  por  parte  de  la  Sueva  Gra- 
nada,  y  los   negocios  relacionados  voa  ella  en  oí     mismo 
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estado  ilti   indecisión  en   fjiie    se    encontraban    antes    de 
celebrarla. 

Jtuy  aeusible  ha  sido  al  Poder  Ejecutivo  semejante 
resultado ;  y  muy  desagradable  es  para  el  iníiraescrito 
que  tuvo  una  intervención  inmediata  y  personal  en  a(]ue- 
Ha  negociación,  llenar  el  deber  de  comunicarlo,  üree,  sin 
«mbargo,  el  Presidente  que  anulailo  ya  por  desgracia  el 
fruto  (lo  los  esfuerzos  que  con  tanto  celo  é  interés  se 
hieiemu  por  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  de  la  Sueva 
Granada,  para  el  arreglo  do  los  negocios  fiscales  de  Co- 
lombia ;  estos  siuiultáneos  esfuerzos  se  reproducirán  de 
igiial  manera  en  el  presente  caso,  ¡i  fin  de  llegar  cuán- 
to antes  al  apetecido  otijeto  por  un  avenimiento  equita- 
tivo y  amigable  entre  las  tres  Eepíiblicas  interesadas. 
Asi  lo  exigen,  sin  duda,  el  lionor  y  crédito  de  todas  ellas, 
su  conveniencia  propia  y  la  jastieia  que  asiste  á  los 
acreedores  internos  y  externos  de  la  antigua  Colombia, 
para  ser  atendidos  y   satisfeclios  eu  sus  reclamaciones. 

El  infraescrito  espera  que  el  Honorable  señor  Secre- 
tario á  qnien  se  dirige,  se  servirá  poner  en  conocimien- 
to de  su  Gobierno  esta  nota  y  los  documentos  A  ella 
adjuntos,  y  aceptar  las  protestas  de  distinguida  cousi- 
deracíóu  y  aprecio  con  que  se  reitera  su  muy  obediente 
servidor,  {*) 

Lino  de  Pimiho. 

<*'  ToilOB  lua  ilocmnentoa  i|rie  m  han  citado  en  esta  coiuimica- 
ciúii,  hnn  sido  pubÜcmlOH  en  la  (¡acula,  de  ftaanela  números  üSi  y 
■i'«.    (De  la   tínueta). 
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Co}>iunicación  del  Miuvttro   de   Relaciones  Hxteriores 
(le  la  Nueva  Granada,  al  de  igual  clase  de  Venezuela. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado 

en  el  Despacito  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. — 

Bogotá,  á  13   de  junio  de  1836. 
Al  Honorable  neíior  Secretario  de  Eilacloneii   Exteriores  <ie 

Venezuela. 

'So  habiéndose  puesto  de  acuerdo  las  des  Cámaras 
del  Cuerpo  Legislativo  de  la  Sueva  Granada  en  prestar 
8U  aprobación  y  consentimiento  á  la  Convencióu  sobre  di. 
visión  de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  Colombia, 
concluida  en  esta  ciudad  de  Bogotá,  el  día  23  de  diciem- 
bre de  1834,  entre  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  res- 
pecto do  la  cual  habían  acordado  las  partea  contratan- 
tes negociar  las  accesidn  del  Ecuador  para  que  luese 
obligatoria  á  todas  las  tres  Repúblicas,  La  venido  á 
quedar  sin  valor  ni  efecto  alguno  la  mencionada  Con- 
vención, y  cu  su  estado  primitivo  de  indecisióa  absolu 
ta  el   negocio  importante  sobre  que  ella   versaba. 

De.sde  mucho  tiempo  antes  de  la  celebración  de  di- 
cho arreglo  diplomático,  y  cumpliendo  el  Ejecutivo  Gra- 
nadino con  varias  disposiciones  legifllativas,  había  invi- 
tado y  excitado  á  loa  Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas 
hermanas,  ú  que  enviasen  sus  Jlinistros  Plenipotenciarios 
á  Bogotá,  para  que,  unidos  ai  de  la  Nueva  Granada, 
se  practicase  por  ellos  en  común,  el  examen  urgente  de 
la  cuestión  del  repartimiento  de  las  deudas  y  acreen- 
cias colombianas,  y  se  estipulase  sobre  el  particular  lo 
que  de  mutuo  acuerdo  pareciese  justo  y  razonable ;  y 
por  la  muy  prolongada  falta  de  concurrencia  del  Mi- 
nistro del  Ecuador,  cuyo  envío  se  había  ofrecido,  como 
igualmente  por  el  estado  de  revolución  eo  que  ae  ha- 
llaba aquella  líepública,  fue  que  se  adoptó,  como  último 
recurso,  en  im  negocio  que  ya  no  admitía  espera,  el 
partido  de  negociar  y  ñrmar  ta  Oouveneión  de  1834,  en 
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que  ya  gnedabau  compro  metidas  las  dos  partes  Bego- 
ciadoras,  y  qiio  dentro  de  poco  tiempo  podía  aceptar 
por  la  saya  el  Gobierno  Ecuatoriaüo.  Esta  via,  confor- 
me eou  las  atribuciones  propias  del  Poder  Ejecutivo  y 
con  la  práctica  diplomática,  pero  elegida  iior  ueeesidad, 
adelantaba  considerablemente  la  decisión  del  negocio,  eu 
caso  de  que  lo  acordado  obtuviese  la  aprobación  de  las 
tres  Legislaturas,  según  debía  esperarse  de  los  princi- 
pios de  justicia  y  del  espíritu  de  fraternidad  que  guia- 
ron íi  las  dos  partes  contratantes ;  la  otra  habría  sido 
siempre  preferible,  porque  presentaba  más  probabilída 
des  de  acierto,  porque  era  menos  expuesta  á  objeccio- 
nes,  y  porque  se  conformaba  mejor  con  actos  legislativos 
preexisteutcs. 

Aunlada  en  sus  efectos  la  Convención  de  1S34. 
por  el  motivo  qne  se  indicó  arriba;  el  houor  de 
las  tres  Kepúblicaa  interesadas  en  el  negocio  de  la  di- 
visión de  la  deuda  colombiana,  sn  conveniencia  propia 
íntimamente  ligada  con  su  crédito,  y  la  Justicia  cou  qne 
los  acreedores  internos  y  externos  de  la  autigna  Colom 
bia  reclaman  el  pago  de  sus  acreencias  y  se  quejan  del 
retardo,  hacen  indispensable  volveí'  á  tomar  en  cousidera- 
eión  el  citado  negocio,  y  acelerar  todo  lo  posible  la  época 
en  que  sea  deñuitivameuto  arreglado.  El  Poder  Ejecutivo 
de  la  N'ueva  Granada  solicita  para  este  ün  la  coopera- 
ción de  los  (iobiernos  de  Venezuela  y  del  Ecuador,  y  no 
dada  que  la  encoutrará  aliora,  cuino  la  lia  encontrado 
antes. 

El  modo  y  la  vía  que  deban  elegirse  para  llegar  á  re- 
soltado tau  apetecible,  en  una  época  en  que  íelizmente 
gozau'de  paz  las  tres  líopúblicas  y  reina  entre  ellas  la  más 
cordial  amistad,  parecen  indicados  por  la  razón  y  por 
las  círcaustancias,  no  menos  qiio  por  estipiüaciones  an- 
teriores, consignadas  eu  documentos  oficiales :  la  celebra- 
ñon  de  un  Tratado  común,  para  el  cual  concurran  á  un 
leterminado  punto   los  respectivos  Plenipotenciarios. 
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Partiéndose  de  tales  antecedentes  y  con8idera<;iones, 
lia  recibido  orden  el  infraescrito,  Secretario  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores  de  la  Kueva  Granada,  de  imátar, 
á  nombre  de  su  Gobierno,  á  los  Gobiernos  de  Venezuela 
y  del  Ecuador,  para  que  con  la  celeridad  posible,  nom- 
bren, instruyan,  acrediten  y  hagan  trasladarse  al"  lugar 
que  parezca  más  adecuado  para  una  negociación  común 
y  simultánea,  á  sus  respectivos  agentes,  que  reunidos  con 
el  de  este  Gobierno,  examinen  y  resuelvan  la  cuestión  del 
repartimiento  de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  Colom- 
bia, entre  las  tres  Repúblicas  sobre  las  cuales  gravita 
actualmente  la  responsabilidad  délos  pagos. 

El  Plenipotenciario  granadino  será  enviado  al  punto 
que  convengan  en  designar  los  dos  Gobiernos  de  las  Repú- 
blicas hermanas  ,•  y  que  pudiera  escogerse  entre  Bogotá,  Car- 
tagena,  Panamá  y  Maracaibo.    El  primero  tiene  las  ven- 
tajas inapreciables  de  su  centralidad,  de  su    temperatura 
y  recursos,  y  de  existir  en  él  los  archivos  y  documentos 
de  la  época  colombiana;  el  segundo  está  casi    á    igual 
distancia  respecto  de  Caracas  y  Quito;  los  dos   últimos 
pueden  ser  apetecibles  para  alguna  de  las  partes  invita- 
das :  si  se  quiere  preferir  Ja  Capital  de  una  de  las  dos 
Repúblicas  á  cuyos  Gobiernos  se  dirige    el    infraescrito, 
no  habrá  dificultad  por  parte  de  la    Nueva  Granada  en 
aceptar  semejante  designación.    Y  para  que    sobre    este 
particular  hubiese  un  efectivo  acuerdo,  juzga  el  Gobier- 
no Granadino  que  convendría  que  por  parte  de  cado  uno 
de  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  Venezuela,  se  fijasen  dos 
puntos  de    los    arriba    expresados,    pues    probablemente 
coincidirían  en  la  designación  de  uno  de  los  dos,  y  esta 
coincidencia  decidiría  la  cuestión. 

Para  evitar  demoras  infructuosas  y  molestas,  y  aun 
para  asegurar  el  logro  del  previsto  objeto  en  la  manera 
posible,  quizá  sería  conveniente  que  cada  Gobierno,  acre- 
ditando cerca  de  los  otros  dos  su  agente,  lo  instruyese 
y  autorizase  para  que,  en  caso  de  hallarse  presentes  ' 
dos,  y  retardarse  por  cierto  determinado  plazo  prudencial 
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la  llegada  del  tetctiro,  se  iirocediese  á  ueírociar  tiii  Tía- 
tildo  sobre  Isi  materia  en  cuestión,  eutro  las  dos  lícpú- 
blicas,  cnj'os  Plenipotenciarios  ae  hallarán  en  el  liigiir 
prevenido,  reservámloseU-  á  la  otra  sn  derecho  de  exii- 
minar  las  estipnliusioues  celebradas  para  acceder  á  ellas 
por  811  jiíirte.  íío  Lay  motivo  par»  t^mcr  que,  nna  vez 
resnelto  por  cada  nno  de  loa  tres  Gobiernos  el  envió 
de  sn  agente  ó  apoderado,  y  siéndoles  conocidos  el  lu- 
gar y  la  época  de  ta  rennión,  llegase  el  caso  de  ocurrir 
al  supletorio  expediente  que  acaba  de  iudicaifie ;  pero 
seria  nu  grave  mal,  amaiderada  la  importancia  y  urgen- 
cia del  negocio  cuyo  examen  y  decisión  se  pretendía, 
que  por  cualquier  evento  los  f^llstrll^*e  la  falta  de  nno  de 
los   Plenipotenciarios. 

El  intraetícrito  se  promete  que  el  Honorable  señoi 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  se  ser- 
virá someter  la  preseute  nota  k  la  consideración  de  su 
Gobierno,  apoyar  el  conteuido  do  ella  con  su  respetable 
voto,  y  participarle  con  la  especiflcacióu  correspondiente 
las  resoluciones  que  se  atlopten  sobre  cada  nno  de  los 
puntos  que  abraza  :  la  importancia  de  ellos,  y  el  interés 
que  siempre  ha  manifestado  el  Gobierno  de  Venezuehí 
en  favor  de  la  cuestión  á  que  se  reñeren,  persuaden  al 
iufraeaerito  que  serán  atendidos  y  satisfechos  los  deseos 
del  Ejecutivo  de  la  Sueva  Granada. 

Aprovecha  el  infraescrito  esta  nueva  oportiiuidad, 
para  reiterarse  del  Honorable  señor  Secretario  de  Kelíi- 
cíones  Extei'iores  de  Venezuela,  muy  atento,  obediente 
servidor, 

Lino  (Ir  l'omho. 


\ 
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Respuesta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ucuador,  al  de  igual  cla^e  de  la  Nueva 

Granada. 

Eepública  del  Ecuador. — Ministerio  del  Interior  y    Rela- 
ciones Exteriores. — Quito,  á  12  de  julio  de  1836. 

Al  Honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  Nueva  Granada, 

El  infraescrito,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  tuvo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  su  Gobierno  la  muy  apreciable  comunicación  del  señor 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra- 
nada, de  13  de  julio,  en  que  después  de  manifestar  que 
por  no  haberse  puesto  d^  acuerdo  las  doe  Cámaras  Le- 
gislativas de  aquella  República,  en  prestar  su  aprobación 
á  la  Convención  concluida  en  Bogotá,  el  23  de  diciembre 
de  1834,  entre  la  íí^ueva  Granada  y  Venezuela,  sobre  el 
arreglo  y  distribución  de  los  créditos  activos  y  pasivos 
de  Colombia,  ha  quedado  ella  sin  valor  ni  efecto,  y  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  este  negocio  ante- 
riormente ;  y  que,  por  tanto,  era  de  la  mayor  urgencia 
el  que  se  procediese  á  celebrar  una  nueva  Convención 
entre  las  tres  Repúblicas,  en  el  lugar  y  tiempo  en  que 
sus  Gobiernos  convengan  enviar  á  sus  respectivos  agentes  ; 
y  en  contestación  ha  recibido  orden  el  infraescrito,  de 
asegurar  al  señor  Secretario :  que  convencido  el  Gobierno 
del  Ecuador  de  la  importancia  del  asunto,  en  el  que 
altamente  se  interesan  el  honor  y  buena  fe  de  las  Re- 
públicas Colombianas,  desea  por  su  parte  contribuir  eficaz- 
mente al  arreglo  definitivo  de  la  división  de  la  deuda 
entre  los  tres  Estados,  y  que  á  este  fin  procederá  á 
nombrar,  instruir  y  acreditar  al  Plenipotenciario  que  debe 
marchar  del  Ecuador. 

Para  que  pueda  verificarse  este  envío,  es  indispen- 
sable, como  lo  advierte  el  señor  Secretario,  ponerse  pre- 
viamente de  acuerdo   acerca  del  lugar  en  que  deban  reu- 
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ilirse  los  Ministros  de  las  tres  EepúblicaH,  Y  el  Gobier- 
no del  Ecuador  considera,  que  entre  los  puntos  que  lia 
iudicaclo  el  señor  Secretario,  ta  ciudad  de  Bogotá  es  la 
que  justamente  debe  preferirse,  por  las  poderosas  razo- 
nes de  que  se  hace  cargo  el  mismo  señor  Secretario,  y 
porque  en  ella  tendrían  los  Enviados  la  mejor  acogida, 
y  todo»  aquellos  datos  que  son  necesarios  para  obrar  en 
esta  materia  con  el  debido  esclarecimiento.  Caso  de  qne 
el  Gobierno  de  Venezuela  no  fijare  el  mismo  Bogotá,  el 
Gobierno  del  Kcuador  designa  en  subsidio  la  Ciudad  de 
Panamá. 

La  época  que  para  esta  reunión  pudiera  determinar- 
se, es  la  del  mes  de  diciembre  próximo,  según  lo  ha 
regulado  prudeiicialmeuto  el  Gobierno  del  infraescrito, 
atenta,  la  distancia  de  las  tres  Repúblicas,  y  las  demás 
consideraciones  que  deben  tenerse  presentes  ;  así  es  que 
para  este  tiempo  se  hallará  en  Bogotá  el  agente  nom- 
brado por  el  Gobierno  de!  Ecuador.  Mas,  óste  no  esti- 
ma conveniente  autorizar- á  su  Ministro  para  qne  sin  la 
concurrencia  de  loa  de  todas  las  tres  Kepúblieas  pudie- 
ra procetler  á  negociar  un  Tratado.  Accede  solamente  á 
que,  para  darse  este  paso,  preceda  una  formal  interpe- 
lación de  ]jarte  de  los  Ministros  que  so  hallasen  presen- 
tes, al  Gobierno  que  hubiese  descuidado  la  remisión  de 
su  agente.  Ue  otro  modo,  le  parece  que  podría  darse 
lugar  á  quejas  y  reclamaciones,  que  lejos  de  acelerarlo,  en- 
torpecerían la  conclusión  de  no  negocio  de  tanta  gra- 
vedad. 

Satíslécha  de  esta  manera  la  muy  estimable  nota  del 
señor  Secretario  de  Kelacioues  Exteriores  de  la  Nueva 
Gmuada,  cabe  al  que  suscribe  la  distinguida  honra  de 
repetirse  su  muy  atento,  obediente  servidor, 

Pfídro  José  de  Arteta. 


,r 
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Respuesta  del  Ministro  de  Relaciones   Exteriores   de 
Venezuela^  al  de  igual  clase  de  la    Nueva 

Granada, 

Eepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
loache  de  Eelaciones  Exteriores. — Caracas,  á  24  de 
agosto  de  1836—7?  de  la  Ley  y  26^  de  la  Indepen- 
dencia. 

Al  Honorable  señor  Secretario  dsl  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  de  la  Nueva  Granxida, 

Señor : 

Oportunamente  tuvo  el  infraescrito  el  honor  de  re- 
cibir las  comunicaciones  del  señor  Secretario  del  Interior 
y  Eelaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  fecha  10 
y  13  de  junio,  exponiendo  en  la  primera  todos  los  es- 
fuerzos hechos  por  su  Gobierno  cerca  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, para  obtener  la  aprobación  de  la  Convención  con- 
cluida entre  las  dos  Eepúblicas,  á  23  de  diciembre  de 
1834,  sobre  reconocimiento  y  división  de  los  créditos  ac- 
tivos y  pasivos  de  Colombia,  y  el  resultado  de  4as  de- 
liberación de  las  Cámaras,  negando  su  aprobación  la  de 
Eepresentantes,  y  acordando  ambas  que  consideraban 
definitivamente  concluido  este  negocio  en  el  Congreso 
de  la  jS^ueva  Granada^  é  invitando  en  la  segunda  al 
Gobierno  del  infraesciito  á  la  celebración  de  un  nuevo 
Convenio  entre  las  tres  Eepúblicas,  enviando  al  efecto 
sus  Plenipotenciarios  al  punto  en  que  las  otras  descon- 
vengan entre  Bogotá,  Cartagena,  Panamá,  Maracaibo, 
Caracas  y  Quito. 

Sensible  el  Gobierno  del  infraescrito  al  interés  con. 
que  el  de  la  Kueva  Granada  ha  promovido  la  aproba- 
ción de  la  citada  Convención  por  cuántos  medios  le  ofre- 
ce la  Constitución,  no  puede  menos  que  felicitarle  por 
sus  patrióticos  esfuerzos  en  favor  de  la  definitiva  y  feliz 
conclusión  de  un  negocio  de  que  penden  el  honor  de  las 
tres  Eepúblicas,  su  crédito  en  las  naciones    extranjeras^ 


r 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


los  progresos  da  su  prosperidad,  y  la  mayor  tíousol  i  ila- 
ción (le  ans  Gobiernos,  Para  alcauzar  estos  bienes,  no 
obstante  la  declaratoria  del  Congreso  Granadino,  cree  el 
Gobierno  del  inftaescrito  que  no  es  el  medio  niíis  pron- 
to y  eücaz  la  celebración  de  un  nuevo  acto  diplomáti- 
co, sino  el  someter  de  nuevo  la  misma  Convención  de 
23  de  diciembre  de  1834,  á  la  aprobaeióji  del  Cuerpo 
Legislativo  de  la  Nueva  Granada. 

Seria  necesario  macho  tiempo  para  lograr  el  conve- 
nio sobre  el  punto  de  reunión  de  los  Ministros  Plenipo- 
tenciarios y  para  conseguir  la  concurrencia  de  todos. 
Faltando  uno,  y  procediendo  los  dos  couciirrontes  al 
nnevo  ajuste  sobre  los  eruditas  de  Colombia,  quedaría 
aún  pendiente  la  negociación  do  la  accesión  de  la  Ee- 
pública  cuyo  Ministro  no  se  hubiese  encontrado  presen- 
te, üilas,  sobre  todo  habría  nuevas  dilaciones  para  su 
aprobación,  por  parte  de  los  Congresos  de  las  tres  Re- 
públicas, nacidas  tal  vez  jle  sus  formas  de  proeeder,  ó 
lie  la  prelación  que  se  diese  á  otros  negocios  de  la  Ad- 
ministración iuterior,  como  la  experiencia  ha  enseñado. 
Aun  pueden  preverse  grandes  dificultades  i)ara  que 
los  Gobiernos  de  las  tres  Kepúblicas  se  conviniesen  por 
medio  de  Plenipotenciarios  en  una  distribución  de  aque- 
llos créditos,  sobre  bases  diferentes  de  la  que  contiene 
la  Convención  de  23  de  diciembre  de  1834. 

Juzgando  por  los  impresos  publicados  en  la  capital 
de  la  Nueva  Granada,  se  descubre  que  la  Cámara  de 
Hepresentantes  de  esta  Bepüblica  negó  sn  aprobación  á 
aíjTiel  acto  por  considerar  qne  la  distribución  debió  ha- 
cerse por  iguales  partes  entre  las  tres  líepúblieas,  y  no 
sobre  la  base  de  población.  Estaría,  pues,  ligado  el  Go- 
bierno Granadino,  dando  por  concluido  en  el  Congreso 
el  negocio  de  la  Convención  citada,  á  lijar  en  las  ius- 
truceionea  que  diera  á  su  Plenipotenciario,  una  base  de 
d  ribiición  que  no  fues"  la  de  población,  ó  habría  de 
e  onerse  á  que  el  Congí  "o  no  diera  su  aprobación  A 
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un  convenio  fundado  sobre    el    mismo     prínuipio  que   el 
anterior,   declarando   otra  vez  concluido  el  negocio. 

A  su  vez  el  Gobierno  de  Venezuela,  que  se  encuen- 
tra con  un  acto  del  Congreso  de  esta  República  apro- 
baudo  el  repartimiento  por  población,  se  sentiría  muy 
embarazado,  cuando  no  impedido,  para  autorizar  A  su 
Plenipotenciario  á  convenir  en  una  base  diferente,  á  no 
ser  que  quisiese  exponer  el  nuevo  convenio  íí  la  desa- 
probación  del  Cuerpo  Legislativo. 

Cualquiera  de  las  dos  negativaw  volvería  la  cues- 
tióu  al  punto  en  que  lioy  se  encuentra,  sin  haberse  con- 
seguido otra  cosa  que  algunos  aQoa  más  do  vana  espec- 
tativa  por  parte  de  los  acreeílores,  y  acabar  con  el  rea- 
to del  crédito  de  la  deuda  pasiva  de  Colombia,  si  algu- 
no tiene  después  de  Laber  quedado  sin  efecto  la  citada 
Convención. 

Cree,  por  tanto,  el  Gobierno  del  infraesorito  que  el 
medio  dnico  que  se  presenta  para  llegar  al  ün  deseado 
por  los  Gobiernos  de  las  tres  líepúblicas  y  por  los 
acreedores,  es  bacer  progresar  el  aiTCglo  lieclio,  del  pun- 
to en  que  boy  se  encuentra,  que  sería  el  mismo  en  que 
lo  pondría  una  negociación  nueva  sobre  base  diferente, 
linsta  su  feliz  terminación  ;  y  le  parece  que  este  medio 
es  el  de  que  el  Gobierno  Granadino  insista  en  solicitar 
de  la  Cámara  de  KepresentiiuteK  la  aprobación  que 
antes  no    dio. 

El  Gobierno  del  infraescrito,  de  acuerdo  con  las 
opiniones  y  modo  de  obrar  áal  Gobierno  de  la  Nueva 
<irain»da  en  favor  de  aquella  Convención,  se  complace 
en  estarlo  también  en  cnanto  íi  la  cuestión  de  orden  que 
provocó  la  declaratoria  del  Congreso  Granadino  sobre 
considerar  definitiTamente  concluido  d  negocio  de  la  Con- 
vención. Un  tratado  presentado  al  Congreso  para  sa 
consentimiento  y  aprobación,  es  im  proyecto  de  ley,  del 
mismo  modo  que  un  tratado,  consentido  y  aprobado, 
una  Ley  desde  el  día  del  oanje    de    las    ratiflcacione 
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es,  pues,  claro  que  todo  lo  qne  la  Ooustitiición  ilispoue 
sobre  eJ  modo  ile  proceder  en  la  formacíóii  de  las  le- 
yes, debe  observarse  en  la  aprobacióu  de  loa  tratados. 
Aplicando  al  punto  eu  cuestión  el  artículo  SO  de  la  Cons- 
titución granadina,  es  indudable  quo  aun  cuando  el 
Congreso  haya  declarado  dcFinitiramentc  concluido  ct  ne- 
gocio, esta  declaratoria  no  puede  protlucir  más  efecto 
(jue  el  que  liabia  producido  ya  la  simple  negativa  de 
ta  Cíimara  de  Representantes,  esto  es :  no  poderse  volver 
ú  proponer  en  ninguna  de  ellas  hasta  la  próxima  reu- 
nión del  Congi-eso.  Un  articulo  semejante  tiene  laCons- 
titnciOn  de  Venezuela;  y  no  obstante  que  la  Cíimara 
de  Representantes  negó  sn  aprobación  á  varios  puntos 
del  Tratado  do  amistad,  comercio,  navegación  y  límites, 
el  Gobierno  del  infraescrito  se  propone  volverlo  íi  pre- 
sentar á  las  Cámaras  en  su  próxima  reunión,  porque  en 
nada  ha  variado  el  convencimiento  que  tuvo  desde  el 
principio  sobre  la  justicia  del  Tratado,  y  sobre  su  con- 
veniencia para  ambas  Kepúblicas  recíprocamenlt. 

Si  el  Gobierno  rte  líueva  Granada  está  aún  conven- 
cido, como  el  del  infraescrito  tiene  motivos  de  creer, 
de  la  justa  distrilnición  de  los  créditos  de  Colombia  so- 
bit  la  base  de  la  Convención  de  23  de  diciembre  de 
liS34,  que  todavía  es  más  beneüciosa  para  el  pueblo 
granadino  que  lo  sería  la  de  población  exactamente  apli- 
cada, no  es  dudoso  que  los  sentimientos  de  patriotismo 
y  de  justicia  internacional  le  inspiren  adoptar  el  medio 
propuesto  por  el  infraescrito  do  orden  do  sn  (íobierno, 
como  más  breve,  más  eficaz,  y  iiniy  conforme  también  á 
la   Constitución   granadina. 

El  infraescrito  renueva  eu  esta  ocasión  al  Houorii- 
ble  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  sus  sentimientos  de  aprecio  y  conside- 
ración, 


E.    Uiilkgon 
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Cíiiiiiiiuvnvl'hi  drl  Mmistru  Oe  Relaciones  Erterioreí  de  la  Xiieía 
Orimtida,  ni  ile  Ujuat  clane  de  Venezuela. 

República  rte  la  Sueva  Granada. — Secretaría  del  Interior 

y   líclaciones  Exteriores. — Bogotá,  á  10  do  agosto  do 

183fJ. 
Al   Honortihle  seüor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  dt 

Vttiiezitela. 

El  infraoscrito  ha  reoiijído  orden  para  dirigir  al  Ho- 
noi'iible  seHor  Secretario  de  líelaciones  Exteriores  de  Ve- 
jie7.in?la,  la  adjunta  copia  de  una  nota  de  fecha  12  de 
julio  ñltimo,  en  que  el  Secretario  del  mismo  Departa- 
ineuto  en  el  Ecuador  mauíflesta  las  resoluciones  que  á 
couseciiencia  de  la  excitación  hecha  por  el  Golrieruo  de 
la  Nueva  Granada,  ha  adoptado  el  de  aquella  líepúhlica, 
para  Ueftir  á  efecto  la  propuesta  reunión  de  una  Asam- 
blea de  Plenipotenciarios  de  las  tres  líepíiblicas  en  que 
se  dividió  la  antigua  Colombia,  con  el  objetó  do  arreglar  la 
cuestión  del  repartimiento  de  la  deuda  colombiana;  y  ofrece 
que  se  procederá  inmediatamente  por  parte  de  dicho 
Gobierno  á  nombrar,  instruir  y  acreditar  la  persona  qno 
deberá  venir  íí  Bogotá,  ó  trasladarse  íi  Panamá  con  los 
plenos  jioderes  para  tan   importante  fin. 

El  Gobierno  del  iufraeserito  so  complace  al  vor  in- 
mediatamente adoptadas  por  el  del  Ecuador  his  indica- 
ciones que  sobre  este  particular  contenía  la  nota  de  esta 
Secretaría,  de  13  de  Juuio,  dirigida  igualmente  íí  Vene- 
zuela; y  no  duda  que  á  la  fecha  habrá  acordado  el 
Gobierno  Venezolano  disposiciones  de  igual  natnralcía, 
pues  siempre  so  ha  mostrado  pronto  A  todo  lo  que  con- 
tribuya &  la  decisión  de  una  materia  tan  delicada  y 
trascendental,  como  la  del  arreglo  definitivo  de  los  ne- 
gocios fiscales  de  Colombia,  por  las  vias  de  una  ami- 
gable negociación. 
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El  iufraeserito  se  reitera  del  Honorable  seQor  Se- 
cretario ít  (liiien  se  dirige,  su  muy  atento,  o\>edieiite 
servidor, 

Lino  de  Pombo. 

Re/tpnesfn  del  Ministro  de  Relacione»  Exteriores 

de    Vcíicziiela,   al  de   igual  clase   de  la 

Nueva   Granada. 

EepCibliea   de    Veneznola. — Seci'etaría    de    Estado  eu    el 

Despacho   de    Relacioues    Exteriores. — Caracas,   A  21 

de  octnbre  de  1836.-7°  y  26" 
Al   HoHornhle    señor    ¡Secretario    de    Kelaciones   Exteriores 

de  la  Nueva   Granuda, 
Señor : 

Elevé  al  (conocimiento  del  Vicepresidente,  Encargado 
tlel  Poder  Ejecutivo,  la  nota  oficial  de  US.  de  10  de 
agosto  último,  con  ([ue  acompuüó  copia  de  la  dirigida 
á  ese  Ministerio  por  el  del  Ecuailor,  techa  12  de  julio,  so- 
bre la  reanión  de  uua  Asamblea  de  Plenipotenciarios 
(le  las  ti'es  Eepiiblieas  cu  que  se  dividió  la  antigua  Co- 
lombia, para  el  arreglo  de  la  deuda,  ofreciendo  la  pron- 
ta exiiedicióu  del  Ministro  con  destino  á  Bogotá  ó  á 
Panamá,  y  manifestando  UB.  su  coafiauza  de  (pie  ya  se  ha- 
brían acordado  disposiciones  de  ignal  naturaleza  por  ijar- 
te  de  mi  Gobierno. 

Eu  24  del  propio  agosto  tuve  el  honor  de  contestar 
extensamente  .1  US.  acerca  de  la  mencionada  propuesta, 
haciendo  varias  observaciones  de  que  al  recibo  de  la 
presente,  se  hallará  instruido  su  Gobierno,  y  que  el  mío 
espera  que  hayan  surtido  los  mejores  efectos,  mediante 
que  su  objeto  es  acelerar  el  momento  de  un  arreglo 
definitivo,  qne  de  cualquiera  otra  manera  será  muy  di- 
Rcil  couseguir. 

Refiriéndome,  pues,  en  un  todo  á  mi  comunicación 
le    la  citada  fecha,  nada   más   me  resta  que   añadir,  sino 
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reiterar  íi  US,  las  seguridades  del  distiugHÍdo  aprecio 
con  que  teugo  el  honor  de  ser  de  US.  atento,  obediente 
servidor, 

José  E.  Gallegos. 

Rcupuesta  lít-í  Ministro  de   Hcladoites  Exteriores  de  la  Ntievfi 
Granada  al  de   igual   clase  df.    Venezuela. 

Bepública  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de   Estado 

en  el  Despacho  del  Interior  y  Belaciones  Exteriores. — 

Bogotá,  á  22  de  octubre   de  lS3tí. 
A!  Uonorablc  señor   Secretario  de  Relaciones  Ei-tcriores  dr 

Venezuela. 

El  iutraescrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Grana- 
da, tiene  el  honor  de  contestar,  con  arreglo  á  las  ius- 
tmceiones  de  su  Gobierno,  la  estimable  nota  que  con 
lecha  24  de  agosto  último,  se  sir\'ió  dirigirle  el  Honora- 
hle  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Vene- 
zuela, en  respuesta  ft  otra  de  este  Despacho  del  dia  13 
de  junio,  contraída  A  promover  la  reunión  de  una  üon- 
íerencia  de  Miaistros  Plenipotenciarios,  para  que  iwr  ella 
se  examinase  y  resolviese  de  nuevo  la  cuestión  de  re- 
partimiento de  los  créditos  colombianas. 

Sensible  es  al  Gobierno  del  infraescrito  que  el  de 
\'enezni'la  halle  motivos  para  no  convenir  en  la  excita- 
ción hecha  por  la  nota  de  13  de  junio,  concluyendo  con 
Huc,  en  su  concepto,  el  medio  más  pronto  y  eficaz,  y 
aun  el  único,  para  que  la  cuestión  del  repartimiento  de  la 
deuda  colombiau»  llegue  íi  su  término,  es  el  de  some- 
ter nuevamente  la  Convención  de  2i  de  diciembre  do 
1834,  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo  de  la  ^Xue- 
va  Granada,  no  obstante  no  haberla  aprobado  la  Cáma- 
ra de  líepreaantautes  en  el  presente  año,  y  no  obstante 
también  la  declaratoria  que  posteriormente  hizo  la  mis- 
ma Honorable  Cámara.  Pero  creo  muy  conforme  eou  sus 
deberes   y   con   las   dcíiisiones    que    van    mencionadas,    y 
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muy  importante  jtara  el  desenlace  de  la  grave  cnestióu 
citad»,  insistir  i)or  au  i»arte  en  la  propuesta  de  13  de 
junio,  é  invitar  de  nuevo  al  Gobierno  Venezolano  á  que 
nombre,  aeredit*  é  instruya  lui  Agente  diplomático  que 
proceda,  en  unión  con  los  del  Ecuador  y  Nueva  Grana- 
da, á  resolver  el  problema  con  que  están  íntimamente 
ligados  el  crédito  y  la  futura  prosperidad  de  las  tres 
Eepúblicas. 

Diapuesto  como  se  halla  el  Gobierno  del  Ecuador 
al  euvío  de  su  Ministro,  para  el  próximo  diciembre,  á 
esta  ciudad  ó  á  la  de  Panamá,  según  consta  de  una 
eomunicación  oficial  de  12  de  julio,  que  en  10  de  agosto 
remitió  en  copia  el  infl-aescrito  al  üoiiorable  señor  Se- 
cretario de  Kelacio'nes  Bsteriorea  de  Venezuela,  parece 
que  no  subsiste  una  de  las  razones  presentadas  eu  la 
nota  á  que  se  contesta,  pues  existirá  la  reunión  de  los 
tres  Plenipotenciarios  á  tln  de  este  afio  ó  principio  del 
entrante,  si  se  decide  el  Gobierno  Venezolano  á  hacei' 
que  se  traslade  el  suyo  á  cualquiera  de  loa  dos  luga- 
res. Las  dilaciones  en  cuanto  al  examen  y  aprobación 
del  nuevo  tratado  por  las  Legislaturas  de  las  tres  Kepú- 
blicas.  pueden  no  ser  tales  cuales  se  temen,  suponiendo 
que  dicho  tratado  so  tirmase  eu  enero ;  pues  que  en  ese 
mÍHmo  mes  abren  sus  sesiones  ordinarias  las  Cámaras 
Legislativas  en  Caracas  y  en  Quito,  y  el  día  1"  ile 
marzo  las  abre  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada.  Y, 
en  fin,  una  vez  acordada  i>or  los  Ministros  negociadores, 
después  de  maduras  é  ímparciales  deliberaciones,  la  base 
equitativa  para  la  división  de  la  deuda  colombiana,  no 
es  justo  presumir  que  intluiríaii  en  contra  de  su  apro- 
bación legislativa  en  Venezuela  ó  en  la  Nueva  Granada, 
las  resolucionea  antas  adoptadas:  es  demasiado  general 
y  uniforme  el  deseo  de  ver  arreglado  esto  negocio,  y 
son  demasiado  conocidas  la  franqueza  y  buena  fe  con 
que   obran   respecto  de  61  los   tres  Gobiernos,    para   que 

meda  servir  de  embarazo  á  un  nuevo  convenio,  semejante 

presunción. 
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El  Gobierno  del  iníraescrito  confía  en  que  las  indicacio- 
nes que  preceden,  y  que  á  la  verdad  son  dignas  de 
atenderse,  serán  tomadas  en  consideración  por  el  de  Yene" 
zuela,para  examinar  si  deberá  alterar  su  determinación,  par- 
ticipada en  su  estimable  nota  de  24  de  agosto.  Por  lo  que 
hace  á  que  el  próximo  Congreso  de  la  Nueva  Granada 
entre  nuevamente  en  el  examen  de  la  Convención  de 
1834  y  la  Cámara  de  Eepresentantes  le  imparta  la  aproba- 
ción que  negó  en  sus  sesiones  de  este  año,  son  actos 
respecto  de  los  cuales  el  Grobierno  del  infraescrito  no 
puede  imponerse  comprometimiento  alguno,  después  de 
haber  apurado  infructuosamente  toda  la  eficacia  de  sus  ar- 
gumentos legales  en  este  mismo  año,  para  que  se  decla- 
rase que  dicha  Convención  podía  considerarse  de  nuevo 
en  la  ftitura  reunión  legislativa.  Es,  sin  embargo,  un  de- 
ber del  Presidente  dar  cuenta  á  ambas  Cámaras,  el  día 
primero  de  marzo  venidero,  del  estado  de  la  presente  cues- 
tión, y  jutificarlo  con  los  correspondientes  documentos, 
entre  los  cuales  obrará  la  nota  á  que  contesta  el  que 
suscribe;  pero  no  pueden  ocultarse  al  Honorable  señor 
Secretario  la«  dificidtades  con  que  todo  Gobierno  tro- 
pieza para  hacer  partícipe  al  Cuerpo  Legislativo  del  con- 
vencimiento que  en  él  obra  en  aquellos  puntos  que  juz- 
ga de  interés  público.  S.  E.  no  ha  trocado  hasta  ahora 
por  otra  la  opinión  que  manifestó  á  la  honorable  Cáma- 
ra de  Eepresentantes  en  su  mensaje  de  11  de  mayo,  ofi- 
cialmente publicado,  y  que  el  suscrito  dirigió  en  copia 
al  Gobierno  de  Venezuela  en  su  nota  de  10  de  junio; 
y  esta  opinión  la  presentará  de  nuevo  con  igual  solem- 
nidad y  franqueza  en  cualquiera  otra  ocasión  en  que  sus 
deberes  y  el  honor  nacional  lo  exijan. 

El  que  suscribe  renueva  al  Honerable  señor  Secreta- 
rio de  Kelaciones  Exteriorles  de  Venezuela,  las  segurida- 
des de  su  aprecio  y  consideración  distinguida,  como  su 
muy  atento,  obediente  servidor, 

Lino  de  Pombo, 
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Réplica  del  Ministro  de  ReUmones  Exteriores 

de   Venezuela,  al  de  igual  clase  de  la  Nueva 

Granada. 

JRepública  de  Veoezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores.— Caracas, 
ú  7  de  diciembre  de  1836. — T  y  26" 
Al  Honorable  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacito 
del  Interior  ¡/  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueea  Ora- 
nada. 

Di  cuenta  á  S.  E.  el  Vicepresidente,  Encargado  dd 
Poder  Ejecativo  de  la  República,  de  la  nota  de  US.  fe- 
cba  -22  de  octubre  último,  insistiendo  en  la  invitación 
hecha  antes  &  este  Gobierno,  para  prestarse  á  un  nuevo 
convenio  sobre  diatribución  de  la  deuda  y  existencias  de 
la  Repíibliea  de  Colombia,  fundándose  en  la  decisión  del 
Gobierno  del  Ecuador  á  proceder  al  nuevo  acto  propues- 
to y  á  enviar  su  Ministro  acreditado  al  efecto,  y  en 
otras  cousideracianea,  que  muy  meditadas  por  S.  E.,  no 
las  ha  creído  bastante  poderosas  para  variar  la  determi- 
nación que  tuve  la  honra  de  comunicar  &  US.  en  24 
del  último  agosto. 

AuuquB  no  son  de  temer  hoy  los  trastornos  politi- 
coa  que  impidieron  en  1834,  la  concurrencia  del  Minis- 
tro del  Ecuador,  contra  los  deseos  de  su  Gobierno,  que 
la  había  ofrecido  repetidas  veces ;  el  Vicepresidente  re- 
cnerda  que  antes  de  aquellos  inconvenientes  poUtíooa, 
tampoco  pudo  conseguirse  que  aquel  Ministro  concurriese 
en   el   trascurso  de  1833  y  parte  de   1834. 

Prescindiendo  de  esto,  no  encuentra  motivos  que  le 
aseguren  de  que  las  Legislaturas  de  los  tres  Estados  uo  se- 
rán distraídas  del  gravo  negocio  en  cuestión  por  otros 
de  peculiar  administración,  como  la  experiencia  tiene 
acreditado,  á  pesar  do  que  el  interés  de  todas  por  el 
final  arreglo  de  aquél,  uo  ha  sido  antes  menos  intenso 
que  al  presente. 
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La  base  del  arreglo  futuro  no  podría  ser  diferente 
de  la  que  sirvió  para  el  de  1834,  sin  exponer  el  nuevo 
acto  á  la  desaprobación  de  alguna  de  las  tres  Legisla- 
turas; á  lo  menos,  es  grande  el  embarazo  en  que  bajo 
este  respecto  se  encuentra  S.  E.  Por  una  parte,  la  apro- 
bación dada  por  el  Cuerpo  Legislativo  á  la  Convención 
citada,  lo  persuade  de  que  la  encontró  justa,  y  le  hace 
temer  que  no  la  daría  á  otra  celebrada  sobre  distinta 
base ;  por  otra,  S.  E.  se  halla  cada  vez  más  convencido 
de  la  justicia  del  acto  ya  concluido,  y  aun,  puede  de- 
cirse, de  su  equidad,  en  favor  de  la  Nueva  Granada; 
por  manera  que  estando  en  esto  de  acuerdo  las  opinio- 
nes y  los  procedimientos  oficiales  de  los  Poderes  Legis- 
lativo y  Ejeutivo  de  Venezuela,  es  muy  difícil  que  el 
Encargado  actualmente  del  segundo,  propenda  á  alterar 
la  base  de  la  distribución.  Cualquiera  otra  no  sería  tan 
equitativa  en  su  concepto;  ni  las  meditaciones  que  pre- 
cedieran á  su  adopción  en  la  Conferencia  de  Ministros, 
serían  más  imparciales  y  maduras  que  las  que  produje- 
ron la  Convención  de  1834.  La  circunspección  y  cordia- 
lidad que  reinaron  entonces  entre  los  Plenipotenciarios 
de  Venezuela  y  Nueva  Granada;  el  largo  tiempo  que 
duró  el  examen  de  las  cuestiones  que  condujeron  á  aquel 
término ;  el  haberse  celebrado  la  Conferencia  en  la  mis- 
ma Capital  antes  de  Colombia  y  hoy  de  Nueva  Granada, 
teniendo  los  Plenipotenciarios  á  la  vista  todos  los  docu- 
mentos de  aquella  época  dignos  de  ser  consultados,  y 
recibiendo  el  de  esa  República  las  instrucciones  verbales 
y  frecuentes  que  su  Gobierno  le  dictaba,  observando  y 
siguiendo  la  opinión  pública,  ó,  por  lo  menos,  la  de  los 
altos  empleados  y  personas  más  respetables  de  esa  Ca- 
pital, por  su  patriotismo  y  luces ;  todo  este  conjunto  de 
circunstancias  persuade  á  8.  E.  de  que  la  base  adoptada  es 
la  menos  expuesta  á  errores,  la  más  conciliatoria,  y,  por 
fin,  el  producto  más  inequívoco  de  las  sanas  nociones 
de  la  justicia  universal,  del  examen  imparcial  de  los  do- 
cumentos, y  del  amor  patrio   de  los    que    celebraron  el 
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Convenio  y  del  Gobierno  Granadino,  bajo  cayos  lUcta- 
do8  iumediatoe  obró  su  Plenipotenciario. 

Nada  nnevo  La  ocurrido  desde  entonces  que  ilustre 
la  caestión ;  ningún  documento  que  esatainar,  ningán  in- 
terés que  conciliar ;  sólo  sí  nuevos  reclamos  de  los  acreedores 
británicos,  cuyo  gobierno  ha  comenzado  ya  &  intervenir 
de  una  manera  urgente,  y  para  cuya  justa  satisfacción 
no  liay  otro  medio  que  ratificar  el  Convenio  liecho. 

En  tal  persnacióu  de  evidencia  sobre  su  justicia, 
S.  E.  no  estA  disjmesto  á  convenir  en  la  alteración  de 
la  base  eu  él  adoptada.  Mas,  aaegurando  &  US.  que  el 
Presidente  de  esa  República  se  cree  en  el  deber  de  dar 
cuenta  á  ambaí»  Cámaras,  el  día  1"  de  marzo  venidero, 
del  estado  de  la  presente  enestión,  confía  9.  E.  en  que  es- 
tas consideraciones  y  las  manifestadas  en  mi  nota  de  24 
de  agosto,  y  más  que  todo,  la  conveniencia  que  á  las 
ti-es  Repúblicas  hermanas  ha  de  resultar  del  pronto  re- 
partimiento de  la  deuda,  obrarán  en  la  Cámara  de  Ke- 
preBentantes  de  esa  llepública  para  prestar  su  aproba- 
ción á  la  citada  Convención  de  23  de  diciembre  de 
1834. 

En  tal  ciiso,  nunca  sería  perdida  la  presencia  del 
Ministro  del  Ecuador  en  esa  Capital ;  pues  quedando  en- 
tonces pendiente  la  negociación  de  la  accesión  de 
aquel  Gobierno  al  acto  diplomático  referido,  para  la 
cual  fud  autorizado  el  de  Nueva  Granada,  seria  aquóUa 
la  mejor  ocasión  de  que,  recibiendo  el  Jliuistro  los  po- 
deres é  instruccioues  de  su  Gobierno,  se  obtuviese  la 
accesión  sin  sei-  necesario  acreditar  uucvo  Ministro,  ni 
emplear  el  prolougado  trámite  de  la  correspondencia  por 
escrito. 

S.  E.  el  Vicepresidente,  en  la  confianza  de  que  la 
Convención  reciba  la  aprobación  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes de  esa  Repfthlica,  mo  ha  da<lo  orden  do 
''voponer  á  US.  como  !o  hago,  que  el  término  para  el 
íanje  de  la  ratificaciones,  (pie  se  había  prorrogado  hasta 
ú  14  de  agosto  del  presente  afio,  se  extienda  hasta    el 
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Último  de  agosto  de  1838,  á  fin  de  evitar  la  necesidad 
de  nuevas  prórrogas,  aun  en  el  sensible  caso  de  que  en  el 
año  próximo  no  quedara  terminada  la  grave  cuestión  que 
motiva  la  presente  nota. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

José  H,  Gallegos. 

Comunicación  de  la  Legación  de    Venezuela 
en  Bogotá  al  Ministro  de  Belacumes 
Exteriores  de  aquélla  República. 

Eepública  de  Venezuela. — Legación  en  la  Kueva  Gra- 
nada.—Bogotá,  á  24  de  julio  de  1839.— 1?  y  29?— 
N^úmero  189. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Beladones 
Exteriores. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  copias  :  1?  de  una 
nota  del  Gobierno  Granadino  ;  2?  de  una  petición  de 
varios  acreedores  colombianos  que  á  ella  vino  adjunta  ;  y 
3?  de  mi  contestación :  todo  relativo  á  la  manera  con  que 
ha  sido  cumplida  la  Convención  de  1834,  en  cuanto  á  la 
conversión  de  la  deuda  consolidada  de  Colombia,  en  deu- 
da de  cada  uno  de  los  tres  Estados  que  formaron  dicha 
Eepública. 

Cuánto  pudiera  yo  decir  á  US.  por  vía  de  infor- 
mación acerca  de  este  negocio,  se  halla  expresado  en  mi 
contestación  al  Gobierno  Granadino,  arriba  indicada,  y 
en  la  nota  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  US.  el  año 
pasado,  bajo  el  número  29.  Añadiré  aquí  únicamente: 
que  la  !N"ueva  Granada  ha  dado  al  artículo  12  de  la  Con- 
vención de  1834,  la  misma  inteligencia  que  Venezuela, 
pues  aunque  consultando  los  intereses  de  sus  propios 
ciudadanos  y  habitantes,  ha  expedido  y  continúa  expi- 
diendo un  vale  granadino    por    la    mitad    del  valor  de 
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eai.ia  vale  colombiano,  ha  recogido  también,  y  pieusn 
recoger  máa  adchiute  por  medio  de  una  venduta,  esas 
mismas  mitades  remanentes  C|ue  ella  denominó  deuda  de 
Venezuela  ij  del  Deuador.  Besultando  do  aqní  que,  uomo 
Venezuela,  Nueva  Granada  habrá  recogido  y  cancelado  vales 
por    su   valor  total. 

Soy  de  Utí.  muy  obediente  servidor, 

¿Santos  Miokelena. 

Comunicamón  del  Ministro  de    Relaciones  Exteriores  de  la 

y  llera  Granada,  d  la  Legación  de  Venezuela  en  Bogotá, 

refa'ida  en   la  nota  que  precede. 

Kepública  de  la  líueva  Granada. — Secretaria  de  Estado 
en  el  Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
— Bogotá,   íi  •¿1  de  julio  de  1839. 

Al  Honorabk  neñor  Santos  Michelena,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela, 
El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  GueiTa  y  Marina  de  la  Nneva  Granada,  Encargado 
temj)oralmente  del  del  Interior  y  Belncioues  Exteriores, 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Honorable  seflor  Santos 
Uíchelena,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Gobierno  de  Venezuela,  incluyéndole  una 
copia  auténtica  de  la  solicitud  elevada  á  su  .  Gobierno 
por  varios  individuos  <le  esta  capital,  en  la  cual  mani- 
Bestan  los  [Terjnicios  que  se  le  seguirán  con  motivo  del 
sistema  que  we  ha  adoptado  para  la  renovación  de  las 
obligaciones  de  deuda  colombiana  de  inscripción  al  3  y 
al  5  por  ciento,  con  el  objeto  de  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  puetla  consultar  el  derecho  <]ue  juzgan  tener 
los  peticionarios,  ya  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  y  ya 
obre  til  riesgo  de  pérdida  de  estos  documentos  eii  la 
-■aslación   á  Venezuela  y    regreso  á  esta    capital,    para 
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la  verificación  y    destracción    de   las  obligaciones  coloui- 
liianas. 

üoD  sentimientos  de  consideración  distinguida  se 
suscribe  el  iiiftacacrito,  dol  Honorable  señor  Santos  Mi- 
clielena,   muy   atento,  obetliente  servidoi, 

T.    C.   lie  Mosquera, 

Petición   ik,   «itrios  tenedoren  de  viiles,   referida  en   Irt-  nolti 
Ael  Ministro  de  Venesnela  ai  Bogotá. 

Excmo.   señor : 

Los  infraescritos,  acreedores  de  los  Estados  en  «jue 
se  dividió  la  República  de  Colombia,  como  tenedores  de 
iuscripeioues  al  3  y  5  por  ciento ;  en  uso  de  sna  dere- 
chos, y  del  de  otros  individuos  que  representan,  ocurren  á 
V.  E.  para  precaver  loa  perjuicios  que  se  les  preparan 
con  respecto  á  sus  acreencias,  por  el  sistema  que  se  lia 
adoptado  para  renovar  loa  documentos  de  la  deuda  pri- 
mitiva, cuyo  método  liará  nugatorio  el  Convenio  hecho 
entre  los  tres  Estados  para  reconocimiento  y  división  de 
la  citada   deuda. 

Estipulóse  en  él,  y  se  aprobó  por  las  respectivas 
Legislaturas,  que  la  deuda  seria  dividida  reconociendo 
de  cada  cien  pesoa,  cincuenta  la  Sueva  Granada,  vein- 
tiocho y  medio  Venezuela  y  veintiuno  y  medio  el  Ecuador ; 
en  el  cual  Convenio  se  gamntizó  íi  los  acreedoi-es  que 
cada  Estado  le  sería  deudor  eu  particular,  de  la  parte 
que  se  le  distribuía  eu  hi  deuda  común ;  y  cada  uno 
de  los  tenedores  de  documentos,  confiado  eu  el  exacto 
cumplimiento  del  Convenio,  estimó  la  parte  de  su  acreen- 
cia contra  cada  Estado  según  la  mayor  y  menor  cou- 
tlanza  que  le   inspirara   la  posibilidad   del   pago. 

C'onfiítbainos  todos  en  que  los  gobiernos  de  los  tres  Es- 
tados habrían  convenido  entre  sí  que  los  tres  .Ministros 
respectivos,  reunidos  en  esta  capital  para  el  examen  y 
clasificación   de  los  documentos    de   Colombia,    quedasen 
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aatnrizados  para  recoger  í'stos,  después  de  legitimados, 
dando  ,1  cada  acreedor  el  certificado  correspondiente  del 
importe  de  la  acreeiicñi  que  quedaba  adendtlndole  el 
respectivo  Estado,  con  cuyo  certificado  se  Jo  habrían  da- 
do después  los  nuevos  documentos  que  se  emitioseu  por 
cada  uno  de  los  Gobiernos,  cumpliendo  de  esto  modo  el 
tenor  del  Oonvenio,  que  garantizó  á  los  acreedores  el  re- 
conocimiento de  su  deuda  en  la.  proporción  de  cincuenta  ])or 
ciento  la  Nueva  Granada,  veintiocho  y  medio  Venezue- 
la y  veintiuno  y  medio  el  Ecuador,  destruyéndose  en  la 
misma  capital  los  documentos  otorgados  por  Colombia, 
proporcionando  al  tenedor  (jue,  á  un  mismo  tiempo  con 
la  presentación  del  certiticado  del  Ministro  respectivo, 
fuese   reconocida  su  acreencia  jKir  cada  Estado. 

Mas,  no  sucedió  así,  ni  se  estipuló  cosa  algnn»  so- 
bre el  modo  como  los  acreedores  recibirían  el  documen- 
to de  acreencia  de  cada  uno  de  los  tres  Estados ;  y  esto 
no  sólo  ha  originado  una  confusión  para  obtener  los  nue- 
vos reconocimientos  de  la  deuda  correspondiente  ñ  los 
Estados  de  Venezuela  y  el  Ecuador,  sino  que  se  pre- 
paran ijerjuicíos  á  unos  acreedores,  con  notable  ventaja 
de  otros;  porque  la  consideramos  como  tal,  cuando  es 
mayor  la  posibilidad  de  un  deudor  para  pagar  que  la  de 
otro. 

A  lo  meuoB  por  una  parte,  la  Nueva  Granada  ha 
enmplido  hasta  ahora  religiosamente  el  Convenio,  reco- 
uocieudo  Á  cada  acreedor  que  ha  presentadlo  el  documen- 
to de  la  deuda  de  Colombia,  o!  cincuenta  por  ciento 
que  corresponde  A  la  República ;  pero  no  sucede  así  por 
parte  de  Venezuela  y  el  Ecuador,  &  causa  de  haber  adop- 
tado un  lufitodo  diverso  la  primera,  y  no  haberse  adop- 
tado Htuguno  por  la  segunda. 

El  sistema  adoptado  por  Venezuela  es  el  que  hasta 
ahora  prepara  mayores  perjuicios  (i  los  reclamautes,  por- 
que tomando  razón,  ó  inscribiendo  en  su  reclamo  los  do- 
cumentos de  deuda  de  Colombia  del  tres  y  cinco  por 
ciento,  que  tienen  loa  ciudadanos  de    aquel   Estado ;  ha- 
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bieiiilo  cambiado  muchos  de  f-Mtos  á  itn  precio  vil,  por 
documeutoa  de  sn  nueva  deuda  consolidada ;  pretende  pre- 
sentiirlos  ií  la  nmortizatíión  en  pago  de  los  1.527,41*1 — '¿"¡^ 
céntimos,  deuda  del  cinco  poi  ciento,  y  1.9B7,896— 37  t'ínti- 
mos.  del  tres  por  ciento  que  le  corresponde  reconocer 
por  e!  Convenio,  anulando  de  este  modo  el  tenor  del 
Tratado  de  división  de  la  deuda,  que  estableció  que  cada 
Estado  reconocería  la  respectiva  parte  á  cada  uno  de 
los  acreedores,  y  favoreciendo  á  los  ciudadanos  de  Ye 
nezuela,  reconociíudoles  el  total  de  la  acreencia  que 
tuvieran  contra  Colombia,  de  inscripción  al  tres  y  cin- 
co jíor  ciento ;  en  vez  de  recibir  cada  uno  su  parte  de 
acreencia  contra  la  Sueva  Granada  y  el  Ecuador,  perju- 
dicauUo  á  los  ciudadanos  do  la  Nueva  Granada,  qui- 
tándoles el  dorecbo  A  ser  acreedores  de  Venezuela  por 
el  veiutioclio  y  medio  por  ciento  de  su  reiipectiva  acreen- 
cia. 

Ue  esta  determinación,  y  de  la  facilidad  que  han 
tenido  los  Gobiernos  de  Nueva  Granada  y  de  Venezuela  pa- 
ra amortizar  una  parte  de  la  citada  deuda  colombiana, 
va  í  resnltai-  que  contra  el  tenor  del  Tratado,  y  contra 
el  derecbo  que  &  cada  uno  nos  asiste,  ambos  Gobiernos, 
declarando  llenas  sus  respectivas  cuotas,  pretenderán  que 
ocurramos  al  Ecuador  con  el  cincuenta  por  ciento  de 
i-emanentes  para  que  se  nos  reconozca,  de  los  cuales 
el  veintiuno  y  metilo  iior  eiento  corresponde  al  Ecuador,  y  el 
veinte  y  ocho  y  medio  por  ciento,  corresponde  á  Venezuela. 
Notorio  es  que  la  situación  del  Estado  del  Ecuador 
inspira  menos  esperanzas  para  el  pago  de  los  intereses 
de  la  tienda,  que  la  de  Venezuela ;  y  pretender  que  renuncie- 
mos  á  un  deudor   para  tener   otro,  es  perjudicarnos. 

Es  para  evitar  este  perjuicio  que  ocurrimos  i  V.  E., 
como  al  protector  de  nuestros  derechos,  para  que,  exi- 
giendo el  fiel  cumplimiento  del  Convenio  de  23  de  di- 
ciembre de  1834,  que  estableció  la  división  do  la  deu- 
da colombiana,  reclame  délos  Gobiernos  de  Venezuela  y  del 
Ecuador  el  recouocimieuto   que  deben  hacernos   de  la  par- 
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te  que  les  coiTespmule  eu  los  doümiitíutos  (¡iiu  jumvcuius. 
de  tres  y  «iuco  por  uiento  dü  dciiilíi  enloiiibiaua ;  y  que 
negocie  al  mismo  tiempo  t;oij  los  rcíiiioetivos  üuliii'nios, 
qne  autoricen  á  sus  Ministros  en  vr-ííi  capital,  i»íirii  que 
cancelaiidii  caihi  uno  en  los  antiffuoH  tlociimeutes  de  deu- 
da eonsolidadit  de  Colombia,  ln  parte  quií  les  correspou- 
de  de  veintiocho  y  medio  y  veintiuno  y  medio  por  cien- 
to, se  nos  dé  el  certificado  de  la  acreencia ;  cayo  certi- 
ficado sea  bastante  pata  que  en  Venezuela  y  en  el  Eciia- 
doi'  se  nos  den  los  nuevos  documentos  de  deuda  de  aque- 
llos Estados;  evitándose  de  este  modo  que  tengamos  que 
remitir  sucesivamente  á  Veuezuela  y  el  Ecuador  loa  an- 
tigaoB  documentos  de  Colombia,  y  qnedemoe  espuestos 
á  ana  pérdida  inminente  por  la  distaucia,  falta  de  rela- 
ciones en  aquellos  países,  y  dificultad  de  ocurrir  A  sus 
respectivos  G-obieruoa. 

La  justicia  de  uueatro  reclamo  es  tan  notoria,  que 
no  puede  revocarse  ¡i  duda ;  y  por  tanto,  esperamos  que 
V.  E.,  prestándonos  la  protección  que  tenemos  der<'clio  á 
exigir,  acceda  á  nuestra  justa  solicitnd.  También  pedi- 
mos y  suplicamos  á  V.  E.  se  sirva  hacer  publicar  por 
la  Gracet-a  esta  solicitud,  con  la  resolución  que  recaiga. 
BogotA,  áOde  julio  de  1,S¿!9. 
Joaquín  Orrantia. — üimóii  de  Herrera Moten  de  Ve- 
ga.— Powles,  YlUngicrtli  y  Comp". — J.  Cápela. — Jouijnín  Es- 
corar,— Ordóñez,  Martínez  y  García. — Aguntin  de  Friincia- 
eo. — R.  Santamaría. — Jiian  de  Ujueta. — A,  José  González 
Letra. — Mauricio  Rizo.— José  María  Mangones. — Oulllermo 
Jourdán. — Pedro  Lúzo  de  la  Vega. — (Jamiln  Ordúñez. — ¡San- 
Hugo    V.  Brwsh. — Guillermo    Wills. 

Eesolución  del   Gobierno   de   ta  Nueva   Granada, 
recaída  en   la  petición  precedente. 

Bogotá,  á  Vi   de  julio  de  1839. 
Resuelto : — Por  el  articulo  lü  de  la  Convención  sobre 
dsióu  de  créditos   activos  y   pasivos    de  Colombia,   se 
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acordó  que  los  Gobiernoa  de  las  tres  Eepftbiicas,  después 
del  canje  de  las  ratiñcacioiioa,  procedieran  á  la  couver- 
siiSn  (lo  la  deudií  uacional  colombiana  en  deuda  propia 
de  cada  nna  de  ellas,  jior  las  sumas  qne  respectivamen- 
te les  tocara  reconocer,  y  conforme  á  laa  reglas  (¡ue  dio- 
tarau  laa  respectivas  Lefrislaturas. 

De  acuerdo  cou  esta  disposición,  el  Cougreso  de  la 
Nueva  Oranada  dispuso  en  la  Ley  que  fundó  y  orga- 
nizó el  Crédito  Saeionul,  y  en  su  adicional  de  13  del 
pasado,  que  todas  las  obligaciones  que  se  presentasen 
á  la  dirección  por  deuda  consolidada  colombiana  de  ins- 
cripción al  tres  ó  al  cinco  por  ciento,  ó  por  reconoci- 
mientos de  liquidación  de  interés,  emitidos  por  la  iintí- 
gua  Comisión  de!  Crédito  Público,  se  cancelaran  por  la 
mitad  de  su  valor,  y  se  emitieran  por  la  mitad  restan- 
te,   obligaciones    competentes  granadinas,    cou   cuya   dis- 

I  posición    se    ha    eumplido    y  se    continuará    cumpliendo 

1  fielmente. 

m  Dispúsose   también  por  el   artículo  Hí  de  la  Conven- 

^L  cióu  de  23    de  diciembre    de  1S34,    que    terminado  que 

W  fuera  el   reconocimiento  de    toda   la    deuda    colombiana, 

la   Coniisióü  de    Ministros    procediese    á  repartirla  entre 

las  tres   Repúblicas,  reconociendo    cincuenta  unidades    la 

Nueva   Granada,   veintiocho   y  media   Venezuela  y  vein- 

i  tiuno  y  media   el   Ecuador,   adjudicando  preferentemente 

L  catbi  una  de    las  deudas   á  los  ciudadanos  6  habitantes 

^  de  la   respectiva  República;   y   de   acuerdo  con  esta  dis- 

posición, se  ba  hecho  ya  la  división  y  adjudicación,  en- 
tre otros  créditos  colombianos,  de  los  do  deuda  conso- 
lidada de  ambas  inscripciones. 

líesulta,  pues,  de  lo  que  acaba  de  exponerse,  que 
cada  uno  do  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  en  que  se 
dividió  Colombia,  con  ent«ra  independencia  unos  de  otras, 
debían  ó  deben  dictar  las  reglas  para  el  reconocimiento 
y  cancelación  de  las  obligaciones  colombianas,  y  emisióu 
de  documentos  de  deuda  propia,  y  que  no  puede  el  Go- 
bierno de  la  Nueva  Granada  permitirse  ingerencia  alga- 
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ua  sobre  el  modo  cómo  las  B^úbticas  de  Venezuela  y  el 
Ecuador  desempeüeii  el  deber  que  se  impusieron  per  la 
referida  Convención. 

Mas,  como  por  otra  parte  debe  ti  Gobierno  protec- 
ción ft  los  eindiulauos  y  habitantes  de  la  Nueva  Gra- 
nada, dispone  que  por  la  Secretaría  del  Interior  y  Re- 
laciones Exteriores  se  remitan  copias  de  la  presente  so- 
licitad A  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  del  Ecuador,  para 
qne  pueda  por  ellos  consultarse  el  derecho  que  juzgan 
tener  los  peticionarios,  ya  sobre  el  fondo  de  la  cuestión, 
y  ya  sobre  el  riesgo  de  pérdida  de  estos  documentos 
en  8u  traslación  desde  aquellas  Repúblicas  á  esta 
Capital,  para  la  verifíeacióu  y  destrucción  de  las  obli- 
ga::iones  colombianas,  y  su  regreso  de  aquí  para  dichas 
RepiiblJcas. 

De  acuerdo  con  el  pedimento  final  de  esta  solicitud, 
[lubliquGSO  en  la  Gaceta,  junto  con  la  presente  resolu- 
cidn. 

El  Secretario  de  Hacienda, 

Aranzasu. 

Respwmtn  de  lii    Legación  de  Vcnezveln  eit  Bogotti, 

al  Minintro    de  Relaciones  Bxteriores 

de  la  Xueva  Granada. 

Legación   Venezolana, — Bogotá,  á  23  de  julio  do  1S39. 
Al  Honorable  señor  General  Tomás    C.    de    Mosquera,  Nc- 
cre-tarío   de  Estado  en  el  Despacho  de    Guerra    y   Ma- 
rina, etc.,  etc. 

El  infraescrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela,  lia  tenido  el  houor  de 
recibir  la  nota  del  ueñor  General  Tomás  C.  de  Mosque- 
ra, Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y 
'Tarioa,  y  Encargado  temporalmente  del  Interior  y  líe- 
iciones  Exteriores,  acompañándole  copia  de  una  repre- 
ntación  dirigida  al  Gobierno  Granadino   por  varios  in- 
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„¡.o  f  r„  gów»™o,   „ara    .a     ».«.aoi6a     «»»;-», 
Licia,  ea  «tmta  „b.ervanc,»  a=    «"""^  ^¿„^  „„„, 

r^t:;^^a^^r^{^:-»r:r 
-— deSr=¿^- 

desdo  el  mes    de  setiembre  de  1838,  basta 
"";r":»^»-..de,„...tá.oa»os-t;ta„ 

tlpalade   ,ae  cada  ™,e  ^^^"^^  i  ,.„da. 


rioB 


Fl  rafracseiito  lenaova  al  üonorablc  seüot  Mosqaer.. 
,„,  sttWeato.  de  dlstia^tüda  „o«side>-a«i6n  eou  cues» 
^serlbesaobedieateservdor,  ^„„,„  „.,„,,,„,„, 
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Dictamen    del    Concejo  de   Oobicnto  de     Vcnesmla, 
nnbrc    la    petición   de    Ion    aci-eedoreí)    iiixerta    arriba. 

Sesión  número  08,  de!  Consejo  de  Gobierno.— Sábado,  á  ÜS 

de  setiembre  do  1839.— 10"  y  2»" 

5  3" "El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  di- 
rige al  de  Venezuela  por  conducto  de  nuestro  Ministro 
eu  Bogotá,  la  solicitud  que  varios  individuos  de  la  Capi- 
tal elev.irou  al  Poder  Ejecutivo  de  aquella  Hepública. 
El  objeto  de  la  petición  e.'^  que  reclame  contra  el  sis- 
tema adoptado  por  Venezuela  para  convertir  en  deuda 
propia,  las  sumas  que  de  la  doméstica  colombiana  le  fue- 
ron adjudicadas  en  la  división,  pretendiéndose  que  la  con- 
ver.sión  debe  ejecutarse  reconociendo  en  cada  vale  las  28¿ 
anidades  que  le  cupieron  en  el  mantenimiento  de  la 
deuda.'" 

"El  fin  manifestado  por  el  Gobierno  Granadino  al 
dirigir  íi  Venezuela  la  solicitud  mencionadla,  es  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  pueda  consultar  el  derecho  que 
juzgan  tener  los  peticionarios,  ya  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión,  ya  sobre  el  riesgo  de  pérdida  de  los  docu- 
mentos lie  ci-édito  eu  la  trasla<;ión  á  Venezuela  y  re- 
greso á  Uogotá,  para  la  verificación  y  destrucción  de  las 
obligaciones  colombianas." 

La  comunicación  del  señor  Miclieleua  ¡i  la  Secreta- 
ria de  Eelauiones  Exteriores,  ieclia  30  de  abril  de  1S38, 
níimero  20 ;  la  del  mismo  señor  acomparLaudo  la  aolfeitud  en 
eaestión ;  y  la  que  al  recibir  la  representación  dirigiii  al 
Gobierno  Granadino,  contienen  una  demostración  de  que 
Venezuela  lia  proeetlido  en  la  conversión  de  la  deuda 
con  cxtticta  aiijeción  ú  lo  que  expresamente  se  estipuló 
en  la  Convención  de  1834."" 

"No  importa  que  el  Gobierno  Granadino  tcíiga  un 
concepto  y  adopte  en  la  conversión  un  sistema  entin-a- 
mente  contrario  al  proceder  de  Venezuela,  pues  que  ni 
tal  concepto,   ni   tales  operaciones  pueden  alterar  la  Con- 
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vencióu  ni  afectar  á,  ios  deiDíis  Estados.  La  fnerza  do 
las  disposiciones  granadínits  uo  piietlc  teuer  más  exten^ 
alón  que  su  ttM-ritorío." 

"  En  consecuencia,  opina  el  Consejo :  que  el  Gobier- 
no de  Venezuela  debe  resolver  la  solicitud  dirigida  por 
la  Nueva  Granada,  expresando  que  eu  la  conversióu  de 
la  deuda  ha  obrado  en  rigurosa  observancia  de  la  Cou- 
veneióu  y  demás  disposiciones  legislativas  de  Venezuela, 
y  en  conformidad  á  los  acuerdos  de  la  Comisióu  de  Mi- 
nistros." 

Es  copia. 

El  Secretario  del  Consejo, 


Resiiuesfa  del  Ministro   de  Hacienda  de    Ye)u:zuda 
á   ¡a  Legación  de  dicha  Bepúhlica   en   Bogotá. 

Hepiiblica  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  eu  el 
Despacho  de  Hacienda. — Caracas,  á  i  de  octubre  du 
1S39.— 10"  y  29? 
Al  señor  láantos  Micltelena,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Pk7típoten<ñario  de  Tenezitela  cerca  del  Gobierno 
de  la  JN'neflt  Granada. 

Señor : 
Recibióse  oportunamente  el  oticio  de  US.  tfecliado  á 
24  de  julio  último,  bajo  el  uíuaero  189,  con  inclusión  eu 
cox'ia,  de  nna  nota  de  ese  Gobierno,  de  una  petición  de 
varios  acreedores  colombianos  á  ella  adjunta,  y  de  la  con- 
testación de  US. ;  todo  relativo  &  la  Convención  de  1S34, 
eu  cuanto  á  la  conversión  de  la  deuda  consolidada  de 
Colombia  en  deuda  do  cada  uno  de  los  tres  Estados. 

El  Gobierno  determinó  oír  al  Consejo  acerca  de  cate 
reclamo;  y  su  consulta,  con  que  se  ha  conformado,  cons- 
ta de  la  copia  ciuo  tengo  el  liouor  de  pasar  fl  manos  do 
US.,   encargándole,  de  orden  superior,  que  con   arreglo  & 
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ella,  se  aiiva   Üü.  dirigir  íi   ese  Gobieruo  In    uotii  oficial 
que  corresponda. 

Soy  de    US.,  uon   la   míis  alta  uonBideniüiou,   muy  ob- 
secuente servidor, 

G.  Smilh. 

Cominiioadón  de  la  Legación  de    VenezTiela  en  Bogotá, 

al  Ministro  de  Metaciones   Exteriores   de 

aquella  Bepública. 

República  de.  Veueziiela. — Legación  eu  la  ífueva  Grana- 
de.— Nfimero  29.— Bogotií,   á  31)  de   abril  de   1839.— 


Al  señor  Secretarlo   de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  de   Venezuela. 

Señor : 
La  Legislatura  do  esta  República  lia  expedido,  y  el 
Poder  Ejecutivo  ha  mandado  ejecutar,  una  Ley  fundan- 
do el  Crédito  Nacional.  El  artículo  41  que  trata  del 
modo  de  bacer  la  conversión  de  la  deuda  colombiana 
en  granadina,  por  la  suma  que  esta  República  se  obli- 
gó á  reconocer,  está  eu  abierta  contradicción  con  la 
letra  del  artículo  12  de  la  Convención  de  1834,  y  con 
el  espíritu  de  todos  loa  que  tienen  relación  con  la  deu- 
da doméstica  consolidada,  consolidable,  Hotauto  y  do 
Tesorería. 

Al  redactar  el  proyecto  de  dicha  Convención  me 
propase,  iwr  regla  invariable,  ahorrar  á  los  acreedores 
perjuicios  y  dilaciones  en  sus  nuevos  arreglos  con  las 
Repúblicas  deudoras,  y  dejar  á  cada  una  do  éstas  on 
plena  libertad  para  celebrar  cou  ellos  los  convenios  que 
á   bien  tuvieran,   según  sus  peculiares  circunstancias. 

Por  el  artículo  5"  se  acordó :  que  en  las  mismas 
proporciones  en  que  se  dividía  la  totalidad  de  los  em- 
préstitos de  1822  y  1824,   se  dividieran  también  los  vales 
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colomhiaDOB,  esto  es:  ijiie  pav  i^ada  nno  ile  ellos  se  enii- 
tioTiiii  tres,  uno  de  Venezuela,  otro  de  la  Nueva  Cira- 
nada  y  otro  del  Ecuador.  Operación  auinaineute  S' 
lia  y  que  consulta,  eu  cuánto  es  posiblf^,  la  convenien- 
cia de  los  intoi-esadori,  pupsto  que  los  respectivos 
biernos  deben  enviar  á  Loudres  comisionados  al  efecto, 
y  que  todos  ó  casi  todos  los  tenedores  de  vales  se  en- 
cuentran en  diclia  Capital,  el  mayor  número  acaso  íi 
inmediaciones  de  la  Holsa;  y  si  alguno  qne  otro  se  ba- 
ila en  el  continente,  puede  en  pocas  horas,  ó  en  muy 
l>oco3  días,  trasladarse  allí  cómodamente,  ó  proporcio- 
narsü  agentes  para  el  canje  do  sus  vales.  Por  otra  i)ar- 
te:  siendo  los  intereses  pagaderos  en  Londres,  debía  ser 
indiferente  á  los  acreedores,  que  uno  solo  ó  los  tres  Go- 
biernos, fuesen  swi  deudores. 

De  distinta  manerii  era  preciso  proceder  respecto 
de  la  deuda  consolidada  doméstica,  en  consideración  á 
que  los  acreedores  se  encuentran  disemiuados  sobre  la 
vasta  extensión  del  territorio  de  la  antigua  Colombia, 
á  la  fragosidad  de  los  caminos,  á  la  casi  incomunica- 
ción en  qne  se  hallan  nuestros  pueblos,  y  &  que  los  in- 
teresen de  la  deuda  deberían  pagarse  en  las  Capitales  de 
las  tres   Repúblicas. 

Cometer  á  la  Comisión  de  sus  Ministros  establecida 
en  Bogotii,  la  función  de  dividir  los  vales  colombianos 
en  las  mismas  proporciones  en  que  se  dividió  la  tota- 
lidad de  la  deuda,  expidieudo  cada  Ministi-o  ios  corres- 
pondientes Á  su  Nación,  habría  sido  someter  á  graves 
iuconvenieutes  y  perjuicios  A  loa  ujireedores  venezolanos 
y  eeuatoriauos.  Ellos  tendrían  que  hítcer  uu  viaje  cos- 
toaisimo  y  peligroso  con  aquel  solo  objeto;  ooustituir 
uu  agente  aquí,  incurriendo  en  tiU  caso  en  los  gastos 
de  uomisióu,  portes,  etc. ;  y  aventurarían  sus  documen- 
tos enviilndolos  por  el  correo,  tauto  á  la  venida  como  al 
regreso,  y  pouiííndolos  eu  manos  de  individuos  descono- 
cidos; gastos  y  riesgos  do  tanta  monta,  que  muchos 
preferirían  perder  el  valor  de  sus    créditos  ó  enagenarlos 
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A  enalqnier  precio;  reaiiltaado  de  aquí  un  agiotaje  que 
enriquecería  A  pocos  capitalistas  íV  espensaa  de  la  mnl- 
titiid  que  uo  tuviera  relaciones  en   esta  Capital. 

Ruinosa  sería  también  para  loa  acreedores  de  los  doa 
Estados  mencionados,  I»  medida  de  dividir  loa  vales  co- 
lombianos, i  Qué  haría  un  venezolano,  por  ejemplo,  con 
los  vales  del  Ecuador!  No  esHstiendo,  ni  pudiendo  exis- 
tir en  Venezuela  morcado  para  tales  efectos,  por  no  iia- 
ber  ningunas  relaciones  entre  loa  dos  países,  forzoso  le  ' 
sería  desliacerse  de  elloa,  y  fácil  es  colegir  ¿i  qu(5  pre- 
cio podría  hacerlo,  eu  tan  desfavorables  ciroantaneias. 
O  los  cangearía  eu  el  Ecuador  iior  otros  venezolanos; 
pero  para  esto  necesitaríim  también,  no  haciéndolo  perso- 
nalmente, emplear  á  alguno  allí,  y  erogar  nuevos  gastos 
y   correr  más  y   mayores  riesgos. 

Se  estipuló,  pues,  por  el  artículo  12,  que  los  G-o- 
biernos  de  las  tres  líepfiblicaa  convirtiesen  la  deuda 
colombiana  en  deuda  propia  de  cada .  una  de  ellas,  reco- 
giendo y  cancelando  los  vales  por  las  sumaK  que  respec- 
tivamente les  toca  reconocer,  y  remitiéndolos  á  la  Comi- 
sión  de  Ministros  reunida  en    Bogotá. 

La  Legislatura  y  Ejecutivo  Granadinos,  sin  embargo 
de  tan  terminante  disposición,  de  la  diferencia  entro  di- 
cho artículo  y  el  ñ",  y  del  espíritu  de  las  contenidas  en 
los  artículos  i;J,  16  y  2'J,  fuerzan  por  el  41  de  la  Ley 
ya  citada,  á  los  acreedores,  fi  acudir  á  las  Capitales  de 
las  tres  Repúblicas,  pura  recibir  en  cada  una  de  ellas 
un   vale,   sobre  cada  vaie  colombiano. 

Pero  la  Ley  granadina  no  puede  alterar  lo  pactado 
en  la  Convención  de  IS.'iJ,  y  monos  aer  obligatoria  para 
las  demás  partes  en  dicho  acto  diplomático.  El  Gobier- 
no de  Venezuela  obrará  en  esta  materia,  según  la  ley 
que  allá  so  espida,  cdu  arreglo  al  tenor  del  artículo  13 ; 
y  si  en  su  virtud  recoge  vales  de  Colombia  íntegros, 
por  la  suma  que  se  obligó  á  reconocer,  le  aeran  admi- 
tidos iior  la  Comisión,  sin  obstáculo  alfíuno ;  y  cederá 
entonces  la   disposición  do  la   Ley  granadina  tinicaniente 
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en  perjuicio  de  sus  propios  uiudadanoH  6  habitantes,  qne 
tendrán  todos  ó  muchos  de  ellos  que  acudir  en  vano  á 
Venezuela,  ó  á   Venezuela  y  el   Ecuador. 

No  obstante  haber  hecho  verbftlmeute  las  observa- 
cioues  precedentes  al  señor  Poinbo,  las  haré  también 
de  oñcio,  si  oficial  mente  me  comunicare  el  Gobierno 
Granadino  la  Ley  eu  cuestión,  para  evitar  que  mi  silen- 
cio sirva  algún  dia  de  argumento  contra  el  proceder  de 
Venezuela. 

Soy  de   US.   muy   obediente  servidor, 

Santos  Michdena. 


Número  3. — nocrMENTOB  relativos  á  la  división  fixal 

DE  la  deuda  de  COLOJtBIA. — (TOMADOS  DE  LA  "GACETA 
DE  VENEZUELA,"  Á  4  DE  AÜOSTO  DE  1S39,  NÚME- 
RO 446). 

El  25  de  abril  de  1838  fue  instalada  en  la  Oapital 
de  Bogotá  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios  de  las  tres 
Eepíiblicas,  del  Etíuador,  Xueva  Granada  y  Venezuela,  á 
íiu  de  reconocer,  liquidar,  dividir  y  adjudicar  los  cré- 
ditos activos  y  pasivos  de  la  antigua  Colombia,  con  arre- 
glo á  las  eetiputacioues  de  la  Conveneióu  de  ^3  de  di- 
ciembre de  1834.  El  16  de  mayo  liltimo,  ha  terminado 
ana  tareas ;  de  suerte  que  en  el  corto  espacio  do  uu  ano 
y  cerca  de  un  mes,  ha  obtenido  el  complemento  de  una 
obra  tan  difícil  y  complicada,  que  parecía  exigir  más  lar- 
go plazo.  Pero  todo  ha  cedido  á  los  infatigables  esfuer- 
zos de  los  Ministros,  á  su  asidua  laboriosidad,  &  sus  ex- 
tensos conocimientos  y  á  su  acendrado  patriotismo,  de- 
biendo añadirse  que  á  las  sesiones  de  la  Comisión  ha 
presidido  constantemente  aquel  espíritu  de  orden,  buena 
harmonía  y  concordia,  en  que  sólo  puede  librarse  el 
acierto. 


FABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA  IJJ 

Complacido,  pues,  el  Gobierno  de  Venezuela  al  ver 
el  pronto  y  feliz  resultado  de  los  trabajoa  de  la  Comi- 
sión, ha  dispuesto  que  ae  publiquen  en  la  Gaveta  las 
piezas  signientee,  para  inteligencia  y  satisfacción  de  to- 
dos los  cindailauoB  interesados. 

Gomunicatdón  rfe  ía  Legación  de  Venezuela  en  Bogotá^ 
al    Ministro   He  Relaciones   Exteriores 

(Je  aquella  E,e¡mblica. 

Kepfiblica  de  Venezuela.^Legación  en  la  Nueva  Grana- 
nada.— Bogotá,  Á  17  de  mayo  de  1839.— 10°  y  29°— 
Número  l(i7. 

Ál  señor  Secretario  tfe  Estado  en  el  Despacito  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venez^iela. 

Señor  : 

Ayer  terminaron  los  trabaos  de  la  Comisión  de  Ple- 
nipotenciarios, con  relación  á  la  deuda  interior  colombiana. 
Se  lia  hecbo  la  liquidación  y  división  de  toda  ella,  y  las 
adjudicaciones  y  compensaciones  necesarias. 

Ascendiendo  la  deuda,  según  la  demostración  que 
acompaño,  á  35.326,018,  correspende  á  Venezuela  la  can- 
tidad de  7.217,915  pesos  12  centavos.  En  la  cuenta  corriente 
que  también  va  adjunta,  liallará  US.  especificadas  las  deudas 
qne  ella  reconoce  para  su  pago.  Creo  haber  consultado 
los  intereses  de  Venezuela  y  de  los  venezolanos,  propen- 
diendo &  que  se  le  adjudicaran  preferentemente  los  cré- 
ditos consolidables  pertenecientes  á  sus  propios  habitan- 
tes, SQS-dondas  flotantes  y  de  Tesorería  radicadas,  y  una 
parte  de  la  no  radicada  de  ambas.  Las  razones  que  á 
ello  me  indiyerou,  son  las  siguientes :  1^  El  Gobierno  tiene 
amortizada  una  parte  considerable  de  la  primera  especie  de 
deuda ;  2"  Las  deudas  flotantes  y  de  Tesorería  radicadas, 
han  sido  pagadas  ya ;  y  3"  La  deuda  flotante  radicada 
y  la  qne  se  le  adjudica  de  la  uo  radicada,  no  han  deven- 
gado, ni  devenga  la  última,  ningún  interés.    Además :  es- 
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to  es  enteramente  conforme  con  los  articuIoH   16,  17   y  22 
lie  la  Convención  do  -3  de  diciembre  de  1S34. 

US.  observará  que  de  los  7C6.386  pesos  75  centavos 
á,  que  montaba  la  relación  de  la  deuda  Hotante  no  ra- 
dicada en  Venezuela,  sólo  se  le  adjudican  66.386  pesos 
75  centavos.  La  diferencia  de  7Ü0.Ü0O  pesos  lia  sido  ad- 
judicada al  Eciia*lor.  Debe,  pues,  remitivse  directamente 
á  su  Gobierno  una  relación  individualizada  do  esta  deu- 
da, y  publicándola  en  la  Oaceta  Ojicial,  prevenir  á  los 
acreedores,  que  sus  créditos  han  sido  radicadoa  en  dicho 
Estado,  para  que  acudan  A  él. 

Hoy  presenté  á  la  Comisión  de  Ministros,  en  cum- 
plimiento y  para  los  efectos  del  artículo  13  de  la  citada 
Convención,  los  vales  de  la  deuda  cousolidadada  que  han 
sido  amortizados  por  nuestro  Gobierno  y  esistian  en  es- 
ta Legación.  Heclia  la  ordenada  verificación  de  ellos,  y 
abonándosela  á  Venezuela 

En   consolidadlos   al  3  por  ciento ;í36.275,O0 

Eu  "  "  5     ■'        "       172.075,00 

Eu  billetes  de  reconocimiento  de  intereses  1,2S5,79J 
fueron  arrojados  los  vales  al  fuego  y  consumidos  en  ])re- 
sencia  de  la  Comisión. 

Por  el  correo  siguiente  tendré  el  honor  y  la  satis- 
faccióu  de  dar  á  US,  cuenta  exacta  de  los  trabajos  y 
actos  de  la  Comisión  de  Ministros,  y  por  consiguiente  de 
los  míos  propios,  remitiéndole  el  protocolo  de  las  deli- 
beraciones, el  apéndice  á  dicho  protocolo  y  los  registros 
de  la  deuda  consolidable  del  3  y  5  por  ciento,  do  la 
la  flotante  y  de  la  de  Tesorería.  Entro  tanto,  acompaño  aho- 
ra las  cuentas  de  hia  otras  dos  Repúblicas  para  ilustración 
de  la  de  Venezuela. 

Soy  de  ÜS.  obediente  servidor, 

iSaiitos  Miclicle¡ia. 
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Rf»pii€)ila   del   M'miittro  ih'   Relaciones  Exteriores 

de    Venezuela,   á   hi   Leijación  de 

fliclm  Rí'in'ibUea  en  Bogotá, 

Re|)ftl)lÍr;L    (le   Venezuela. — Secretaría    de    Kstailo    eu    el 

líespacho  ile  delaciones  Bxteriorea. — Caracas,  á  2C  de 

JQliodelS39.— 10"y  29"     ' 
Al  Honorable  señor   Santog  Michelena,  Mhiistro  FlcirqMleii- 

ciario  fie  Vejiesvela  en  Bogotá. 
Señor : 

Fue  oporttina mente  recibida  hi  oomnnicacióii  de  US. 
fechada  en  17  de  mayo  últiiiLO,  uimero  1G7,  á  lii  cual 
viuieron  anexas  las  tres  caeatas  de  laa  Repúblicas  de 
Nneva  Granada,  Ecnatlor  y  Veiiezuela,  y  la  demostración 
general  de  la  denda  interior  coloml>iau:i,  cuya  liqnidaeióu 
y  división  se  Lailán  dol  todo  fenecidas. 

Deben,  sin  duda,  cougratnlarse  loa  respectivo^  Go- 
biernos por  el  pronto  y  feliz  resnltado  qne  han  tenido 
laa  tareas  de  laComiHión;  por  la  iinauimidad  de  senti- 
mientos que  ha  leiuado  en  todas  wiis  operaciones ;  y  por 
el  celo,  actividad  y  rectitud  de  sus  miembros.  Por  loque 
A  ITS.  toca,  S.  E,  el  Presidente  me  ordeiui  manifestarle  :  qne 
80  halla  plenamente  satisfecho  del  acierto  con  que  ha 
desempeñado  las  delicadas  funciones  que  se  le  confiaron, 
y  de  sus  desvelos  en  promover  y  consultar  loa  intereses 
de  Venezuela  y  de  sus  ciudadanos,  respecto  á  las  adju- 
diciwsiones  y  compensaciones  de  los  créditos  correspon- 
dientes. 

Tengo  el  honor  de  expresarlo  aaí  á  US.  y  de  sus- 
cribirme con  la  más  distinguida  consideración  de  US. 
muy   atento,  obsecuente  servidor, 

Quillei-mo  Sinith. 
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Deuda  interior  colombiana  que  quedó  sin  pagarse  él  día  31 
de  diciembre  de  1829,  y  su  división  entre  Veneziie.la, 
Ecuador  y  Nueva  Granada,  según  la  Convención  de 
1S34. 

Conaolidada    al   3  pg    prÍQ- 

cipal - ?  6.936.707,19 

OODSolidable  al  id    id 2.821.328,90  8  9.768.036,09 

Consolidada  al  5  pg  id 8  5.359.265,75 

Consolidable  al  id    id 331.086,06       5.69(í.3+l,81 

Flotaute  sin  iuteréa,  id 8  2.188.206,51 

Id        alSpg     id 2.275.717,59 

Id        al  6  pg     id 1.492.280,50       5.956.204,611 

Tesorería  sin  interés,   id $3.626.426, 

id        al    5  pg     id 13.345,  3.639.771, 

Eec.  de  intereses  sin  inteieses 281.064,50 

$  25.326.018, 

Divinión. 

Corresponde  á   Venezuela $    7.217.915,12 

Id  al   Ecuador 5.445.0!»;i,.sa 

Id  á  la  Nueva  Granada 12.663.009, 

$  25.326.018, 

Bogotá,   á  16  de  mayo  de  1839. 

Mickelenri. 

Nota. — La  denda  dotante  sin  interés,  es  como  100.000 
pesos  más,  y  la  del  interés  al  5  por  ciento,  otro  tanto 
menos.  No  pnede  saberse  esto  con  exactitud,  porque  Iiír 
relaciones  de  dicha  denda  fueron  devueltas  al  Gobierno. 
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Número  4 — ^párrafos    tojiados     de    las    memorias    de 

RELACIONKS    EXTERIORES,     DE    VENEZUELA,      AÑOS    1835, 

1836,  1837,  183S,  133!)  Y  1840. 

Mevtoría    de   Relaciones  Erterioroi  de  1835. 

En  cnanto  al  arreglo  de  la  deuda  colombiana,  es 
nu  hecho  do  notoria  publicidad  e!  incesante  anhelo  con 
que  desde  principioa  del  año  de  1833,  ha  excitado  el 
Ejecutivo  á  Ion  Gobiernos  del  Ecuador  y  Nueva  Gra- 
nada á  la  oportuna  coucorrcncia  de  aus  Ministros  res- 
pectivos, para  las  Conferencias  que  debían  celebrar  en 
Bogotá  junto  con  el  de  Venezuela.  Llegó  éste  á  su  dos- 
tino  con  la  puntualidad  ofrecida,  mas  no  el  ministro 
ecuatoriano ;  y  luego  qne  logrti  terminar  el  Tratado  con 
l!v  Nueva  Granada,  activó  por  todos  los  medios  posi- 
bles la  reunión  propuesta,  haciendo  reitírar  las  más  ur- 
gentes iuvitaciones  al  Ecuador  por  el  órgano  del  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  de  Bogotá.  Sin  em- 
bargo, al  ver  que  todo  era  iufructnoao,  y  que  loa  dis- 
turbios del  Sur  frustraban  la  esperanza  de  la  inuorpo- 
raeión  de  su  Plenipotenciario,  exigió  el  nuestro  del  Go- 
bierno Granadino  que  se&alase  el  1"  do  agosto  de  1S34 
para  la  apertura  de  las  Conferencias,  con  sólo  los  tíos 
Ministros  presentes :  esta  solicitud  estaba  acorde  con  la 
opinión  de  los  acreedores  extranjeros,  y  Agentes  Diplo- 
máticos de  sus  respectivas  Naciones.  En  lugar  de  aquel 
dia  se  lijó  el  15  del  propio  agosto,  cu  el  cual  tampoco 
se  efectuó  la  reunión,  por  dílicidtades  que  opuso  el  Go- 
bierno (le  la  Nueva  Granada,  y  que  satisfactoriamente 
desvaneció  nuestro  Ministro.  Al  fin,  convencido  aquel 
Gobierno  de  la  necesidad  de  las  Conferencias,  se  dio 
principio  á  ellas,  el  C  de  setiembre,  cuyo  resultado  será 
trasmitido  al  Congreso,  al   momento  que  se  reciba. 
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MeiHoría  fie  Relacionen  ExUrioren  <Jf   lS.'í(i, 

En  cuanto  á  la  OoDvenciÓD  sobre  ).i  deuda  coloiu 
binna,  el  Ejecutivo  se  dirigió  a]  de  la  Nueva  Granada  des- 
do mayo  de  1835,  diciéndole:  que,  pues  el  Ooiigreso  le 
biibía  concedido  su  aprobación,  proiionía  que  el  calaje  de 
laíi  ratiflcacioues  se  verilicnse  renútieudo  los  dos  Gobier- 
nos por  el  correo,  con  las  seguridades  necesarias,  la  Cou 
vención  ratificada ;  aguardando  para  expedir  el  auto  co- 
rrespondiente, ser  informado  de  que  el  Gobierno  de 
Nueva  Granada  estaba  diapuesto  á  lo  mismo,  y  á  < 
venir  en  el  modo  indicarlo  de  í'eriüear  el  canje.  Se  i 
testó  que  el  Congreso  Granadino,  después  de  xirorrogar 
por  todo  el  tiempo  permitido  las  sesiones  de  aquel  aiio, 
las  había  cerrado  sin  liaber  terminado  el  examen  y  des- 
pachado la  aprobación  de  Convención  citada,  en  cuya 
virtud  proponía  la  prórroga  do  un  año,  contado  desde  el 
23  de  agosto  hasta  igual  día  y  mes  de  1836.  Conveni- 
da y  aceptada 'aquóllft  por  el  Ejecutivo,  se  avisó  al  seQor 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Nueva  Granada,  aQa- 
diéudole  que  el  Presidente  de  Venezuela  esperaba  del  de 
aquella  llepública,  que  activase  por  cuántos  medios  pen- 
diesen de  su  autoridad,  la  accesión  á  la  Convención  so- 
bre la  deuda  colombiana,  por  parte  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor ;  como  así  mismo  que  el  de  la  Nueva  Granada  se 
empeñase  en  que  el  Congreso  del  preseufe  año  deje  apro- 
da  la  Convención,  á  fin  de  evitar  la  solicitud  de  otro 
plazo  para  el  canje  de  las  ratiñcaciones,  y  nuevas  demo- 
ras que  nos  alejan  cada  vez  más  del  término  £i  que  as- 
piramos. 


.l/eííiií)-í«  tlv  Rclfíc-ioiie»  Exteriores  dt   1837. 


Paso  á  hablar  de  la  Convención  de  'Sá  de  diciembre 
(le  1S34,   sobre  reconocimiento  y  división  de  los   crédito 
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activos  y  pasivos  de  Colomliisi.  Eii  lii  •^tMiioriii  il'-l  afi" 
pasado  se  dijo  qne  el  CoiígrcHo  Giaiiadino  di'üi>ués  di- 
prorrogar  |»or  todo  el  tiempo  permitido  aiis  sl'síoih's  di* 
1835,  las  había  currado  ain  tenniíiar  plexaimíii  y  expedir 
la  resolnciÓD  conveiiieute.  El  Miijístro  de  ¡iqnel  Gobier- 
no participó  entonces,  que  la  Convención  habia  pasado  ya 
en  la  Cíimara  de!  Senado,  á  fines  dd  mes  de  abril,  y  se 
hallaba  en  segundo  debate  en  la  Cíimara  de  Kepreseu- 
tantes,  á  mediados  de  mayo,  después  de  haberse  impreso 
íntegramente  el  Protocolo  de  las  Conferencias  de  los  Ple- 
nipotenciarios, para  formar  con  su  lectura  un  juiciu  «xac, 
tx)  de  la  negociación.  En  aquella  época  llegaron  á  Bo- 
gotá los  papelea  públicos  de  esta  Capital,  de  que  apare- 
cía que  el  Senado  de  Venezuela  había  improbado  total 
ó  parcialmente  varios  artíciüos  importantes  del  Tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  límites,  conclui- 
do en  14  de  diciembre  de  1833,  entro  ellos  los  relativos 
á  límites :  llegó  también  á  Bogotá  impreso  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Kepresentantes,  en  qui- 
se proponía  la  improbación  de  la  mayor  parte  ríe  dicho 
Tratado,  ó  la  suspensión  del  examen  de  todo  él  hasta 
qne  se  presentase  en  otra  forma.  Creyó,  pues,  el  Eje- 
cutivo Granadino  que  estas  desagradables  uot¡cia,<<  habían 
inñuido  en  gran  manera  en  que  se  difíriese  para  el  ailo 
de  1836  el  examen  y  aprobación  de  la  Convención  de  'J'.i 
de  diciembre  de  1K34,  sobre  deuda  colouibiana,  en  la  parte 
que  faltaba. 

Siendo  el  Tratado   de   amistad   de    18^3,   la   base  de 

todas  loa  arregloN   diplomáticos  posteriores,  hechos  entre 

los   Gobiernos  de  la  Nueva   Granada   y  Venezuela,  i>are- 

cía   que   Ja   ptudoucia  y  aua  la  dignidad  misma  de  esta 

República,  según   se  explica  el  Ministro  granadino,  exigían 

aguardar  para  la  aprobación   de  estos,  la  que  se  diese  A 

afjuél  en   Venezuela;   con  tanta' mayor  razón,  cuanto  que 

dos   veces  se  había  reunido   aquí     el  Cuerpo  Legislativo 

aipués  de  la  celebración   de  dicho  Tratado,  y  otras  t;iti- 

.8    se  había  disuelto,   tomáudolo  en  consideración   eu  los 
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ñltimos  días  de  hus  sesioues  y  dejándolo  diferido  al 
cerrarlas. 

lustíilóse  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada  en  1836, 
y  el  piinier  t;iii(l;ido  de  aquel  Presidente  fué  Lacer  fre- 
cneiiteH  y  fnírpicas  excitaciones  ofleiales  para  la  nproba- 
cióii  de  líi  (Jouvencióu  sobre  deuda,  íí  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, donde  se  bailaba  pendiente;  disponiendo, 
además,  fine  la  sostnviespii  alU  los  Secretarios  del  Des- 
padio.  SnseitÓKt-  la  cuestión  previa  solire  si  la  conducta 
del  Ejecutivo  en  la  dirección  del  uegouio  y  en  la  celebra- 
ción del  Convenio,  bsiliía  sido  arreglada  á  la  Constitución, 
y  la  resolución  negativa  en  primer  debate  produjo  la  in- 
mediata HeparaciÓD  de  los  Secretarios  del  Despacho  y  el 
Mensaje  del  Presidente  granadino  pidiendo  que  el  Con- 
greso ejerciese  sus  atribuciones  constitucionales  sobre  él 
y  sobre  todos  los  demás  que  habían  tenido  parte  en  el 
asunto.  En  la  wesió'n  de  28  de  marzo  se  presentaron 
diferentes  proposiciones  sobre  la  iuconstitucionalidud,  pe 
ro  todas  l'ueron  recliaüadns,  de  manera  que  no  se  pasó 
&  tereer  debate,  y  concluyó  la  cuestión,  quedando  el  ho- 
nor y  la  difíiiidad  del  Eijecutivo  á  cubierto  de  toda  in- 
ciil|inción  ó  duda  sobre  la  rectitud  de  sus  procedimien- 
tos. En  (i  de  abril  declaró  la  Camarade  Kepreseutantea 
i|ue  ella  1)0  se  !i;illal>a  en  el  caso  ile  ejercer  respecto 
del  Presidente  de  la  Bepñblica,  ni  de  uinguno  de  los  in- 
dividuos que  formaban  el  Consejo  de  Grobierno  en  1834, 
las  atribuciones  que  le  confería  el  artículo  57  de  la  Cons- 
titución. La  ''onveución  no  pasó  A  tereer  debate,  ó  lo 
que  es  lo  uiisnio.  la  Cámara  no  prestó  su  aprobación. 

ií-movidos  los  embarazos  que  opuso  tal  incidente,  se 
()eu|ió  la  Cámara  en  el  examen  del  asunto  principal,  pa- 
sHTido  á  discutir  el  proyecto  de  decreto  aprobatorio  de  la 
Convención,  que  había  sido  acordado  por  el  Senado  de 
1835.  El  resultadcr  fué  negativo,  y  so  participó  al  Presi- 
dente que  dicha  Cámara  se  había  puesto  de  acuerdo  cou 
la  del  Senado  en  considerar  terminado  d  negodo,  por  el 
hacho  iiiisvto  de  no   haber  admitldn   la     Cámara   de  Repre- 
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presentantes  el  proyecto  (te  aprobación  ácl  íienado.  Este  uieii- 
saje  se  coiitestó  por  el  Presidente  granadino,  sometieiulo 
á  la  eonsideraciÓQ  de  la  Cámara  algnnas  dudaa  que  le 
oearrian  relativamente  á  las  formalidades  observadas,  y 
al  estado  en  que  debería  reputarse  colocada  la  cuestión ; 
y  eu  virtud  de  ellas  se  le  comuniCTÍ  en  23  del  mismo  ma- 
yo, la  nueva  y  final  deolaratoriit  expedida  por  la  citada 
Cámara :  de  que  ¡laMa  rehusado  definitivamente  su  apro- 
bación y  cOHUeatimiento  al  Convenio  de  33  'de  diciembre  dé 
liS34,  ¡/  consideraba,  por  lo  mismo,  dejinitívamente  concluido 
este  Tietiocio  en  el   Congreso   de  la  Nuera^  Granada. 

Por  fin,  aquel  Cuerpo  dictrt  la  ley  de  27  de  mayo 
sobre  arreglo  de  la  deuda  colombiana,  en  la  parto  que  le 
toque,  disponiendo  que  el  Ejecutivo  proceda  á  celebrar  ios 
arreglos  que  juzgue  conduc^utea  con  ios  tenedores  de  obli- 
graciones  de  la  deuda  exterior,  para  el  pago  gradual  de 
los  ri^dttos,  basta  una  tercera  parte  del  capital  de  cada 
una  de  estas  obligaciones,  cjue  podrán  convertirse  eu  es- 
ta  parte  eu  nacionales,  previo  el  couseiitimiento  de  los 
mismos  acreedores,  y  salvo  siempre  el  proceder  del  mis- 
mo modo  por  lo  que  además  pueda  tocar  á  la  Repú- 
blica en  el  arreglo  definitivo  de  loa  negocios  colombia- 
nos. Para  pagar  los  réditos  apropia  la  octava  parte  de 
los  dereclioa  de  importación,  desde  el  1','  de  setiembre  ¡  la 
mitad  del  sobrante  de  las  Teaorerías  Geueral  y  proviu- 
eiaies  en  cada  año,  después  de  cubiertos  loa  gastos  de 
administraclúu  ;  oí  producto  líquido  de  la  venta  de  todo 
fl  tabaco  ¡  la  octava  parte  de  los  derechos  de  importación 
4"iue  se  pagan  en  descuento  de  la  deuda  liotante,  dispo. 
iiiendo  qne  el  producto  de  dichos  ramos  se  remita  eu  de- 
pósito al  ]íauco  de  luglateiTa,  cuyo  depósito  podrá  La- 
terse  eu  obligaciones  de  Tesorería  {Exchcquer  bilis)  ó  del 
uiodo  que  el  Ejecutivo  considere  más  ventajoso  y  seguio. 
Pnra  el  pago  de  los  ródiLos  de  la  deuda  interior  eoloni. 
bíaua  consolidada,  apropia  25.UÜÜ  pesos  del  producto  de 
salinas;  el  de  anualidades, y   medias   anatas;  el  arreiida- 
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miento   de  minas  de  metales   precioaos;   y  el  tle  liueaa  del 
Estado. 

Después  do  estas  oeurreudas,  con  fecha  13  de  .junio 
de  1H35,  invitó  el  Gobierno  ttrauadino  al  nuestro,  &  Iii 
celebvacióu  de  un  nuevo  Ooiiveiiio  entre  las  tres  líejiíi- 
blicas,  euviaudo  al  efecto  Síis  Plenipotenciarios  al  punto  en 
quu  las  otras  dos  convengan,  entre  Bogotá,  Cartagena, 
Panamá,  Maracaibo,  Caracas  ó  Quito.  Poi'  orden  del  Eje- 
cutivo se  le  contestó  en  24  de  agosto,  (jue  no  conceptuaba 
este  medio  como  el  más  pronto  y  eücaz,  sino  el  someter  de 
nuevo  la  misma  Convoncióu  á  la  aiirobacióu  del  Congreso 
granadino,  en  su  reunión  de  1S37.  Para  comprobar  el  primer 
aserto  se  expusieron  las  siguiouttis  razones  :  que  sería  me- 
nester raucbo  tiempo  para  convenir  en  el  punto  do  reunión 
y  eonseguir  la  eoncurrencia  de  todos  los  Plenipotencia- 
rios ;  que  faltando  ono  y  procediendo  los  otros  dos  al 
ajuste,  quedaría  pendiente  la  accesión  de  la  Kepública 
del  que  había  faltado;  quo  habría  nuevas  dilaciones, 
nacidas  tal  vez  de  las  formas  de  proceder  de  los  Con- 
gresos 6  (te  la  preferencia  que  diesen  ít  otros  negó 
cios ;  que  pareciendo  que  la  negativa  do  la  Cámara  de 
Representantes  de  la  Nueva  Granada  se  fundó  en  la 
consideración  de  quo  el  repartimieuto  debió  hacerse  por 
iguales  paites,  y  no  sobro  la  base  de  la  población,  aquel 
Gobierno  estaría  obligado  á  tijar  en  las  instrncciouos  de 
su  Ministro  una  base  diferente  de  la  desechada,  ó  se 
expondría  á  que  el  Congreso  desaprobase  otra  vez  un 
ajuste  basado  sobre  el  mismo  principio  que  el  anterior; 
que  el  Gobierno  de  Voneznela  á  su  vez,  teniendo  un 
actt)  del  Congieso  que  aprueba  el  repartimiento  con  arre- 
glo al  c;ílcnlo  convenido,  no  podría  autorizar  á  su  Mi. 
nistro  íí  convenir  en  una  base  diferente,  sin  riesgo  de 
una  desaprobación;  ()ue  cualquiera  de  estas  dos  negali. 
vas  volvería  la  cuestión  al  puu^o  en  que  hoy  se  en 
cuentra,  sin  haberse  hecho  otra  cosa  que  perder  el  tiem 
po,  fatigar  la  paciencia  de  los  acreeílores,  y  destruir  en. 
teramente   nuestro  crédito. 
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Eli  cnanto  al  aegniido  punto,  es  decir;  en  cuanto  & 
la  rogiilavida»!  tU'  la  medida  quu  se  proiiouo  al  Ooliier- 
no  Granadino,  se  le  nianifeetó  qne  nn  Tratado  que  se 
[ireseuta  íi  un  Congi'oso,  e»  un  proyecto  do  ley,  del 
mismo  modo  que  un  Tratado  coocluiílo  y  aprohado  es 
una  ley  desde  el  cange  de  las  ratiJicacioues ;  que  asi, 
todo  lo  que  la  Constitución  dÍ8])oufi  sobre  el  modo  de 
proceder  en  la  formación  de  las  leyes,  debe  observarse 
en  la  aprobación  de  los  tratados ;  qne  aplicando  a!  pun- 
to en  cuestión  el  artículo  SO  de  la  Constitución  grana- 
dina, ea  indudable  que  aun  cuando  el  Congreso  baya 
declarado  definitivamente  concluido  el  negocio,  esta  de- 
claratoria no  puede  producir  más  efecto  que  el  que  ba- 
bía  producido  ya  la  simple  negativa  de  la  Cámara  de 
Representantes,  esto  e» :  no  poderse  volver  A  proponer 
en  ninguna  de  ellas  Lasta  la  siguiente  Legislatura ; 
que  la  Constitución  do  Veuozuííla  tiene  nn  artículo  se- 
mejante, y  el  Gobierno  se  propone,  de  coui'ormida-,1  con 
este  modo  de  pensar,  volver  á  presentar  al  Congreso  el 
Tratado  de  :i3  de  diciembre  de  18.13,  sobre  amistad,  co- 
mercio, navegación  y  límites. 

En  coutcstacióu  á  esta  nota,  el  Goliiemo  Granadino, 
con  fecba  de  22  de  octubre,  insistió  en  sn  propuesta  de 
la  de  junio,  invitando  do  nuevo  al  nombramiento  de  un 
Agente  diplomático,  que  junto  uon  los  otros  dos,  proce^ 
diese  íi  la  negociación.  Obwervii,  que  dispuesto  el  Eciüi- 
üor  al  envío  del  sujo  á  Bogotá  ó  á  Panamá,  ya  no  sub- 
sistía una  de  las  razones  opuestas,  pues  se  veriticari» 
la  reunión  de  los  tres  á  unes  de  diciembre  ó  en  el  actual 
raes;  que  podían  no  ser  cuiiles  se  temían  las  dilaciones 
eobre  el  examen  y  aprobación  tlel  nuevo  Tratado  por  latt 
tres  Lepíslatnnia,  Hui)Oiiiendo  quo  so  concluyese  este 
mes,  pues  en  ól  se  abren  la»  del  Eenadoi'  y  Venezuela, 
y  la  de  Sueva  Giauada,  el  1"  de  nmrzo  ¡  que  siendo 
general  y  uniforme  el  «leseo  de  ver  arreglado  este  ne- 
gocio, y  Jiftrto  conocidas  la  franqueza  y  buena  fv  de 
ios    contratantes,   no  era  justo  presumir    qne    inlluycsou 
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en  líi  dcsaprolJaciOu  tío  la  Uwe  equitativa  ¡icordada  por 
Ion  tres  PlenipoteDciarios,  las  resolacioues  antea  ¡idop- 
tatlas;  que  por  !o  que  hace  á  que  el  próximo  Cougre 
so  ¿rrauaiilino  entre  uiievamaute  un  el  examen  de  la 
CoBvencióu,  y  á  que  la  Cámara  de  Kepresentantt's  le 
imparta  la  aprobación  que  negó  en  1836,  hou  actos  res- 
pecto de  los  cuales  aquel  Gobierno  no  podía  imponerse 
uomprometimiento  alguno,  después  dti  liaber  apurado  in- 
fructuosamente toda  la  elicacia  de  aus  argumentos  lega- 
les i)apa  que  se  declarase  que  diclia  Convención  podía 
considerarne  de  nuevo  en  la  futura  reunión  legislativa  : 
pero  que,  sin  embargo,  era  de  su  deber  ilar  cuenta  :i 
ambas  Cámaras  el  1"  de  marzo  de  este  aüo,  del  estatlo 
de  la  cuestión,  con  los  correspondientes  docnmeutos  y 
las   ilotas  (lo  este   Miniatorio. 

En  7  de  diciembre  so  manifestó  al  Gobinrno  Grana- 
dino que  el  de  Venezuela  no  creía  las  razones  iJe  iu- 
sisteucta  alegadas,  bastante  poderosas  para  variar  su 
determinación  contenida  en  la  nota  de  34  de  agosto. 
Auuque  no  eran  de  temerse  á  la  sazón  los  disturbios 
que  en  18^  impidieron  la  concurrcneia  del  Ministro  del 
Ecuador,  contra  los  deseos  du  su  Gobierno  qiie  la  ha- 
bía ofrecido  repetidas  veces,  uo  podía  menos  de  recor- 
dársele, que  antes  de  tales  impedimentos  tampooo  pudo 
conseguirse  aquel  objeto  en  el  ü'ascurso  de  iy33  y  par- 
te de  1S34;  que  íi  pesar  del  interés  de  todas  las  par- 
tes contratantes  en  el  arreglo  final  del  negocio,  ningu- 
na certidumbre  había  de  que  las  tres  Legislaturas  lo 
considerasen  con  preferencia  á  otros  de  su  peculiar  ad- 
ministración; que  la  basii  del  arreglo  futuro  no  podría 
ser  diferente  de  la  que  sirvió  para  el  de  1*14,  sin  ex- 
poneise  de  nuevo  !Í  la  desaprobación  do  alguna  de  las 
tres  Legislaturas ;  que  la  aprobación  del  Congreso  persua- 
día al  Ejecutivo,  de  que  diclio  Cuerpo  la  había  esti- 
mado Justa,  y  era  de  presumir  que  no  la  diese  á  otra 
distinta  ¡  que  ol  Gobierno,  convencido  cada  vez  más  de 
la  justicia  del   acto    ya    concluido,  y  aun  podía  decirscj 
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de  aii  equidad  en  fiívor  de  la  Nueva  Gniiiailii,  y  es- 
taudo  acordes  las  opinioues  y  procedimientos  oficiales  de 
ambos  Poderes,  no  podi»  proponer  la.  alteración;  que 
ninguna  otra  base  sería  tan  equitativa,  ni  las  medita- 
ciones que  procedieran  á  au  adopción  en  la  nueva  Uoii- 
terencia,  serían  más  imparcialcs  y  maduras  que  las  del 
año  de  183i;  que  entonces  la  circunspección  y  cordia- 
lidad entre  loa  negociadores,  el  largo  tiempo  que  duró 
el  esamea  de  las  cueationes  [irevias,  la  celebración  del 
acto  en  la  misma  Capital  de  Bofiotá,  donde  los  Pleni 
potenciarioB  tenían  á  la  vista  todos  Ioh  documentos  de 
a<]uella  época  dignos  de  ser  consultados,  y  donde  el 
prauadino  i-ecibía-las  instmccioues  verbales  y  frecnentes 
que  su  Gobierno  le  dictaba,  observando  y  siguiendo  la 
opinión  pública,  la  de  los  altos  empleados  y  personas 
más  respetables  por  Su  patriotismo  y  luces;  todo  este 
conjunto  de  circunstancias  peisuadía  al  EJjecntivo  Vene- 
zolano, de  que  la  base  adoptada  era  la  menos  expuesta  á 
errores,  la  míe  conciliatoria,  y  por  flu,  el  producto  más 
inequívoco  de  las  sanas  nociones  de  la  justicia  universa!, 
dei  examen  imparcial  de  loa  documentos  y  del  amor  patrio 
de  loa  negociadores  y  del  Gobierno  Granadino,  bajo  cuyos 
dictados  inmediatos  obró  su  Ministro.  Que  de  entonces 
acá,  nada  nuevo  había  ocurrido  que  ilustrase  la  materia, 
ningún  documento  que  examinar,  ningún  interés  que  con- 
ciliar ;  sólo  sí,  uuevoa  reclamoa  de  los  acreedores  britá- 
nicos, cnyo  Gobierno  ha  empezado  ya  á  intervenir  de  una 
manera  urgente,  y  para  cuya  justa  satisfacción  no  liabía 
otro  medio  qiie  ratificar  el  Convenio  ;  que  el  Gobierno 
esperaba  que  las  consideraciones  presentes  y  las  conte- 
nidas eu  la  nota  de  Íí4  de  agosto,  y  sobre  todo,  el  vivo 
interés  de  las  Partes  contratantes,  moverían  á  la  Ciinia- 
ra  de  Representantes  granadinos  á  dar  la  deseada  apro- 
bación ;  que  en  tal  caso  no  sería  perdida  la  presencia 
del  Ministro  del  Ecuador  en  líogotíi,  pues  quedando  en- 
tonces pendiente  la  accesión  de  sn  Gobierno,  para  cuya 
negociación   fué  autorizado  el  granadino,  sería  aquélla  la 
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mejor  ocasión  de  obtenerla,  conforme  íi  Jíib  instnicciones 
y  poderes  que  recibiese,  híd  ser  necesario  acreditar  nue- 
vo ^Ministro,  ui  emplear  c!  prolongado  trámite  de  la  co- 
rrespondencia por  eseritu :  y  por  i'dtimo,  que  lisoujeiido 
el  Gobieruo  Venozolauo  coo  lii  esperanza  de  que  la  Con- 
vención reciba  la  aprobación  que  í'alta,  proponía  que  el 
término  para  el  canje  de  las  ratificaciones,  que  se  había 
prorrogado  hasta  el  í-í  de  agosto  de  1836,  se  extendiese 
basta  el  último  de  agosto  íie  1S3S,  para  evitar  nuevas 
[jrtirrogas. 

Tal  es  el  rumbo  que  ba  seguido  la  cuestión  de  deu- 
da colombiana,  y  tal  su  actual  estado,  según  consta 
de  los  papeles  oticiales  existentes  en  Secretaría,  que  es- 
tím  !i  disposición  del  Congreso,  y  de  l&s  escritos  publica- 
dos por  la  prensa,  especialmente  de  la  Oaveta  de  Xnera 
Oranada. 

Estreñí  ara  en  te  sensible  ba  sido  al  Gobierno  nn  re- 
sultado tan  contrario  á  sus  justas  esperanzas.  Xo  era 
posible  imaginar  que  el  Congreso  granadino  rehusara  la 
aprobación  del  Convenio,  buscando  otra  base  que  no  fue- 
se la  de  la  población,  ó  siquiera  aquella  que  se  estableció 
por  los  respectivos  Plenipotenciarios.  El  Presidente  de 
la  íTneva  Granada  en  sus  euÉi-gicos  y  luminosos  mensa- 
jes, loa  Secretarios  de  au  J>e8pacbo  en  discursos  vigoro- 
sos ante  las  CVmaTas,  el  Consejo  de  Kstado,  los  escrito- 
res públicos  del  mismo  país,  y  liast»  los  extranjeros  im- 
liarciales,  lian  defendido  la  Convención  con  argumentos 
ooiiclnyentes,  haciendo  ver  que  ui  bay  ni  puede  haber  otra 
base  que  la  de  la  población,  ó  la  estipulaíla.  Y  con 
efecto:  el  repartimiento  por  igualdad  de  partes  es  del 
todo  quimérico  y  no  lo  admitiría  el  Ecuador  por  causar 
le  un  injusto  graviimeu  :  pretiiso  es,  pues,  apelar  al  de  la 
población,  y  i'-ate  es  el  mismo  que  propuso  nuestro  Ple- 
nipotenciario en  sus  conferencias,  eontbrme  á  his  instruc- 
cioues  del  Gobieruo;  pero  el  negociador  gianadino  lo  mo- 
liiflfó  con  la  mira  de  simplificar  las  operaciones  aritmd- 
licas,  eu  cuyos  términos  la  admitió  nuestro  JMiuistro,  repor 
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tando  de  aqaí  la  Nueva  Urauadn  un  beiieticio  de  algimü 
impoit^cia,  que  no  le  proporciona  la  base  nxtricta  de 
poblaciñu,  «egúu  es  fácil  demostrar  por  el  cálculo. 

Se  liace,  por  lo  tanto,  necesario,  aguardar  el  resultado 
que  tenga  en  el  Congreso  granadino  la  cuenta  que  olre- 
ce  darle  aquel  Gobierno,  de  las  últimas  ocurrencias. 

Memoria   He  Relaciones  Ext-erioren  de  1S38. 

La  Convención  de  3,'J  de  diciembre  de  1334,  sobre  re 
conocimiento  y  división  de  loa  créditos  activos  y  pasi- 
nos  de  Colombia,  objeto  de  tantos  y  tan  acalorados 
debates  en  la  precedente  sesión  del  Congreso  neo-gra- 
nadino, ha  tenido  al  ün  en  la  de  18.37,  el  éxito  favora- 
ble que  se  deseaba  para  satiafueer  la  justa  espectativa 
de  los  acreedores,  así  nacionales  como  extranjeros.  En 
comunicación  de  20  de  mayo  iiltimo,  participó  el  Secro- 
tario  de  Relaciones  Exterioren  de  aquel  Gobierno,  liaber 
sido  aprobada  por  el  Cuerpo  Legislativo  la  referida  Con- 
vención. Expuso,  además,  el  Ministro,  que  su  Gobierno 
quedaba  en  la  confianza  de  que  por  parte  del  de  Ve- 
nezuela se  procedería  inmediatamente  al  nombramiento  de 
los  Comisionítdos,  que  conforme  á  los  artículos  C"  y  24 
de  la  Conveución,  debían  representarlo  en  Londres  y 
eu  Bogoti'i,  para  las  transacciones  con  tos  tenedores  de 
vales  de  los  empréstitos  extranjeros,  conversión  de  éstos 
y  de  los  de  la  deuda  interior  consolidada  en  vales  de 
loa  Estados  respectivos,  liquidación,  reconocimiento  y  re- 
partimiento dtí  créditos,  y  demíis  operaciones  que  habían 
de  practicar.so  en  común.  La  mai'cba  del  Comisionada 
granadino,  como  observó  el  Ministro,  no  sufriría  uingíin 
retardo,  y  su  Gobierno  cuidaría  <le  que  con  toda  la  ac- 
tividad necesaria  se  preparasen  loa  datos  y  noticias  del 
v,.iso,  para  los  procedimientos  de  sn  Represeiitanti-  c-u  la 
^'omifiión   que  iba   A  reunirse  en  Bogotá. 


láa  DOOUMBlíTOa 

riunediatameiite  despiiés  del  recibo  de  la  expresad» 
nota  del  Secretario  granadÍDO,  trató  el  Gobierno'^e  nom- 
brar el  Comisionado  que  debía  representarlo  en  la  Ca- 
pital de  Bogotá,  y  lo  verificó  en  2S  de  julio,  en  la  perso- 
na del  señor  Santos  Michelena,  con  el  carácter  de 
Em-iado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  el 
cual  partió   S  su   destino   á  fines  de  agosto. 

ülemorüi.  dt-  Betaciones  Exteriores  dt   IfWÍ*. 

El  señor  Santos  Miehelena,  que  con  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cer- 
ca del  Oobierno  (iranadino,  fue  destinado  por  el  uocs-  ** 
tro  para  r6])reseutarlo  en  la  Oomisión  de  Ministros,  en- 
cargada del  recouocimientu  y  división  de  la  deuda  co- 
lombiana, llegó  á  la  (Japital  de  Bofíotá  el  2:2  de  enero 
de  183S ;  pero  no  liabieudo  concurrido  el  Comisionado 
del  Ecuador  basta  el  10  de  febrero,  y  habiendo  sobre- 
venido posteriomiente  algunos  otros  inevitables  relardos, 
no  pudo  instalarse  ¡iquella  Junta  sino  el  '25  de  abril. 
Nuestro  Ministro  liabía  procedido  entretanto  ÍL  verificar 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención  de  23 
de  dicienjbre  do  1S34  en  estos  términos:  entre  él  y  el 
de  la  Sneva  Granada,  el  7  de  febrero  de  1838;  y  en- 
tre los  dos  y  el  del  Ecuador,  el  22  del  propio  mes ; 
cuyas  publicaciones  se  hicieron,  para  los  fines  convenieu- 
t<-s,  eu  las  Qaeetus  nfimeros  .374  y  376,  de  25  de  marzo 
y   8  de  abril   {de   1S3S). 

Memoria  de  Eelaeionet    Rrtcrioreti  de  184(1. 

Practicaíla  la  liquidación  de  la  deuda  interior  de 
Colombia,  y  dividida  y  repartida  cutre  las  Kepíiblicas 
que  unidas  la  formaron,  no  quedaban  á  los  Ministros 
Plenipotenciarios  otras  funciones  y  deberes  que  cumplir, 
que    los  que  especitican  los  artículos  7",  10°  y   13   de   la 
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Couvención  de  33  de  diciembre  de  1834.  Estaba,  además, 
<li8t«ute  el  día  en  que  había  de  praeticarae  en  Bogotá 
el  examen  de  los   primitivos  vales  para  destruirlos. 

Respecto  á  los  de  la  deuda  consolidada,  si  bien 
por  parte  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  no  habría 
□lacba  tardanza  para  qae  se  realizaran  ambas  operacio- 
nes, no  podía  creerse  lo  mismo  respecto  del  Ecuador, 
cuya  última  Legialatnra  no  dejó  preaerito  el  modo  y 
términos  de  hacer  la  conversión  de  la  cantidad  y  es 
Itecie  de  deuda  colombiana  quo  le  habían  correspondi- 
do; y  como  aquf'l!»  no  tiene  lugiir  sino  un»  vez  encalla 
bienio,  debía  considerarse  distante  la  época  de  nuevo 
ejfrcicio  para  la   Plenipotencia. 

Así  lo  hizo  presente  el  Ministro  de  Venezuela;  y 
en  tx>nsecuencia,  no  habiendo  por  ahora  raJtóu  importan- 
te qne  autorizara  el  costo  de  la  Legación,  se  le  remi- 
tieron sus  letras  de  retiro,  añadiendo  al  Ministro  la  se- 
guridad jnata  y  sincera,  del  alto  aprecio  con  que  el 
Gobierno  distingue  los  importantes  servicios  que  ha  pres- 
tado á  la   Patria. 


Tratado  de  amintail,  ¡ilífiíiKii,  coiimrcio,  na^TiKiioiún  y  Hm 
c'ui  V.\  Niii'va  Gniiiadii,  ilo  !■!  ile  dicii'iulin'  di'  1n:í.'í. 


Ifúmero  1"— párrafos  de  las  memorias  de  kelacione'^ 

EXTERIORES,     DE    VENEZUELA,    AÑOS     1835,     1836,     1S37, 

1838,  I83Í)  Y  1840. 

Memoria   rfp  Ketacionen    Exterioren   de  183.J. 

La  Misión  Diplomática  destinada  á  Bogotá,  croyil  ei 

'""obierno  que  hubiera  regresado  dentro   de  un   año,  des- 

ués  de  haber  desempeñado  sus  encargos.     Sin  dificultad 

&  veritíoó  por  ella  el  Tratado  de   amistad  y  c 
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la  Xneva  Grnuaila,  cuyas  resulta»  se  pasarou  eu  tiempo 
oportuno  al  (Jougreso,  eu  doude  esistíu,  pemlioute  aún 
su  aprobación,  y  ea  consecuencia  también  la  ratificación 
tlel  EJecntivo.  Esta  demora  obligó  ú  nuestro  Ministro  & 
ajustar  on  artículo  adicional,  en  que,  por  no  haberee 
verificado  el  canje  do  las  ratificaciones  el  14  de  junio 
tle  1S34,  se  prorrogó  el  término  i>or  trece  meses,  conta- 
dos desde  dicho  día,  y  cnmplídi^ros  el  li  de  julio  del 
presente  año,  según  verá  el  Congreso  en  la  cuenta  que  se 
le  dará  por  separado.  Kl  Presidente  recuerda,  pues,  con 
el  mayor  encarecimiento  el  despaehü  de  este  negocio,  para 
que  el  canje  no  suí'ra  nuevo  atraso. 

Memoria   de  Beiacmie»  E-vtcriares  de  1836. 

Solicitó  el  Ejíícutivo  eu  el  año  pasado  que  se  pro- 
rrogase la  sesión  del  Congresít  sólo  con  el  objeto  de  re- 
solver definitivamente  acerca  de  los  Tratados  pendientes 
con  la  liepública  Granadina,  como  en  efecto  se  prorrogó. 
El  uuo  de  ellos  es  el  de  amistad,  alianza,  comercio,  na- 
vegación y  límites,  concluido  en  14  de  octubre  de  lSil3, 
y  remitido  al  Cuerpo  en  '2'S  de  enero  ile  1834,  A  que  se 
agiega  la  Convención  complementaria  de  -5  de  este  mis- 
mo último  mes  y  año,  que  se  le  pasó  on  4  de  marzo; 
ol  otro  es  la  Convención  celebrada  en  23  de  diciembre 
de  133^4,  sobre  el  reconocimiento  y  división  de  los  cré- 
ditos activos  y  pasivos  de  Colombia,  que  se  trasmitió  en 
14  de  febrero  de  lf>35,  ('erráronse  las  sesiones  de  1S34 
y  18X>,  ambas  prorrogadas,  sin  dictarse  resolución  algu- 
na eu  orden  al  primero  de  los  referidos  Tratados,  no 
obstante  las  urgentes  y  reiteradas  instancias  con  que  se 
pidió ;  de  manera  que  no  habiendo  podido  hacerse  el  can- 
je de  las  ratificioues  eu  el  termino  de  seis  meses,  esti- 
pulados y  cumplidos  eu  14  de  junio  de  1834,  fin?  pi-eciso 
abrir  otro  nuevo  de  trece  meses,  que  debían  vencerse  en 
14  de  julio  de  1.S35.  según  consta  do  los  artículos  ai' 
ciun.iies  convenidos   entre   los  dos   Plenipotenciarios,   qt 
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s©  pasaron  oportitnameüte  á  conocimiento  de  la  Legisla- 
tura, (jomo  tampoco  ha  podido  veriücarse  dicho  acto  «1 
día  prelijado,  el  Gobierno  solicitó  y  obtuvo  del  de  la  Nue- 
í".t  Granada  un  tercer  plazo  que  expirará  el  14  de  junio 
del  presente  año  de  i83(>,  jtor  cuyas  potísimas  razone* 
el  Ejecutivo  encarece  al  Congreso  la  necesidad  de  una  re 
solnción  definitiva  eu  los  priiueros  días  ile  la  actual  reunión 
á  fin  de  que  haya  tiempo  suticieut-e   para   las  ulteriores  díli 


Memoria  de   Relacionex  Exterion-x  de   1S37. 


Por  fin  en  'A5  do  íebrero  del  año  pasado,  os  dianas, 
teis  acordar  una  resolnción  definitiva  acerca  del  Tratado  de 
14  de  diciembre  de  1833,  y  de  la  (jonvención  complemen- 
taría (le  2o  de  enero  de  1S34,  aprob^dolos  con  ciertas 
modificaciones  y  cou  alisolnta  supresión  de  los  artículos 
y  frases  que  hablan  de  limites  entre  las  dos  Naciouea. 
Prestada  por  el  Ejecutivo,  eu  7  de  marzo  de  183(i,  la  san- 
ción constitucional,  se  dirigió  en  28  del  mismo  mea  el 
correspondiente  aviso  al  Gobierno  Granadino  con  inclu- 
bíóu  de  copias  del  oncabezamieuto  y  pie  de  los  referi- 
<tos  actos.  Se  añadió  que  eu  la  suposición  de  que  el 
Congreso  de  aquella  República  espidiese  entonces  sui  de- 
tf^rtuiuación,  y  el  Presidente  la  debida  ratificación,  el  de 
Teuoznela  estaba  pronto  lí  dar  la  suya,  luego  que  se  ha  - 
liase  informado  de  que  el  primero  había  couveuido  en  la 
-veri  ñcación  del  canje  en  hiR  términos  que  desde  el  5  de 
mayo  de  1835,  se  le  había  propuesto  ])ara  el  de  las  ra 
tiñcnciones  de  la  Convención  sobre  deuda  colombiana. 
En  nota  de  1¡  de  junio  de  18.36,  se  contestó  que  el  Pre- 
sidente de  la  líepúblien  Granudiua  no  se  liatlaba  dispues- 
to £i  verificar  dicho  canje  ;  pues  i)or  .sensible  que  le  fue- 
Me  ilejar  pendientes  los  arretrloa  comerciales  y  de  amistad, 
p  j>ouiIeraba  raáa  fuertemente  en  su  ánimo  el  incouve- 
D      ■•*e  legal  de  canjear  la*  ratificaciones  inconformes  de 


r 
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un  Tratado  que  por  paite  de  Venezuela  Iiabía  quedado 
diminuto,  cuando  por  la  de  la  Nueva  Granada  se  había 
iijfrobado  íntegramente,  excepto  el  artículo  fi?  en  que  am- 
bos Congresos  habían  maDitL-atado  su  voluntad  ile  que 
üo  formase  parte  do  él,  .  Tomóse  esta  resolución  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado  grauadiuo,  el  cual  consul- 
tó que  no  creía  obligatoria  la  ratificación  del  Tratado  eu 
los  términos' eu  que  lo  había  admitido  la  otra  parte  con 
tratante,  por  varias  razones  eu  que  fundó  su  opinión  y 
desenvolvió  eu  e!  acuerdo,  añadiendo  ser  necesario  ocu- 
rrir al  Congreso.  Así  lo  veritieó  el  Gobierno  de  la  líue 
va  Granada,  solicitando  con  urgencia  un  acto  legislativo; 
pero  se  cerraron  las  sesiones  en  29  de  mayo,  sin  haber- 
lo expedido,  auuque  en  el  Senado  se  admitió  A  discusión 
un  proyecto  de  decreto  declarando  que  no  debía  caojeai- 
so  el  Tratado  eu  el  estado  en  que  se  encontraba,  eu  vir- 
tud de  las  sustanciales  variaciones  que  había  sufrido. 
Por  consiguiente,  la  suaiieuaión  del  canje  del  mencionado 
Tratado  produjo  la  del  caiye  de  la  Convención  comple- 
mentaria de  25  de  enero  de  183i,  como  que  ésta  depende 
esencialmente  de  aquél. 

Persuadido  cada  vez  más  el  Gobierno,  de  la  justicia 
del  mencionado  acto  diplomático  y  de  la  conveniencia 
(pie  de  su  ratificación  y  canje  ha  de  resultar  A  ambas 
Kepúblicas,  se  propuso  ocurrir  de  nuevo  al  CuerjíO  Li-- 
gislativo,  como  lo  hará  por  separado,  solicitando  la  apro- 
baciou  del  Tratado,  tal  cnal  fue  ajustado  eotre  los  dos 
Plenipotenciarios,  4  excepción  del  articulo  6",  que  igual- 
mente' fué  negado  por  ambos  Congresos.  Díjoae  e-sto 
mismo  eu  23  de  :igusto  al  Gobierno  Granadino,  el  cual 
uiauifeüto  en  18  de  uctubve,  que  nada  podfa  ser  más 
lisonjero  paia  el  Bjeentivo  de  la  Sufva  Granada,  que 
dicha  resolución,  y  la  franca  declaratoria  del  principio 
de  justicia  y  conveniencia  mutua  en  que  se  fundaba ;  qae 
convencido  de  que  el  Congreso  de  Venezuela,  esaminau- 
do  las  razones  que  se  le  presenten  para  volver  á  tomar  en 
-consideración  el  Tratado,  reconocería  su  importancia;   con- 
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ÚAba  cu  que  serían  removidas  nu  este  auo  las  diÜcultades  que 
se  opiisierou  al  canje  de  las  ratiflcacioues,  quedando  así 
esta Ijlecl das  con  la  regularidad  necesaria  las  relaciones 
entre  dos  pueblos  que  la  naturaleza  liizo  hermanos  y 
la  razón  y  la  ntilidad  recíproca  deben  hacer  perpetua- 
mente amigos;  y  que  solicitaría  del  próximo  Congreso 
una  nueva  prórroga  para  el  canje,  proponiendo  que  se 
extienda  liaata  fin  de  agosto  de  este  año.  A  esta  nota 
se  contestó  en  7  de  diciembre,  que  siu  desechar  el  tér- 
mino propuesto  por  el  Gobierno  Granadino,  era  menes- 
ter continuarlo  hasta  último  de  agosto  de  1838,  con 
e)  objeto  de  hacer  innecesaria  la  repetición  de  nuevos  ac- 
tos (le  prórroga. 


Memorin   dt   Relaciontfi  Ext^Horefi   tie   liS3S. 

De  los  tratados  con  la  Nueva  Granada  queda  toda- 
vía pendiente  el  de  amistad,  alianza,  comercio,  navega- 
ción y  límites,  de  14  de  diciembre  de  1833,  y  la  Con- 
vención complementaria  de  25  de  enero  de  1834.  sobre 
el  modo  de  llevar  A  efecto  la  alianza.  Indicóse  eit  la 
Jlemoria  del  aQo  pasado,  qne  tanto  el  Congreso  neo- 
granadino,  como  el  Poder  Ejecntivo  y  el  Consejo  de 
Estado,  se  habían  opuesto  &  la  ratiíicación  y  canje  del 
Tratado  por  las  variaciones  sustanciales  que  iiabía  hecho 
el  Congreso  de  Vünezuela  relativamente  á  límites ;  por 
cuya  razón  quedó  también  susiiensa  la  de  la  Conven- 
ción dependiente  de  aquél.  Anunció  asimismo  el  Minis- 
terio, que  por  separado  volvería  á  solicitar  del  Congre- 
so la  aprobación  del  Tratado  tal  cual  fué  ajustado  entre 
los  dos  Plenipotenciarios,  excepto  el  artículo  6°  que 
i^almeute  negaron  ambos  Cuerpos  Legislativos,  y  asi 
lo  verificó  en  nota  de  13  de  ífebrero  de  1837,  nñmero  3, 
dirigida  á  la  Honorable  Cámara  de  iíepresentantes ;  i)ero 
^  Legislatura  se  disolvió  sin  haber  tomado  resolución 
Ignua. 


i 
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Con  fi't'ba  2i  de  abril  de  LíviT,  aisomitafió  el  Minis- 
tro «le  KehicioiieM  Exteriores  de  BogotA  el  Deereto  «W! 
Cougreso  aprobando  el  Uonveulo  propaesto  oportimamen 
te,  á  prevención,  por  nuestro  Gobierno,  y  ¡idniitido  por 
e!  de  Niieva  Granada,  á  efecto  de  que  el  plazo  para 
el  canje  de  las  ratificaciones  se  prorrogase  basta  el  úl. 
tiiüo  do  agosto  de  este  año,  (1838)  en  la  suposición  de 
que  el  Tratado  obtuviese  1»  aprobación  de  nuestra  Le- 
gislatura. No  faltan,  pues,  sino  siete  meses  para  el 
veneiioiouto  del  término  pactado,  y  urge  que  el  Cou- 
greso vuelva  á  tomar  en  consideración  un  asunto  (jue, 
en  concepto  del  Gobierno,  es  do  suma  importancia  re- 
solver definitivamente,  para  evitar  que  las  relaciones 
entre  ambos  países  continúen  en  el  estado  de  iucerti- 
dumbre  y  fluctuación  que  ahora  tienen,  y  que  es  sobre 
manera  perjudicial  á  su   comercio  marítimo  y  terrestre. 


Mniitoria    de   Relacinnen  ExUriorv»    de   1339. 

El  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  del  Seuado. 
6u  comumeación  de  28  de  abril  de  1S38,  participó  ai 
Oobiemo  que  el  día  auterior,  al  cerrar  sus  sesiones,  ha- 
bía acordado  el  Congreso  que  por  el  Poder  Ejecutivo 
se  negociase  un  nuevo  término  para  el  canje  de  las  ra 
tiücaciones  del  Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio, 
navegación  y  límites,  de  14  de  diciembre  de  1833,  y  di- 
la  Convención  complementaria  do  25  de  enei-o  de  1S3Í, 
por  no  ser  ya  posible  tomar  luievameute  en  considera- 
ción la  materia.  Encargóse  la  uegociacióu  ú.  nuestro  Ple- 
nipotenciario en  Bogotá,  quien  con  fecha  17  de  agosto 
(133S)  remitió  los  dos  artículos  que  había  firmado  el  1."' 
con  el  Ministro  gmuadino,  proiTogando  el  termino  por 
doce  meses,  contados  desde  aquel  día,  y  son  los  mismos 
que  tendró  el  honor  de  trasmitir  al  Congreso  separada- 
mente para  los  lines  que  previene  la  ('onstitneiÓn,  El 
luminoso  y   satisfactorio  informe   de   la  Comisión   de  líe- 
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■aciones  Exteriores  de  la  Honorable  üáiuara  ili^l  Sfuadu, 
de  S  (le  marzo  de  1838,  impreso  en  la  Gaceta,  uñmero 
373,  ha  reducido  la  cuestión  á  su  verdadero  punto  de 
vista,  y  nada  deja  qne  apetecer  para  la  completa  dilu- 
cidación lie  loa  puntos  controvertidos.  Concibe,  ])nes, 
el  Gobierno  las  más  fuodadaa  esperanzas  de  que  en  las 
actuales  sesiones  de  1839,  se  servirá  el  Congreso  sancionar 
con  su  aprobación  el  Tratado  y  la  Convención,  conside- 
raudo  el  asunto  como  de  urgente  preferencia  y  de  suma 
importancia  á  la  regularizaclón,  estabilidad  y  firmeza  de 
nuestras    relaciones  con  la  líueva  Granada. 


Habiendo  compuesto  un  todo  nacional  Venezuela,  la 
Sueva  Granada  y  el  Ecuador,  hasta  1830,  y  separíi- 
dose  para  formar  Estados  distintos,  por  tales  causas  y 
circunstancias  que  han  quedado  homogéneas  en  institu- 
ciones, y  muy  seraejautes  en  goces  y  necesidades,  nece- 
sariamente han  aparecido  y  continuado  amigas ;  (así  está) 
tanto  más  sinceramente,  cuanto  son  más  en  número  y  más 
Importantes,  los  puntos  de  contacto  que  las  tres  encuentran 
en  lo  pasado,  presente  y  venidero,  y  cuanto  más  justo 
y  liberal  el  espíritu  de  sus  leyes,  y  míis  sana  la  opinión 
que  reina  en  todas,  Nada  parace  que  «lebiera  haber  si- 
do más  fácil,  que  el  convenio  de  his  reglas  del  trato, 
comefcio  y  uavesíicióu  recíprocos,  y  cierto  grado,  de  alian- 
za, entre  puebloií  que  podrían  llamarse  hermanos.  íSin 
embargo,  aun  no  se  han  establecido,  á  pesar  de  la  cir' 
cunstancia  miry  notable,  do  haberse  firmado  desde  1833, 
por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  el  más  importante 
de  los  actos  qne  reclama  esta  materia.  Pende  todavía  de 
la  aprobación  legislativa,  y  ha  llegado  á  punto  de  exi- 
^r  una  resolución.  Pero  si  la  Legislatura  hallare  en  ius 
scnsiones  relativas  á  esto  asunto,  que  no  es  de  apro- 
T.  IV — II) 
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barse  lo  hecho  sin  el  apoyo  de  tlocnmentos  nuevos,  de 
mayor  fuerza,  y  sin  más  perfecta  áust»iiciación  jinr  parte 
del  Ejecutivo,  encargado  de  dirigir  las  Rolaaioiies  Exte- 
riores; así  convendría  decidirlo,  para  que  la  uegociación 
tenga  algún  término  y  nuevo  camino  que  seguii"-  Por 
HBparado  verán  las  Honorables  Cámaras  datos  qa»  prue- 
ban la  necesidad  de  resolver,  bien  sea  aprobando  el  Tra- 
tado. 6  bien  negando  la  aprobación,  para  que  el  Gobier- 
no pueda  obrar  de  la  manera  conveniente,  en  la  elección 
de  los  medios  propios  pava  cultivar  y  consolidar  las  re- 
laciones de  verdadera  amistad,  que  ligan  á  ambos  pue- 
blos. 


Número  2 — cámara  del  «ekado- — sesiones  de  los  días 

12.  17  Y  27  DE  PE3REB0,  l'l,  11  y  lli  dr  jiarzo,  i", 
2,  3,  7,  9,  11,  15,  17,  20  y  2,S  de  abril  y  22  de 
MAYO  DE  18^4. — (TOMADAS  DE  LA  "  ÍÍACETA  DE  VE^E- 
ZUELA,"  Á  1",  S  Y  22  DE  MARZO,  12  DE  ABRIL,  3,  10 
Y  31  DE  MAYO,  11  y  14  DE  JUNIO  Y  30  DE  AGOSTO 
DEL    UISMO    AÑO,      NLiMliHOS     Iti-i,      lti5,      Ifii,    17(1,    173, 

174,  177,  179  T   190). 

Scuión  del  diit  12   ¡h  fclurro  de  lüM. 

13.  Después  se  pasó  á  considerar  en  primera  día- 
«Misión  el  informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exterio- 
res, de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  de  hoy,  acerca 
del  Tratado  de  amistad,  alianza,  navegación,  comercio  y 
límites  entre  Venezuela  y  la  Sueva  Granada,  y  se  dio 
lectura  de  él  y  del  informe  de  la  Comisión  sobre  cada  uno 
de  ios  artículos   que  lia   objetado. 

14.  Con  este  motivo  el  señor  líomero,  con  suficiente 
apoyo,  pro|>u80 :  "  Que  al  imprimirse  los  Tratados  con  la 
Sucí'a  Granada,  se  hap:a  lo  propio  con  el  informe   de  la 
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Comisión  eu  foja  sepaniiin ;  y  que  se  traigan  -X  la  iiicí^a 
para  la  segunda  disciisióu,  loa  ntap»»  qne  deinarfinen  loa 
límites  <le  la  antigua  Capitanía  Ceneral  tle  Venezuela,  pi- 
ílióntlose  al  efecto  al  (í-obierno,  como  también  el  Proto- 
colo de  las  Conferencias  qui-  ha  debido  dirigirle  nuestro 
Plenipotenciario  en  Bogotá."  Esta  moción  f'nó  aproba. 
(la,  y  Inégo  pasó  el  Tratado  á  segunda  discusión,  dis- 
pouitíudose  se  avise  il  la  Honorable  üíímara  de  Repre- 
sentantes. 


Sesión  dvl  día  17  defebrer't  dr  1834. 


7"  Oficio  del  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Kelaciones  Exteriores,  remitiendo  el  mapa  del 
Departamento  del  Znlia,  y  los  de  las  Provincias  de  Apure 
y  Barinas,  y  se  acordó  tenerlos  presentes  en  la  discu- 
sión délos  Tratados  con  Nueva  Granada. 

8"  Otro  oficio  del  propio  seüor  Secretario,  coiitf.s- 
tando  no  existir  eu  los  archivos  del  Goiiieruo  ningún 
mapa  <le  la  antigua  Capitanía  General  do  Venezuela,  y 
prometiendo  enviar  el  Protocolo  de  laa  Conferencias  del 
Plenipotenciario  de  la  República  en  Bogotá.,  y  se  acor- 
dó tenerlo  presente  en  la  discusión  do  los  referidos  Tra- 
tados. 


3"  Se  procedió  al  orden  del  día,  continuando  la  se. 
gaiKla  discusión  del  Tratado  de  amistad,  alianza,  comer. 
cío.  navegación  y  límites  entre  Venezuela  y  lii  Niuíva 
tívaaaüa. 

4"  Leídos  los  artículos  7"  y  8"  con  las  observacio- 
nes que  sobre  elloH   presenta  en  su   iiiforiiie   !a  Con>isión 
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de  Uelaciones  Exteriores,  i)asó  todo  íl  tercera  discu- 
sión. 

5"  Pasaron  tambiéu  jí  tercera  discnsióii  loa  artícn- 
los  9",  10",  11.  12,  13,  14  coD  la  observación  que  acerca 
de  él  iiizo  la  Comisión,  el  lo  y  el  Ití. 

(i'  El  señor  Qiüntero,  cou  apoyo  del  seQor  Sucre, 
propuso  :  "  Que  el  artículo  17  y  la  opinión  de  la  Conii- 
siéu  sobre  el  mismo,  pasen  á  tercera  discnsiÓD."  Esta 
moción  fu6  aprobada. 

7"     Luego  pasaroD  los  artículos  desde  el  IS  al  2ü. 

8'.'  Sobre  el  artículo  "7  propuso  el  seflor  Homero, 
con  ai)oyo  del  señor  Parra :  "  Que  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarse la  discusión  de  loa  restantes  artículos  del  Tra- 
tado, vuelva  el  que  se  discute  á  la  Comisión  para  que 
coD  vista  do  los  planos  é  informes  del  Director  de  la 
Academia  de  Matemáticas  y  otras  personas  iuteligeutes, 
abra  concepto,  contrayéndolo  A  demarcar  de  la  mane- 
ra más  cierta  los  limites  que  componían  la  antigua  Ca- 
pitanía General  de  Venezuela,  que  son  los  que  todos  los 
pueblos  ban  proclamado  como  territorio  de  esta  liíepú- 
blica." 

Esta  moción  se  votó  por  paites.  Primera :  basta 
Tmtiulo,  se  negó;  «egunda :  desde  ci¡e/r«  hasta  el  fin,  y 
fue  ajirobada,  quedando  así : 

y  "  Que  vuelva  el  artículo  que  se  lüacute  á  la  Co- 
misión para  que,  con  vista  de  los  planos  é  informes  del 
Director  de  la  Academia  de  Matemáticas  y  otras  perso- 
nas inteligentes,  abra  concepto,  contrayéndolo  á  de- 
marcar de  la  manera  más  cierta,  los  limites  que  comi)o- 
níau  la  antigua  Capitanía  Genera!  de  Venezuela,  que  son 
loa  que  todos  los  pueblos  lian  proclamado  como  territo- 
rio de  esta  Kepúbliea-" 

10.  A  indicación  del  señor  Lecuna.  la  Presidencia, 
de  acuerdo  cou  el  señor  Vicepresidente,  nombró  á  los 
señores   Villasuiil,   Corral  y  Verde,   para  unirse  á  la  <  o- 
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misiÓD  de  BelacíoneB  Exteriores,  con  el  objeto  ile  rever 
et  articulo  del  Tratado  coa  la  Nueva  G-ranada  sobre  ií- 
niites,  8ogíin  acaba  de  rusolverse. 

.Sésmíjí  tlel  din  10  ilv  marzo  de  1S34. 


7°  Al  orden  del  día  se  mandaron  fijar  ;  1"  informe 
de  la  Comisión  ilo  Inflaciones  Exteriores  acerca  de  loa  lí- 
mites entre  Veneznola  y  la  Nueva  Granada. 

i'csííi»  del  día  11  de  niar>o  de  1834. 


12.  Siguió  el  orden  del  día  con  el  nuevo  informe  de 
la  Comisión  de  Relacionen  Exteriores,  sobre  los  límites 
que  deben  tijiuse  en  el  Tratado  entro  Venezuela  y  la 
Nueva  Granada,  según  se  dispuso  por  la  Cámara,  en  üT 
de  febrero  último  (número  9"  del  acta) ;  y  en  seguida  se  dio 
lectura  á  dicho  informe,  por  el  cual  se  pide  la  supre- 
sión del  artíciUo  27  del  propio  Tratado,  y  se  presenta 
otro  que  ocupe  el  lugar  de  los   artiícnlos  li7  y  28. 

l.'í.  Abierta  la  discusión  y  prolongándose  ísta,  el 
señor  Presidente,  á  indicación  <le  varios  sefiorc'S,  por  ser 
avanzada  la  hora,  suspendió  la  consideración  de  este  atilin- 
to para  continuarlo  en  la  sesión  de  mañana;  y  levantó 
la  iiesión. 


Svsióít  dft  din  12  de  » 


5"  Pasó  después  ú  considerarse  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  de  Kelacioues  Exteriores,  sobre  limites 
«utre  Yenesuela  y  la  Nueva  Granada. 


DOCTJMEMTOa 


(i"  Ei  señor  Qiiiutero,  con  el  apoyo  del  señor  Bur- 
yos,  piojiuso  :  "  (iiie  se  pidau  al  Gobierno  las  instrni^i- 
cioiiefi  que  dio  al  Jlinistro  PlenipoteDciario,  Santos  Mi- 
uhelana,  para  celebrar  el  Tratado  con  la  Nueva  Gra- 
nada,  suíipeadí endose  entre  tanto  la  discusión  de  éste.  " 

S"  Signió  discutiéndose  la  ntoción  ilel  señor  Quin- 
tero, y  se  acordó  que  la  votación  de  ella  fuese  nominal- 
Procedió  á  tomarse;  y  estando  por  la  negativa  los  seño 
res  Godoy,  Unda,  Oslo,  Tovar,  Homero,  Picón,  Arismen" 
di,  Maozaneda  y  Verde,  y  por  la  afirmativa  los  señores 
Brnzual,  Burgos,  Quintólo,  Corral  y  Sncre,  quedó  ne- 
gada. 

9?  Se  dtacutieron  en  seguida,  y  pasaron  á  tercera  dia- 
ciisión,  el  artículo  37,  el  iíS,  el  propuesto  por  la  Oomisióu 
subrogando  al  29  del  Tratado,  el  30  con  sos  tres  casos,  y 
el  31  que  es  el  último  del  referido  Tratado. 


II  fie!  día  V  th  abril  de  1834. 


12.  Continuando  el  orden  del  dia,  se  procedió  á 
considerar  en  tercera  discusión  el  Tratado  do  amistad, 
alianza,  comercio,  navegación  y  límites  entre  Venezuela 
y  la  Nueva  Granada,  y  fueron  aprobados  loa  artículos 
!•  j-  2" 

13.  Votado  por  partes  el  artículo  3?,  la  primera 
basta  las  palabras  y  requiera  de  la  otra,  y  la  segunda 
basta  el  ün,  ambas  quediiron  aprobadíls. 

14.  También  se  aprobaron  los  artículos  4"  y  5" 

15.  El   artículo  6?  resultó   uegado, 

17.  Prosiguiendo  la  discusióu  del  Tratado  pendien- 
te, se  dispuso  á  petición  del  señor  Tovar.  que  la  vota- 
ción del  articulo  7"  de  él  fuese  nominal.  Tomóse  así, 
y  babiendo  sufraguilo  por  la  afirmativa  los  señores  líeymi, 
Cabrices_,    Godoy,  ünda,    Osío,   Quintero,   Picón,  Manza 
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/  netla  y  Venle,  y  por  la  negativa  loa  aeñores  Bniznnl, 
Burgos,  Lecuna,  Tovar,  Komero,  Villasniil,  Corral  y  Aris- 
mendi,  quedó  aprobado. 

IS,  El  artícnlo  S"  se  votó  por  partes;  la  primera 
basta  saih/acción,  fuci  aprobada,  y  la  segunda  hasta  el 
fin,  se  negóí  quedando  en  estos  términos:  ''Artículo  8° 
Si  por  desgratiia  llegaren  á  interrumpirse  en  algún  tiem- 
po las  rt^lacioues  de  amistad  y  buena  correspondencia, 
que  felizmente  existen  hoy  entre  las  dos  Kepúblicas,  y  que 
se  procuran  hacer  duradevas  por  el  presente  Tratado, 
las  partes  contratantes  se  comprometen  solemnemente  á 
no  apelar  jamás  al  doloroso  recurso  de  las  armas  autes 
de  agotar  e!  de  la  negociación,  exigiéndose  y  dándose 
explicaciones  sobre  los  agravios  que  la  una  juzgue  ha- 
ber recibido  de  la  otra,  ó  sobro  las  diferencias  que  en 
tre  ellas  se  susciten,  y  hasta  que  se  iiiegue  expresa- 
mente la  diibida  satisl'acción."' 

10.  Finalmente  fueron  aprobados  los  artículos  9", 
10"   y  11. 


A'e*i<líi  del  iH<i   2  ih-   abril   de  1S34. 


3"  Por  el  orden  del  día  se  procedió  &  continuar  la 
3°  discusión  del  Tratado  entre  Venezuela  y  ííueva  Gra- 
nada,  pendiente  en   la  sesión   de  ayer. 

4"  Leídos  y  discutidos  los  artícnJos  VI  y  13,  fueron 
l^ln■obados. 

5"  Después  de  algi'ui  debate  sobre  el  articulo  14,  se 
acordi^i  ^  peticíóu  de  los  señores  Bruzual  y  Tovar,  qne 
811  vota»,'''^'*   fuese  nominal   y  por   partes. 

Votada"  ''^  ^"  P^rt<5  h;tsta  el  concepto  ¡iuportitAos  de 
otra  nación  ^  habiendo  resultado  por  la  negativa  los 
señores  Bnizn. ''■'í  ^^o^loy»  Burgos,  Lecuna,  Quintero,  Ro- 
mero,  Villasiutl      Uorral,  Arismondi,    Parra,  Verde  y   8u- 
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ere.  y  por  tu  afirmativa,  los  señores  tüvbrictís,  UiiiU, 
Üsio,  Tovar,  Pioóu.  Mauzaiiedn  y  Machado,  quedó  jior 
cousi  guíente  ne(fa>da. 

Después  se  votó  la  2'  parte  basta  el  fia;  y  cojuo 
estuvieron  por  la  negativa  los  aeBores  Brnziml,  Godoy, 
Burgos,  Liecima,  Quint«rOj  lí omero.  Villíisiiiíl,  Conal, 
Picóu,  Arismenli,  Parra,  Verde  y  Sncre,  y  í)or  la  afir- 
mativa los  señorea  Cibrices,  Unda,  Oaío,  Tovar,  Man- 
zaneda  y  Machado,   fne  igualmente   negada. 

6"  Leídff  el  artículo  15,  se  hicieron  las  dos  mocío- 
ue6  siguientes: 

1"  El  aeíior  Corral,  apoyado  por  varios  señores : 
"  Qne  se  pida  al  Ejecutivo  copia  del  Decreto  que  expi  ■ 
dio,  declarando  puertos  de  depósito  los  de  Maracaibo 
y  Gnayana,  suspendiéndose  entretanto  la  consideración 
del   artículo   que  se  discute";   y 

2"  El  señor  Picón,  con  suficiente  apoyo :  "  Que  igual- 
mente se  pida  al  Ejecutivo  la  representación  que  le  di. 
rigieron  varios  comerciantes  dtí  Maracaibo,  pidiendo  la 
derogatoria  del  Decreto  indicado,  tleclarando  puertos  de 
depósito  los   de  Maracaibo  y  Goayana." 

7"  Se  acordó  votar  por  partes  la  primera  moción  : 
la  primera  parte  hiista  Giiai/nna,  se  aprobó,  y  la  segun- 
da hasta   el   fin,   también  fué  aprobada. 

S"     Asi   mismo  se   aprobó  la  2"   moción. 
9°     El   señor   líomero  propuso,   con    apoyo   del   señor 
Parra :  "  Que  ne  suspenda  también   lo  discusión  del    ar- 
tículo 16  por  ser  relativo  al  15  anterior,"  Se   aprobó   esta 
moción. 

10.  Procedió  A  votarse  uominatmeute  el  artículo  17  ; 
y  habiendo  estado  por  el  nó,  los  señores  Bruzual,  Go- 
doy, Burgos,  Lecuna,  Quintero,  líomero,  Villasmil,  Corral, 
Picón  y  Parra,  y  por  el  sí  los  señores  Oabrices,  Tovar, 
Mauzaueda  y  Sucre,  es  decir :  diez  por  la  negativa  y 
cuatro  por  ía    afirmativa,  resultó  uo  aprobado  el  articulo. 
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U.     En  seguida  se  aprobarou  los  articnlos  18,  19   y   20- 

12.  Se  dispuso  que  la  votación  -del  articulo  ÍJI  fuese 
uominal   y  por   partes. 

La  1"  j)arte  liasta  las  palabras  empleo  ñ  ofiein,  fué 
aprobada  en  \-irtnd  de  baber  sufragado  por  la  aünuativa 
la  totalidad  de  los  miembros  presentes,  á  saber :  seiio- 
rt'K  Cabrices,  Bruzíml,  Godoy,  Burgos,  Osío,  Quiutero, 
Tovar,  Itomero,  Villasmil,  Corral,  Picón,  Arismendi,  Pa- 
rra,   Alauzaneda,   Verde,  Sucre  y  Machado. 

La  3°  parte  hasta  el  concepto  á  defender  la  propie- 
(taá  indiridiial,  fue  tambiiíu  aprobada,  puesto  que  la  vo- 
tación acerca  de  ella  resultó  exactameute  igual  á  la  de 
la  1"  parte. 

En  la  3"  parte  hasta  la  palabra  lio»tilÍtlii-d,  votaron 
por  la  afirmativa  loa  señores  Cabrices,  Godoy,  Oslo, 
Quiutero,  Tovar,  Komero,  Villasmil,  Corral,  Picóu.  Aris- 
mendi, Parra,  Mauzaneda,  Verde  y  Machado,  y  por  la 
negativa  los  seüores  Bruzuat,  Burgos  y  Sucre.  Eu  con- 
secaeiicia  se  aprobó   tanibiéu   dicha   3"  parte. 

La  4"  y  última  parte  del  artículo  quedó  igualmente 
saDcionada,  porque  votaron  por  la  afirmativa  los  señorea 
Calirices,  Bruzual,  Godoy,  Osío,  Tovar,  Villasmil,  Corral, 
Picón,  Arismendi,  Parra,  Mauzaneda,  Verde  y  Machado  ; 
y  por  la  negativa  los  señores  Bnrgo.s,  Quintero,  Ko- 
mero y  Sucre. 

13.  Finalmente  aprobó  el  Senado  los  artículos  22, 
L'S,    24,  lis  y   ÜO. 

En  este  estado,  siendo  ya  avanzada  la  hora,  se  levantó 
la  Bes  ion. 

lit    Presidente, 

,l/fiitH('í  (¿liinter'i. 
El   Hecretario, 

Jogé  M.   PdffrÓR. 
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jSeawÍM  del  día   3   <le  <ihril  de   183-1. 


4"  Luígo  priucipió  ésto,  (orden  del  día)  continníiiido  la 
tercera  discusión  del  Tratado  entre  Venesnela  y  la  Nueva 
Granada. 

5"  Discutido  el  artículo  27,  «tí  acordó  á  petición  de 
algnuos  señorea,  que  su  votación  fuese  nominal.  Tomóse 
así,  y  habiendo  sufragado  por  la  negativa  los  señores 
KejTui,  Cabrices,  Bruzíial,  Godoy,  Burgos,  L'nda,  Oaío, 
Quintero,  Tovar,  Romero,  Villasmil,  Corral,  Picón,  Aris- 
mendi,  rari-a,  Jlanzanoda,  Verde  y  Pérez,  y  por  la 
afirmativa  los  señores  Lecuna,  Siicr«  y  Machado,  rcHiiltó 
aprobado   el   artícalo. 

O"  Leídos  loa  artículos  l-'H  y  'Jü.  y  votados  separa- 
damente,  no  fueron  iiproba<los. 

7"  Discutiéndose  el  artículo  .'Í0,  el  señor  Koiuero 
apoyado  del  señor  Godoy.  propuso :  "  Que  se  suspenda 
la  eonsideración  de  tos  números  1"  y  2°  de  este  artículo, 
hasta  que  se  discutan  los  artículos  15  y  16.''  Así  se 
aprobó. 

8"  Votado  el  número  .'í"  del  propio  artículo  30,  el 
Senado  lo  a^trobó,  salvando  por  esto  su  voto  el  señor 
Tovar, 

9"  Acerca  del  artículo  31,  el  señor  Somero,  cou  el 
apoyo  del  señor  Arisuieudi,  propuso :  "  Que  se  reserve 
la  discusión  de  este  artículo  basta  que  se  considereu 
los  demás  que  se  lian  suspendido."  Esta  moción  ñie 
aprobada. 

10.  Eu  este  estado  el  señor  Reymi,  apoyado  del 
señor  Cabrices,  propuso:  "  Que  se  alce  la  negativa  tlel 
articulo  17   del  Tratado  que  se  está  considerando," 

Se  votó  esta  moción,  y  uo  babiendo  estado  por  ella 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes,  qne- 
■dó  iieííaíla. 


i  áSAI.ES  DE  VBIÍEZUEL.A 


iS(»í(Iií  del  dio  7  <h  abril  de  1834. 


2"  Comnniciicióu  del  señor  Secretario  de  líelacio- 
nes  Exteriores,  fecha  4  del  corrieote,  uiimero  9,  pidiendo 
el  Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  navegacióu,  y 
límites  entre  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  para  de- 
volverlo prontamente  con  algunas  noticias  que  se  han 
adquirido  en  la  parte  relativa  íi  límites,  y  se  orilenó 
ponerlo  al   orden  del   día. 


tiemín  del  día  íi   de   abril    de  1834. 


!>"  Signió  la  tercera  discusión  del  Tratado  con  la 
Ktieva  G-rauada,  j  puesto  eu  consideración  del  Cuerpo 
el  artículo  15,  se  dio  lectura  á  la  nota  del  señor  Se- 
cretario do  Hacienda,  de  que  se  informó  el  Senado  eu 
la  cuenta  de  hoy,  como  también  á  la  reiiresentación  de 
varios  comerciantes  de  Jlaraeaibo  y  demás  piezas  ad- 
juntas, todo  relativo  A  pedirle  la  revocación  dol  De- 
creto del  Gobierno,  de  ;il  de  junio  de  ISlílí,  declarando 
puertos  de  tránsito  á  Maracaibo  y  Angostura,  constante 
en  la  Gaceta  de  Venezuela,  número  fi'2,  que  también  so 
leyó. 

10"  Después  de  algiíu  debate  se  suspendió  la  dis- 
cusión de  esta  materia,  disponiendo  la  Presidencia  con- 
tiaaase   mañana. 


íicHión  del  dúi  11   A-  abril  <h  1834. 


Ti"  Principió  el  orden  del  día,  y  se  procedió  á  con- 
'■¡uiiar  la  tercera  discusión  del  Tratado  entro  Venezuela 
■    líi   Nueva  Granada. 


loo  DOOUWBNTOe 

6"  Leído  el  urtículo  15  que  quedó  suspenso  en  la 
sesióu  de  '2  del  corrieote,  se;  acordó  que  la  votación 
Merca  de  íl  fuese  nominal.  Así  se  tomó;  y  habiendo 
votado  negativamente  los  señorea  Cabríees,  Bruzual,  Go- 
doy,  Burgos,  Cuda,  Osío,  Quintero,  Tovar,  Komero,  Vi- 
Ilasmíl,  Corral,  Picón,  Ariameudi,  Parra,  Manzaneda, 
Verde  y  I'érez,  y  ])or  la  afirmativa  solamente  loa  seño- 
rea  Leeuna  y  Machado,  no  quedó  aprobado  el  artículo. 

7"  El  señor  Romero  entonces,  apoyado  del  señor 
Villasmi],  propuso:  -'Que  se  vuelva  íL  pedir  al  Ejecu- 
tivo el  Protocolo  de  las  Confereneiaa  para  el  Tratado 
concluido  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada,  soapen- 
diéndose  en  el  Ínterin  la  discusión  del   artidulo  16" 

8"  Y  el  aeñor  Cabricea,  con  el  apoyo  de  algunos 
señorea,  añadió  á  la  anterior  moción  lo  siguiente:  "Y 
tambiéu  se  le  pidan  laa  noticiae  sobro  límites,  á  que  se 
contrajo  la  comunicación  del  Gobierno  de  4  del  co- 
iTÍente." 

Votóse  Ja  moción  principal,  y  resultó   aprobada. 

Después  la   adición,  y  también  se  aprobó. 

Sesión  del  día  15  de  ahril  de  IH'ói. 


3"  Comunicación  del  aeñor  Secretario  de  Kelacionea 
Exteriores,  de  feclia  12  del  que  cursa,  bajo  el  número 
10,  contestando  el  oficio  en  que  ae  le  pidió  el  Protocolo 
de  Conferencias  para  el  Tratado  concluido  con  la  Nueva 
Granada,  y  iV  las  noticias  sobre  límites,  y  se  diapiiso 
tenerlo  presento  cuando  se  discuta   el   Tratado  referido." 

A'eKjofi  dd  día.  17  *■  abril   de   1834. 

3"     Continuó  en  el  orden  del  día  la  3?  diacnsión  d 
Tratado  entre    Venezuela  y  la  Nueva  Granada,    y    hi 


I  I 
i 
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biéndose  considerado  el  artícnto  10,  ee  pnso  á  votíición, 
y  resultó  uegado. 

i"  El  soBor  Presidente  eutonces,  con  el  apoyo  del  aeüor 
Corral,  propuso:  "Que  éntrelas  razones  que  ha  tenido  el 
Senado  para  uo  prestar  su  aprobación  k  los  ¡.trticukts 
15  y  IC  del  Tratado  con  la  Nueva  Granada,  es  nna 
la  de  que  están  basados  eu  ol  Decreto  dado  i)or 
el  Poder  Ejecutivo  declarando  puertos  de  depósito 
los  de  Maracaibo  y  Guayana ;  y  trayendo  esto  mucho 
perjuicio  á  aquellos  puntos,  al  Erario  y  al  comercio  de 
todo  Venezuela,  juzya  iudispenHiible  la  revocación  de! 
Indicado  Decreto;  con  mucha  mayor  razón  cuando  se 
reclama  por  la  Diputación  Proviucial,  el  Gobernador, 
comerciantes    y  otros  individuos  del  propio   Maracaibo." 

15.  Al  cabo  coutiuuó  la  discusión  interrumpida  acer- 
ca del  Tratado  con  la  Nueva  Granada,  y  se  tomó  en 
vousideracióu  la  moción  del  señor  Presidente  sobre  las 
razones  que  ha  tenido  el  Senado  para  no  aprobar  los  ar 
tícnlo»  15  y  16;  y  puesta  A  votación,  la  Cámara  la 
aprobó. 

Ifi.  Siguió  la  discusión  sobre  el  número  1"  del  ar- 
ticulo 30,  y  sfi  acordó  votarlo  por  ¡lartes.  La  1^  hasta 
articulo  2",  fue  aprobada  ;  la  "2"  basta  ratijicacioiieji,  uega- 
da;  la  3"  hasta  la  niisum-  feclia,  y  la  4"  hasta  amistad. 
Be  aprobaron^  y  la  5"  hasta  y  limites,  quedó  aprobada; 
y  resultii  el  expresado  número  primero  del  artículo  J(l, 
asi :  El  presente  Trataiio  permanecerá,  en  su  fuerza  y  vi- 
gor en  los  puntos  concernientes  á  la  alianza,  por  el  tér- 
miuo  iudicado  eu  el  artículo  2 " ;  en  los  que  arreglan  el 
cojuerciu  y  la  navegación,  [lor  el  de  doce  años,  contados 
desde  el  día  del  canje  <Ie  las  ratilica«iones ;  y  eu  los 
relativos   á  amistad,  será  perpetuamente  obligatorio. 

IS,  Se  votó  después  el  uúmero  2"  del  articulo  30  del 
Tratado  en  discusión,  y  resultó  aprobado. 

19.  El  articulo  31  fue  votado  por  partes.  1°  hasta 
uxregación,  aprobada;  2"  y  llmittx,   negada;   3"    hasta   Ui 
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inisMd,  aprobada  ;  y  la  4"  hasta  el  üu,  negada.  Quedó, 
l)neH,  di  artículo  .'íl  aprobado  eoino  sigue :  '*  El  presente 
Tratailo  de  amistad,  alianza,  comercio  y  navegación  seríl 
ratificado  por  el  Presidente  ó  la  persona  encargadií  del 
Potler  Ejecutivo  de  la  Kepüblica  de  Venezoela,  pre\io 
el  consentimiento  y  aprobación  del  Congreso  de  la  mis 
ma;  por  el  Presidente  ó  la  persona  encargada  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  líepííblic»  de  la  Nueva  Granada, 
previo  el  consentimiento  y  aprobación  del  Congreso  de  la 
misma," 

Y  siendo   avanzada  la  hora,  se  levantó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Maiiiiet  (¿niíitíiro. 

El  Secretario, 

./oHé  M.  PcIgriUi. 

Sexián  ñcl  din  26  ile  abyil  th  lS3i. 


■I"  La  Secretiiría  volvió  á  pedir  n!  Senado  se  sirva 
nombrar  una  Comisión  que  razone  la  Comunicación  con 
que  deben  pasarse  á  la  honorable  Cíimara  de  Kepicseu 
tantea,  los  Tratados  con  la  Nueva  Granada,  respecto  á 
los  iirticuloa  de  ellos  que  lian  sido  aprobados  por  el  Se- 
llado, por  no  hallarse  el  Secretario  eij  capacidad  de  eje- 
cutarlo á  causa  de  los  añinos  trabajos  fjue  tiene  so- 
bre sí  en  la  presente  prórroga ;  y  la  Presidencia  sometió 
i-ste  asunto  á  la  consíderaciÓD  del  Cuerpo, 

."i"  Hl  señor  Picón  entonces,  apoyado  de  varios  se- 
ñores, propnso  :  "Que  se  alce  la  improbación  de  los  ar- 
tículos 14, 15,  IH  y  17  de  los  Tratados  con  la  Nueva  Gra- 
nada, para  considerarlos  de  unevo."  Votada  esta  modi 
flcación,  el  Senado  la  aprobó  por  m!\s  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes. 


PAEA  LOS  ABALES  DE  VESEZtTBLA 


¡Sesióti  del  din  1¡H  dv  abril  de  l'&H. 


I "  Oficio  del  seCor  Secretario  de  la  Honorable  Cámara 
de  KepreseTitantes,  fecha  2(i  del  corriente,  número  13^, 
acomjmñaudo  otro  del  señor  J.  B.  Ualeafio,  haciendo  va- 
rias indicaciones  importantes  en  orden  al  TmtíMlo  con 
la  Xneva  Granada,  y  se  mandó   fijar  en  el  orden  <IeI  dfa. 


iSesiátt  th'I  día  22  de  mayo  de  1S34. 


11.  Tanibiíiu  mandó  la  Presidencia  se  devuelvan  á 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  los  mapas  del  De- 
partamento Znlia,  Y  los  de  las  Provincias  de  Apare 
y  Bariuas,  qne  remitió  con  su  nota  de  14  tle  febrero  ulti- 
mo, número  íi. 


ZTümero  3— cámara  üv:  representantes. — sesiones  ue 
LOS  DÍAS  2,  3,  9,  13,  14,  22,  23,  24  y  29  de  abril 
de  1835. — (tojiadaf?  dg  "  el  cosciso,"  á  3,  4,  10,  14, 
15,  23,  24-,  25  y  3Ü  del  MISmo  mes,  números  74,  "5, 
81,  85,  SG,  93,  !I4,  Í15  v  1(M)). 

Iáenión   del  di»  2   de  abril  (íf   1835. 


Dióse  lectura  á  tres  comunicaciones  de  la  Secre- 
taría del  Senado  una  paiticipaiido  ([ue  en  la  sesión  de 
ayer  desaprobó  aquella  Honorable  GAmara  el  proyecto 
de  decreto  que  ella  misma  había  admitido  sobre  la  dura- 
ción de  loa  Jueces  letrados,  y  derogando  el  de  15  de  mayo 
de  1S34,  y  «e  mando  contestar  haber  quedado  entera- 
oa  la  de  Representantes;  otro  acompníiandu  copia  oer- 
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tificüda  de  un  proyecto  de  ley,  aaueionado  i>or  el  Senado, 
do  termina  lid  o  el  modo  de  proceder  contra  los  reos  auseD- 
tes,  y  se  mandó  quedar  sobre  la  mesa,  junto  con  otro  ofi- 
cio acompañando  uu  proyecto  de  decreto,  sancionado  por 
la  misma  Cámara,  por  el  cual  presta  el  Congreso  su  con- 
Beutimiento  y  aprobación  á  ana  parte,  y  uiet;a  otras  de 
las  que  componen  el  Tratado  celebrado  y  firmadlo  en 
Bogotá,  e)  14  de  diciembre  de  1S33,  entre  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Venezuela,  Santos  Michelena,  y  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Esteriores  de  la  Sueva  Grana- 
da, Lino  de  Pombo,  ¡t  nombre  de  sus  respectivos  gobier- 
nos ;  y  eu  este  estado  entró  y  tomó  aaieuto  el  aeíior  Vi- 
llasmil. 


nenian  del  día  3  de  abril  de  1835. 


Se  leyó  el  Tratado  de  paz,  alianza,  amistad,  comercio 
y  demarcación  de  limites  entre  esta  Repiiblica  y  la  de 
If'^ueva  Granada,  al  cual  la  Honorable  Cámara  del  Senado 
ba  prestado  su  couseutimieuto  y  aprobación  á  algunos  de 
BUS  artículos,  suprí^do  parte  de  otros  y  algunos  nega- 
dos absolutamente,  y  tiie  admitida  la  materia  á  discusión ; 
y  (tuesta  en  primera  por  la  Presidencia,  manifestó  el  so- 
ñor  Seoretario  la  grande  estrañeza  que  le  causaba  y  que 
ciertamente  debería  causar  á  la  Cámara,  la  comunicación 
del  Senado  y  el  >)royecto  sancionado ;  sanción  que  casi 
parecía  haberse  dado  en  chanza,  si  se  atendía  á  la  no- 
ta que  la  misma  Cámara  había  pasado  á  la  de  Kepre- 
seutautes  (la  leyó)  sosteniendo  no  ser  posible  alterar  en 
lo  más  mínimo  los  Tratatlos,  una  vez  que  han  sido  con- 
cluidos por  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  en  uso 
de  sus  funciones  constitucionales,  no  permitiéndole  al  Con- 
greso otra  cosa  que  aprobar  ó  negar  los  mismos  Tra- 
tados. 


PABA.  LOS  AMALES  DB  VENEZUELA 


j  de  estas  y  otras  observaciones  hecLas  por 
el  niisnio  señor,  la  Cámara  acordó,  por  inocióii  que  hi- 
cieron los  seüores  Giizmáu  y  Pérez,  que  el  Tratado  con 
todos  sns  autecedontea  pasase  á  una  Comisión  especial 
para  que  abriera  concepto ;  y  el  señor  Presidente,  de 
acuerdo  con  ul  señor  Vicepresidente,  nombró  para  que  com- 
pusiesen la  Comisión,  íl  los  señores  Briceño  Méndez,  Tovar 
y  Espina!. 

Sesión  del  dia  O  <le  abril   rfe  1,S:Í5. 

En   seguida    se   U-   dio  lectura   ni   sifrnientc  Jlenwaje 
de   S.   E,  el  Prcsidoute   de!   Estado. 
EepúWicade  VeueznulH. — Caracas,   .•'i  S  de  aljril  de  láS.").— 

6"  de  la  Ley  y  LM"  de  la  Independencia. 
Ej-cí'lenKMimo    sfii-or   Pretiilontc   de   lii    Jloiiin-abl'-    Ciíni'iru 

de  Bcprcxc ni ft liten. 
Bxcmo.  yeñor: 

Acercándose  el  ti'-raiiuo  de  las  sesiones  ordinnriiis  del 
CoiígrcíM),  y  presumiendo  ol  Gobierno  una  en  los  poco.s 
días  que  faltiin  jinni  ponerse  en  receso  no  podrfi  deli- 
berar defínitivaniente^  acerca  de!  Trntado  de  4  de  diciem- 
bre de  ISiW,  de  amistad,  comercio,  límites  y  iiaveíraoióu:  déla 
Convención  complementaria  de  2D  de  enero  do  ISS3 ;  y  de  la 
de!  ai'reglo  de  negocios  colombianos,  de  23  de  diciemóre  del 
miíjmo  año,  celebrada  con  la  ífueva  Granada;  creo  de 
mi  imprescindible  deber  llamar  la  atención  de  las  Ho- 
norables Cámaras  á  unos  asnntos  de  tan  alta  impor- 
tancia, proponiéndoles  se  sirvan  prorrogar  las  sesiouea 
por  el  tiempo  necesario  para  considerarlos  exclusivamente, 
y   dictar  los  actos  legislativos  que  convengan. 

Por   los   artículos  adicionados  acordados  para  el  can- 
de  las   ratificacioues  del   primer  Tratado  y  de  la  Con - 
ación,  80  fijó   un  nuevo  plazo  que  concluirá  el   14  de 
T.  IT— 11 
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Jiuiio  tle  eate  año,  y  para  el  de  la  ConvenciÓD  sobie 
npíiocios  colombiauos,  se  pactó  el  tóriaiuo  iJe  ocho  me- 
seB,  que  espirará  el  23  de  agosto,  ainado  ésta  una  cft^ 
KÓn  que  obrará  üiertemeute  eu  el  Animo  de  las  Ilonora- 
blea   Cíímaras  para  acceder  &   lui   presente   solicitud. 

Tengo  el   honor  dé  ser,  con  sentimientos  do  una  perfee- 
tii  consideracióu,   de   V,  E.  muy  obediente  servidor, 
José    Varga«. 

Concluida  la  lectura  del  precedente  Mensaje,  la  Pre- 
sidencia pnsd  la  consideración  de  la  materia  á  que  él 
se  retiere,  al  orden  del  día  de  una  de  las  sesiones  extraor- 
dinarias, para  que  será  convocada  la  Cámara. 

>Se)tión    (h'l  día  13  rfc  abril  de   1835. 


Seguí»  en  el  orden  del  día  la  consideracióu  del  in- 
forme de  la  Comisión  especial  encargada  de  abrir  con- 
cepto líobre  el  Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio, 
navegación  y  limites  de  la  República  con  la  de  Nueva  Gra- 
nada, para  lo  cual  estaba  invitado  el  señor  Secretario 
de  Belaciones  Exteriores;  y  como  anu  no  se  había  anun- 
ciado 8u  Señoría,  indicó  la  Presidencia  que  se  le  daría 
la  segunda  discusión  al  proyecto  aprobado  ])or  la  Ho- 
norable Cámara  del  Senado,  disponiendo  que  se  asegu- 
ren los  bienes  de  los  misioneros  capucUiuos  y  conventos 
de  franciscanos  de  Maraoaibo,  si  no  había  oposición  por 
parte   de  la  Cámara. 

Principió  la  lectura  del  informe  de  la  Comisión,  y 
fue  suspendida  para  considerarse  nna  proposición  que,  como 
])revia,  hizo  con  suficiente  apoyo  el  señor  Quintero,  para 
que  la  Cámara  declarase  ante  todas  cosa^,  si  el  Tra- 
tado de  que  se  iba  á  ocupar,  lo  aprobaría  en  su  tot 
lidad,  ó  en  alguna^  de  sus  partes. 


parí  los  anales  db  venezxtbla  I<i;i 

La  proposición  del  seiíov  Qnriitero  fue  uegatla;  y 
hiibiemlo  preguntado  el  señor  Díaz  ai  los  informes  qne 
diese  el  seüor  Secretario  de  Kelacionea  Exteriores,  serían 
considerados  como  parte  de  la  disensión  del  proyecto,  ó 
si  éste  ae  pondría  de  nnevo  en  consideración  de  la  Cámara 
hiégo  que  el  senor  Secretario  eañtieso  su  opinión  sobre 
loa  puntos  del  Tratado  objetados  por  la  Comisión,  la  Presi- 
dencia hizo  leer  la  moción  sancionada  en  la  sesión  del 
dirt  11,  invitando  íl  Su  SeEoría,  y  declaró  que  Inégo  que 
¿1  hubiese  informado  en  los  diferentes  puntos  sobre  que 
los  Honorables  Representantes  desean  imponerse  con  míis 
extensión  de  lo  qne  la  Comisión  había  informado,  entra- 
ría la   Cámara  en   la  discusión  del  proyecto. 

En  consecuencia  continuó  la  lectura  del  informo,  sobre 
el  cual  y  sobre  las  varias  observaciones  qne  le  fueron 
hechas  al  señor  Secretario,  contestó  éste  con  presencia 
del  Protocolo  de  las  Conferencias  tenidas  eu  Bogotá  en 
la  disensión  de  los  Tratados,  y  los  demás  documentos 
que   al  efecto  estaban   sobre  la  mesa. 

La  lectura  del  informe  de  la  Comisión  no  pudo  con- 
•«luírse  para  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde,  á  cuya  hora 
fue  despedido  el  sefior  Secretario,  é  invitado  á  concurrir 
ú  la  sesión  ordinaria  del  día  de  mañana  á  las  once  de 
ella ;  y  la  Presidencia  levantó  la  de  este  día  después 
de  haber  convocado  á  loa  señores  líepresoutantes  para 
noa  sesión  extraordinaria  ¡i  las  siete  en  punto  de  la 
m  a  Dan  a  próxima. 

tieniÓH   del  iJúi  14  de  abril  de  1835. 


El   señor   Presidente    couviuo   en   que   era    necesario 

in    acuerdo  de   la   Cámara,   relativo   íl    la  indicación   del 

~or  Secretario,  pero  suspendió  la  consideración  del  asun- 

para  otra  oportnnidail    por    haberse  finunciado   A    las 

ertuB  del  salón  el  señor  Secretario    de    Estado  en  el 
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DepartnmeDto  de  líelacioues  Exteriores,  invitado  por  la 
Presideucia  en  la  sesión  do  ayer  á  concurrir  á  la  de  hoy, 
¡tara  continuarse  con  na  asistencia  la' lectura  del  infor- 
me de  la  Comisión  e8i)ecial  acerca  del  Tratado  de  paz, 
niQistíid,  alianza,  comercio,  navogacióu  y  límítcH,  conclui- 
do por  ios  Ministros  Plenipoteuciarios  de  la  KepúbUca 
y  di-  ia  Nueva  Granada,  á  uouibre  de  sus  respectivo» 
Gobieruoa. 

Luego  que  el  señor  Secretario  del  Despacito  tomó 
aeieub',  continuó  la  lectura  del  informe  ;  pero  fne  inte- 
rrumpida al  regresar  la  (Jomisión  encargada  de  presen- 
tar A  la  sanción  del  l'oder  Ejecutivo  el  proyecto  de  ley 
aprobado  por  ambas  Oüuiaras,  en  que  se  decreta  la  fuer- 
za pcruiauente  de  mar  y  tierra  que  debe  quedar  en  ser- 
vicio activo  el  año  ecouómico  entrante,  y  el  eeñor  Brieeño 
Méndez,  como  Presidente  de  la  Comisión,  expuso :  Que  S.  E. 
el  Presldcat^  de  la  Hepública  había  ooutestado  que 
eeiiii  considerado  el  i»royecto,  y  obraría  en  él  conforme 
íl  sus  atribnciouea  constitucionales-  La  Cámara  quedó  en- 
terad;!, y  continuó  luego  la  lectura  interrumpida  por  eí 
regreso  de  la  Comisión. 

Concluida  la  lectura  de!  informe  de  la  Cumisióu  y 
oídas  las  razones  que  sobre  algunos  puntos  del  mismo 
expuso  el  señor  Secretario  de  Uelacionus  Exteriores,  pa- 
ra desenvolver  algunos  principios  que  so  habían  tenido 
presentes  para  la  formación  del  Tratado,  y  la  opinien 
que  tíu  Señoría  manifestó  acerca  de  la  posibilidad  en 
que  estaba  el  Cougreso  de  aprobar  el  todo  ó  parte  de  los 
Triitaclos,  ó  rechazarlos  y  desaprobarlos  todos,  pero  de 
ninguna  manera  suspender  la  consideración  de  ellos,  por- 
que esto  equivaldría  á  rechazarlos  ó  reprobarlos,  en  cu- 
ya actitud  estaban  las  Cámaras  obraaido  en  el  circulo 
de  sus  atribucioues  constitucionales ;  uo  así  cu  su  couuep- 
to  suspendiendo  la  prestación  del  consentimiento,  expo- 
niendo al  Ejecutivo  por  tm  mensaje  separado  las  razo- 
nes en  que  se  funda  el  Cuerpo  Legislativo  para  esta  au: 
pensión,   porque   esto  equivalía  á   lijarle  el  Poder  Legii 
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lativo  al  Ejecutivo  bases  qne  no  podía  abrogarse  por 
estarle  cometido  al  Ejecutivo  couchiír  loa  Tratados  públí- 
coa  por  medio  de  sus  agentes ;  so  retiró  Su  Señorín  y  la 
Cámara,  después  de  uoa  ligera  discusión  acerca  del  or. 
den  cou  que  debería  entrar  en  la  materia,  os  deeir:  siso 
cousideiaría  primero  el  proyecto  presentado  por  la  CO' 
miaión  especial,  en  que  propoue  la  suspeusion  de  la  pres- 
tación del  consentimiento  del  Congreso  al  Tratado,  co- 
mo una  mo<lifición  del  que  aprobó  la  Honorable  Oáiuara 
(leí  Seuado,  prestándoselo  á  parte  del  mismo  Tratado  en  la 
totalidad  de  varios  de  sus  artículos,  á  parte  de  otros  y 
reprobando  algunos  artículos  en  su  totalidad  y  otros  en 
algunas  de  sus  partes;  fué  desechado  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  Comisión  especial,  y  pasó  á  segunda  dis- 
ensión el  aprobado  por  la  Ilonorable  Cámara  dei  Se- 
nada. 

Sesión  (íel  día  22    de  abril  de  1835. 


La  Presidencia  dispuso  que  se  le  participase  al  Eje- 
-•^utivo  lo  que  constase  del  expediente,  cou  vista  de  la 
comunicación  de  la  Secretaría  de  la  Honorable  Cámara 
del  Senado,  y  se  pasó  en  seguida  á  darle  la  segunda 
discusión  al  proyecto  de  decreto  en  que  el  Congreso 
presta  su  consentimiento  y  aprobación  al  Tratado  do 
amistad,  alianza,  comercio  y  límites  con  la  líepública 
de   la  líueva   Granada. 

El  señor  Briceüo  Méndez  suplicó  á  la  Presidencia, 
le  permitiese  no  concmrir  íi  la  discustóa  porque  asi  lo 
exigía  su  lionor  ofendido  con  la  imputación  que  se  le 
bacía,  aun  jior  parte  del  mismo  Gobierno,  propalando 
la  idea  de  qne  él  se  oponía  al  Tratado  por  el  deseo 
que  lo  animaba  á  que  de  este  modo  hubiese  un  rorapi- 
iiicnto  con  la  Nueva  Granada  ;  idea  que,  con  sentimiento, 
cnía  entendido  que  ya  se  Imbía  propalado  y  llegado 
lasta   el    mismo   seno  de  la   Cámara. 


Itíti  DOCUMKNTOH 

La  Presiflencia  iio  cituceilió  al  a<iñor  Bricoño  el  permi- 
so que  pidió,  porque  niDgúii  interCa  personal  directn 
ligaba  ú  Su  Señoría  en  la  discusión  ilel  Tratado;  y  eu 
Stiguida  el  sL'íior  Eapiíial,  ocimo  moclóu  previa,  hizo  Ui 
sigliieute:  "<ÍU6  se  declare  quf  Ui  Cámara  deb*!  presüir 
ó  uó  su  aprobación  al  Tratado  en  su  totalidatl,  sin  nm 
(lificación  ni  altenieióu   alguna." 

Ja\  discusión  de  epta  proposición  ocupó  á  la  Cáiuaiii 
hasta  las  treR  de  la  tartle,  &  cuya  hora  propuso  el  se- 
ilor  García,  eon  ai>oyo  del  señor  Manrique,  que  se  dili- 
riese  indeíinidaniento:  el  Cuerpo  negó  esta  mooión,  y  al 
votarse  la  del  señor  Espinal,  l'aé  generalmente  petlido 
que   se  liiciesti   nominalmente. 

Así  se  viTilioó.  y  resultiiron  |>or  ella  li  votos  qui- 
fuemn  los  de  los  señores  Herrera,  Morales,  Delfcado, 
Koiuero,  Anzola,  Tovar,  Üropeza,  Altuna,  Guillen,  Aran- 
da,  Briceiio  Jléndez,  Fortiqnc,  Xncete  y  Rniz,  contra  J3  que 
difirieron,  y  fnerou  los  de  lo8  señores  Pórez,  Madrid, 
Limardo,  Uárceua,  ]>íaz,  Huizi,  Manrique,  Villasuiil. 
Arisuieudi,  Guzmáu,  Ba])tista,  Chuecos  y  tiarcia. 

Pidió  el  señor  Manrique  que  la  Presidencia  decla- 
raMc  si  ^a  necesitarían  ó  nó  las  <los  terceras  partes  de 
los  votos  presentes  para  aprobar  la  proposición  votada, 
que  no  sólo  so  oponía  á  la  decisión  de  la  Cámara  cuan- 
do no  quiso  considerar  esta  nueva  caestióu  el  dia  en  que 
concurrió  fi  ella  el  señor  Secretario  de  Hacienda,  sino 
que  también  quedaba  por  ella  sin  lugar  el  mismo  pro- 
yecto venido  del  Senado,  que  la  CAmara  acogió  y  apro- 
bó en  primera  discuaióii,  rechazando  el  que  le  fiíé  jiie- 
siitado  por  la  Comisióu  especial,  ordenando  la  snspeu- 
síón  del  eon  .sen  ti  miento  y  aprobación  del  Congreso  á  los 
mismos  Tratados. 

La  Presidencia  en  vista  de  estas  razones  que  (ju 
Señoría  reprodujo,  declaró  ser  necesarias  las  doe  terceras 
partes  de  los  votos  presentas  para  aprobar  la  proposi- 
cit^n  votada,  y  habiendo  apelado  de  esta  decisión  el  se- 
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ñor  Oropeza,  íaé  conñrmnda  por  13  votos  contra    12,   de 
los  25  bábile»  ¡iRpa  decidir  sobre  ella. 

Eu  conseciieiiciu  quedó  negada  la  mociÚD  previ»  del 
«Sor  Espinal,  y  la  Fresidencia  levantó  la  sesióu  des- 
pués de  haber  CHiivocado  la  Cámara  para  una  extnior- 
dinaria  á  la»  siete  de  la  maílaiia  próxima. 

ücjiión  'M  din    L':t  (h-  'ihrÜ  <Ic  1S35. 


Empezó  la  segunda  (disensión)  del  proyecto  de  decreto, 
prestando  el  Congieso  sn  consentimiento  y  aprobación  al 
Tratado  do  paz,  amistad,  alianza,  comercio,  navc-yación 
y  límites,  conclnído  por  los  Ministros  Plenipotenciarios 
de  Vciieziiela  y  la  Sueva  Granada  ■^  nombre  de  sus 
reNjiectivos  Gobiernos,  y  pasó  li  tercera  disuusióu  el  ar- 
tículo I"  del  Tratado,  en  los  mismos  tt-rmi nos  que  consta 
del  proyecto  presentado  &  la  Cámara,  y  dice  así: 

Art.  1'  Habvií  siempre  y  perpetuamonto  auñstad  y 
anión  (irme,  sincera  6  invariable,  y  correspondencia  ín- 
tima, i^al  y  perfecta,  entre  el  Gobierno,  los  pueblos 
y  loa  ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela  y  el 
Gobierno,  los  pueblos  y  los  ciudadanos  de  la  República 
de   la  Nueva   Granada. 

Leido  el  artícuio  2°  eu  que  se  establece  la  unión, 
liga  y  confederación  de  las  dos  Kepúblicas  para  defen- 
der BU  iodepeudoncia  de  la  Xación  espaBola,  así  contra 
las  tentativíis  de  ataque  ó  invasión  de  parte  de  ésta, 
como  contra  laa  de  cualquiera  liga  6  coalición  que  se 
foiTue  con  el  objeto  de  sujetarlas  á  su  dominación,  y 
Masta  tanto  que  el  Gobierno  español  reconozca  solemne- 
«ente  tlicba  independencia;  se  acordó,  jmr  moción  que 
hizo  el  señor  Manrique  cou  snüciente  apoyo,  que  la 
discusión  de  este  artículo  y  los  demás  del  Ti"dtado  basta 
8',  que  son  relativos  al  2",  se  suspendiesen,  y  se  pidie- 
n   al    Gobierno    las  instrucciones  dadas,   por   su   parte, 


\ 
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al  Ministro  Pleoipoteueiarío  de  la  lí«plblica  cerca  Jel 
Gabinete  de  Madrid,  invitáudosc  iil  mismo  tiempo  al 
«eñor  Secretario  de  líehtcionuH  Bxteriores,  para  qae  se 
sirva  i'oucnrrir  ;'t  la  pritxiiiiii  sesión,  con  <í1  objeto  de 
hacer  algunas  aclít rabiones  n'^jiecco  íi  la  relación  qne 
pueda  tener  el  Tratado  eoudiiído  por  el  Gobierno  eou 
la  Eopíiblica  dp  la  Xnevii-  Gnmada  y  laa  iustrnccioiies 
dada»  al  Pleutpoteuciario  enviado  á  Sspaiía. 

Eli  el  curso  del  debntt  de  esta  proposición  pidió 
el  señor  Henx'ia  una  Hüsión  «ecrota  para  hacer  alguuaa 
explicaciones,  y  despejada  la  Bala,  la  CYiraara  acordó  que 
continoase  la  pública,  despulas  de  lo  cual  pasaron  A 
tercera  disensión  los  artículos  !)",  10",  11,  12,  13  y  14, 
sin   la  menor   alteración. 

Los  artículos  15  y  16,  que  tratan  de  loa  derechos 
de  tránsito  de  laa  producciones  y  manufacturas  extran- 
jeras que  se  introduzcan  en  la  Nueva  Granada  por  las 
fironteras  de  Venezuela,  fueron  diferidos  por  moción  qne 
hicieron  los  señores  Núcete  y  Ruiz,  para  cousiderarlos 
luego  que  se  decida  de  los  artículos  del  mismo  Trata<Io 
que  tratan  de  los  límites  de   ambas   Repúblicas. 

Se  aprobó  luego  el  artículo  17  y  ¡)a8Ó  á  tercera 
discusión  siu  alteración  ni  oposición ;  y  siendo  ya  las 
tres  do  la  tarde,  como  algunos  señores  reclamaran  la 
hora,  A  pesar  de  que  la  Presidencia  indicó  que  los  tra- 
bajos habían  principiado  á  las  once  y  media,  levantó 
la  sesión  suplicando  íí  los  señores  Representantes  la 
puntual  concun'encia  mañana,  para  poderse  abrir  d  tas 
once  en   punto  conforme  lo  ordena  el  Reglamento. 

¡Scüióii.  ik(  día  li4  fíe  cliril  «ie  ISS.'». 


F;ii  este  estado  se  anunció  e!  señor  SecreTario  de  líe 
laciones  Exteriores,  invitado  para  dar  explicaciones  acer- 
ca de  las   instrucciones   que  el   Gobierno  bay»    dado     al 
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Enviado  Extraordinario  y  MiQístro  Pleuipotcuciario  de  la 
Repflbliea  cerca  di'l  Galiiniítc  de  Shidrid ;  y  nduiitido  eu 
la  Cámara  i'oii  la  formalidad  que  preA'ione  el  reglamen- 
to, el  seíior  Presidente  impuso  á  Su  Señoría  haberse  sus- 
pendido 011  líi  jíomón  de  "yer  la  üonBidi^riiciíin  Je'  los 
artículos  desde  el  2"  al  S"  iacUisives,  del  Tríitndo  concluí- 
do  con  la  Kopáblica.  de  la  Sueva  Granada,  mientras  la 
Oáiiiaia  no  se  impusiese  por  las  explfcadoues  <jue  eu  la 
propia  sesifíu  acordó  pedir  acerca  de  la  relación  que  pu- 
iliesfn  tener  los  expresados  artículos  con  las  mstruccio- 
ues  dadas  al  Enviado  A  Espafm,  ¡wr  la  contradicción  que 
po<iria  baber  entre  el  Tratado  celebrado  con  la  Sueva  Gra- 
nada, y  el  resultado  que  pudiese  tener  la  misión  cerca  del 
G-a bínete  Espaííol. 

El  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  infor- 
mó :  Que  las  instrucciones  dadas  al  señor  General  Carlos 
Soublette,  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  cerca  del  Gabinete  de  Ma- 
drid, no  eran  otras  que  laa  que  le  fueron  dadas  &  sa 
antecesor  en  el  mismo  destino,  al  General  Mariano  Mon- 
tilla  ;  que  ellas  existían  en  el  Congieso,  pues  el  Ejecn- 
tivo  las  remitió  cuando  le  dio  cuenta  del  resultado  de 
la  primera  Le@:ación,  que  no  pasó  de  Londres  ;  pero  que 
estaba  en  suSciente  aptitud  para  bacer  laa  explicaciones 
que  la  Cámara  solicitase,  reservándose  para  ello  el  que 
la  Cámara  acordase  previamente  si  laa  daría  eu  público, 
ó  debían  ser  objeto  de  uua  sesión  secreta. 

Entonces  el  señor  Díaz  pidió  A  li  Presidencia  una 
scMon  serreta  piia  oír  eu  elH  las  explicaciones  ofrecidas 
pi)i  el  henor  becretariode  Kelicumes  Exteriores  \  ha 
biéndose  mandido  despej-vr  la  sila,  ■^n  suspendió  ta  se 
■•lón  publica  y  la  Camiii  continuo  en  la  secreti — Cou 
clnida  esti,  continuó  la  publit  i,  y  en  ella  la  discusión 
del  irticnlo2''d(I  Tratado,  que  dice  asi 

Vrt  Ü"  La  líepúblici  de  Venezuela  y  la  fítpnblici 
de  li  Nuevi  Grinidi,  se  unen,  U^an  y  confederan  parA 
leleuder  sn   indtppudeucia  de  la    líición     Española,   as 


DOCUMENTOS 


eontra  las  tentiitivas  de  ataque  lí  invasión  de  parte  de 
ésta,  como  contra  las  de  ciialquieía  liga  ó  coalicióu  que 
se  forme  con  el  objeto  de  sujetarlas  A  su  dominación, 
y  hasta  tanto  qne  el  Gobierno  Español  reconozca  soleui- 
uemeute  dicha  indepemleDcía. 

Después  de  nua  larga  y  muy  detenida  descusión  ens- 
citada  por  algunos  señores,  por  consecuencia  del  entor- 
pecimiento que  pudiese  haber  para  la  aprobacióu  de  este 
artículo,  estando  pendiente  la  negociación  abierta  por  el 
Ejecutivo  con  el  Gabinete  de  Madrid,  para  obtener  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Venezaehí,  propuso 
el  seüor  Aranda,  con  apoyo  del  señor  Guillen :  Que  se 
difiriese  la  consideración  del  articulo  hmita  el  año  próxi- 
mo, y  se  excitase  al  Poder  líjeeutivo  A  lin  de  que  ne- 
gociase con  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  un  nuevo 
tínniuo  para  la .  ratificación   del   Tratado. 

Corrada  la  discusión  tanto  para  la  proposiciúu  de 
diferir  como  para  el  articulo  del  Tratado,  pidió  el  se- 
üor Secretario  que  la  votación  fuese  nominal,  en  lo  cual 
convino  más  de  la  quinta  parte  de  los  miembros  pre- 
sentes. 

Votada  la  proposición  de  diferir  quedó  negada  por 
1-1  votos,  contra  10  de  los  24  miembros  que  concurrie- 
ron á  la  votación,  que  se  verificó  en  esta  forma  -.  los 
que  votaron  contra  la  moción  de  diferir  fueron  los  se- 
ñores Herrera,  Pérez,  Delgatlo,  Anzola,  Limardo,  Orope- 
za,  Huizi,  Manrique,  Quintero,  Guzmán,  Núcete,  Rniz, 
Baptista  y  García  ;  y  por  que  el  artículo  se  ;lifiriese,  vo- 
taron los  señores  Guillen,  Madrid,  Eomero,  Altuna,  Ji- 
tuÓDCZ,  Aranda,  Fortique,  Díaz,  Tovar  y  Chuecos, 

Se  votó  eu  seguida  si  pasaba  á  tercera  discusión 
el  artículo  2v  del  Tratado,  en  los  mismos  términos  con- 
venidos por  los  Ministros  Pleuipotenciorios  de  las  Re- 
públicas de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  á  nombre 
de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  pasó  por  21  votos  de 
los  L*l  que  quedan  expresados,  y  lo  hicieron  en  esta 
forma ; 
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Loa  señores  Herrera,  Pérez,  Delgado,  Jimíiiez,  Ma- 
drid, Romero,  Anzola,  Limartío,  Aranda,  Díaz,  Fortiqae, 
Huizi,  Manriqíie,  Quintero,  Tovar,  Gaznián,  Núcete,  Buiz, 
Baptista,  OlraecoB  y  García,  votaron  por  que  pasase  el 
artículo  á  tercera  discusión,  y  por  que  no  pasase  votaron 
los  señores  Oropeza,  Altana  y  Guillen. 

Luógo  fué  despedido  el  señor  Secretario  de  Belacionos 
Exteriores  COK  la  miaiua  formalidad  que  había  sido  ad- 
mitido. 


tíenión  dd  iVui  29  de  ahi-U  de   l.'(.'ir>. 


Concluida  la  sesión  del  (Jongreso,  volvió  á  reunirse 
tn  Cámara ;  y  tratándose  do  eoutínuitr  la  segunda  discu- 
sión del  Tratado  de  paz,  rtmistad,  aliauza,  comercio  y 
límites  con  la  líepúblic»  de  la  Nueva  Granada,  como 
algunos  señores  indicaran  lo  imposible  de  que  este  Tra- 
tado pudiese  quedar  aprobado  en  la  presente  Legislatnra, 
enyas  sesiones  debetáu  concluir  el  día  do  mañana,  ade- 
más de  que  ya  la  Cámara  babía  acordado  en  la  sesión 
de  antes  de  ayer  no  cousiderar  la  materia,  se  ditirió  de 
nuevo  su  consideración  ¡lara   otra  oportunidad. 


DOCUMBNTOa 


ZTúmero  3  (a) — gAjiara  de  rephesentastek. — sesioses 
DE  liOS  DÍAS  S,  11,  13,  16,  17  y  13  de  pebbeeo  de 
IS36. — (TOMADAS  DE  "EL  CONCISO,"  Á  9,  12,  14,  17, 
1(6  Y  19  DEl,   JlIPSrO   MES,    NÚMEROS    10.    13,   15,   18,   19 


Sofión  del  ilín   8  de  febrero  de  1836. 


Sigiiiii  en  el  orden  del  día  lii  segnuda  diacusión  del 
proyecto  de  ley  que  quedó  pendiente  en  la,  Lejíislatnra 
de  1S35,  prestando  el  C'ougreso  su  consentimiento  y  apro- 
bación al  Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  nave- 
gación y  límites  de  la  República  cou  la  de  la  Nueva 
Granada,  cuya  segunda  discusión  qu^dó  en  el  artículo  3" 
babiondo  pasado  ya  íi  tercera  el   1"  y  el  2" 

Leyéronse  y  pasaron  á  tercera  discusión  sin  ninguna 
oposición,  los  artículos  3°,  4"  y  5°  El  6°,  por  el  cual 
convinieron  los  Plenipotenciarios  en  que  ambas  Kepü- 
blicas  se  auxiliasen  mutuamente  para  sufocar  las  disen- 
clones  intestinas  y  las  couspiraciones  que  se  tramaseu 
eu  ca^la  una  de  ellas,  j  al  que  la  Fionorable  Cámaro 
del  Senado  le  negó  su  aprobación,  fué  recLazado  igual- 
mente por  el  voto  unánime  de  todos  los  miembros  pre- 
sentas. 

Kn  eete  estado,  los  señores  Cordero  y  Ponte,  uoui- 
brados  para  presentar  á  S,  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, la  contestación  al  Mensaje  lieclio  á  las  Cáma- 
ras, regresaron,  y  gxjjuso  el  primero :  Que  la  Comisión 
había  cumplido  con  aqael  encargo ;  y  la  Cámara  quetló 
enterada. 

Signió  la  discusión  pcndicuto  en  el  artículo  7"  del 
Tratado,  por  el  que  se  establece  entre  ambas  Repúbli- 
cas,  la  recíproca    devolución   de  los    criminales   do   toda 
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clase,  inclusos  loa  dendores  y  desertores,  y  se  tijiíii  las 
reglas  que  deberáu  observarse  para  esta  dovolucióu ;  y 
después  de  haber  sido  sostenido  alterDalivameiite,  poi 
los  señores  Cordero,  Díaz  y  Espinal,   paeó  á  tercera  dis- 

El  ai'tíeulo  S?,  en  qao  se  dispone,  qite  en  caso  de 
que  se  iutemtmpan  las  relaciones  de  buena  amislad  y 
correspondencia  que  se  establecen  por  el  Tratado,  no 
apelen  jamás  las  partes  contratantes  al  funesto  recnrso 
de  las  armas  antes  do  agotat  el  de  la  reconciliación, 
exigiéndose  y  dándose  explicaciones  sobre  los  afíravios 
que  la  una  juzyiuo  baber  recibido  de  la  otra,  y  deapués 
de  que  «na  iiaoííin  amiga  y  neutral,  escogida  jior  lirlii- 
tro,  haya  decidido,  con  vista  de  loa  alegatos  que  se  ha- 
yan liecbo,  sobre  la  justicia  de  la  demanda,  pasó  k  ter- 
cera discusión  sin  ninguna  oposidón,  no  conviniéndose 
con  el  Senado  en  la  supresión  de  la  liltinia  parte,  bajo 
cuya    condición    li>   aprobó    aquella   llouoralile    (.'iíniara. 

Loa  artículos  !l°,  10",  H,  1",  V¿  y  14  pasarun  sin 
oposición  alguna  á  tercera  discusión;  y, leído  el  15,  que 
fija  ol  dereclio  do  tros  por  ciento  por  el  tránsito  delaiF 
producciones  y  efectos  que  se  introduzcan  en  ia  2iaeva 
Granada  por  los  puertos  de  Venezuela,  indicó  y  pmpn 
so  eJ  señor  Kuia,  suflcienteuiente  ¡ipoyado,  que  su  dis- 
cusión se  diíiriesc  basta  que  se  consitleruse  el  artienln 
en  que  se  lijan  los  limites  de  la  2íneva  Granada  y  Ve- 
nezuela, por  el  peijuiciu  que  generalmente  resultariu  a 
la  PrOTÍncia  de  Alérida  eoii  el  artículo,  si  los  límites  av 
sancionan  según  están  especificados  en  el  Tratado,  y  im 
por   el   rio  Táehira. 

Los  señorea  Conlero  y  G-arci»  se  opusieron  á  (pie 
el  articulo  se  diüriese,  manilestaudu  que  ninguna  reia 
ción  tenia  con  el  de  limites,  y  por  no  estai'  pcrindi 
cada  la  provincia  de  Mérid»  con  su  aprobación.  Fué- 
recbazada  la  proposición  de  dilVrir  y  pasó  el  artíindo  u 
«rcera  discusión,  junto  con  los  mareados  bajo  los  mi- 
leros  17   basta  el  20,  ambos   inclusives. 


1/4  DOCUMENTOS 

Leyóse  el  21  en  que  se  deinarean  loa  límites  ile  am- 
bas líepiiblicas,  al  cual  negó  su  couseutimieuto  y  apro- 
bación la  Honorable  CL^iiiara  del  Senado  ;  y  leído  el 
intorme  de  la  Goaiisióu  especial  (te  la  de  Repiescntan- 
tes,  apoyando  diclia  improbación,  se  acordó  por  moción 
que  hicieron  los  ficriores  Ruiz  y  Tovar,  diferir  sn  con- 
sideración hasta  que  e!  Ejecutivo  remita  por  el  Minis- 
terio de  lielaciones  Exteriores  los  documentos  que  tenga 
relativamente  á  esta  materia  y  que  anuncia  en  el  Men- 
saje preReutado  á  las  Cámaras,  JDvitjVtidose  al  miemo 
Secretario  tlel  Despacho,  para  que  concurra  á  la  sesión 
del  día  10  del  corriente,  con  el  objeto  de  ilustrar  á  la 
Cámara  en  esta   cuestión. 


íSesión  del  día  11  dej'cbrero  líe  181 


Siguió  en  el  orden  del  día  la  lectura  del  proyecto 
presentado  por  el  señor  Aranda  sobre  el  procedimiento 
civil,  la  cual  quedó  pendiente  en  la  sesión  de  ayer;  es- 
ta lectura  conttuuó  por  una  hora  y  fue  suspendida  para 
continuar  la  segunda  discusión  de  los  artículos  27  y  1Í8 
del  Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y 
limites,  concluido  con  la  Repüblica  de  la  Nueva  Gnuiada, 
para  la  cual  estaba  invitado  e!  señor  Secretario  de  Re^ 
laciones  Exteriores,  quieu,  anunciado  á  las  puertas  de  la 
Cámara,  fue  mlmitido  en  ella  y  tomó  asiento. 

Leyóse  el  articulo  y  e!  informe  de  la  Comisión  espe- 
cial, concebido  en  estos  ti^rniioos  : 

"  La  Comisión  sieuto  que  ui  el  Poder  Ejecutivo  baya 
acompañado  al  expediente  de  este  Tratatlo  los  motivos  ó 
datos  que  tu^'iese  para  la  demaruactóu  de  la  extensa  linea 
limíti'ofe  que  se  describe  en  el  artículo  27,  ni  el  Senado  ha- 
ya iudicado  los  que  obraron  en  su  consideración  para  ne- 
garlo. Bl  expedieute  en  esta  parte  estií  enteramente  dea 
jirovisto  de  fundamentos  para  juzgar  con  acierto ;  y  esta 
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sola  riizón  parece  siiíicieute  para  siispeuiler  la  decisión  y 
lio  comprometer  los  dereclios  do  la  iíacióu  en  un  negocio 
de  tAntíi  gravedad  y  trasceudeocia,  sin  tener  ú,  la.  vista  y 
examinar  detenida  y  escrupulosamente  todos  los  documen 
t-os  que  de  ambas  partes  puedan  producirse.  En  general: 
es  de  observar  por  aliora,  que  la  üjación  del  Cabo  de  iJhi. 
ehivacoa,  como  principio  de  la  línea,  es  notoriamente  perju- 
dicial á  la  Bepíiblica,  que  pierde  sesenta  y  dos  millas  de 
costa,  y  entre  ellas  una  magníttca  bahía  y  tres  puertos  re- 
gulares, á  saber ;  Babia  Honda,  Babia  Cliica,  Pórtete  y  el 
Cabo  de  la  Vela.  Ea  indudable  que  la  jurisdicciúo  marí- 
tima de  Venezuela  antes  de  su  transformaciiín  politioa  ne 
extendía  hasta  eate  Cabo  ;  y  si  la  conveuieneia  de  no  dis- 
putar terrenos  incultos  y  ocupados  por  tribus  salvajes,  de 
be  inlluir  para  despreciarlos  y  cederlos  al  vecino,  podría 
á  lu  menos  liaberse  fijado  para  esta  cesión  la  base  de  di- 
vidir á  prorata  el  territorio,  ó  que  se  entendiese  en  com- 
pensación de  otros  que  fuese  necesario  adjudicar  A  Yene- 
zaela  en  otra  parte  de  la  línea  itara  rectificarla  ó  aclarar- 
la. Si  se  hubiera  establecido  la  primera  de  estas  bases,  ha- 
bría la  Reptiblica  conservado  la  mayor  parte  de  la  Pe- 
iiiusnla  de  la  Goagira ;  porque  teniendo  Venezuela  derecho 
para  reclamar  hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  y  siendo  la  pre- 
tensión de  la  Nueva  Granada  reducirla  á  Punta  Espada, 
que  distan  entre  si  setenta  y  cinco  millas,  resaltaría  por 
término  medio  la  Punta  de  tiallioas,  distante  treinta  y 
ocho  millas  de  la  Espada  y  treinta  y  8iet«  del  Cabo  de  la 
Vela;  límite  más  natural  que  Uhichivacoa,  si  se  atiende  á 
que  es  la  punta  más  septentrional  de  la  Península.  Podría, 
además,  interesarse  que  el  terreno  cedido  es  el  más  poblado, 
rico  y  comercial  de  la  Goagira." 

"La  linea  demarcada  presenta  tambión  el  inconveniente 
de  que  no  termina  las  diferencias,  que  ya  se  han  asomado, 
sobre  límites,  en  la  única  parte  poblada  de  toda  la  iumeu. 
sa  extensión  que  olla  abraza.  El  pequeño  territorio  de  ta 
[Jiudad  de  San  Faustino,  queda  por  olla  enclavado  eu  me- 
lUo  del  territorio   de  Venezuela,   cansando  grandes  emba- 
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rar.ns  ni  comercio  y  tráfico  do  laa  poblnoiODOs  quti  él  separa. 
San  Faustiuo,  situado  bu  la  parte  orieutal  del  rio  Táchira 
y  Pamplonita,  í'ué  fundado  por  los  vecinos  de  la  villa  de 
Sao  Cristólial  como  iiua  colonia  militar,  contra  las  incur- 
siones (le  los  indios  Motilones.  Todos  sus  juocos,  ó  llamen 
se  gobernadores,  fueron  vecinos  de  aquella  villa,  y  su  au- 
toridad nunca  se  extendió  más  allá  del  recinto  de  la  colo- 
nia. Estos  beclioa  parecen  comprobados  jwr  las  declara- 
ciones de  vecinos  antiguos  y  respetables  de  la  misma  ciu- 
dad en  GuestiÚD,  y  otros  de  los  cantones  vecinos  ;  pero  en 
sentir  de  la  Comisión,  no  se  necesita  de  otra  coiiflrinaeión 
para  creer  aquel  territorio  propio  de.Veuezuela,  qne  su  si- 
tuación misma,  y  el  no  haber  exhibido  la  Nueva  Granada 
el  titulo  de  sus  ViiTeyes,  puesto  qae  no  se  han  atrevido 
los  ^linistros  á  señalar  con  precisión  los  límites  de  la  cur- 
va (|tie  dice  el  iirttculo  debo  seguirse,  desde  la  continencia 
de!  Río  Grita  en  el  Zulia,  hasta  la  Quebrada  de  IJou  l'oilro; 
curva,  qne  (Mimo  tal,  bien  podría  haeers'i  venir  hasta  Me- 
tida ai  se  quiere.  Annqne  la  demarcación  que  hace  el  ar- 
tícnlo  Ü7  no  tavieía  otro  delecto  que  íste,  el  sólo  debería 
iiiilHir  para  desai)robarlo." 

Üti  leyeron  ilespné»  otros  varios  documentos  remi- 
tidos por  la  Secretaría  do  Relaciones  Exteriores  á  la 
Cámara  en  la  anterior  Legislatura,  comprensivos  de  va- 
rias r.ilactones  de  lo»  Virreyes  de  Santa  Fó,  en  los  años 
de  177Í!  y  17S9,  dando  una  razón  cii-cunstauciada  de  las 
íechiTN  en  qne  fueron  creadas  algunas  de  las  provincias 
que  hoy  componen  la  Kepública,  y  sus  límites  respecti- 
vos; las  instrucciones  dadas  por  el  Poder  Ejecutivo  al 
Plenipotenciario  enriado  cerca  de  la  licpública  de  la 
Nueva  Granada,  taut«  para  la  negociación  del  Territo- 
rio de  San  Faustino,  como  para  la  ñjación  de  loa  lí- 
mites de  ambas  Kepáblicas,  que  debían  tener  por  base 
aquellos  que  ellas  tenían  en  el  año  de  ISIO,  en  que  se 
declaró  la  independencia ;  y  concluida  la  lectura,  hizo 
presente  el  señor  Ruiz,  que  aparecía  en  las  comuniea- 
ciunes  del  Plenipotenciario  de   Venezuela  al  de  ta  Nueva 
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Granada,  que  aquél,  sin  emliargo  de  reeouocer  que  el 
territorio  de  Sau  Faustino  correspondí»  á  Venezuela , 
eotraba  en  negociacionea  sobre  dicho  territorio,  á  peaar 
de  que  el  Ministro  de  la  Nuevft  Granada,  contestaba 
qne  el  verdadero  deslinde  de  este  terreno,  deliia  de- 
jarse más  al  tiempo  que  no  á  nu  festinado  desenlace ; 
sobre  lo  qne  pidió  el  seEor  Euiz,  qne  el  señor  Secre- 
tario de  Uelaciones  Exteriores  se  sirviese  informar  á  la 
Cámara  de  esta  especie  de  eoutriulicción  que  al  parecer 
se  advertía.  El  señor  Secretario  de  Kelaciones  Exte- 
riores pidió  la  lectura  de  un  expediente  remitido  á  la 
Cámara,  y  que  se  recibió  despuLs  de  hibor  cerrado  el 
Congreso  sus  últimas  sesiones,  por  el  cnil  tUA  o  que  re- 
conocer el  Plenipotenciario  de  Venezuela  el  derecho  de 
la  Eepública  de  la  ÍJueva  Gram.da  sobre  el  territorio 
de  San  Faustino,  con  vista  de  Us  ju&titjc  icioues  que  se 
lucieron  por  a(juel  Gobierno,  comprobando  los  nombra- 
mientos que  en  los  años  de  1790,  ITflH,  LSOJ  y  18(18  hi- 
cieron los  Virreyes  y  Capitanes  Generales  de  la  Xueva 
Granada,  de  Gobernadores  de  dicho  territorio,  y  por 
los  cuales,  y  en  coutbrmídad  de  las  instrucciones  que  el 
Ministro  de  Venezuela  tenía,  de  deslindar  los  limites 
de  ésta,  con  arreglo  A  la  división  que  existia  el  año  de 
ISIO,  dijo  el  señor  Secretario:  que  resultando  jonipi-obado 
por  ellos  que  en  dicha  techa  Sau  Faustino  jierteuccía  6. 
la  Xueva  Granada,  tanto  en  lo  político  cAinio  en  lo  eco- 
nómico y  de  Hacienda,  no  había  creído  tau  fuera  do 
justici»  esta  cesión ;  sin  embargo  do  que,  (rouociendo  lo 
perjudicial  que  ella  sería  para  A'enezuela,  había  ofrecido 
la  compra  6  permuta  de  dicho  territorio,  reservándose 
el  Gobierno  señalar  el  que  se  habría  de  c^der  eu  parmn- 
taciÓD. 

El   señor  líuiz  observó  que'  los  documentos    que  ha- 
bían decidido  al  Gobierno  á    reconocer  eu    la   República 
de  la  ífueva  Granada  un  derecho    positivo  sobre   el    te- 
torio   de  San   Faustino,   habían   sido  proporciouadus  por 
lel   mismo  Gobierno,    cuando    el   de   Venezuehv    debió 
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tíiner  otros,  que  no  faltiin  en  los  archivos,  que  justifi- 
cau  plenameute  la  iioseaión  eu  que  ésta  ha  estado  siam- 
pri'  lie  dicho  territorio;  pues  aunque  ü  primera  vista  ha- 
ceu  fuerza  dichos  donumentos,  ellos  iio  pruebau  otra 
cosü,  sino  que  ni  nombramiento  de  los  Gobernadores  de 
Sau  Faustino,  lo  hacían  los  Virreyes  de  Santa  Fe ;  y 
debía  tenerse  presente  que  dichos  Virreyes  uo  podían 
tener  otra  jurisdicción  en  este  territorio,  que  la  gi-aeia 
especial  de  nombrar  sus  Gobernadores,  cuyos  nombra- 
mientos siempre  recaían  en  venezolanos;  y  los  motivos 
por  que  tenían  esta  atribución,  los  presentó  en  uu  ma- 
nuscrito que  se  leyó,  junto  con  una  información  de  va- 
rios vecinos  del  mismo  Sun  Faustino,  mayores  de  5a 
afios;  indicando,  ademiis,  on  comprobación  de  las  razo- 
nes que  obran  en  favor  de  Venezuela  para  ser  la  legí- 
tima poseedora  de  dicho  territorio,  el  reclamo  hecho 
como  parte  de  la  Provincia  de  Jlaracaibo  en  las  Cortes 
de  España,  y  aun  en  el  año  de  1810,  iror  la  Junta  Sobe- 
rana de  ^lérida,  como  también  lo  reclamaba  la  de  Pam- 
plona ;  y  que  también  tenía  entendido  que  eu  dicha  épo- 
ca se  nombró  ana  Comisión  por  la  expresada  Junta 
de  Mérida  para  formalizar  dicho  reclamo,  el  cual  creía 
que  ae  había  decidido  eu  favor  de  la  Provincia  de  Mé- 
rida, aunque  no  podía  justificarse  leyalmonte  por  el  des- 
ordeu  en  que  quedaron  los  archivos  en  la  guerra  do 
ludependoneiii. 

El  señor  Secretario  de  Belaciones  Exteriores,  para 
contrariar  las  indicaciones  hechas  por  el  señor  Ruiz, 
presoutó  la  exposición  que  et  señor  Rus,  Diputado  & 
Cortes  por  la  Provincia  de  Maracaibo,  dirigió  á  aquel 
Cuerpo,  solicitando  la  erección  de  la  Capitanía  General 
de  Maracaibo  ¡  en  la  cual,  enumerando  el  señor  Rus  las 
ciudades  y  pueblos  que  eran  llamados  íi  componer  di- 
cha Cíii)itanía  General,  si  bien  estaba  señalada  la  ciu- 
dad de  San  Faustino,  no  era  indicada  como  ana  par*--* 
de  la  Provincia  de  Maracaibo  ni  de  la  de  Mérida,  si  > 
como   un  territorio  que  por  su  posición    natural    esti       i 
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llíimado  íí  componer  nna  parte  íUí  t.i  Uapitiinia  Gene- 
ral qne  se  pretendía  establecer. 

El  señor  Alfonso  manik'stó  :  "Que  uo  coniprobáudose, 
?ij  su  sentir,  por  loa  documentos  leídos,  de  una  manera 
terminante  y  convincente,  si  el  territorio  do  Sun  Fans- 
tino  correspondía  á  Venezuela  ó  ii  la  Nueva  Granada, 
lii  Cámara  debía  desaprobar  el  articulo  y  estar  por  el 
¡imite  uatnral  que  debe  separar  A  ambas  Kepúblicas, 
qne  es  el  río  Tácliira,  qnedando  el  territorio  en  cues- 
tión, como  naturalmente  queda,  del  lado  acá  de  esta  línea." 

El  sefíor  Secretario  de  Kelaciones  Exteriorea  deshizo 
itlgimas  equivocaciones  que  indicó  se  habían  padecido 
en  el  curso  de  la  discusión,  y  ratificó  la  idea  que  an- 
tes  liabfa  consignado,  manit'ea'audo  que  el  Gobierno  es- 
taba persuadido  de  un  modo  legal  y  positivo  de  que  el 
teiTíiorio  de  Sau  Faustino  no  pertenecía  A  Venezuela, 
>  por  esta  persuacióu  era  por  lo  qne  había  autorizado  & 
sn  Ministro  Plenipotenciario  para  proponer  el  cambio  :  hizo 
también  presente  Su  Señoría,  que  en  loa  arcliivoM  de 
Venezuela  no  existen  <locumentos  que  comprueben  de 
ana  mauera  capaz  de  invalidar  los  que  ha  presentado 
la  Xueva  Granada,  el  derecho  que  más  h  ¿uta  que  A 
Venezuela  le  asiste  al  teixitorio  en  cuestión,  y  cuyos 
•lucumentos  han  sido  inspeeeionados  por  el  Plenipoten- 
ciario de   Venezuela   en   Bogotá. 

El  señor  Aranda  pidió  que  el  señor  Secretario  del  Dea- 
pacho  informase,  si,  como  se  había  indicado  en  el  año  au- 
tiTior,  se  habían  solicitado  de  la  Corte  do  Sladrid,  por  me- 
dio de  nuestio  Enviado  en  ella,  los  diicumeutos  que  pnsie- 
■ien  en  elaro  los  verdaderos  limites  de  Venezuela  y  hi  Xui-va 
(.4i-;i!iada  ;  y  el  señor  Secretario  contcító ;  (Jun  no  tcniii  no- 
licia  de  que  se  hubiese  hei'lio  seinijaute  solicitud,  ni  creía 
probable,  aunque  se  luciese,  que  la  Gortc  de  Madrid  frauquwi- 
»e  asi  sus  archivos  al  Enviado  de  un  ]iais  que  aun  un  tenia 
r"""ijoci»la  su  nacionalÍ<lad  por  ella. 

En   vista  de  esta  contestación,  el  señor  Amuda  indiei'i, 

le  parecía  más  prudente  no  decidir  sobre  el  punto  en 
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ciiestióD,  hasta  practicar  por  parte  de  Venezuela  coiiutn- 
diligencias  estén  por  su  parte,  bien  para  ceder  á  la  Sne- 
Ta  Granada  el  territorio  de  San  Faustino  con  toda  la  jus- 
ticia y  convicción  uecesariiis  de  que  real  y  positivament* 
le  pertenece,  bien  pura  conservarlo  como  parte  integran- 
te de  Venezuela  con  la  misma  justicia,  pues  que  la  línea 
divisoria  de  la  manera  como  está  trazada,  perjudica  á  ésta ; 
y  puesto  q/aa  se  va  á.  decidir  por  un  principio  de  justieia, 
porque  los  documentos  presentados  nada  más  prnebau 
que  I»  prerrogativa  que  tenía  el  Virrey  de  Santa  Fé  de  liíi 
cer  los  nombramientos  de  los  Gobernadores  de  Sau  Fans- 
tino,  cuyo  fundamento  taoijíoco  está  justiñcado,  y  sólo  es 
presumible  que  hubiese  sido  concedida  por  pura  conve- 
niencia de  cercanía,  jiodia  diferirse  la  cuestión  de  bmit«8 
basta  que  por  nuestro  Enviado  en  Madrid  se  obtu\-iesen 
los  datos  necesarios  para  pouei'se  en  claro  los  verdaderos 
limites  de  cada  República. 

El  señor  Secretario  del  Despacho  hizo  presente,  á  la 
Cámara,  que  el  diferir  ahora  esta  cuestión,  no  sería  por 
nn  tiempo  determinado  y  positivo  como  se  creía,  sino  que 
la  Cámara  podía  estar  persuadida  que  la  diferiría  perpetua- 
mente si  pretendía  hacerse  de  más  documentos  de  los  qoe 
el  Gobierno  había  tenido  presentes  para  creer,  como  ha- 
bía creído,  justo  el  reclamo  bectio  por  la  2íueva  Granada 
del  territorio  en  cuestión ;  que  la  Corte  de  Madrid  no  era 
ci-eible,  como  lo  había  manifestado,  que  tranqnease  los 
datos  que  se  pidiesen  á  nuestro  Comisionado,  y  era  muy 
posible  que  ni  aun  alb  existiesen  los  limites  de  las  dos  Be- 
públicas;  además  de  que  el  Comisionado  de  Venezuela  en 
dicha  Corte,  sería  muy  probable  <in«  ya  se  hubiese  retira- 
do de  ella  cuando  llegase  esta  solicitud,  puesto  que  la  cues- 
tión del  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por  par- 
te de  la  España,  debe  decidirse  muy  pronto  en  pro  ó  en 
contra,  no  debiendo  pei-der  de  vista  la  Cámara  que  en  la 
desmenbración  y  agregación  de  ciudades  ó  villas  á  otras 
provincias,  sólo  se  procedía  en  aquellos  tiempos  jjor  ór- 
denes ó  resoluciones  del  Monarca,  sin    demarcación   -  iu- 
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pina  de  límites,  pues  ni  laa  heredades  concedidas  eu- 
innces  loa  t-eniaii ;  lo  que  lioy  niiauío  es  cnDsa  de  eternos 
[ileitri'i. 

Los  señores  Riiiz,  García  y  Dordero  apoyaron  la  idea 
dtíl  sefior  Aranda,  indiciiiido,  además,  que  auu  cuando  el 
Tratado  f'aeseaiirobado  sin  la  demarcación  de  los  límites  de 
ínbas  Repúblicas,  éstoa  podían  ser  objeto  de  un  tratado 
tspecíal. 

Cerrada  la  disensión,  se  votó  el  artículo  en  cuestión 
V  rpaultó  negado:  también  lo  fui;  el  28,  qut  había  sido 
iliferido  como  una  consecuencia  de  aquií! ;  y  se  levantó 
la  sesión   á  las  cnatro   menos  cnarto. 


iíeiiión  ilel  día  13  de  de  febrero  1S3«. 


Signió  en  el  orden  del  día  la  tercera  discusión  del 
proyecto  de  decreto,  aprobando  el  Tratado  de  amistad, 
iliiiiiza,  comercio,  navegación  y  límites  con  la  Eepú- 
büca  de  la  Sueva  Granada,  y  al  llegar  al  artículo  2S 
"■ontraído  íi  los  límites,  el  señor  Espinal  reprodujo  va- 
rias de  las  razones  que  se  habían  tenido  por  parte  del 
GobiiTuo  para  la  demarcación  de  ellos  y  cesión  de  la 
«Jndad  de  San  Faustino,  trayendo  como  comprobante, 
ildeinás  do  los  que  había  presentado  el  de  la  Nueva 
Granada,  la  impresión  hecha  en  el  año  de  17S7,  de  un 
Dic'cionario  Geogi'Aflco  del  continente  americano,  en  el 
i'iía!  se  demarca  el  territorio  do  San  Faustino  como 
perteneciente  outonces   íi  la   Nneva  Grauada. 

El  señor  liuiz  volvió  íi  impugnar  el  artícnlo,  sos- 
l-'niendo  que  el  ten'itnrio  eu  cuestión  pertenecía  á  Ve- 
Hijuela  eu  el  año  de  ISIU  ;  que  si  efectivamente  cu  el 
diccionario  Geográfico  estaba  señal/ido  i*n  el  de  17S7 
correspondiente  A  la  ífueva  Granada,  podía    esa- 

se  en  la  misma  obra  y  verso  que  en  Li  propia 
Époi     correspondía   tambii^n  toda  la   Provincia  de  íliírida 


\ 


f^ 


IS:;  DOCÜMBHTtIS 

al  inisiiio  Vireinatu.  A  cstii  íiltimrt  indicación  Utzo  pré- 
senle el  señor  Espinal  ijiie  no  liabíü  examiiinilo  si  efec- 
tivanieiitB  en  dicbo  Diccionario  estaba  la  ciudad  de  Slé- 
rida  como  ¡tertenecionto  ú  la  Suava  Granada. 

Para  la  mayor  convicción  y  mejor  examen  de  los 
límites  demar(;ados  en  el  plano  que  aa  tenia  á  la  vista, 
la  (.'í'iniara  se  resolvió  en  comisión  general,  nombrán- 
dose previamente  ¡lara  Prusidente  al  «efior  Manricinf 
Lnégo  (]ue  la  comisión  fíunLTal  coucliiyó  el  examen,  con- 
tinnó  la  discusión  en  la  Ci'iiiiara,  haciéndose  present» 
tanto  i)or  los  señores  Espinal  y  Quintera,  como  por  al 
gnuüs  otros  qne  tomaron  la  palabra,  la  convenieucia  qne 
paia  V'üueznela  resultarft  de  la  aprobación  del  Tratadlo, 
asi  por  la  justicia  cou  que  el  punto  eu  cuestión  es 
reclamado  por  la  Nueva  Grauada,  oomo  por  la  relación 
que  este  Tratado  de  límitos  tiene  con  los  demás  qne 
están  pendientes  en  el  Congreso  de  aquella  Keplíblica, 
y  »ó1o  esperando  el  resultado  del  que  ocupa  &  la  Oá- 
naara. 

Los  señores  líuiz  y  Cordero,  después  de  haber  to- 
mado alternativamente  la  palabra  para  combatir  el  ar- 
ticulo como  lo  hicieron  en  la  segunda  discneióu,  por  o! 
perjuicio  que  resulta  á  Venezuela,  no  sólo  por  la  des- 
membración del  territorio  de  San  Faustino,  cuyo  legítimo 
derecho  sobre  él  por  parte  de  la  üíueva  Granada  no 
está  suficientemente  comprobado,  sino  por  el  que  tam- 
bién residta  de  un  modo  evidente  por  la  líaea  de  de- 
marcación trazada  i>or  el  artículo  del  Tratado,  la  cual 
puede  hacerse  llegar  basta  la  misma  ciudad  de  Mérída, 
si  se  quiere ;  propusieron  que  se  suprimiese  del  Tratado 
de  amistad,  aliauza,  navegación  y  comercio,  el  artículo 
de  limites  de  ambas  Kepúblicas,  para  formar  un  trata- 
do especial  sobre  éstos,  sin  perjuicio  de  aprobarse  aqué- 
llos y  los  demás  qne  aun  están  poudieutes ;  sosteniendo 
ambos  señores  que  la  cuestión  do  límites  debía  quedar 
sujeta  íi  un  convenio  particular,  sin  compouer  parto  le 
nin^íúu  otro. 
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Esta  iiroi»03idt)u,  ¡ipoyada  por  el  aerior  Villasiiiil,  uo 
pudo  (liscutirse  por  ser  avanzada  la  liorii,  ¡evaiitáudose 
la  sesión  á  las  tres  y  media. 


íieaiÓH  del  dkt  16  de  febrero  de  la^. 


Siguió  el  orden  del  día  y  coutiiinú  la  torcera  discusióu 
del  Tratado  de  amiatad,  aliauza,  comercio,  iiavegacióa  y 
límites  con  la  líepública  de  la  Sueva  Granada,  interrum- 
pida en  la  sesión  del  día  13,  donde  proimso  el  señor  Cordera, 
Boñeientemente  apoyado,  que  se  ditírlese  la  a]>robación  de 
los  artículos  27  y  Íi8  de  diclio  Tratado,  quo  «o  rerteren  A  los 
límites  de  ambas  Repúblicas,  para  formar  uno  especial  so- 
bre este  particular,  sin  perjuicio  de  aprobarse  todo  lo  de- 
más que  tieuo  relación  á  la  amistad,  aliauza,  comercio  y 
Davegacíón. 

El  señor  Anzola  indicó  que  tenia  noticia  de  que  existían 
en  el  archivo  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  algunos  do- 
comentos  que  tienen  relación  ó  indican  los  límites  de  la 
provincia  de  Barinas,  cuando  fué  segregada  de  la  de  Ma- 
racaibo;  y  pidió,  en  consecneucia,  que  inmediatamente  se 
pidiesen  á  dicho  Tribunal  los  que  tuviese  en  sua  archivos 
y  que  puedan  tener  relación  ó  poner  en  claro  loa  limites 
de  Venezuela  con  la  Nueva  Granada;  y  la  Presidencia 
dispuso  que  por  Secretaria  ae  pidiesen  en  el  acto  dichos 
documentos. 

Se  leyeron  después  los  documentos  remitidos  por  la  Se 
cretaria  de  líelacionea  Exteriores,  comprenaívoa  de  las  co- 
pias de  las  comunicaciones  que  han  tenido  tugar  entre  el 
Gobierno  de  Venezuela  y  el  de  la  Nueva  Granada,  prorro- 
gando el  término  para  el  canje  do  las  ratiñciones  de  los 
tratados  concluidos  por  los  resiwictivos  Plenipotenciarios, 
cuya  última  prórroga  se  ha  extendido  basta  el  mes  de 
agosto  del  presente  año. 

Luego  se  leyó  una  copia  testimoniada  de  la  Real  Cúdu- 
de  15  de  lebrero  de  1780,  expodida  por  el  Eey   de  Es- 
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paüfi  eu  el  sitio  del  Parilo,  y  i>or  la  cual  fué  segregada  de 
la  provincia  de  CanicaH  la  de  Triyillo,  y  agregada  ¡1  la 
de  Jlaracaibo,  segregdiidose  de  ésta  la  de  Barinaa,  que  eu- 
toiices  guedó  erigida  en  Comandancia  separada  ;  y  con- 
cluida la  lectura  ilo  este  docnjneuto,  el  aeüoT  Auzola  suticiea- 
temoute  apoyado  propuso:  "Que  se  solicitase  la  Real  Cédola 
(le  6  de  setiembre  de  i777,  por  la  qne  íué  segregada  la 
provincia  de  Maraeaibo  del  Vireinato  de  Sauta  Fé,  el 
resultado  de  la  operación  de  los  diputados  de  Caracas  y 
del  diputado  del  Ayuntamit^nto  de  Harinas,  sobre  limites 
de  esta  provincia,  suspendiéndose  entre  tanto  la  disensión 
de  los  artículos  pendientes." 

Estas  proposiciones  y  ol  artícelo  principal  fueron  cau- 
sa de  un  largo  debate  sostenido  por  los  señores  Quintero  y 
Espinal  en  favor  de  la  aprobación  del  artículo  y  de  la  justi- 
cia con  que  la  Sueva  (irauada  debe  ser  la  poseedora 
del  territorio  de  San  Faustino,  habiendo  compi-obado  su  de- 
recbo  á  él  con  los  documentos  auténticos  que  lian  sido 
presentados  por  su  Gobierno  y  que  de  ningnua  manera 
lian  podido  ser  invalidados  por  el  de  Venezuela  ;  y  los  se- 
ñores Anzola,  Uortlero  y  Aranda,  sosteniendo  las  proposi- 
ciones dilatorias,  y  ratificando  las  opiniones  que  habían 
manifestado  en  la  segunda  discusión  de!  Tratado,  por  no 
considerar  suficientes  ios  documentos  presentados  por  la 
Nueva  Granada,  al  paso  que  Venezuela  está  en  el  deber 
do  hacerse  por  su  parce  de  todos  los  que  pueda  obtener  y 
deben  existir  eu  sus  archivos,  antes  de  consentir  eu  la  más 
mínima  desmembración,  impugnaron  el  artículo  principal 
cou  largos  y  sost>;nidos  iiiscursos. 

Al  fin  no  tomando  la  palahra  ningúu  señor  Diputado, 
el  sefior  Presidente  declaró  cerrada  la  discusión,  acordán- 
dose á  petición  de!  señor  Quintero,  apoyado  por  más  de  la 
quiut'.i  parte  di'  los  miembros  presentes,  qup  la  votación 
Cuese  nominal,  concurriendo  íi  ella  'J'J  i^prescntautes, 
ijue  eran  los  selLTliaban  cu  la  sala  duraute  el  debate, 

Se  leyó  la  proposición  del  simor  Auzola  y  resultó 
negada  por  16  votos  contra  VA    en  esta    tormn :   fueron 
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negativos  loa.  votos  do  los  señores  Oropeza,  Altuiiii,  Lliu- 
dacfa,  Manriqnp,  Quintero,  Fortirtue,  Tovar,  Hnizi.  Díaz, 
Espinal,  GiizDiáD,  Raiz,  García,  Arismendi,  Pereira  y 
Ponte  ;  y  atirmaron  la  proposición  lo3  señores  Jiuiíiiez, 
Ma:<lrid,  Vidal,  Romero,  Anzola,  Albízu,  Aranda,  Alfonzo, 
Rivaa,  Baptistft.  GoiizAIck,  Herrera  y  Cordero, 

Lnégo  se  votó  la  proposición  del  siíDor  Cordero,  y  tam- 
bién fué  negada  por  15  votos  contra  14  del  modo  siguien- 
te :  votaron  contra  ella  loa  señores  Maíirid,  Albizn,  Oro- 
peza,  Albina,  Manriqne,  Landtbeta,  Quintero,  Fortiqne, 
Hnizi,  Díaz,  Espinal,  Gnzuián,  Baptista,  González  y  Ponte ; 
habiéndose  manifestado  por  la  moción  los  señores  Jimé- 
nez, Vidal,  Romero,  Anzola,  Tovar,  Aranda,  Alfonzo, 
Kivíis,  Riiiz,  García,  Arisineudí,  Pereira,  Herrera  y  Cor- 
dero. 

Fiualmeote  se  votó  el  articulo  original  del  Tratado,  en 
el  unal  están  determinados  los  límites  en  que  convinieron 
los  Plenipotenciarios  de  ambas  Repúbliciis,  y  también  fué 
negado  por  15  votos  contra  14  en  la  forma  siguiente  ;  Los 
lo  que  no  aprobaron  fueron  los  señores  -Jiménez,  ^'idal, 
Enmero,  Anzola,  Altuna,  Tovar,  Aranda,  Alfonzo,  Ruiz, 
García,  Arismendi,  González,  Pereira,  Herrera  y  Cordero ; 
y  los  14  que  votaron  por  la  aprobación  fueron  los  señores  : 
Madrid,  Albizu,  Oropeza,  Laodaeta,  Manrique,  Quintero, 
Fortique,  Hnizi,  Uíaz,  Espinal,  Rivas.  Guzmán,  Baptista  y 
Ponte. 

No  aprobado  el  artículo  27,  siguió  el  28  que,  como 
consecuencia  do  aquél,  determina  el  modo  de  hacer  la  de- 
marcación de  los  límites  por  comisionados  nombrados  xior 
los  respectivos  (íobieraos,  teuiéutlo.se  !a  delineaciim  que 
bagan  como  ]iurte  del  Tratado,  isi  ambas  resultaren  con- 
formes ;  y  el  señor  Toviir  Ip  liizo  algnuiis  modiñcacioues 
que  tenían  por  objeto  principal  eJ  que  las  delineaciones  y 
demarcaciones  que  se  bagan  por  ios  comisionados  que  se 
nombren  por  los  Gobieruosde  Venezuela  y  de  la  Nueva 
Granada,  sirvan  de  baso  para  la  formación  do  uti  tratado 
especial  de  limites  do  ambas  Roiifibliciis. 
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Iba  &  priucipiarse  la  disensión  aobre  la  nosibilidad  ó 
impoiíibiliíiftd  de  entrar  la  Cámara  á  hacer  semejautes 
alteraciones  en  el  Tratado,  puea  aunque  algunos  seBores 
eostarierou  que  eu  el  Senado  las  Iinhía  suí'riilo  el  mismo 
Tratado,  otros  demostraron  que  no  so  había  hecho  más 
en  aquella  Cámara  qne  suprimir  parte  de  algunos  .ir- 
tieulos  sin  agiegarse  nada  nuevo  ;  mas,  sieudo  ya  pa- 
sada la  hora  se  levantó  la  sesión  A  las  tres  y  cuarto. 


Sesión  del  día   17  i\c  febrero  de  183(1. 


Siguió  después  la  proposición  liecha  por  el  señor  To- 
var  en  la  sesión  de  ayer,  modificando  el  artículo  28  del 
Tratado  con  la  Nueva  Grannda,  y  admitida  por  la  Cá- 
mara dicha  modificación,  después  de  algún  debate,  se  votó 
j  resultó  negada :  tambiiíu  se  negó  el  articulo  28;  y  sien- 
do las  tres  y  cuarteo,   la. Presidencia  levantó   la   sesión. 

Sesión  del   día   18  de  febrero    de  1S36, 


Siguií'i  on  el  orden  del  día,  la  tercera  disensión  del 
Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  lí- 
Dútes  con  la  K«púb]ica  de  la  Nueva  Granada ;  y  después 
de  concluida,  el  señor  Quintero  propuso  como  artículo  -7 
de  mismo  Tratado,  el  mismo  que  había  sido  negado,  mo- 
diücílndolo  en  la  parto  que  determina  la  línea  qne  eu  él 
8B  demarca  respecto  de  la  provincia  de  Harinas,  desde 
las  vertientes  del  Nula,  tirando  una  línea  que  corte  el 
Sarare;  mas,  la  Presidencia  declaró  iuailmisible  la  mo- 
diJicación  por  revivirse  en  olla  nn  articulo  que  uo  había 
Bido  aprobado  en  la  primera,  segunda  y  tercera  dis- 
cusión del  Tratado :  además  de  esta  determinación,  con 
la  cual  se  conformó  el  señor  Quintero,  indicaudo  que  se 
tuviese  presente  para    lo  futuro,  el    señor  Rniz  reclamó 
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el  orden  por  oonsiderarl»  iuiionstitiicioml,  puesto  que  por 
ella  se  «utraba  ya  i.  «jar  límites  4  la  República,  y  es- 
tos eitabau  üjados  por  la  conatituciÓD.  CoQ  esta  lesolu 
clon,  de  la  cual  no  Irnbo  uingím  reclamo  de  la  Presi- 
dencia, conoinyí)  la  tercera  discusión  del  Tratrado,  lia- 
biendo  quedado  separado  do  él  todo  lo  que  tema  rela- 
eióii   á  los  limites  de  ambas    Kciiúblicas. 


H«meto  3  (b).— cájukí  del  sen-ado.— sesiosbb  de  los 

DiJB  27  DE  MAKZO  1"  14  DE  ABEIL  DE  1830.— (TOJLl- 
IlAS  DE  "EL  LIBEEAL,»  A  9  V  23  DEL  51ISJI0  MES,  SÍ- 
SIEROB   1-54   Y   150). 

S&lifiii  dd  día  27  fíe  Hiíirzo  de  1330. 

Se  rechazó  en  yotación  nominal  el  proyecto  de  de- 
creto presentado  por  la  Uomisióu  de  Kolaciones  Exte- 
riores, reproduciendo  el  Tratado  celebrado  cou  la  Nueva 
Granada  y  reformando  el  Decreto  do  7  de  mayo  de  18.30, 
por  el  cual  ol  Congreso  le  prestí  su  consentimiento  y 
aprobación  con  ciertas  limitaciones.  Estuvieron  aírma- 
tivos  los  señores  Cajigal,  Freites,  Vargas,  Carrera,  Eo- 
drígiiez  y  Telleria ;  y  negativos  los  señores  Figuera,  Cor- 
dero, Delgado,  Pereira,  Heres,  Arismendi,  (J-  B-,)  Aris- 
mendi,  {Loreto,)  Picón,  Labastida,   Heuriqnez  y   Alegría- 

tíen'mi  dd  día  :Í0  da  miirzo  (íc  1830. 

Se  pasó  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  el 
Tratado  celebrado  con  la  Nueva  Granada,  para  que  re 
dactase  nn  proyecto  de  decreto  negindolo. 
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Sesión    del  día  2   de  abril  de  133ÍÍ. 

Loa  sGüores  qae  oomponea  \a  Comisiíiu  de  Relacio- 
nes Exteriores,  ae  excusaron  del  encargo  de  reductar 
el  proyecto  de  decreto  negando  el  Tratado  celebrado 
con  la  Xueva  Granada,  por  haber  sostenido  au  aproba- 
ción, y  se  comisionó  á  los  seilores  Picón,  Burgos  y 
Cordero. 


Sesión  del   día  19  de  abril  de 


Sutrió  segunda  discusión  el  proyecto  do  decreto  en 
que  se  niega  la  aprobación  al  Tratado  celebrado  con  la 
Nueva  Granada,  y  deroga  el  Decreto  de  T  de  marzo  de 
1836,  (por  el  cual  se  aprobaron  algunos  artículos  de  dicho 
Tratado). 


Número  3  (c). — cámaka  de  iiEPREyENTANTEs. — sesiones 
DE  LOS  DÍAS  11  Y  13  DE  FEBRERO  DE  1840. — (TOMA- 
DAS DEL  "  DIARIO  DE  LAS  CÁMARAS,"  Á  V2  Y  14  DEL 
MISMO    MES,    NÚMEROS  3    Y   .">,) 

Sesión   ilel  día  11   de  febrero  de  18iO. 


Despedido  el  seüor  Secretario  de  Guerra,  priucipió 
el  orden  del  día  y  se  puso  on  consideración  del  Cuer- 
Ijo,  el   siguiente  i)royecto   de  decreto: 

El  Senado  y  Csíuiara  de  Represeutantea  de  la  Re- 
pública de   Venezuela,   reunidos  en  Congreso. 

Visto  y  examinado  ile  nuevo  el  Tratado  de  amistad, 
aliauza,  comercio,  navegación  y  límites,  celebrado  entre 
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laa  líepúblicits  de  Venezueiji  y  Soeva  Graiiada,  eu  14  úe 
diciembre  de  1833,  4?  de  la  Ley  y  23"  de  la  Iiidepon- 
dencia,  [jor  los  señores  Siiiitos  Miclielena,  por  parte  de 
Veneznela,  y  Lino  de  Ponibo,  por  parte  de  la  Nueva 
Granada ;  y  considerando,: 

1".  Que  la  formación  de  lui  iinevo  tratitilo,  arre- 
glado A  las  circunstancias  en  que  se  eucuentra  Vene- 
zuela, seria  más  útil,  coueiliaría  mejor  sus  intereses  y 
aseguraría  de  un  modo  más  estable  la  paz  y  concordia 
que   debe   reinar  entre  los   do»  Estados ; 

2".  Que  debiendo  ser  de  nn  carácter  permanente 
y  peqietno  la  designación  y  demarcaeiiin  de  limites  en- 
tre dos  Estados  limítrofes,  será  míis  conveniente  la  ce- 
lebración do  un  tratado  separado  del  do  amistad,  alianza 
y  comercio,  y  de  cualquiera  otro  que  por  su  naturaleza 
eatí   sujeto   á  un  tiempo   determinado ;  resuelven : 

Art.  1"  El  Ct>ügreso  de  Venezuela  niega  su  con- 
Hcntimiento  y  aprobación  al  Tratado  de  amistad,  aliaa- 
za,  comercio,  navegación  y  límites,  celebrado  por  los 
Plenipotenciarios  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  en  14 
«le  diciembre  de  1833,  4"  de  la  Ley  y  23"  de  la  ludepi'u- 
d  encía. 

Art.  2".  El  Poder  Ejecntivo  procederá  i  la  cele 
bración  de  nuevo.s  tratados  con  sejiaracióu  del  de  amis 
tad,  alianza,  comercio  y  navegación,  del  de  limitti  y 
Bn  demarcación,  procurando  qne  en  esto  tratido  se 
tengan  ¡uesenten  los  deivclios  de  Venezuela,  j  se  con 
sulten  las  Reales  Cédulas  expedidas  por  el  Gobierno  es- 
paiíol  para  la  formación  de  nuevas  provincias  (pohla- 
'    oiones)  y  designación   de   sus   límites. 

Art.  3"    Se  deroga  el  Decreto  de  7  de  marzo  de  l.SSti. 
Dado,   etc. 

El  señor  García  manifestó :  "Que  el  Decreto  del  Sa- 
nadi)  ordena   en   su  articulo  1¡"  la  formación  de  tratados, 
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y  que  aiemlo  potestativii  del  Poder  Eiecntivo  esta  fun- 
ción, podía  estiaiarse  el  mandato  como  una-  iuvasión ; 
que  anunciaba  esto  para  que  si  i>l  proyecto  llegaba  á 
merecer  la  opinión  de  la  Cámara,  se  corrigiese  en  este 
punto." 

El  seflor  Herrera  pidió  la  lectura  del  IJecreto  que 
se   deroga  por  el   proyecto,   y   así  se  hizo. 

El  seüor  Díaz  hizo  leer  las  comunicaciones  que  el 
Poder  Ejecutivo  pasó  eti  1837,  instando  por  la  aproba- 
ción del  Tratado  en  coestión  y  dijo;  "Que  no  estaba  por 
admitir  el  proyecto ;  que  por  la  lectura  que  so  había 
heclio  se  venia  en  conocimiento  de  que  el  Poder  Eje- 
cutivo pedía  lo  contrario  de  lo  que  el  Decreto  diapo- 
uía;  que  si  no  se  quería  aprobar  el  Tratado,  un  acto 
legislativo  era  innecesario,  pues  hoy  el  Tratado  no  está 
aprobado." 

El  seüor  Itivas  :  "Que  todo  acto  legislativo  debía  con- 
tener un  mandato  ó  prohibición ;  y  que  dar  un  decreto 
que  DO  abrazase  uno  de  estos  dos  puntos,  era  un  acto 
inútil :  que  aunque  se  quería  hacer  valer  la  práctica  de 
lo  que  el  Congreso  había  hecho,  Su  Seiíoría  nunca  es- 
taría por  esto,  por  creerlo  contrario  á  la  práctica  que 
debe  seguirse,  y  porque  para  no  aprobar  nn  tratailo  uo 
era  necesario  decreto." 

El  aeüor  U-arcía  :  "Que  estaba  de  acuerdo  en  la  opi- 
nión de  que  para  negar  un  tratado  uo  se  necesita  de- 
creto ;  pero  que  además  de  esta  razóu,  tenía  otra  de  mu- 
cho peso  para  negar  el  proyecto  en  discusión.  Su  Seño- 
ría había  datlo  su  voto  en  añ<js  pasados  para  negar  el 
Tratado  de  límites,  convencido  de  la  conveniencia  de  la 
posesión  de  San  Faustino,  y  halagado  con  las  ofertiis  de 
varios  seiíores  de  presentar  documentos  que  acreditasen 
que  en  ISIO  pertenecía  íi  Venezuela.  Pero  que  no  ha- 
biéndose cumplido  estas  oíertiis,  habieiuh»  por  ul  contra- 
rio presentado  la  Nneva  Granada  nuevos  y  robustos  tí- 
tiUi'S,  temiendo  que  la  falta  de  aprobación  de  e-ste  Tm- 
t»do  engendre  tibieza  y  disgusto    de  tos  granadinos   res- 
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pecto  de  Veiieznela,  de  lo  cual  pueden  seguirse  funestas 
consecuencias,  sentía  un  veitladero  remordimiento  de  lia- 
ber  contribuido  íi  su  negativa,  y  deseaba  vivamente  la 
ocasión  de  votar  coa  mejor  acuerdo.  Que  deseaba  quH 
la  Oániara  rechazase  el  proyecto  negativo,  para  que  se 
presentase  otro  aprobatorio  y  se  esüminase  la  cuestión  de- 
tenidamente ;  y  no  haliiendo  nuevas  pruebas  en  favor  tle 
Venezuela  respecto  de  8an  Faustino,  aprobar  el  Tratado 
y  pagar  este  tributo  ü  la  Justicia  y  á  la  amistad  de  la 
¡íueva  Granada." 

El  señor  Tovar :  "(Jue  era  preciso  que  la  Cámara 
considerase  muy  detenidamente  el  proyecto,  porque  la 
materia  era  grande  y  difícil,  pues  que  se  iba  á  decidir  de 
los  dereclios  internacionales ;  que  en  punto  á  las  formas, 
había  estado  siempre  de  acuerdo  con  la  adoptada  ;  que 
el  Congreso  había  procedido  de  un  modo  contrario  en 
este  asunto ;  que  antes  se  ilijo  que  el  Tratado  era  pre- 
ciso negarlo  inmediatamente  y  que  hoy  se  dice  lo  con- 
trarío ;  y  concluyó  asegurando  que  él  estaría  por  que  el 
proyecto  se  admitiera  á  discusión  para  no  comprometer 
los  iuteresee  internacionales." 

El  señor  Serrano,  después  de  haber  hecho  leer  el 
artículo  2°  del  proyecto,  expuso  :  "Que  este  solo  artículo 
prestaba  materia  suficiente  para  formar  un  decreto  aun- 
que quisiese  negarse  el  resto  que  se  decía  innece-sario  ; 
qne  no  es  San  Faustino  el  único  punto  de  dificultad  eu 
la  materia  de  límites,  pues  hay  también  otros;  y  que 
aunque  él  no  estaba  decidido  sobre  lo  más  conveniente, 
si  estítba  por  la  admisión  del  proyecto." 

El  señor  García  manifestó :  "Que  cuando  .se  Ij.ihia 
contraído  al  punto  de  San  Faustino  y  no  íi  los  otros 
de  que  se  hace  mención,  había  sido  porque  era  lo  úoico 
importante  á  sus  ojos,  pues  los  ilesiertos  del  Sarare  y 
lo.s  terrenos  que  ocupan  tribus  salvajes,  no  tenían  á  sus 
ojos  importancia  alguna  ni  merecían  ser  antepuestos  d 
la  más  pequeña  consideración  res]>ecto  do  la  Nueva  Gra- 
nada.   Que     no    tenía  los  temores     que  habia    manit<i?s- 
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tado  el  señor  Rispreaentante  de  Caracas  (señor  Diaz) 
solire  que  la  Cámara  del  Senado  desaprobase  esto  año 
el  Tratado,  pues  liabía  nuevos  miembros  eu  aquella  Cá- 
mara que  podían  variar  la  votacióu,  especialmente  cuau- 
do  en  el  año  anterior,  el  proyecto  negativo  pasó  allí 
por  nii  solo  voto.  V  que  aun  en  ol  cuso  do  que  uo 
pasase  en  el  Senado  la  aprobación,  los  granadinos  ve- 
rían de  muy  diferente  modo  la  cuestión  eatíindo  las  Cá- 
maras en  oposición,  ó  estando  unidas  para  negarles  lo 
qne  se  consideran  con  derecho  á  recibir.  Por  estas  ra- 
zones Sn  Señoría  ae  ratificaba  en  la  idea  de  negar  el 
proyecto    en  discusión,   paní  presentar  otros." 

El  señor  Tovar  suplicó  se  le  dijese  cuál  era  la  ma- 
teria en   discusión. 

El  señor  Tresidente  le  satisfizo,  diciendo:  "El  pro- 
yecto de  decreto  aprobado  por  el  Senado,  negando  el 
Congreso  su  consentimiento  y  aprobación  al  Tratado  ce- 
lebrado con  !a  Nueva  Gninada." 

El  señor  Tovar  bacía  un  argumento  de  la  contesta- 
ción dalla  por  el  señor  Presidente  contra  alguno  de  los 
discursos  anteriores,  pero  no  pudimos  seguirlo  para  ex- 
tractarlo, 

El  señor  Uerrera  se  esforzó  en  probar  los  contiic- 
tíis  c-Ti  que  se  encontraban  las  Cámaras  para  negar  im 
Tratado,  todo  por  falta  de  reglas  en  el  procedimiento, 
por  cuya  razón  ú\  creía  muy  conveniente  una  ley  que 
las   lijase. 

El  señor  Slicbelena  manifestó  :  "Que  desde  el  año  an- 
terior había  estado  en  contra  de  la  práctica  de  expedir 
dfcretos  negativos;  y  qne  al  presente,  así  por  esta  ra- 
zón, como  porqne  está  dispuesto  á  prestar  sn  aproba- 
ción al  Tratado  si  no  se  acredita  que  San  Faustino 
pertenece  A  Venezuela,  se  encontraba  dispuesto  á  negarle 
Ku   voto  ai   proyecto  en   discusión." 

Cfrrada  la  disensión,  varios  señores  pidieron  que  la 
votación  fuese  nominal,  y  asi  se  acordó  :  votaron  por  el 
decreto  en   discusión  loa  señores  Bótou,   Mendoza,   Blan- 
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co,  Chavos,  Tovíir,  Hermoso,  ¡Túiiez,  Zaraorii,  Sucru,  liu- 
rrisbeitia,  (Joronado,  Plaiicliart,  HeriiHiidez,  Gouzáluz  (l'e- 
(iro),  GonzálüK  (Francisco  Jliguel),  L'zcitegai,  Pereira, 
González  Mi^iidez,  Herrauo,  Paredes,  Jlaklonado  y  He- 
rrera ;  y  contra  tíl  decreto,  loa  snüores  Arcinieg;is,  Ei- 
vas,  !\Ianri(iue,  Diaz,  García.  Macero,  Micheleiia  y 
Maya. 

Admitido  ai  decreto,  se  poso  fiíi  1"  diHcuaiíín,  y  des- 
pués de  un  rato  de  silencio  fue  aprobíwlo ;  y  pasó  á  2" 
disensión  por  la  misma  mayoría  que  lo  había  admi- 
tido   - 

Sesión  dd  día  13  de  febrero  de  1S40. 


Se  puso  en  segunda  discusióu  el  proyecto  de  decre 
to  negando  la  aprobanióu  al  Tratado  do  amistad,  alianza, 
comercio,  naregiición  y  límites  con  la  Nueva  Granada. 

El  señor  García  manifestó :  -'Que  siendo  demasiado 
grave  la  materia,  le  parecía  que  uo  debía  progresar  sin 
qae  se  tuviesen  il  la  vista  todos  los  documentos  que 
existiesen  sobro  el  particnlar  en  la  Cámara  del  Senado  y 
en  cnalquiera  otra  oficina." 

El  señor  Mnldonado  expuso:  "Que  para  deslindarlos 
límites  entre  las  provincias  de  Mérida  y  Maracaibo,  la 
Diputación  Provincial  de  Mérida  liabía  remitido  a!  Sena- 
do una  docimient ación  un  qne  también  constan  los  lími- 
tes de  Méridií  con  la  Nueva  Granada,  y  que  le  parecía 
muy  conveniente  que  se  tuviese  á  la  vista  cuando  se  tra- 
tase de  la  materia." 

El  señor  Blanco  expuso ;  "Que  con  el  objeto  de  que 
se  supiese  el  documento  que  debía  solicitarse,  bacía  pre- 
sente que  la  provincia  de  Jlérida  linda  desde  cierto  puu- 
to  de  la  Lagaña,  el  Zulia  de  por  medio,  parte  con  la  pro- 
incia  de  Maracaiho,  y  desde  allí  adelante,  con  lii  Nueva 
irauada,  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  Tácbini  y  Pam- 
T.   IV — 13 
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ploLitii,  ociipanilo  siempre  Mérida  lii  ribera  dereclia  del 
mismo  Znlia;  j  (¡no  el  (loGiuuento  que  establece  estos  líniitea 
desdo  la  erección  de  la  provincia  de  >16rida,  era  el  que 
se  había  mandad»  por  la  Diputación  de  Mérida  con  el 
objeto  de  reclamar  el  Cantón  de  Gibraltar." 

El  señor  Uíaz,  apoyado  por  varios  señores,  hizo  la 
siguiente  moción:  *'Que  se  le  pidan  ala  Honorable  Cá- 
mara del  Sonado  y  al  Poder  Ejecativo,  Iom  documentos 
que  existan  referentes  á  los  límites  de  la  Sneva  Grana- 
da ;  y  eon  esiiecialidad  fí  la  ¡mmera,  un  documento  acom- 
paiiado  por  la  DíputJición  de  Mórida,  A  la  solicitud  (jue 
tiene  hecha  para  que  se  le  restuya  el  Cantón  de  Gibnvl- 
tar,  que  hoy  pertenece  á  Maracaibo,  suspendiéndose  entre 
tanto  la  diseusióu." 

El  señor  Meudoza:  "Que  como  los  expodiente»  ii»¡*.: 
•estaban  sobre  la  mesa  con  los  que  vinieron  del  Seuado, 
eran  bastante  voluminosos,  hacía  la  moción  siguiente  : 
Que  se  nombre  una  coiitistón  que  examine  todos  loH 
documentos  y  abra  coacepto."    Fue  apoyada. 

El  señor  Presidente :  "Siendo  esta  moción  diferente  de 
la  <iue  se  discute,  en  términos  qiie  pueden  aprobarse 
ambas,  ae  reserva  para  considerarla  cuando  se  haya  dis- 
puesto de  la   materia  en   discusióu." 

El  señor  Hernández:  "Que  estaba  contra  toda  mo- 
ción qne  so  hiciera  para  no  considerar  y  negar  el  Tra- 
tado en  el  momeuto ;  que  los  tratados  de  límites  no 
deben  unirse  con  los  de  comercio  y  navegación,  por  sei' 
los  unos  i)erpetuos  y  los  otros  temporales;  que  uo  en- 
contraba uingün  motivo  para  considerar  urgente  el  arre- 
glo de  los  límites,  pues  qne  la  Inglaterra,  habiendo  re- 
conocido desde  e)  año  de  14  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos,  auu  hoy  no  ha  arreglado  sus  límites 
entre  la  tíacióu  reconocida  y  el  territorio  que  se  ha 
conservado  británico  (el  Canadá) ;  qne  él  creía  conve- 
niente qne  ])or  los  papeles  públicos  se  conociese  en  la 
Nueva  Grauada  que  la  Cámara  <le  Eepresentautes  de 
Venezuela  estaba  muy  distante    de  desprenderse  por  un 
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tratado,  del  dei-c^ho  que  pudiese  tener  Ji  Saii  Paiiatino, 
eu   .50   ni   eu  011  aiioa."  (Asi  esti'i). 

El  seíior  García:  *'Qiie  le  era  en  sumo  grado  t^tru- 
Tm  f]iie  se  citase  el  hf-clio  de  Inglaterra  y  los  Estados 
luidos,  para  estimular  á  la  <Jámara  de  Eepreseutautes 
ii  de-jar  indecisos  los  límites  de  Venezuela  y  Sueva 
Granada ;  que  la  falta  do  límites  conocidos  entre  las  po- 
sesiones inglesas  y  el  territorio  americano,  acababa  de 
prodiicir  actos  de  hostilidades  eutre  las  autoridades  lo- 
irales  de  las  dos  fronteras,  y  ha  tenido  ii  las  dos  dacio- 
nes li  pique  de  un  espantoso  rompimiento ;  que  dejar  á 
Venezuela  eu  peligro  de  un  resultado  semejante  al  del 
ejemplo  citado,  era  enteramente  contrario  al  deber  de  tin 
Representante,  que  debía  procurar  por  todos  los  medios 
asegurar  la  paz  y  el  bienestar  de  sus  comitentes,  y 
resjietar  y  acatar  los  derechos  do  los  pueblos  vecinos 
y  junigos ;  que  la  Oíiiuara  estaba  convencida,  sin  nece- 
sidad de  que  él  lo  repícese,  de  la  gravedad  de  la  cues- 
tión; y  que  Su  Señoría  iltseaba  vivamente  que  traídos 
A  la  mesa  los  documentos  relativos  á  ella,  se  resolviese 
ia  Cámara  en  Comisión  general  y  se  dispusiese  de  la 
materia  con  una  solemnidad  digna  de  ella,  es  decir: 
desiraés  de  una  discusión  de  (J  li  8  días  continuos, 
í'onio  la  que  tuvo,  por  templo,  la  Cámara  de  líepre- 
seutantes  al  expedir  la  Ley  que  hoy  rige,  estableciendo 
el  juicio  por  jurados  en   las  causas   mercantiles." 

El  seOor  Tovar :  *'Que  deseando  que  la  discusión  de 
esta  materia  fuese  tan  ilustrada  corno  se  pudiese,  esta- 
ba por  la  moción  que  se  discutía;  que  aunque  noque 
ría  entrar  eu  el  fondo  de  la  materia,  bien  se  podría 
decir  de  paso,  que  el  Tratado  de  límites  no  sería  mo- 
tivo para  impedir  mañana  una  guerra,  pues  la  ('onsti- 
ttición  de  Venezuela  establece  como  limites  el  iiti  pom- 
detití  (/('  1810,  principio  que  por  haberse  adoptado  poi' 
*odas  las  nuevas  Kepúblicas,  puede  llamarse  nn  princi- 
io  político  americano;  y  que  siempre  la  Constitución 
jria   superior  á   un    tratado;    que  para  probar  que   un 
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tratiiflo  (le  líiaites  no  evita  uiia  guerra  aobre  los  niis- 
101)8  límitefi,  la  propia  guorní  que  acaba  do  citarse,  ha- 
bía ttíuiflo  orígnn  despulís  de  que  las  partes  hübíau 
unmbrado  arbitro  al  Hey  de  Holanda,  y  éste  había  dado 
su  decisión,  á  la  cual  las  partus  uo  bau  querido  suje- 
tarsií.  Concluj'ü  Su  íSeñoría  haciendo,  cou  snfici6utf 
ajtoyo,  &  ta  moción  propuesta,  una  adicióu  concebida  eu 
los  termines   siguientes: 

"Que  se  pidan  al  Poder  Ejccutiro  \m  iustruceioues 
dados  al  Ministro  Plenipotenciario  para  la  negociación 
dei  Tratado,  el  Protocolo  de  laa  Coufercnciaa  y  todos 
los  demás  documentos  que  puedan  instruir  á  la  Cá- 
mara." 

El  señor  Herrera  Labio  eu  favor  de  las  mociones 
que  solicitau  documentos ;  y  con  el  íluimo  de  convencer 
á  la  Cámara  de  que  los  límites  tijados  eu  el  Tratado 
en  discusión,  uo  son  tau  claros  y  expresos  que  alejeu 
todo  motÍA'O  de  un  desacuerdo  posterior,  pidió  la  lec- 
tura de  dos  documentos:  1"  nn  oficio  del  Plenipoteu- 
eiario  de  Venezuela  en  Bogotá,  proponieudo  al  Gobierno 
(irauadino,  eii  nombre  del  de  A'onezaela,  el  canje  del 
territorio  de  Rau  Fauatiuo  por  otro  de  los  limítrotcs, 
y  2"  la  coutcstacióu  del  Secretario  de  Kelacioues  Exte- 
riores de  la  Nueva  Granada,  negándose  á  esta  propues- 
ta.   Se  leyeron  en  eíiícto. 

El  seiior  Díaz  pidió  lectura  do  los  dos  artículos 
siguientes :  Artículo  5"  de  la  Constitución.  El  Terri- 
torio de  Veuezuelii  couiproudc  toilo  lo  que  antes  de  la 
traustbrmación  política  de  1810,  se  donomiuaba  Capita- 
uía  General  de  Venezuela.  Artículo  87  de  la  Constitu- 
ción. Son  atribuciones  del  Congreso :  lO"  Decretar  la 
cuajenacióu,  adquisición  ó  cambio  del  Territorio. 

El  señor  Serrauo :  "Que  estaba  por  la  moción,  por- 
que quería  que  la  Cámara  procediese  con  acierto,  pues 
creía  que  en  este  aiío,  en  el  que  vieue,  ó  más  después,  su 
uucoutrarían  documentos  que  comprobasen  el  derecho  que 
tiene  Venezuela  al   territorio  de  San    Faustino,   así  como 
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los  demás  puntos  qa&  se  coutroviertoii  en  loa  Tratados, 
y  que.  no  eran  de  poca  uuildail,  «ouio  «ü  li;ibía  querido 
hacer  valer  en  lus  sesiones  ajiteriorcs.  pues  priueipal- 
mente  la  pacte  de  la  costa  de  la  üuajíira,  sobru  qae  iu- 
dcbidamenttí  se  quiere  eehar  la  ^iieva  Grauada,  era  de 
tílnt»  utilidad  para  la  provincia  de  Maracaibo,  cuanto 
que  en  ella  había  puortoH  que  podían  servir  de  amparo 
á  loB  baques,  que,  por  la  bravura  del  Saco  y  diticultad 
(le  la  barra,  se  veían  eiabarazados  para  entrar;  lo  que, 
si  uo  sucedía  hoy,  era  por  estar  habitada  por  salvajes 
que  obligaban  á  los  navegantes,  bien  ÍL  tirarse  contra 
los  bajíos,  ó  bien  sobre  la  i«sta  de  Coro  ;  que  sobre  el 
derecho  que  á  esta  parte  tenía  Venezuela,  se  reservaba 
hablar  en  su  oportunidad,  pues  aun  existían  doeumon- 
tos  qae  quizá  no  dejaban  duda  del  legítimo  señorío  de 
la  Nación." 

Cerrado  el  debate,  se  votó  y  aprojtó  la  moción  prin- 
ciíjal  del  señor  Díaz  y  la  adición  del  señor  Tovar. 

Puesta  en  discusión  la  moción  clel  señor  Mendoza, 
•  pai-L  que  so  nombre  uua  comisióu  que  examine  todos 
los  documentos  y  abra  coucepto,  í'ue  aprobada,  nombrán- 
dose para  componer  dicha  Comisión  A  los  señores  Herre- 
ra,   Serrano,  García,  I'edro  González  y  lüvas. 


Número  4. — pkotocolo   de   la  7"   conferencia,   del  día 

(1  DE  DICIEMBRE  DE  ISSli,  EN  QLT!  SE  CONSIDERARON 
LOS  ARTÍCULOS  '¿1  T  JiS  DEL  TRATADO  CELEBRADO  EN- 
TKE  \'ENBZUELA  Y  NUEVA  UKANADA,  SOBRS;  LÜIITES,  DE 
PECHA  14  DE  DICIEMBRE  DE  DICHO  AÑO. — (  TOMADO  DE  LA 
OBRA  "TÍTULOS  DE  VENEZUELA  EN  SUS  LÍMITES  CON 
COLOUMBIA,"   VOLUMEN  II,    PÁdINA    ii). 

Presenten  los   mismos    coiiiisiouailos   eii   la  oUciina  del 
>espucho  del   luterior  y   llclacioues  Exteriores  de  la  Nue- 
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Vil  Grauada,  el   di»  (i  de  diciembre  de  liS33,   fue  exaiui- 
m  uado,   aprobado  y  firmado  el    Protocolo   de    la  Coutisreu' 

B  ciaauterior. 

W  '  El  Ministro  de  Venezuela  preseutó    la    contimiacióQ 

■  y  cüücIubíóu  del  proyecto  de   tratado,  desde  el  artículo  27 
bauta  tíl  31,   y   al   hacerlo  expuso  :  "Qae  en  cuauto   A  li 

L  uiites,  tijaba  el   principio  de  la  línea  fronteriza  eu  el  cabo 

I  de  Cliichivacoa,  de  la  Goagira,  habiéndose  convencido  por 

■  la   lectnra  de  las  Relaciones    de  los     Virreyes  de   Santa 
Fe,  que  Bahía    Honda  estuvo  siempre   bajo    la  jnrisdic- 

b  ción  del  Virreinato ;  que,   de   resto,   dicha  linca  quedaba 

W  trazada  extrietii mente  con    arreglo    al     principio    del   nti 

■  ponsideiin  de  ISIO;   y  para  acreditarlo  exhibió  varios  ex- 

■  tractos  do  Reales  Cédulas,  relativas  A  los   limites  de  las 
^  pro\'iucias    de    Maracaibo,  Mírida,  Barinas,  Apure  y  Gua- 

yana,   couflnantea  con  la  líueva  Granada ;   y   finalmente: 
que  esperaba  que   la  cuestióu    sobre    cambio  Ó  enajena- 
ción del   territorio  de  San   Faustino,  perteneciente  A  esta 
i  República,  (deiíueva  Granada)  so  volvería  A  tomar  en  cou- 

I  eidernciúu,  como  lo   había  ofrecido  el   Gobierno  Granadiiio, 

Ítau  luego  como  lo  permitiesen  las  circunstancias,  si  el  de 
Venezuela  insistiere  en  ello. 
Art.  L'7.  La  linea  limítrofe  entre  las  dos  Repúblicas 
comeuzarA  en  el  cabo  de  Chichivacoa,  en  la  Costa  del 
Atlántico,  con  dirección  al  cerro  denominado  de  las  Te- 
Ítas ;  de  aquí  A  la  Sierra  de  tos  Aceites ;  y  de  ésta  A  la  Te- 
ta Goagira.  Desde  aquí,  rectamente,  A  buscar  las  alturas 
de  los  Montes  do  Oca ;  y  continuará  por  sus  cumbres 
y  las  de  Perijá,  hasta  encontrar  con  el  origen  del  río 
Oro.  Bajará  pos  sus  agu;is  hasta  la  continencia  con  el 
i  Catatnmbo.    Desde  este    punto    seguirá    jwr     las  faldas 

I  orii'iitales  de  las  montañas,   y   pasando  por  los  ríos  Ta- 

I  rra  y  Sardinata,  continuant   husta   el   Puerto  de  La  Gri- 


ta, sobre  el  río  Zulía.  Desde  aquí,  describiendo  un  arca 
entre  la  ribera  derecha  de  este  no  y  el  de  La  Grita, 
irá  á  buscar  el  rio  Guaramito  y  seguirá  por  la  ribera 
izquierda  hacia  el   Sur,  hasta   la   quebrarla  de  la  China. 
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Coütínuará  por  la  quebrada  arriba  y  por  la  cumbre  del 
cerro  de  su  origen  hasta  la  quebrarla  do  Doii  Pedro,  y 
bajará  por  ésta  hasta  encontrar  con  el  río  Tácüira. 
Por  éste  seguirá  hasta  sus  cabeceras.  Desde  aquí  ¡lor  las 
crestas  de  las  montaíias  de  donde  nacen  los  rios  tri- 
butarios del  Torbes  y  del  üribante,  hasta  las  vertientes 
del  Nula,  y  continuarA  por  sns  aguas  hasta  doiidi>  se 
encuentra  el  desparramadero  do  Sarare.  De  aquí  se  di- 
rigirá al  Snr  á  buscar  la  Laguna  dt*  Sacare,  y  rodeán- 
dola por  la  parte  oriental,  seguirá  el  rio  Araaquita ;  por 
ést«  continnará  al  Aranoa,  y  por  las  agnas  de  éste  has- 
ta el  paao  del  Viento.  Desdo  este  punto,  rectamente,  á 
pasar  por  la  parte  más  occidental  de  la  Laguna  del 
Término.  De  aquí  al  Apostadero  sobre  el  río  Meta ;  y 
Inégo  continuará  en  dirección  Norte  Sur,  hasta  encontrar 
con   la  trontera  del  Brasil. 

Art.  38.  Para  tijar  esta  línea  fronteriza  con  más 
precisión  y  poner  las  señales  que  han  de  designar  exac- 
tamente los  límites  de  las  dos  Eepíiblicaa,  ambas  par- 
tes contratantes  nombrarán  comisionados  cada  una  por 
la  suya,  en  número  igual,  cuando  las  circnnstaucias  lo 
permitiui,  y  convengan  en  ello  los  Gobiernos  respectivos. 
Estos  comisionados  levantarán  la  carta  del  territorio  fron- 
terizo y  llevarán  diarios  de  sus  operaciones,  los  cuales, 
estando  iierfectameute  acordes,  serán  considerailos  parte 
del  presente  Tratado,  y  tendrán  la  misma  fnerza  y  va- 
lidez que  si  estuvieran  insertos  en  él. 

Art.  29,  La  Jíepíiblica  de  Venezuela  y  la  Kepfiblíca 
de  la  Nueva  Granada,  con  el  fin  de  evitar  toda  inter- 
pretación contraria  á  sus  intenciones,  declaran  que  cua- 
lesquiera ventajas  qne  una  y  otra,  ó  cualquiera  de  ellas 
reporten  do  liis  estipulaciones  anteriores,  son  y  deben 
entenderse  en  virtud  y  como  compensación  de  la  alianza 
qae   han  contraído  por  el  presente  Tratado. 

Art.   3(1.     Las    mismas    partes    contratantes,   deseando 
acer   diu-aderaa  y  Armes  en  cuánto  lo  permitan  las  cir- 


mntstiinciiis,  las  i-elacioiM;s  »¡tic  ]::ui  pst;il)lo(!ido  entre  8Í, 
liiiii   (^nnveiiido  y  c'-iiiviííiieu  en   los  puntos  siyuitínto*  : 

1"  I'"l  presento  Tr.itado  jitírmainüjer;';.  va  su  fncraa 
y  v¡¿;,)r  en  los  piiutos  (íoin:i)riii cutes  A  la  itlianza,  por  el 
término  indjcado  t»n  el  iirtíenU»  T  líii  los  ;irtículoR  15 
y  lü,  i)or  el  de  cinco  unos,  contados  desdo  el  día  del 
(;aujc  de  las  ratifieücioiies.  Kn  los  que  aiTeglan  el  co- 
mercio y  Iti  navegación,  por  el  do  doce  años,  contados 
desde  la  misma  lecha;  y  en  los  relativos  á  amistad  y 
límites  de  las  dos  Keiilíblicas,  serA  i>erpetuamente  obli- 
gatorio. 

2?  Si  ninguna  de  las  dos  partea  contratantes  no- 
tificare á  la  otra  la  intoneión  de  reformar  alguno  ó  al- 
gunos de  los  artículos  de  este  Tratado  lui  año  antes  de 
expirar  el  término  de  í^h  validación,  contiiiiiarán  siendo 
obligatorios  para  ambas,  hasta  un  año  después  de  noti- 
ücada  la   intención  de  reformarlos. 

3"  Si,  lo  que  ¡í  la  veMlad  no  puede  esperarse,  des- 
graciadamente alguno  ó  algunos  de  los  artíutilos  tlel  pre- 
sente Tratado  fueren  infringidos  ó  violailos,  se  estipula 
«xpresamente  que  los  demás  que  abracen  objetos  distin- 
tos de  los  de  aquéllos,  serán  Jiel  y  religiosamente  observa- 
dos por  una  y  otra  Kepública. 

Art.  31,  El  presente  Tratado  de  amistad,  alianza, 
comercio,  navegación  y  límites,  aerít  ratificado  por  ol 
Presidente  ó  la  persona  encargada  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  República  de  Venezuela,  previo  el  consentimien- 
to y  aprobación  del  Congreso  de  la  misma,  y  por  el 
Presidente  ó  la  persona  encarfiada  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  llepñblicii  de  la  Xueva  Granadn,  previo  el  eon- 
sentiiLiient-o  y  apfibación  del  Congreso  de  la  misma;  y 
las  ratüicaciones  serüu  canjeiulas  eu  Bogotá  en  el  tér- 
mino de  seis  uicsos,  contados  desdo  este  día,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En   fe  de  lo    cual  etc. 

El  Ministro  de  la  Nueva  Granada,  dL^npaés  úa  ha- 
ber examinado  los   términos  en  (pte  se   le  presentaba  re- 
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(lactado  ol  nrtfculi)   27,    relativo  4  limites,,  espaso  :  "Que 
por  ion  extractos  lie  tos  Relaciones  lie  maullo  io  los  Vi- 
iTcve».  de  que  se  hallaba  ja  suSoieutemente   impuesto  el 
señor  Miuistro  TOiiezolauo,    constalia    clarameute  que   1» 
iutisiiioción  de  aquellas    autoridades  se  extendía    desde 
muehos    años  atrás  4  t«da  1»  costa  del   territorio  deno- 
minado la  Goagirn,  í   aun   al   territorio  mismo  i    donde 
se  enviaron  deide  Cartagena    y   Bio    Hacha    vanas^^ox 
pediciones  militares;  que    con  vista  de  las  mismas  Kels- 
cioiica  de  mando,  de  los  diversos  apuntamientos    liistiin- 
co.  de  autores  españoles,    y    otros  datos,    se.  habla   lor- 
«i.iilo  y  proaenbulo  al  Senado    de  la   Nueva  Granada,  en 
sas  sesiones  de  este  año  y  por  una  ComisuSu  de  su  se- 
»o,    un  proyecto  de  decreto  que  lijaba  en  Pnnta  Hipada 
el  extremo  meridional  de  la    costa    de  la    Eepübbcf.   so 
íre  eí    Atlántico;  que  aunque    el  cabo   de   la    Vela   era 
cousiaerado  como  punto  de  límite  del  antlgno   Virreina- 
to,  esa   demarcación   se  refería  á  la  última  provmci.i  ro- 
Snlaruienle    administrada,   que  era   la  de  Kio-Hacha ;   lo 
aismo    que    la    desiguacidn  de    Sinamaioa,     como  punto 
eilremo  de   la  Capitanía  General   de   Venezuela,  se  refe- 
lií    &     la  provincia  de  Maracaibo,  á  pesar  de  que  los  Ca- 
titímes   "enerales    celaban     el    contrabando    en    toda  la 
cuta     del  Bolib  oou  los    buques  de  sus,  respectivos  apos- 
taderos,  ejerciendo  de    este  nodo   una  jnrisdiomón    niSs 
estensa  ■    que    ana  cuando  se  considerase  como   común, 
írainaivisa  á  las  dos  Eepüblicas,  la   gran  península  cuya 
eostn,    COITO  desde   el  cabo  de  la  Vola    hasta   Sinamaica, 
si  «e    tratase  ahora  de   dividirla    geométrica  y  geograü- 
«nento,   distribuyendo  con   igualdad  la  parte    litoral,  re- 
snlturía   también    la   Punta     Espada   como  punto  dmso- 
lio    lie  la  costa,  lo  cual  e»  muy  notable;  que  por  estas 
razones  él  deberla  exigir  se  lijase  en  la  meneíonada  Ton- 
ta ooutorme  á  «us  iustrucciouoa,  el  extremo    de  la  bnea 
ítonteriza;   peto  observaba   que    no  había  inconveniente 


ei.  auoptar    e.    cabo    de  Chicliiv.lcoa,    tanto  por  ser   in- 
igniSeante    y  notoriamente  poco    abordable  el    espacio 


tí»  adoptar 
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comprend.do  desde  dicho  cabo  hasta  Panta  Espad,., 
como  Dorque  hacia  él  ae  dirigía  el  ramo  de  cordillera 
que  djyidia  pop  mitad  la  península ;  y  en  ín :  qne  aoep- 
raun  dicho  cabo  como  punto  extremo,  seguro  de  qne  ni 
«u  Oobierno  ni  el  Congreso  lo  improbarían,  atendiendo 
a  ia  razón  antes  dicha. 

En  cuant»  4    la  linea  de   frontera    que    trazaba    el 
meólo,  manifestó  lo  aventurado    que    era    especificarla 
lie   una  manera  irrevocable,   en  un   tiempo  en  qne  no  esis- 
tian  cartas  exactas,  descriptivas  del  terreno,  y  do  algu- 
nos trozos  de  él,   ni   aun   relaciones  escritas ;  cuando  has. 
ta  las  EealBS  Cédulas   merecían   poca  coníanza  por     ha. 
Oer  sido  redactadas  sin   los   necesarios  conocimientos  lo 
cales  ;   cuando   habí»   tinto  do   vago  en  la    nomenclatura 
lie  loa  nos,  de  los  cerros  y  otros    puntos  notables,    te- 
niendo algunos  de  ellos  dos    O    tros  nombres   diferentes, 
o  siendo  un   mismo  nombre  común   4    varios,  ó    llamán- 
doseles de   un   modo  por  los  habitantes   de    una    provin 
oía  y  de  diversos   modos  por  loa  de  otra  ;   en   ñu,  cuan- 
do todo  en   estn  materia  era   incertidumbre  y    oscuridad. 
Hspuao  qne  su   Gobierno  habría  deseado    no  üjar  ahora 
los  limites  entre  las  dos  Eepúbllcaa,  posponiendo  esta  cues- 
tión  para  una  época  en  que  esistiesen  datos    topogriiü- 
ooa  abundantes ;  pero  que  la  consideración  de   lo  diatan 
te  que  se   hallaba  dicha  época,  de    la    importancia    que 
había  en   no  dejar  motivo  alguno  de  disputa  entre   do» 
pueblos  hermanos,   y  do  las   ventajas  que  resultaban  de 
un   desbnde  territorial,  cualquiera  que  fuese,   bajo  el   as- 
pecto legislativo  y  en   la   parte  administrativa    de     cada 
Estado,  le  habla  decidido  i   convenir  con  los  deseos  del 
Gobierno  de  Teueznela,  autorizando  se    tratase  sobre  la 
demarcación  de  limites,  y  resolviéndose    í    no     disputar 
por  desiertos,  cuando  esto  sirviese  de  embarazo  en   algún 
punto  cuestionable.     Dijo  en   liu :   qne  admitiendo  en   ge- 
neral  la  demarcación  de  frontera  que  hacía  el     articulo, 
debía   proponer  como   modiúoacioues  de  redacción,  las  si- 
guientes ; 
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1"  Fijar  bien  claLamente  ciiítl  es  el  río  Oro,  de  que 
habla  el  articulo,  para  qae  do  se  le  conlunda  cou  el  que 
atraviesa  el  Valle  tle  Ocana,  descendiendo,  aegíln  i>arece, 
de  ta  misma  serrauia. 

2"  So  expresar,  porque  realmente  no  eran  conoci- 
dos, los  puntos  en  qne  la  línea  curta  loa  ríos  TaiTa  ó 
Tara  y  Sardinata,  reunidoB  ó  separatlos,  sino  hablar  de 
diohos  puntos,  refiriéndose  á  lo  que  puedan  saber  de  ellos 
los  agricultore,s  ó  liabitantfis  ó  tratícantes  de  aquel  terri- 
torio. 

3"  Eeferirse  también,  en  cuanto  á  los  limites  del 
pequeño  distrito  de  San  Faustino,  á  las  nociones  prác- 
ticas que  existan  allá  mismo,  por  consecuencia  do  la  ex 
teusión  acostumbrada  de  jurisdicción  de  los  alcaldes. 

Y  4"  Indicar  como  continnación  de  la  línea  desde  la 
laguna  de  Sarare  basta  ol  río  Aranquita,  las  vertientes  de 
las  aguas  de  dicha  laguna  en  el  mencionado  río,  porque  de 
algi'm  modo  se  había  de  llenar  el  vacío  que  sobre  esto  se 
Dotaba  en  el  aiticulo  del  proyecto ;  haciendo  la  obsei'vación 
de  qiie  para  lo  segundo  y  tercero  no  podía  liaber  difi- 
cultad, pnea  que  se  hablaba  en  el  artículo  sigoiente  del 
nombramiento  de  comisiones  qao  marcasen  la  línea  fron- 
teriza en  el  ten-eno.  ('oncluyó  reproduciendo  las  razo- 
nes que  on  nota  oficial  había  expuesto,  relativamente  á 
ia  iniposibitidiKl  de  negociar  ahora  cambios  6  enajena- 
ciones de  territorio,  y  repitiendo  que  su  Gobierno  oiría 
con  gusto,  y  atendería  en  citctinstaucias  más  propicias, 
caalesquiora  propuestas  que  sobre  ello  quisiera  hacer  til 
de  Venezuela." 

Observó  el  Ministro  de  Venezuela:  Que  segíín  las  car- 
tas (geográficas)  que  se  tenían  ala  vista,  (tos  ríos  con  la  de- 
nominación de  Oro,  nacían  de  la  misma  serranía,  vertiendo 
et  uno  hacia  el  Oriente  y  el  otro  al  Occidente ;  y  con- 
vino en  que  era  necesario  hacer  la  distinción  indicada. 
habiendo  convenido  igualmente  en  las  aclaraciones 
repuestas  respecto  de  otros  puntos  de  la  línea,  en  aten- 
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oii.D  (i  qne  las  Reales  Cédulas  no  loB  fijaban  cou  pre- 
eisiúu,  qaedó  redactado  el  artícdlo  27  en  estos  tér- 
111  ilion : 

Art,  27.  La  linea  limítrofe  entre  laa  dos  BepíibU- 
ca.-í  comenzará  üii  e!  cabo  de  Cliicliivacoa,  en  la  costa 
ilel  Atlántico,  con  dirección  a!  cerro  detiomiuado  de  las 
Tetas  ;  de  aquí  á  lu  (fierra  de  loa  Aceites;  y  de  ústa  A  la  Te- 
la Goagira.  Desde  a([ni,  rectamelite,  á  buscar  las  altu- 
ras de  loa  monten  de  Oca ;  y  continuaríi  por  sus  cnm- 
breíí  y  las  de  Perijá,  liasta  encontrar  con  el  origen  del 
rio  Oro,  diferente  del  qac  corre  entre  la  itarroquia  del 
mismo  nombre  y  la  ciudad  de  Ocafla.  Bajará  por  sos 
aguas  llanta  la  conflneucia  con  el  Oatatumbo.  Seguirü 
por  las  faldas  orientales  de  las  montaílaB,  y  pasando 
]ior  ina  ríos  Tarra  y  Sardinata,  por  los  puntos  hasta 
abora  conocidois  uomo  límites,  irá  rectamente  á  bascar 
la  embocadura  del  río  <le  la  Grita  en  el  Zulia.  Desde 
aquí  por  la  curva  reconocida  actualmente  como  fronte- 
riza, continuará  hacia  la  quebrada  de  Dou  Pedro,  y  ba- 
jará por  este  río  al  Táchira :  por  éste  seguirá  hasta  sna 
cabeceras :  desde  aquí  por  las  crestas  de  las  montaSaa 
de  donde  nacen  ios  ríos  tributarios  del  Torbes  y  del  Uri- 
baute,  hasta  las  vertientes  del  Nula,  y  continuará  por  sus 
aguas  hasta  donde  se  encuentra  el  desparrainadero  del 
Sararo.  De  aquí  se  dirigirá  al  Sur  á  buscar  la  laguna 
de  Satare,  y  rodeándola  por  la  parte  oriental,  seguirá 
con  el  derrame  de  sus  aguas  al  río  Ai'auquita ;  por  éste 
continuará  al  ArauíSi,  y  iior  Uis  aguas  de  este  al  paso 
di'-l  Tiento.  Desde  este  punto,  rectamente,  á  pasar  por 
ia  parte  más  occidental  de  la  laguna  del  Término.  De 
acnií  al  Apotítaiero  sobre  el  río  Meta;  y  Imígo  conti- 
nuará su  dirección  Norte  Sur,  basta  encontrar  con  la 
l'rontora  del  Brasil. 

Los  artículos  üü  y  29  del  proyecto  fueron  aproba- 
dos  sin    variación   alguna. 

Art.  2S.  Para  lijar  esta  linca  fronteriy.a  con  más  pre- 
cisión y  poner  las  señales  que    han  de  designar  exacta- 
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mente  los  límites  de  las  doa  RepiibHcaH,  ambas  j)¡irteB 
contratantes  nombrarán  comisioiiiidos,  cada  una  peí'  l¡i 
suja,  en  número  ignal,  cuando  la»  circunstaucias  lo 
permitan  y  convengan  en  ello  los  respectivos  Goliifíi-nos. 
Estos  comisionados  levantarán  la  carta  del  territorio 
fronterizo,  y  llevarán  diarios  de  sita  operaciones,  los  ciia 
les,  estando  perfectamente  aconies,  serán  considerados 
parte  del  presente  Tratado  y  tendrán  la  misma  tuerza 
y  validez  que  ai   estnvieseu    insertos   en   ól. 

Art.  29.  La  Eepública  de  Venezuela  y  la  EepúbÜ- 
ca  de  la  ifneva  Granada,  con  el  ün  de  evitar  toda  in- 
terpretación contraria  á  sus  intenciones,  declaran  que  cua- 
lesquiera venteas  que  una  y  otra,  ó  cualquiera  de  ellas. 
reporten  de  las  estipulaciones  anteriores,  son  y  deben 
entenderse,  en  virtud  y  como  compensación  de  la  alian- 
za  que  han  contraído  por  el  presente  Tratado. 

C'on  respecto  al  articulo  30,  expuso  el  Ministro  de 
la  Nueva  Granada  que  necesitaba  imponer  de  61  á  su 
Gobierno  para  obtener  instrucciouos  precisas;  y  con  este 
motivo  Bo  suspendió   la  conferencia. 

e^nnto»  Michdi'nii. 

Lino  rfe  Pombo. 


XVútuero  4  (  a). — dictamen   de   la  comisión   dei*  se:."ado 

DE  VEXEaUELi,  Á  10  DE  FEBRERO  DE  18.34,  SOBFÍE  EL 
TEATADO  DB  AMISTAD.  ALIANKA,  COMERCIO,  NAVECiACIÓM 
Y  LÍMITES,  CELEBRADO  EN  14  DE  DICIlíMBRE  DE  1833. — 
(T03L1D0  DE  LA  OBRA  "TÍTL'LOS  DE  VENEZUELA  EX  SL'í: 
LÍMITES    eos    COLOMBIA,"    VOLUMEN   11,  PÁGINA   10). 


La   Comisión  A  que  se  tía  pasado  el  Tratado  de  amis- 
.    alianza,   naTegación,   comercio    y   limites,    concluido 


\ 
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entre  las  dos  Itepúblicas  de  Venezuela  y  la  Nueva  Ora- 
uatlii,  tiene  hoy  la  satisfacción  de  iiiforniíiroa  f[ne  en  su 
güneralidad  loa  artículos  que  coutíene,  iibnizau  todan 
¡as  bases  sobre  que  debe  fundarse  la  paz  y  prosperi 
dad  de  «mbos  países,  estrechando  sus  relaciones  frater- 
nales de  paz  y  de  comercio.  Son  pocos,  sin  embargo, 
los  reparos  que  ocurren  á  la  Comisión :  el  primero  es 
relativo  al  articnlo  (i",  por  el  que  se  comprometieron  loa 
(los  Estados  é,  hacer  causa  común  contm  laa  facciones,  de- 
biendo itl  efecto  anxíliarse  mutuamente  con  sus  fuerzas 
militares  y   demás   medios  de   poder. 

Xada  habría  más  perjudicial  para  ambos  Estados, 
iictiva  y  pasivamente,  que  el  que  uno  debiese  interve 
iiir  i'u  las  desavenencias  interiores  del  otro.  Han  sido 
siempre  muy  temibles  y  odiosos  los  abusos  de  una  in 
tervenciíin  armada,  y  deben  serlo  ann  más,  por  su  na- 
turaleza, á  los  Golíiernos  populares.  Laa  líepúblicas,  esen- 
cialmente, han  de  ser  siempre  pacíficas,  pues  aun  los 
mejores  resultados  en  sus  empresas  de  amias,  alteran  el 
orden  y  la  igualdad  de  loa  ciudadanos,  de  que  depen- 
de el  equilibrio  y  harmonía  de  su  estado  interior.  De- 
masiado tiene  qué  baeer  cada  uación  con  sus  propias 
zozobras  é  inqnietudeSj  para  comprometerse  eu  las  aje- 
nas. Además:  en  el  caso  del  citado  artículo,  si  la  se- 
dición no  es  de  importancia,  la  acción  propia  é  inme- 
diata del  tíoljierno  será  bastante  eficaz  y  poderosa  para 
reprimirla.  Pero  si  al  contrario  es  trascendental,  si  la 
favorecen  los  pueblos,  si  la  Nación  se  divide  en  dos  ó 
niáa  partidos  y  ile  ellos  resultJi  la  guerra  civil,  sería 
muy  difícil  y  muy  peligroso  al  Estado  vecino  mezclarse 
en  el  inceudio  para  decidir  con  las  armus,  de  qué  parte 
se  halla  la  razón  y  la  justicia.  Verdad  es  que  en 
tal  caso,  la  prudencia  y  la  necesidad  de  la  propia  con- 
servación le  harían  abstenerse,  pero  aun  esto  mismo  lo 
comprometci'ía  en  la  infracción  del  articulo,  poniendo 
así   en  contradicción  con  sus   del>eres    la   té   de   los   tra 
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E!  aitíciilo  7",  relativo  á  la  misma  entregii  tld  los 
criDiioales  f\ae  deben  hacerse  ambos  Gobiernos,  es  de 
parecer  la  Comisióu  qne  se  reformo,  limitándolo  sólo  á 
loa  i-eos  de  incendio,  envenenamiento,  asesinato,  falsa 
niDúnedacióu,   y   á  los  desertores  de    la  marina  mercante. 

En  cnanto  al  artíenlo  8",  ea  de  parecer  qne  se  su- 
prima  desde  donde  dice :  "  despnés  que  una  nación 
amiga  y  neutral,"  cuya  parte  es  relativa  al  medio  de 
arbitramento  en  que  deberían  comprometerse  las  diie- 
runcias  que  desgraciadamente  pudieran  en  lo  sucesivo 
turbar  la  buena  inteligencia  de  ambas  partes.  Siente 
prever  la  Goniiyión  qne  este  arbitrio  seria  siempre  ilu- 
sorio, así  porque  las  nacíoiieis  neutrales  suelen  rehusar 
U  aeei)tación  de  tal  encargo,  que  lea  atraería  la  odio- 
sidad de  la  parte  contra  quien  fallasen,  como  ]>orque 
la  experiencia  persuade  que  las  naciones  por  últiiiio  re- 
snltado.  aun  desairando  las  decisiones  imparciales  de 
otra,  apelan   al    funesto  recurso  de  la   fuerza. 

Respecto  al  articulo  14,  deseara  la  Comisión  que  se 
refundiese  ó  uniformase  con  el  17,  pues  las  mismas  ra- 
zones üe  conveniencia  qne  obran  para  que  los  produc- 
tos natnrales  y  de  la  industria  de  un  país  se  introduz- 
can por  las  aduanas  terrestres  del  otro,  librea  de  de- 
recho, existen  también  en  el  caso  de  que  se  importen 
por  las  aduanas  marítimas.  Sin  embargo,  considera  la 
Comisióu  que  el  Plenipotenciario  de  Venezuela  habrá, 
aducido  esta  pretensión  en  la  conferencia,  y  que  no  ha- 
brá tenido  efecto  tal  vez,  por  uo  haber  una  disposición 
tiivorable  por  parte  de  la  Nueva  Granada.  Se  limita, 
por  tanto,  la  Comisión  á  proponer  esta  considenición  á 
la  Honorable    Cámara. 

realmente  es  de  parecer  que  en  el  articulo  17,  se 
suprima  la  expresión  de  "licito  comercio,"  y  si  se  adop- 
tase esta  supresión  y  la  otra  reforma  i^ue  acaba  de  in- 
■'■"arse,  quedarían  este  articulo  y  el  14  refundidos  en 
"s    términos:     '-Los  artículos  del   producto  natural    y 
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de  la  mdaati'ia  de  ambas  Repíiblicae,  y  cuya  producción 
ó  venta  no  estó  reservada  ri  se  reservase  por  las  leyes 
at  Gobieruo  de  la  una  ó  de  la  otra,  no  pagarán  dere- 
chos ni  impuesto  alguno  nacional  ó  municipal  &  la  es- 
tracción  ó  la  introducción  por  sus  Irontoraa  terrestres 
y  aduanas  maritimas ;  ni  pagar.ln  los  diclios  artículos 
por  razón  de  consumo  en  el  lugar  de  su  expendio,  otros 
ó  más  altos  dereclios,  sea  que  los  exija  el  Gobierno  ó 
las  autoridades  locales,  quo  los  que  paguen  ó  pagaren 
las  producciones  ó  manufacturas  de   ambos   países. " 

Tales  son  las  observaciones    que   se  han    ofrecido  al 
juicio   de  ¡os   que  suscriben. 

Caracas,  á  10   do  febrero  de    1834. 

M.   Torar. — 6.  Picón. —  Vicente  Lecima. 


Húmero   4   (b), — intor.i!E   de   la  comisión   especial    de 

LA.  CÁMARA  DE  KG PRESENTANTES,  Á  7  DE  ABRIL  DE 
1835,  ACERCA  DEL  TRATADO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1833. 
(TOMADO  DE  "  EL  CONCISO  "  .4  20,  ¡37  Y  29  DEL  MISMC  MES, 
Xf  MERO  90,  9T  Y  99}. 


Honorable  Cámara:  Vuestra  Uomisión  especial,  en- 
cargada de  examinar  el  Tratado  de  amistad,  alianza,  co- 
mercio, navegación  y  límites,  concluido  y  ñrmado  en  Bo- 
gotá, el  14  de  diciembre  de  1S3.'Í,  por  los  señoi-es  San- 
tos Miclielena  y  Lino  de  Pombo,  como  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  la  República  de  Yenezuela,  el  i)rimtíro, 
y  de  la  Nueva  Granada,  el  segundo;  Ío  ha  hecho  con  la 
urgencia  que  se  le  recomendó,  sacrificando  quizás  á  Ba- 
ta, consideración,  el  acierto  de  su  informe. 

La  üomtsión  si^  lia  aplicado  á  considerar  en  primer 
lugar  aquellas  partís  del  Tratado  sobre  las  cuales  ha  pro- 
nunciado ya  la   Honorable  Gámaia  del   Senado    su   dan 
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aprobaciÚD  absoluta,  á  aaber :  los  artículos  lí",  27,  28  y 
2!),  y  el  §  3"  del  artículo  30. — En  caanto  al  artículo  C"^ 
es  iududable  qiiu  la  especie  de  interveucióu  que  él  es- 
titblece  para  reprimir  las  diseuciones,  ó  sea  -  facciones 
interiores,  que  puedan  turbar  ó  amenazar  ^I  orden  le- 
gal de  cualquiera  de  las  dos  líepñbltcas,  es  eu  extremo 
peligrosa  &  la  libertad,  y  luás  aún  á  la  independencia 
del  eoofederatlo,  íl  cuyo  favor  aparente  se  quisiera  apli- 
car. En  los  Gobiernos  populares  representativos,  tales 
como  los  que  se  Uallau  establecidos  on  las.  dos  Eepíibli- 
cas  contratantes,  no  siempre  es  f^il  decidir  sobre  la 
justicia  ó  legalidad  con  que  el  pueblo  iutente  resistir  á 
las  demasías  del  poder;  y  llamar  en  tales  casos,  á  un 
pueblo  extraño  á  interveuir,  á  mano  armada,  eu  la  deci- 
sión, por  requerimiento  del  Gobieruo  que  se  juzgue  ame- 
nazado, equivale  á  negar  al  pueblo  el  derecho  imprescrip- 
tible que  tiene  de  oponerse  á  toda  opresión  y  A  toda  ti- 
ranía. AI  aliado  requerido  no  ])uede  feoncedérsele  el  de- 
recho de  calificar  la  Justicia  ó  injusticia  de  la  demanda, 
porque  sería  erigirlo  en  juez  de  las  diferencias  nacio- 
nales ;  y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  establece  el  artí- 
culo, cuando,  por  modificar  la  estipulación,  la  limita  á  la 
subveisióu  del  Gobierno  y  orden  constitucional.  Y  para 
saber  cuál  es  éste  entre  los  contendientes,  j  no  es  pre 
ciso  juzgar  y  pronunciar!  Sino  lo  hace  así,  deberá  pre- 
cisamente prestarse  al  auxilio  del  GUibieruo  existente,  an- 
tes de  que  empiecen  los  disturbios.  Pero  su  trata  del 
caso  en  que  el  pueblo  tome  parte  y  se  arme  para  hacer 
descender  del  Gobierno  al  ciudadano  que,  terminado  su  pe- 
ríodo de  mando,  iutente  raorrogarse  en  él,  ó  en  que  la  díseu. 
ción  verse  sobre  el  htrho  mismo  de  las  nuevas  eleccio- 
nes, íío  vé  la  Coniisióu  cómo  podrían  concillarse  en  es- 
tos casos  los  auxilios  del  aliado  cou  los  principios  de  li- 
bertad política  que  forman  la  base  y  esencia  de  los  dos 
Gobiernos,  convencida  como  está  de  que  si  hay  pruba- 
bilidad  ó  motivo  fundado  para  temer  que  algún  díaaili- 
ja  á  una  de  las  dos  Uepúblicas  contratantes  el  terrible  azu- 
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te  (le  una  guerra  civil,  es  ciertamente  en  los  períodos 
de  eleccioDea,  cuando  se  lleva  á  efecto  el  principio  al- 
ternativo, y  cuando  por  consecuencia  de  él  se  rompen 
los  diques  que  mantienen  el  equilibrio  de  las  ambiciones 
iDdÍ\"iduale8. 

No  es  menor  el  peligro  que  corre  la  independencia 
nacional.  La  biatoria  nos  enseña  que  las  guerras  intes- 
tinas, el  encarnizamiento,  el  odio  y  las  desconñau/as,  se 
apoderan  de  tal  modo  de  los  partidos  en  que  ae  divide 
la  nación,  que  es  muy  í'Acil  A  un  aliado  diestro  preva- 
lerse de  estas  pasiones  para  tomar  posesión  de  los  pues- 
tos principales  de  defensa ;  y  dejando  destruir  entre  sí 
á  los  contendores,  aprovechar  un  momento  oportuno  para 
dictar  por  si  solo  la  ley,  ó  apoderarse  definitivamente 
del  todo  ó  parte  del  territorio.  El  ejemplo  recient*  que 
presentó  la  España  á  principios  de  este  siglo,  es  una 
lección  demasiado  elocuente  para  que  podamos  olvidarla, 
y  debe  animar  á  la  Honorable  (Jamara  &  fortificar  con 
su  voto  la  ilesaprobación  que  ha  pronunciado  el  Se- 
nado. 

No  son  de  menor  importancia  los  fundamentos  que 
encuentra  la  Comisión  parü  convenir  también  en  la  su- 
presión del  final  del  artículo  S? — El  arbitramento  propues- 
to en  el  j)ara  el  caso  de  nu  rompimiento,  tiene  el  iucon- 
veniente  de  aumentar  los  embarazos  y  peligros  de  la 
guerra,  porque  es  más  probable  que  la  Sactón  consti- 
tuida como  Arbitro,  unirá  sus  fuerzas  con  aquéllas  á  cu- 
yo favor  se  ¡ironnncie,  en  odio  de  la  que,  creyéndose 
agraviada  por  su  resolución,  se  viese  obligada  ú,  despre- 
ciarla, y  apelar  al  último  recurso  de  retferir  la  decisión 
fi   la  suerte  de  las  armas. 

La  Comisión  siento  que  ni  el  Poder  Ejecutivo  hay» 
acompañado  al  expediente  de  este  Tratado,  los  motivos 
ó  datos  que  tuviese  para  la  demarcación  de  la  extensa 
línea  limítrofe  que  se  describe  en  el  articulo  27,  ni  el 
Senado  haya  indicado  los  que  obraron  en  su  considera- 
ción  para   negarlo.     El  expediente  en  esta  parte  está  en- 
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tenilueDte  desproviato  de  l'iindainentoa  para  juzgar  con 
ncierto ;  y  esta  sola  razón  parece  suflcionte  pai-a  susiien- 
der  In  decisión,  y  no  comprometer  los  derechos  de  la 
Xación  tía  un  negocio  de  tanta  gravedad  y  trascenden- 
«ia,  aiu  tener  ft  la  vista  y  examinar  detenida  y  escrn- 
pidosanientc  todos  loa  docnuieutoa  qne  de  ambas  partes 
puedan  producirse.  En  general :  es  de  observar  por  ahora, 
que  la  fijación  del  cabo  de  Ohichivacoa,  como  principio 
de  la  línea,  es  notoriament-e  perjudicial  á  la  Eepüblica, 
que  pierdo  sesenta  y  dos  millas  de  costa,  y  cutre  ellas 
una  magnífica  bahía  y  tres  puertos  regulares,  á  saber  : 
Babia  Honda,  Bahía  Chica,  Pórtete  y  el  cabo  du  La 
Vela.  Bs  indudable  qne  la  jurisdicción  marítima  de  Ve- 
nezuela, antes  de  en  transformación  política,  se  extendía 
hasta  este  cabo ;  y  sí  la  conveniencia  de  no  disputar 
terrenos  incultos  y  ocupados  por  tribus  salvajes,  debe 
influir  para  despreciarlos  y  cederlos  al  vecino,  podría  á 
lo  menos  haberse  fijado  para  esta  cesión  la  base  de  di- 
vidir á  prorrata  el  territorio,  ó  (jue  se  tuviese  presente  |>ara 
ia  compensación  en  otros  que  fuese  necesario  adjudicar  a 
Venezuela  en  cualquier  ])arte  de  la  línea,  para  rectificarla  ó 
aclariirla.  Si  se  hubie.ie  establecido  la  primera  de  estas 
bases,  habría  la  República  conservado  la  mayor  parte  de 
la  península  de  la  Goagira;  porque  teniendo  Venezuela 
derecho  para  reclamar  hasta  el  cabo  de  La  Vela,  y  sien- 
do la  pretcnsión  de  la  Nueva  Granada  reducirla  á  Puu- 
ta  Espada,  que  distan  entre  sí  sesenta  y  cinco  millas, 
resultaría,  por  término  medio,  la  Punta  de  Gallinas,  día- 
faute  treinta  y  ocho  millas  do  !a  Espada  y  treinta  y 
siete  del  Cabo  de  La  Vela ;  límite  más  natural  que  Chi- 
chivacoa,  sí  se  atiende  íi  que  es  la  punta  más  setentrional 
<le  Ifl  ijeuínsulu.  Podría,  además,  interesarse  que  el  terre- 
no cedido  es  el  más  jwbiado,  rico  y  comercial  de  la 
Goagira. 

La  linea  ilemarcada  presenta  también  el  inconvenien- 
te, de  que  no  terminan  las  ditereucias  que  ya  se  han 
usomado  sobre  límítejj,   en   la  Unica   parte  poblada  de  to- 
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da  la  inmensa  extensión  qiio  ella  abraza.  El  peqiieQo 
territorio  de  la  cindad  da  San  Faustino  queda  por  ella 
enclavado  en  medio  del  territorio  de  Teueznela,  causan- 
do grandes  embarazos  al  comercio  y  tranco  de  tas  ik»- 
blacionc8  que  él  separa.  Sau  Faustino,  situado  en  la 
l)arte  orrienta!  del  Táehira  y  Pamplonita,  fné  fuuilado 
por  los  vecinos  de  la  Villa  de  San  Cristóbal,  como  una 
colonia  militar  contra  las  incursiones  de  los  indios  Mo- 
tilones. Todos  sua  jnecea,  ó  llámense  gobernadores,  tne- 
t  ron   vecinos  de  aquella  villa,   y  su  autoridad    nunca    se 

/  extendió  más  allá  del  recinto  de  la  colonia.     Estos    he- 

I  ellos  parecen  comprobados  por  las  declaraciones  de  veci- 

.  nos  antiguos  y  respetables  de  la  misma  ciudad  en  cuea- 

I  tión,  y  otros  de  los  cantones  vecinos ;  pero   en  sentir  de 

I  la  Comisión  no  so  necesita  de  otra  conürmacióu  para  creer 

aquel  territorio  propio  de  Venezuela,  que  su  sitnacióii 
misma,  y  el  no  haber  exhibido  la  Nueva  Granada  los 
títulos  de  sus  Virreyes,  puesto  que  no  ae  han  atrevido 
los  Ministros  á  señalar  con  precisión  loa  límites  de  la 
curva,  que  dice  el  artículo  debe  seguirse,  desde  la  coti- 
üueucia  del  río  Grita  en  el  Zulia,  hasta  la  quebrada  de 
Don  Pedro :  curva  que,  como  tal,  bien  podría  hacerse  ve- 
nir hasta  Marida,  si  se  quiere. — Aunque  la  demarcaciÓD 
que  hace  el  artículo  ÍÍ7  no  tuviera  otro  defecto  que  éste, 
úl  sólo  debería  inñuir  para  dcsaprobaFlo. 

La  misma  suerte  debe  correr  el  artículo  28,  como  que 
no  es  sino  una  consecuencia  del  precedente,  auitque  es- 
to no  debe  impedir  para  quo  en  el  caso  de  que  so  abran 
uue\'a9  conferencias  sobre  eate  Tratado,  si  tal  fuere  la 
opinión  del  Ejecutivo,  se  estipule  ol  nombramiento  ile 
los  comisionados  que  recorran  y  levanten  el  plauo  to- 
pográlico  de  las  fronteras,  operación  sumamente  impor- 
tante para  Ajarlas  de  un  modo  claro  y  permanente  que 
aleje  todo  moüivo  ó  pretexto  de  deaavaneucia  por  ra- 
zóu  do  limites. 

El  respeto  que  la  Comistó»  se  hace  un  debor  de 
proi'esar    &  las   resoluciones     del  Honorable    Seiiatlo,    la 
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obligaría  á  disimular  la  opiuióu  que  ba  formado  acerca 
del  art.  29,  sino  temieao  faltar  A  la  coufianza  con  que 
la  Hoiiorabie  Cámara  de  Representautea  la  lia  lionrado. 
En  concepto  de  la  Comisión,  este  artículo,  lejos  de  traer 
perjuicios,  salvii  á  la  liepúbiica  del  peligro  de  que  otra 
naciún  pretenda  entrar  á  la  parte  en  el  goce  de  los 
derechos  y  franquicias  concedidos  por  el  Tratado  ii  la 
Nueva  Granada.  Es  xm  artíciiio  que  generalmente  so 
poue  en  loa  tratados  de  alianza  y  comercio  para  que  no 
pretendan  la  igualdad  con  el  aliado,  las  naciones  que 
tengan  tratados  sobre  la  base  incierta  y  peligrosa  de 
la  más  favorecida. 

La  Comisión  vuelve  á  coincidir  con  el  Honorable 
Senado  en  la  desaprobación  del  ^  3°,  del  artículo  .íü, 
porque  cree  que  llegado  el  desgraciado  caso  de  una  gue- 
rra entre  las  dos  Repúblicas,  no  puede  ejecutarse  la 
obligación  que  íI  les  impone  de  observar  una  parte  de 
un  Tratado  que  la  guerra  romi)e  absolutamente ;  mucho 
míis  cuando  la  estipulacióu,  por  ser  tan  vaga  á  inde- 
terminada, ocasionaría  malas  inteligencias  y  reclamos  in- 
terminables, ciiyo  efecto  necesario  seria  irritar  míis  y 
más,  y  alejar,  por  lo  tanto,  la  esperanza  de  reconcilia- 
ción y  avenimiento. 

Explicados  los  motivos  que  ha  hallado  la  Comisión 
para  adherirse  al  voto  de  desaprobación  pronunciado 
por  el  üonorable  Senado,  debería  terminar  su  informe 
si  aquel  voto  fuese  general ;  pero  como  íos  artículos 
objetados  por  el  Honorable  Senado,  no  son  los  fínicos 
qne  ofrecen  dificultades  en  el  Tratado,  ni  es  tampoco  la 
opinión  de  la  Comisión  quo  óste  sea  aprobado  y  recha- 
zado en  parte  y  mucho  meuoíi  modificado,  se  adelanta 
á  presentar  otras  observaciones  que  corroboran  la  opi- 
nión de  que  se  suspenda  la  aprobación  en  su  totalidad; 
y  lo  hará  siguiendo  el  orden  de  loa  artículos  conve- 
nidos. 

La  amistad  y  alianza  que  sa  establecen  por  los  cin- 
•o  primeros  artículos,  son  aín  dada  convenientes,  útiles 
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y  uecesarias  para  el  objeto  á  que  ae  coutraeii,  y  sólo 
es  sensible  (jue  no  se  haya  celebraifo  esta  parte  *lel  Tra- 
tudd  con  entora  Heparación  del  resto  de  él,  para  que 
uo  í'nese  <x>ufundida  en  la  desa|irobación  y  pudiese  lle- 
varse A  eíeeto  desde  luego,  si  llegare  á  ocurrir  el  caso 
de  uua  ínvasiOD  de  parte  de  la  España  ó  sus  aliados. 
Se  consuela,  siu  embargo,  la  Oomisióu  con  la  esperanza 
de  que  ni  liabnl  obstáculos  por  parte  de  la  Nueva  Gra- 
nada para  renovar  sus  compromisos  de  alianza,  ni  deja- 
rán de  ■focorrerae  reciprocamente  laa  dos  repúblicas  con 
toda  la  oportunidad  y  eücacia  posible,  si  el  enemigo 
común,  intentase  en  el  entre  tanto  algún  ataque  ines 
irermlo  á  cualquiera  do  ellas.  La  identidad  de  la  causa 
y  el  inteiiSs  más  súlido  y  verdadero  de  ambas  líepú- 
blioas,  las  une  implícitamente,  siu  necesidad  de  una  vo- 
luntad explícita  y  escrita. 

La  entrega  de  reos  Ó  criminales  que  estipula  el  ar- 
tículo 7",  l^os  de  estrechar  y  íbrtiücar  los  vínculos  de 
unión  y  amistad  que  la  motiva,  ea  el  semillero  más  abun- 
dante de  conteatacionea  y  dificultades,  por  la  exteusiiiu 
que  se  ha  dado  al  derecho  de  reclamo.  Como  no  solo 
todos  los  reos  de  delitos,  sino  también  los  deudores  de- 
ben ser  entregados,  es  claro  que  habrá  reclamos  ince- 
santes de  una  y  otra  parte,  que  no  siempre  serán  aten- 
didos con  la  ])routitud  y  celo  que  querrá  cada  recla- 
mante ;  y  de  aquí  nacerán  quejas,  resfrío  en  las  relacio- 
nes recíprocas,  y  es  de  temer  que  hastíi  la  guerra  ó  los 
embargos,  so  pretexto  de  violación  del  Tratado.  Ade- 
más de  este  grave  inconveniente,  la  Oomistón  cree  este 
artículo  en  oposición  al  21S  du  la  Constitución,  y  que, 
por  lo  tanto,  debe  negarse  absolutamente,  ó  por  lo  me- 
nos restrin^ii-se  á  los  gandes  criminales,  como  los  homi- 
cidii».  envenenadores,  incendiarios  y  l'alsiñc adores  de  mo- 
neda. Aun  cnando  hubiera  de  echarse  un  velo  á  la  Cons- 
titución para  extenderlo  &  otros  criminales,  nunca  po- 
dría ser  respecto  á  los  deudores,  ni  á  los  reos  de  cous- 
Iiivacióu,    (i   por  opiniones    políticas,   i)Orque    ¡%  juicio  de 
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la  Comisión,  lejos  de  ser  peligroso  el  que  óstoa  se  pasen 
al  territorio  del  vecino,  ciiaiido  vean  frustrados  sus  pla- 
nes, ó  vencidos  sus  partidos,  ea  im  medio  mil»  que  se 
deja  en  los  Gobiernos  republicanos,  para  terminar  las 
facciones,  esa  facilidad  par»  separarse  del  teatro  de  ellas, 
y  entrar  bajo  la  protección  de  nu  estado  vecino,  que 
por  tantos  aspectos  se  asemeja  á  la  patria,  y  que  dá 
la  ocasióu  al  refugiado,  de  alcanzar  por  la  rettexión  j 
el  arrepentimiento,  la  gracia  de  regresar  al  hogar  pa- 
terno, cuando  el  tiempo  haya  enfriado  y  hecho  olvi- 
dar los  extravíos  en  qne  eiTores  de  opinión  ó  celos  in- 
discretos, precipitan  tan  frecuentemente  &  los  mj'ta  ar- 
dientes republicanos. 

Kelativamente  ai  comercio  marítimo  y  terrestre,  la 
Comisión  siente  que  los  artículos  11,  15,  10,  18,  20,  21 
y  25  80D,  ó  desventajosos  á  Venezuela,  ó  no  i)roveen 
completamente  el  bien  que  se  intenta  xjromover  para 
ambas  Kepfiblicaa.  El  final  del  articuto  11,  destruye  la 
concesión  recíproca  ile  importación  que  habían  hecho  loa 
negociadores,  porque  ;,  á  qué  queda  reducida  sí  ella  no 
puede  servir  de  embarazo  para  los  arreglos,  restricciones 
ó  J'ranquieia»  qiuj  quisieran  dictar  en  lo  sitoesieo  í  Hn 
virtud  de  esta  ultima  cláusula,  cree  la  Comisión  que  el 
comercio  de  importación  entre  Venezuela  y  ■  la  Sueva 
Granalla,  puede  ser  negado,  concedido  ó  alterado  por 
cada  uno  de  loa  respectivos  Gobiernos  sin  conaultar  la 
voluntad  del  otro;  y  por  consiguiente  no  habiendo  na- 
da de  positivo  y  estable  en  el  artículo,  es  enteramen- 
te iníitil  y  debe  suprimirse,  puesto  que  ninguna  de  las 
dos  Eepfiblicas  necesita  que  la  otra  Je  declare  el  dere- 
cho de  arreglar,  limitar  ó  franquear  sus  aduanas,  á  me- 
nos que  se  convenga  en  suprimir  la  parte  sola  que  cam- 
biíi  tan    notablemente  el  espíritu  de  la  estipulación. 

El  comercia  terrestre  entre  las  dos  repúblicas  so  ha 
separado  y  clasificado  de  un  mo<lo  distinto  al  marítimo 
y  en  desventaja  de  Venezuela,  que  haciendo  prestacio- 
nes  muy  efectivas   ¿  la  Nueva   Granada,  uo  recibe  com- 
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peusación  alguua  de  reciprocidad.  Suestroa  puertos  de 
Maracaibo  y  Angostura  y  la  navegiicióii  interior  de 
uuestvos  lías  i)rincipale8,  se  abren  para  que  los  grana- 
dinos se  provean  por  ellos  ¡I  mejor  mercado,  de  los  pro- 
ductos y  manufacturas  fxtraajera-s;  y  en  cambio  de  tan 
distinguido  favor,  Venezuela  se  obliga  á  renunciar  al 
derecbo  de  soberauia  en  virtud  del  uual  puede  alzar  ó 
bajar  los  impuestos  de  sus  aduanas,  mieiitras  gue  la 
Nueva  Granada,  reportando  todo  el  beneficio  do  este  co- 
mercio, conserva  intactos  sua  derecbos,  porque  nadie  le 
impide  abiar  en  las  suyas  el  tres  por  cieut^i  para  iudem- 
nizarae  del  rebujo  que  ha  ofrecido.  El  articulo  15  del 
Tratado,  que  contiene  esta«  disposiciones,  da  una  idea 
contraria,  á  lo  que  existo  en  realidad.  La  i'ueva  Gra- 
nada, cuyas  prorinciüs  de  Pamplona,  Socorro,  Casauare 
y  Tuoja,  necesitan  del  comercio  por  nuestros  puertos, 
dicta  íi  Venezuela  la  ley  sobre  los  derecbos  que  deba 
ésta  cobrar  en  sus  puertos  ;  y  no  contenta  con  este  sa- 
crificio de  nuestra  parte,  pretende  también  por  el  articu- 
lo 10,  que  imitemos  su  dispendioso  y  opresivo  sistema 
de  aduanas  terrestres.  Examinado  el  Protocolo  para 
conocer  las  giaves  razones  que  hayan  iuduído  en  estos 
arreglos,  no  se  encuenti'a  otra  que  la  resistencia  del 
Ministro  Granadino  ñ,  concedernos  un  derecbo  de  trán- 
sito más  elevado  qnc  el  tres  por  ciento.  Si  Venezuela 
hubiera  resistido  tan  desventajoso  convenio,  es  claro 
que  el  Gobierno  de  Nueva  Granada  babría  tenido  que 
ceder,  porque  su  insistencia  excitaría  un  justo  clamor 
de  las  cuatro  provincias  citadas,  ú.  quienes  se  obliga- 
ría eu  tal  caso  á.  proveerse  de  las  mercancías  extran- 
jeras á  uu  precio  mucho  mds  alto,  con  mayor  dispen- 
dio de  tiempo,  y  aun  con  más  riesgo  de  la  salad  de  sas 
negociantes.  Cerrados  nuestros  puertos  por  algún  tiem- 
po, resultaría  al  fin  que  se  renovase  la  negociación  siu 
tanta  desventaja  de  nuestra  parte,  y  quizá  se  obtendríti 
una  de  estas  igualaciones:  ó  que  los  derechos  de  im- 
portación causados  en  nuestras  aduanas  por  las  mercan- 
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cías  extranjeras  que  se  iutroduzoAD  para  ser  iuteruiulas 
por  las  frouteras  terrcstroR  de  la  !Nueva  Grauada,  seao 
partibles  entre  ambos  Gobiernos,  ea  decir:  el  eatableci- 
miebto  de  aduauas  mixtas;  ó,  lo  que  es  mus  justo  y 
regular,  qae  los  venezolanos  que  hagan  este  trAñco 
paguen  en  Venezuela  los  derechos  de  importación  j  en 
la  Sueva  Granada  un  tres  ó  un  cinco  por  ciento  de 
tránsito  ó  de  consumo,  y  que  los  granadinos,  ocupa- 
dos en  el  tráfico,  obtengan  la  reciproca,  pagando  en  nues- 
tros puertos  sólo  un  tres  ó  un  üinco  por  ciento  de  trán- 
sito, y  vayan  á  causar  en  la  Nueva  Granada  los  dere- 
chos de  importación.  De  este  modo  no  habría  sacrifi- 
cio algnno  de  soberanía  que  no  fuera  recíproco,  y  se 
excitaría  una  justa  y  provechosa  emulación  eutre  el  co- 
mercio de  ambos  Estados;  emulación  que,  sin  duda  al- 
Snna,  vendría  á  ser  ventajosa  á  Nueva  Granada  bajo 
todos  aspectos,  sin  cansar  por  eso  pérdida  á  Venezuela. 
Ademfis  de  estas  razones  de  conveniencia  y  honor 
nacional,  hay  contra  este  articulo  15  una  de  economía, 
que  no  es  de  omitir.  Del  expediente  que  el  Heñor  Se- 
cretario tle  Hacienda  pasó  á  esta  Honorable  Oíimara  en 
13  de  marzo,  presentando  á  su  consideración  un  cuadro 
comparativo  entre  el  ingreso  de  la  Aduana  de  Maracai- 
bo  y  los  gastos  de  recaudación  que  se  hacen  en  ella, 
aparece  que  este  gasto  es  de  quince  y  medio  poi'  cien- 
to, supuesto  que  el  cobro  délos  derechos  sea  de  un  vein- 
te y  cinco  á  treinta  que  es  el  comfin ;  y  de  este  dato 
deduce  la  Comisión  que  cobrándose  sólo  un  tres  por  cien- 
to al  comercio  granadino,  la  Kepública  pierde  cerca  de 
nueve  pesos  para  recaudar  este  derecho  sobre  cada  mil 
pesos  (le  valor  que  se  importe. — Un  ejemplo  demostraríi 
esta  verdad,  y  para  él  tomará  la  Uomiaión,  no  e!  máxi- 
miin  ni  el  término  medio  de  los  derechos  que  se  cobran, 
sino  el  mínimun,  ít  saber:  el  veinticinco  por  ciento. — 
"uponiendo,  pues,  una  importación  de  mil  pesos  de  va- 
ir  que  cause  un  derecho  de  doscientos  cincuenta  jjesos, 
i  veinticinco  por  ciento,   la  Bepública  gasta    cerca    de 
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treinta  y  uueve  pesoe  para  recaudarlo. — Luego,  si  la  mis- 
ma importación  se  reduce  al  tres  por  ciento  conforme 
iil  Trata-rio,  la  líepúlilica,  uo  cobrando  sino  treinta  pesos 
en  total,  tendrá  que  completar  !a  diferencia  hasta  de 
treinta  y  uueve,  con  sns  otras  rentas,  para  ob3e(|UÍar  íl  la 
Nne\a  Granada. 

El  articulo  16  uo  tiene  á  juicio  de  la  Comisión  otro 
objeto  que  dar  una  ;iparieocia  de  reciprocidad  á  la  one- 
rosa estipulación  del  precedente ;  pero  funesta  reciproci- 
dad, que  envuelve  á  Venezuela  en  uno  de  estos  dos 
extremos  :  ó  de  establecer  aduanas  terrestres  en  nues- 
tras fronteras,  desde  el  Meta  hasta  el  Ocaña,  para  co- 
brar los  iusigni ficantes  y  muy  inciertos  derechos  de  lo 
qne  acaso  se  reexi»orte  de  la  Nueva  Grauada;  ó,  loque 
es  peor,  autorizar  por  la  ley  el  comercio  clamlestino  en 
las  Provincias  de  Maracaibo,  Mérida,  Trujillo,  Apure, 
Harinas  y  Guayana,  con  la  ruina  total  de  nuestras  Adua- 
nas ;  porque  es  claro  que,  pasado  este  arreglo,  el  co- 
mercio de  estas  Provincias  conduciría  todas  las  mercan- 
canelas  A  las  frouteras  de  Nueva  Grauada,  sin  pagar  otros 
derechos  que  un  tres  por  cieuto;  y  pagando  luego  otro 
tres  por  ciento  alli,  loa  volveria  á  introducir  &  Venezue- 
la para  presentarlas  al  consumo,  sin  haber  pagado  más 
que  un  seis  por  ciento  dividido  entre  las  dos  Kepúbli- 
cas,  ganaudo  así  este  comercio  toda  la  diferencia  que 
queila  entre  el  seis  y  el  treinta  poi'  ciento,  jjues  el  gas- 
to de  trasporte  de  medio  viaje,  que  tendría  que  dedu- 
uir,  viene  á  á  ser  casi  insigniücaute,  atendida  la  facili- 
dad de  los  tras|M)i-tes  por  los  rioa  ó  por  el  Lago  de  Ma- 
racaibo. Serían,  pues,  estos  comerciantes  los  fínicos  qne 
proveerían  á  las  ¡trovincias  citadas,  porque  todos  los 
que  hubiesen  hecho  sus  importaciones  directas,  quedaban 
fuera  d«  competencia  y  aun  arruinados. 

Sacrificados  por  estos  dos  artículos  nucHtroB  intere- 
ses ÜBcales  y  la  exculeucia  de  nnestra  posición  geográ- 
fica, viene  luúgo  el  articulo  18  á  destruir  también  núes, 
tra  navegación  interior,   única  escuela  que  nos  queda  i>ar3 
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I  formar  marineros  y  para  dar  algúu  lifibito  de  comercio 
I  y  de  navegacióu  íi  nuestro  pueblo.  El  articulo  declara 
libre  la  uavegación  de  los  ríos  comunes  ;  pero  como  uo 
deline  lo  que  entiende  por  comunes,  os  de  temer  que  la  Nue- 
v<)  Granada  declare  tales  al  Znlia,  al  Uribant«,  al  Sara- 
re,  al  Aranca  y  quizás  también  al  Orinoco,  porque  for- 
mándose casi  todos  ellos,  ó  Sus  ramos  principales,  en  el 
territorio  granadino,  hay  una  especie  de  comunidad,  si 
flo  eu  todo  el  curso  de  ellos,  ai  menos  en  parte.  Para 
alejar  toda  pretensión  de  esta  clase,  debería  expresarse 
cjiíe  el  río  coinün  es  aquel  que  en  su  curso  va  dividien- 
do los  dos  territorios,  dejando  una  ribera  para  la  una 
Gepúblíca  y  la  otra  para  la  vecina,  y  esto  sólo  en  la 
part«  en  que  sea  línea  di\isori».  l>e  este  modo  el  Zu- 
lia  seria  común  desde  la  boca  de  La  Grita  para  arriba 
en  la  parte  en  que  sirva  de  límite,  pero  no  hacia  el  La- 
go de  Maracaibo  ;  y  el  Aranca  lo  seria  desde  el  Paso 
del  Viento  también  para  arriba,  y  de  ningún  modo  ha- 
cia el  Orinoco.— Si  á  la  Sueva  Granada  le  conviene  la 
navegación  de  estos  ríos  y  de  los  otros  qne  tocan  su 
línea,  concédasele,  enhorabuena,  porque  no  ea  el  objeto 
de  la  Comisión  pedií-  restítucioues  para  el  comercio  en 
tre  lita  dos  Kepúblicas  doblemente  hermanas  ;  pero  que 
eu  retribución  manifieste  ella  las  mismas  disposiciones, 
y  no  exija  que  á  lasconcesionea  que  se  le  hacen,  se  aüadan 
sacrificios  dolorosos  y  costosos. 

La  &ase  "  sin  conceífvr  «  loa  interesados  la  jusla  y 
Kiijiciente  iadeinnhadóH"  con  que  termina  el  artículo  20, 
ea  inadmisible  por  injusta,  y  porque  como  tal,  aleja  el 
comercio  extraniero,  exponiéndolo  lí.  vejaciones  y  depre- 
daciones.— ¡  Quién  uo  vé  qne,  establecido  este  priu- 
eipio,  todas  las  requisiciones  y  servicios  ordiuarios  y 
extraordinarios,  recaerán  eu  Nueva  Granada  sobre  los 
venezolanos,  y  en  Venezuela  sobro  los  grana^liuos  ?  ¿  Y 
ir  qué  habrían  de  ser  monos  respetados  y  considerá- 
is estos  dos  pueblos  que   todos  los  demás  extranjeros  't 
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;■  Qiiiéu   pondría  coto  (í  Vas  quejas    y   reclamaciones    qao 
este   bárbaro  principio  promovería  f 

Cuando  este  Tratado  peca  más  bien  jior  haber  ex- 
tendido lOB  principios  liberales  liastii  uiAs  ¡illá  de  lo  po- 
sible, es  sin  duda  un  fenómeno  hallar  en  él  una  estipu- 
lación tan  contraria  á  todos  ellos.  La  Honorable  CA- 
mara  hallará  una  prueba  do  esta  contradicción  en  el  ar- 
tículo siguiente:  el  21. — Por  él  se  establece  que  cuando 
estén  en  guerra  abierta  los  dos  pueblos,  continúen  sus 
relaciones  comerciales  como  ^'¡  estuvieran  en  paz.  La  Oo- 
raisióu  califica  de  impracticable  esta  estipulación,  desde 
donde  dice:  "y  que  no  se  interrumpirán"  hasta  la  con- 
clusión, porque  sancionar  esto  y  establecer  que  iio  pue- 
da haber  guerra  entre  las  dos  Naciones,  son  sinónimos ; 
y  porque  no  es  posible  obligarse  á  esto,  porque  sería  tanto 
como  antorízarse  para  ofenderse  recíprocamente  sin  peli- 
gro de  venganza.  ¡  Cómo  ae  pretende  que  haya  guerra 
y  comercio  f  j  Oómo  es  que  puede  moverse  ni  ejecutar 
operación  alguna  un  eiército  que  se  vé,  no  sólo  asediado 
y  espiado  por  los  comerciantes  enemigos,  sino  envuelto 
en  sus  tramas  í  Eeta  parte  del  articulo  es  inadmisible 
mientras  no  (se  presente  modificado  de  manera  qae  siquiera 
deje  incomunicado  el  territorio  ó  territorios  que  sean  teatro 
de  la  guerra. 

Por  el  articido  2.5  ambos  contratantes  pueden  esta- 
blecer Cónsules  y  Agentes  Comerciales  en  sus  respecti- 
vos pimrtos.  Nada  más  just-o ;  poro  la  Comisión  obser- 
va que  si  no  ee  extiende  &  Venezuela  el  derecho  de  es- 
tablecer esta  clase  de  Agentes  en  las  plazas  comerciales 
do  las  fronteras  terrestres  de  Nueva  Granada,  oí  articu- 
lo es  puramente  favorable  á  ésta  y  no  á  la  otra.  La 
Nueva  Granada  puede  velar  y  proteger  su  comercio  eu 
Maraeaibo  y  Guayana,  mientras  que  Venezuela  iio  pue- 
de dispensar  igual  favor  at  suyo  eu  dienta  y  Casanare, 
íinicos  puntos  por  donde  hace  ahora  comercio  aquella 
República. 
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Terminado  el  análisis  del  Tratado,  pasará  la  Comi- 
BÍóu  á  exponer  con  la  misma  rapidez,  laa  razones  en 
qne  se  apoya  para  o|)iuar  qne  no  debe  aprobarse,  en 
parte  y  recliazatso  en  otra,  ó  modificarse  de  algnna  ma- 
nera. Los  tratados  píiblicos,  señor,  son  como  Ip  dice 
aa  nombre,  contratos  ó  convenios  ríe  dos  voluntades 
soberanas  6  independientes  entra  sí;  y  así  como  entre 
dos  particulares  qne  han  formado  un  pacto  ó  contnito 
no  es  líoito  á  la  una  parte  añadir  ó  (juitar  nada  á  lo 
pactado  sin  acnerdo  y  consentimieuto  de  la  otra,  y  wiu 
qne,  por  el  hecho  miSBio,  quede  ésta  en  libertad  de  con- 
venir ó  negar  el  todo,  según  su  conveniencia ;  así  en  los 
contratos  iniblieos  toda  variación  en  lo  convenido  pro- 
duce innovación  que  altera,  no  solo  lo  variado,  sino  el 
todo  de  la  obligación  primitiva.  Este  principio  funda- 
do en  la  ley  natural,  es  demasiado  obvio  y  demasiado 
trivial  en  la  jurisprudencia,  para  que  necesite  mus  co- 
mentario ó  explanación.  Siguiéndolo  nuestros  legislado- 
res coustituyentes,  establecieron  en  el  artículo  87,  §  11 
de  la  CouBtitucióu,  que  es  ima  de  las  atribucioues  del 
Congreso,  "prestar  ó  no  su  con  se  u  ti  miento  y  aproba- 
ción !Í  los  tratados,  &.,  concluido-s  por  el  Jefe  de  la  líe- 
pública.  ■*  Tan  terminante  disposición,  no  deja  lugar  al- 
guna de  duda,  aun  cnando  no  estuviese  basada  sobre 
el  principio  inconouso  del  derecho  natural  á  qne  autes 
se  ha  aludido.  Eiia  se  conforma  también  con  la  práti- 
Cii  común  de  Iíjs  naciones  maestras  en  la  diplomacia, 
las  cuales,  cuando  alguno  ó  algunos  de  los  artículos  de 
un  tratado  concluíalo  por  sus  ministros,  necesita  acla- 
raciones, explicación,  ó  restricción,  acostumbran  hacerlo 
por  declariuiiones  qne  se  negocian  previamente  y  se 
canjea»  al  tiempo  mismo  que  los  tratsulos  sobre  que 
versan.  Introducir  una  práctica  contraria  iMtin  pelitíro- 
Bo  y  extremadamente  embarazoso  a!  Ejecutivo  y  a  i¡i 
KacióD. 

Mas,   como  del  aníilisis  hecho  residtii   ipii-  el  Tiatndii 
I  admisible   en   su  mayor    parte,   y    uo  es    quizás  con- 
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veniente  íuvalidEirlo  en  su  totaliiliid,  cree  la  Comisión 
que  si  la  Honrable  Oíniuira  con%'ieue  en  eata  opinión, 
potlría  dictarse  nn  decreto  modificando  el  del  Honora- 
ble Senado,  sin  decir  que  Be  aprueba  ó  reprueba,  ni  eu 
todo  ni  en  parte,  siuo  qne  se  suspende  la  prestación 
del  ccínsentimioato  ó  aprobación  del  Congreso,  hasta  qne 
et  Poder  Ejecntivo  allane  las  dificultades  é  inconve- 
nientes que  se  han  expuesto ;  ó  más  bien  indique  la 
Honorable  Cámara  las  medidas  que  en  su  sabiduria  juzgue 
necesarias. 

Caracas,   sí   7  de  abril   de   1S35. 
SeQor: 
P.    BrU-eño  Méinie: ,U.   F.   de    Tnrar. —  Valentín    Espinal. 


Número  4  (c). — informe  de  la  couisió»  de  relaciones 

t:XTKRIORES  DEL  SENADO,  DE  8  DE  JLiRZO  DE  1838,  ACER- 
CA DBI.  HEPERIDO  TRATADO  DE  U  DE  DICIEMBR";  DE  1833. 
— (TOMADO  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,  Á  17  DEL 
MISJIÜ  MES,  NÚMERO  :t73). 

Monorabk  Cdniaiii  : 

La  Comisión  de  lielitciones  Exteriores  ha  leído  con 
mucha  detención  los  abultados  expeilieutes  que  existen 
en  los  archivos  de  ambas  Cámaras,  sobre  el  Tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  límites,  lirma- 
do  en  üogotft  eu  14  de  diciembre  de  1833,  por  los  Ple- 
nipotenciarios de  Veneznela  y  Sueva  Granada,  y  la  Con- 
vención complementaria  de  25  de  enero  de  13:í4;  y  ade- 
más, cnanto  ba  exiuiesto  el  Gobierno  por  órgano  del 
Ministro  de  Eelaciouea  Estertores,  en  la  Memoria  ilel 
ramo    presentada  al  Congreso  en  su  actual  Legislatura. 

Importa  sobre  manera  ú  las  dos  líepúblicas  contra- 
tantes qnn  no  continúen  por  más  tiejupo  sus  reciprocar 
reliuiioues  baju   el  astado  de  incertidumbre  y  fluctuación 
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eu  que  hoy  se  euoueutrau ;  y  ai  liaata  ahora  no  ha  sido 
posible  fijarlas  definitivamente,  justo  es  que  ello  ae  atribuya 
&  lo  clelicatlo  y  trascendeutal  de  la  cuestión,  antes  qae 
A  miras  interesadas  de  parte  de  Venezuela.  Antea  de 
ahora  ha  sido  ventilada ;  y  tales  faerou  los  ti-opiezos  é 
inconvenientes  que  presentó  la  parte  relativa  á  límites, 
qne  íi  pesar  df  las  reiteradas  instancias  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  siempre  ha  considerado  como  jusu)  aquel  ac- 
to diplomático,  aun  está  pendiente  su  ratilicacióu  y 
cauje. 

La  Comisión  se  ha  detenido  mucho  en  los  repa- 
ros que  se  han  puesto  al  citado  Tratado  ;  y  como  se 
persuadiese  de  que  las  principales  dificultades  versaban  so- 
bre los  limites,  Unbo  de  contraer  á  ellos  toda  su  aten- 
ción, A  fin  cíe  esclarecer  la  materia  y  de  llevar  ht  con- 
vicción ft  los  áuimosde  los seüores  Senadores,  ainoconsiguie- 
se  lograrlo,  no  será  ciertamente  por  no  haber  consultado 
cuántos  datos  ha  podido  haber  á  las  manos. 

So  se  trata  de  examinar  cuáles  debieran  ser  los  li- 
mit-es  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada ;  ai  la  demar- 
cación estipulada  en  1833,  es  ó  nó,  natural ;  y  si  eu  ca- 
so de  aprobarse,  una  ó  más  de  nuestras  provincias  que- 
darán perjudicadas ;  sino  de  saber  hasta  dónde  alcan- 
zaba en  1810  la  Capitanía  Ueueral  de  Venezuela,  y  em- 
pezaba el  Vireinato  de  Santa  Fe.  Ennncíada  así  la  cues- 
tión, no  es  difícil  resolverla,  consultando  los  documen- 
toa  exhibidos  por  ambas  partes  contratantes.  Tal  es  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  la  mirará  la  Comisión. 

No  era  dable  que  entre  doa  países  dependientes  <le 
una  misma  Metrópoli  y  casi  desiertos  en  una  gran  i-x- 
tensióu  de  sus  fronteras,  se  hubiese  trazado  nna  línea 
clara  y  distinta  que  los  separase;  y  si  bien  en  tiempo 
del  Gobierno  Español  pudo  juzgarse  acaso  útil,  dejó  de 
aer  necesaria  desdo  que  ambos  formaron  parte  de  la 
Kepública  de  Colombia.  No  es,  por  tanto,  exti-aSo  que 
13  Plenipotenciarios  se  limitasen  á  fijar  como  puntos 
mítrofos,   aquéllos  que  parecieron  menott  controvertibles, 
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couvínieudo  eu  que  más  adelante  se  uombraseu  comi- 
síouados  para  demarcar  con  exactitud  y  ppocisióii  la  lí- 
iiea  fronteriza  en  toda  au  estensién ;  porque  éste,  y  iio 
otro,  era  el  medio  de  llevar  á  cabo,  con  lealtad  y 
buena  fé,  una  negociación  eu  la  cual  bien  pudieran  ha- 
ber comprometido  los  intereses  de  sus  respectivos  Go- 
biernos. 

Por  e!  artículo  27-  del  citado  Tratado,  ba  de  partir 
la  línea  limítrol'e  en  el  cabo  de  Cliicbivacoa  en  la  costa 
del  Atlántico ;  y  si  bien  la  designación  de  este  punto 
ha  sido  couaideríida  como  perjudicial  á  Venezuela,  por 
las  dos  Comisiones  que  informaron  en  1835  á  sus  res- 
pectivas Cámaras,  no  es  menos  cierto,  en  concepto  de 
la  Comisión,  que  ella  está  basada  en  uua  extricta  jus- 
ticia. Asienta  la  del  Senado  que  la  provincia  de  Ma- 
racaibo  se  extiende  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  en  apo- 
yo de  su  opinión  cita  á  Oviedo  y  á  Depons,  escritores 
qne,  seg-fm  ella,  extr^erou  sus  noticias  de  los  archivos 
piibiicos.  Verdad  ea  que  ambos  están  de  acuerdo  en 
esta  parte,  como  así  mismo  Hujubolt,  cuya  autoridad  ea 
meuos  recusable  por  la  exquisita  diligencia  (^uo  puso  en 
averiguar  los  límites  de  los  países  que  describiera ;  pero, 
¿no  podría  preguntarse  en  qué  fuentes  bebieron,  qué  ar- 
chivos consultaron,  y  dónde  se  encuentran  los  docu- 
mentos ea  que  se  apoyaron !  Y  tal  es,  sin  embargo,  la 
importancia  de  la  materia,  qne  bien  merecía  que  se  hu- 
biese liecho  semejante  investigación.  Probablemente  De- 
pons copió  á  Oviedo,  y  Humboldt  á  Depons.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  no  puede  negarse  que  uiugnuo 
de  ellos  nos  puede  encaminar  cou  seguridatl  y  acierto 
en  una  materia  de  suyo  oscura  y  nnnca  ventit;ida  por 
los  respectivos  países.  Oviedo,  aunque  liistoriador  exac- 
to, no  ec  considerado  como  autoridad  en  la  geografía 
de  Venezuela ;  Depons,  al  designar  sus  límites,  afirma 
que  por  el  Sur  confina  con  el  Pcrñ,  en  lo  que  anduvo 
muy  desacertado;  y  el  ilustro  Humboldt,  á  quien  la  geo- 
gral'ia   de    América  debe    i  m  por  tantísimos    descnbriraieu- 
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tos,  el  údíko  quo  la  lia  descrito  tiou  imparcialiibul  poco 
coniÚD,  dice  que  Saii  (-Iristóbal  pertenece  á  la  Xoev» 
Granada,  cuaudo  nadie  ignora  que  siempre  lia  sido  par- 
te integrante  de  la  Provincia  do  Merid».  En  vinta  de 
esto,  j  podrán  citarse  estos  autores  como  autoridades  in- 
falibleü !  Pero  vengamos  ya  á  lo  qae  espuso  la  Comi- 
sión de  la  Honorable   Cámara  de  líepreseiitante«. 

EUa  dijo  que  el  espediente  que  se  le  pagara  "  es- 
taba enteramente  desprovisto  de  fundamentos  para  juz- 
gar con  acierto,  debiendo  parecer  suBcieute  esta  sola  razón 
para  susx>ender  la  decisión,  y  no  comprometer  los  dere- 
chos de  la  Nación  en  un  negocio  do  tfiuta  gravedad  y 
trascendencia,  sin  tener  á  la  visbi  y  examinar  detenida 
y  escropulosamente  todos  los  documentos  que  por  am- 
bas partes  pudieran  producirse.  Es  indudable,  añade 
poco  después,  que  la  jurisdicción  marítima  de  Venezue- 
la, antes  de  su  transformación  política,  se  extondía  bas- 
ta el  cabo  de  la  Vela;  y  si  la  couveuienciiv  de  no  dis- 
putar terrenos  incultos  y  ocupados  por  tribus  salvajes, 
debo  influir  para  despreciarlos  y  cederlos  al  vecino,  po- 
dría á  lo  menos  baberse  üjado  para  esta  cesión  la  base 
de  dividir  á  prorrata  el  territorio,  ó  que  se  entendiese 
en  compeusacióu  de  otros  que  fuese  necesario  adjudicar 
á  Venezuela  en  otra  parte  de  la  línea  para  rectificar- 
la ó  aclararla." 

Üespuós  de  baber  dicho  aquella  Comisión  que  el 
espediente  estaba  enteramente  desprovisto  de  funda- 
mentos para  juzgar  con  acierto,  iiareceríi  tal  vez  extra- 
So  que  no  se  detenga  en  afirmar,  sin  acompañar  la  prue- 
ba, que  nuestra  jurisdicción  marítima  se  extendía  bas- 
ta el  cabo  de  la  Vela.  Pero,  ¿  en  qué  documentos  se 
apoya t  Si  los  bay,  ¡porqué  no  loa  produjo!  Xo  qui- 
siera la  Comisión  actual  del  Henado  ceder  al  vecino  te- 
rrenos, que  si  bien  incultos  y  ocupados  ahora  por  tri- 
'•Ts  salvajes,  podrían,  andando  los  tiempos,  ser  lieus,  y 
tblados  i)or  hombres  civilizados;  como  tampoco  que  se 
igaBe  un  tratado  negociadlo  por    un    ilustre     ^-eneaola- 
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lio,  ai  para  ello  no  se  alefr:ii'an  i-azoiies  duras  y  teruii- 
iiautes.  No  basta  decir  que  ea  iududable  qae  nuestra 
jurisdiccióu  marítima  lleg:aba  liasta  aquel  cabo,  si  al 
pnuto  no  se  presenta  la  demostración;  porque  para  la 
Coinisióti  ( que  á  nadie  eede  en  patriotismo),  ao  sólo  ea 
esto  dudoso,  sino  que  entiende  que  no  faltan  razones 
ni   documentos  para  sostener  lo  contraria. 

Bien  que  según  el  derrotero  de  las  Antillas  y  Coa- 
tns  de  Tierra-tirme,  el  Golfo  de  Maracaibo  termina  en 
ia  punta  denominada  de  la  Espada,  que  dista  treco 
niillaH  del  cabo  de  Chichivacoa,  y  ñ,  pesar  de  que  la 
carta  del  año  17,  levantada  de  orden  del  Gabinete  Espa- 
Sol,  scQala  como  limite  aquella  misma  punta ;  no  se  apo- 
yará la  Comisión  en  estos  documentos,  porque  no  des- 
üourice  que  oii  la  citada  obra  se  trataba  mfte  do  des- 
cribir costas  que  do  demarcar  fronteras,  y  que  no  exis- 
tiendo aqni  aquel  plano,  iwdría  hasta  negarse  su  exis- 
tencía. 

Pero  no  puede  menos  de  exponer  en  descargo  de  su 
conciencia,  que  la  Nueva  Granada  ba  presentado  docu- 
mentos que  prueban  hasta  la  ovidoucia  que  el  Pórtete 
y  líahía-Honda  le  pertenecen,  como  que  basta  ellos  so 
extendía  la  autoridad  de  sus  Virreyes.  El  Virrey  Guirior, 
en  la  Relaciúu  que  presentó  á  su  sucesor  Flores,  cuando 
en  1770  dejara  el  mando,  le  hace  presento  que  come- 
tiéudose  con  freciteiiüia  fraudes  por  la  ensenada  nom- 
brada BaMa~Uo}ida,  en  la  costa  de  lit  Proriaeia  de  Rio 
Hucha,  había  dispuesto  que  se  poblase  y  fortificase,  con 
ocasión  de  las  procidencias  que  dictara  para  la  pacifi- 
cación de  los  ludios  Gotiijiros  y  Cocinas.  Más  adelanta, 
y  al  dar  cuenta  del  buen  resultado  de  las  iustrnccio- 
nes  que  tuvo  á  bien  dar  al  Clorouel  Don  Antonio  Aré- 
vaio,  H  quien  cometió  la  empresa  de  apaciguar  la  re- 
oieute  sublevación  de  aquellos  indios,  añade  que  dejó 
en  servicio,  para  evitar  gastos  al  erario,  una  pequeña 
piírte  de  la  milicia,  mandando  retirar  á  Cartagena  las 
tropas  y  tren  de  artíltería,    porque  juzgó    que  éstas    no 
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eran  uecesaria^  pura  resguardar  la  Provincia  de  Bio-lla- 
plia  y  iiasáliiir  las  nvetnn  poblaciones  de  espailote»,  y  que 
aquella  corta  fuei'za  bastaba  para  exterminar  d  comer- 
cio Ilícito  que  b(KÍan  ]ok  cctraiijeros  con  BahUi-Hoiida,  Pe- 
draztt  y  Shtamaica. 

Ciiaudo  el  Virrey  Góngora  entrL-gó  el  iiiaiiila  ñ  Gil, 
eu  1789.  extendió  también  una  relación  sobre  los  snce- 
sos  más  notables  de  sn  periodo,  y  por  ella  se  vé,  que 
liara  reducir  á  los  Chimilas  y  Goagiros,  juzgó  que  se- 
ria conveniente  establecer  una  cndenít  de  poblacionex  ch 
I-i  mmino  qiu-  eiiipiezii  en  Rio-Haclia  ;/  que  pmttnño  por 
I'ídraza,  Uega  hiixia  Sina-maica^  eñ  donde  focii  con  /os  ctm- 
fuu'H  di:  MarucnJbo. 

Estos  documentos  imiwrtíintes  se  enenantrau  en  la 
|iieza  cuarta,  di'l  expediente  de  la  Honorable  Cámara  de 
l'tipreseutautes;  y  segiiii  »u  iiteral  tenor,  se  fleja  perci- 
¡)ir  con  evidencia,  íjue  los  ViiTcyes  extendían  su  jurisdic- 
ción hasta  Punto-Espada  por  lo  menos,  mientras  q«u 
el  Gobierno  de  Venezuela,  uingnuo  ha  presentado  cjuc 
i-ontradiga  esta  aserción.  Y  no  se  alegue  que  no  loa 
ha  presentado  porque  no  ha  querido,  i)orque  sobre  ser 
absurda  semejante  snposipión,  consta  jtor  una  comunica- 
ción del  señor  Secretario  de  Relaciones  íCxteriores,  que 
corre  en  la  citada  pieza,  que  en  el  archivo  del  Gohier- 
iio  no  existen  pianos,  ni  otros  documentos  que  las  no- 
licias  anministrailas  por  el  Coronel  Agustín  Codazzi,  que, 
fn  suma,  dejan  la  diíienltad  en  pie,  pues  que  emiiieza 
por  decir  que  los  límites  de  la  Provincia  de  Maracaibo 
con   la   Goagira,  aun   no  estiin  determinados. 

Este  laborioso  oficial  croe  que  la  península  Gongira 
lio  pertenece  á  ninguna  de  las  dos  Repúblicas,  y  que  su 
linea  divisoria  con  Maracaibo  toma  origen  en  la  lagu- 
na Paragua,  y  se  encamina  á  los  montes  llamados  de 
Oca;  y  annqne  así  sea  en  la  actualidad,  no  por  eso 
'ebe  dejarse  de  estipular  desde  ahora  la  parte  á  que 
endria  derecho  Venezuela,  si  las  tribus  que   la  habitan 
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quisiesen  algñü   día   abandonar  bu    vida  selvática  y   so- 
meterse á  un  rógimen   justo  y  moderado. 

Bajo ,  este  piiuto  de  vista  fué  que  miró  la  cuestión 
nuestro  Plenipnteuciario,  sbíIov  Santos  Miclielena.  De- 
Jando  á  un  lado  loa  docuuientos  que  produjera  el  de 
Uogotá,  porque  nada  podía  alegar  en  contrario,  consi- 
deró la  península  Croagira  como  un  territorio,  que  ni 
bíeu  indepeiidiénte,  debía  acrecer  con  el  tioiui)o  á  una 
de  las  dos  Repúblicas,  y  que,  por  lo  tanto,  convendría  di- 
vidirla desde  ahora,  para  evitar  desagrados  en  lo  suce- 
sivo. Lógrase  esto  cou  la  línea  que  partiendo  del  cabo 
Chicliivacoa  pasa  por  el  cerro  de  loa  Aceites,  y  se  dirige  A 
la  Teta  Goagira,  para  ir  después  eu  basca  de  las  altu- 
ras de  los  montes  do  Oca,  ^  que  es  la  convenida  eu  la 
transacción  diplomática  que  motiva  oste  informe.  Es  ver- 
dad que  vendrían  á.  pertenecer  á  Nueva  Granada  el 
Porteti;  y  Babía-Honda,  pero  también  lo  es  que  aque- 
lla líuea  divide  la  península  en  dos  partes  casi  iguales, 
y  (pie  el  trozo  de  costa  que  no  se  aproxüa  Venezuela, 
no  tiene  á  los  ojos  de  la  actual  Gomisióu  la  importan- 
cia que  ba  querido  darle  la  que  informó  al  Senado  eu 
la  Legislatura  de  IfW.'i. 

Ouando  liemos  visto  con  impasibilidad  que  primero 
la  Holanda  y  después  la  Inglaterra  hayan  ocupado  el 
teiTítorio  situado  al  Oeste  del  río  Pomarón,  y  que  en 
sentir  de  Humboldt,  algiin  (ü'a  disputará  Venezuela,  no 
tanto  por  &a  asombrosa  fertilidad,  cuanto  jior  su  impor- 
tancia política;  cuando  uo  reclamamos  del  Brasil  los 
pueblos  que,  estando  fundados  al  Norte  del  Ecuador, 
pertenecen  á  la  República;  extraño  es  que  uos  moeiie- 
mos  tan  severos  respecto  de  una  Nación  cun  la  cual  uos 
ligan  tantos  lazos  fraternales,  y  tratándose  de  un  terri- 
torio qne  no  nos  ba  pertenecido  nunca,  y  en  cuya  pa- 
cíüca  pesesiún  están  las  hordas  salvajes   que  lo  pueblan. 

También  el  pequeño  territorio  de  San  Faustino  hi» 
motivado  una  discusión  tanto  más  detenida,  cnanto  qnc 
está  situado   en  la  úuíca  parte  que  se   encuentra   pobla- 


'wm-ym 


PAEA  LOS  ANALES  DE  TENEZTTELA  22ÍI 


<ia  en  la  larga  extoiisión  ile  la  troatera.  Las  íIom  Comi- 
sioiK'8  que  en  el  n,ílo  18;í,5,  informaron  á  aiia  respectivaa 
Cámaras,  asentaron  qne  pertenecía  fi  Venezuela,  bien 
que  no  alegaran  |iruoba»  eoncliiyentes ;  y  eomo  la  Co- 
misión actual  titi  Belaciones  ExterioreB  dista  mucho  fie 
participar  de  aquella  opinión,  se  permitirá  entrar  en  al- 
Suuos  pormenores,  que  al  paao  que  justifiquen  au  jui- 
cio, sirvan  para  esclarecer  la  cuestión  que  más  ha  con- 
tribuido,  sin   duda,  á  la  desaprobación  del  Tratado, 

Expuso  la  del  Senado:  que  habitándose  poblado  San 
-Faustino  con  vecinos  de  San  Cristóbal,  con  el  intento 
<le  someter  A  los  iuiiios  motilones  y  de  asegurarse  un 
panto  de  tránsito  para  las  mercancías  que  introdujera 
por  Maracaibo  la  Compañía  Giüpuzeoana,  sin  tener  que 
pisar  el  territorio  granadino;  no  se  extrauará  que  ob- 
fu\-iera  entre  otros  privilegios,  el  título  de  ciudad,  y 
'  el  de  ser  mandada  por  un  GolKiniador  yue  no  dependie- 
ae  del  Virreinato  ni  dé  la  Capitanía  General  de  Vene- 
zuela, sino  directamente  del  líey  de  España.  Que  en  este 
estado  permaueció  hasta  el  año  de  ISIO,  eu  que  el  (íe- 
□eral  Pedro  l'^ortoid,  que  mandaba  entonces  en  los  va- 
lles de  Cuenta,  viéndose  acometido  por  las  guerrillas  es- 
pañolas, qne  á  la  sazón  ocupaban  A  Maracaibo,  y  no  sa- 
l)íoudo  qué  hacer  con  aquella  ctuda<l,  tomó  al  cabo  el 
fiartido  de  agregarla  eu  clase  de  parroquia  íi  su  país 
natal,  mientras  se  decidía  por  yuién  debía  quedar ;  cosa 
que  DO  hiciera,  si  como  nació  granadino,  hubiera  naci- 
do venezolano.  De  modo  que  el  itíí  poxsidetis,  de  que 
so  prevalen  nuestros  vecinos,  sólo  ha  dependido,  según 
a<iueUa  Comisión,  del  lugar  que  viera  nacer  al  bueno  del 
Gejieral  Fortoul, 

La  que  informó  en  1835  íi  la  Ilouorable  Cámara  de 
Jíepresentantes,  al  hablar  de!  pequeño  territorio  eu  cues- 
tión, se  e:ípresó  en  e.stos  términos  i  "  San  Faustino,  si- 
tuado BU  la  parte  oriental  del  TAchira  y  Pamplouita, 
lie  t'andado  por  los  ve(!Ínos  do  San  Cristóbal  como  una 
olonia  militar  contra   las  incursiouea  de  los  indios    mo- 
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tiioues.  Todos  sna  jueces,  ó  llívniense  gobemaí^lores,  fue- 
ron vecinos  íle  aqnellii  villa,  y  su  aiitoridiut  miiiciv  se 
exteudiü  mus  iillá  del  recinto  de  la  colonia.  Eatoa  lie- 
clioa  parecen  coiuiii'oltados  por  I;i8  declaraciones  de  veci- 
nos íintiguoE  y  respetables  de  ln  niiSDia  ciudad  en  eues- 
tiiin,  y  otros  de  los  cantónos  vecinos;  pero  en  sentir  de 
la  Comisiiiu,  no  se  necesita  de  otra  confirmación  para 
creer  iuiuel  territorio  propio  de  Vener.iiela,  qne  sn  sitúa 
ción  misma,  y  el  no  haber  exhibido  en  la  líueva  Gra- 
nada los  títulos  de  sus  Virreyes,  puesto  qne  no  se  liau 
atrevido  los  Ministros  á  señalar  con  precisión  los  li" 
mites  d(j  la  eurva  que  dice  el  artícnlo  debe  seguirse,  des- 
de lii  »;ouíliieucÍa  del  líio  Grita  hasta  la  quebrada  de 
Don  Pedro ;  curva,  que  ^onio  tal,  bien  [lodría  hacer 
se  venir  basta  Mérida  si  se  quiere.  Aunque  la  demar- 
cación que  liaco  el  artículo  27,  no  tuviera  otro  del'ee- 
to  que  éste,   i'^l  sólo  debería  inñuír  para  desaprobarlo." 

Tales  BOU  las  r:izoues  que  han  expuesto  ambas  Co- 
«jisiones  para  concluir,  como  lo  íian  hecho,  que  San  Faus- 
tino pertenece  á  Venezuela.  Pero  ni  la  bistoria  del  General 
Fortüul.  tejida  (referida)  por  la  (comisión)  del  Senado,  que 
acaso  nuestros  vecinos  calificarün  de  romántica,  es  un  moti- 
vo justiücado  para  apropiárnoslo,  ni  las  razones  alega- 
das por  la  de  la  Cámara  do  líepresentautus,  llevan  con- 
sigo aquel  carácter  de  o^'ideueia  que  se  tiene  ilurechu 
á  exigir  cuando  se  ventilan  cuestiones  de  tamaña  tras- 
cendeucia.  La  Gomisióii  que  ahora  informa,  tan  distan- 
te de  ser  parcial  resiiecto  de  Venezuela,  como  injusta 
ies|iecto  de  la  Nueva  Granada,  procurará  demostrar  con 
documentos  fehacientes,  que  si  bicu  la  adquisición  de 
San  Faustino  nos  ea  solí  reman  era  útil,  no  pueden  poner- 
se en  duda  la  ligitiniidad  de  los  títulos  con  que  actualmen- 
te la  poseen  nuestros  vecinos. 

Desde  que  se  inició  la  negociación  del  Tratado,  luies- 
tro  Pleuii)otenc¡nrio,  en  confurmidad  con  las  instrucciones 
que  recibiera  del  Gobierno,  reconoció  como  perteneciente 
ó  la  Nueva  Granada,   el  pequeño   territorio  de  San  Faus- 
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tiuo,  después  de  liaber  establecido  el  principio  del  Hit 
pessidetiif  cou  referencia  á  1810 ;  j'  cu  consecucíicia 
propuso  al  de  aquella  Nación  la  permiit;i  con  otro  te 
rritorio  al  N,  E.  de  la  provincia  de  Pamploua,  ó  en  la 
Goagira,  coa  la  mira,  según  indicó,  de  procurar  á  eu- 
tranibas  Bepúblicas  límites  naturales,  que  alejasen  todo  ' 
motivo  de  desaveueuciaa  ulteriores.  No  quiso  por  en- 
tonces acceder  íi  este  cambio  el  seüor  Lino  de  Pombo, 
Plenipotenciarrio  de  la  Nueva  Granivda,  alegando  para 
ello  que  su  Gobierno  quería  evitar  eu  su  sistema  de 
ndmtnistración,  cuánto  pudiera  originar  celoa  y  murmu- 
raciones ó  desconñauzas  en  la  masa  de  los  ciudadanos, 
sobre  todo  en  una  (íi)oea  en  que  los  puebloa,  victimas  de 
táutos  engaños  y  aleccionados  (!on  táutos  pedecimioutos, 
observaban  cou  suspicacia  la  couducta  do  sus  gobernan- 
tes- Esta  negociación,  que  uo  tuvo  un  resultado  feliz, 
se  encuentra  eu  la  pieza  tercera  del  expediente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisión  de  dielia  Cámara,  cuando  asentó  que 
la  Nueva  Granada  uo  había  exhibido  los  títulos  de  sus 
Virreyes,  con  respecto  á  la  jurisdicción  que  ejercieran  so- 
bre ol  pequeño  territorio  eu  cuestión,  uo  pudo  teuer  á 
la  vista  los  uombramientos  que  aquéllos  hicieron  de 
Gobernadores  de  Sau  Faustino  eu  las  personas  de  Don 
Ignacio  Fortoul,  de  líou  Félix  Sumalavl;  y  de  Dou  Gas- 
par Villet,  por  haberse  recibido  aquí  cou  posterioridad 
A  la  fecha  en  que  se  iuformó.  El  del  último,  que  se 
encuentra  original  en  el  libro  en  que  «e  rogiatiarou  los  di- 
plomas expedidos  desde  1804  hasta  ISlW,  como  puede  ver- 
se en  la  pieza  primera  del  expediente  de  la  Honorable 
Cámara  de  Eeprcseutautes,  dice  así :  *'  El  Excmo.  señor 
Virrey  por  su  superior  decreto  de  3  de  lebrero  del  presen- 
te aQo,  hizo  el  oombramieuto  del  teuor  siguiente:  Ha- 
llándose vacante  el  empleo  de  Gobernador  de  la  Ciudad 
de  Sau  Faustino,  por  fallecimiento  del  quo  lo  obtenía, 
y  couvinieudo  proveerlo  en  sujeto  de  las  correspondien- 
tes circunstaucias ;  hallándome  informado  de    que    coucu- 
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rrcn  éstas  eu  Dou  Gaspar  Villet,  he  venido  en  nom- 
brarle para  í|Uü  lo  sirva  por  cinco  luios,  más  ó  menos, 
á  arbitrio  de  este  superior  Gobierno,  y  con  las  mismíS 
facultadee  y  jiirisdicetón  que  sus  auteeesores. "  La  !e* 
galidad  de  fastas  y  de  las  otras  copias  viene  certifi- 
cada por  el  señor  Lino-  de  Pombo,  Secretario  de  fíela- 
clones   Exteriores  dn  la  Sueva  Granada. 

También  ee  recibió  de  Bogotá  y  se  encuentra  en  la 
citada  pieza  primera,  un  documento,  qne  para  más  escla- 
recer la  materia,  extractará  la  Comisión.  Por  él  consta 
que  liabiendo  denunciado  como  baldío  Don  Juan  An- 
gaal  Soguera  un  globo  de  tieiTa  en  el  sitio  da  Guara- 
mito,  jurisdicción  fie  San  Famtim,  la  Junta  Superior  de 
Eeal  Hacienda  de  Santa  Fé,  se  lo  aí^judicí  en  plena 
propiedad,  en  octubre  de  1808,  después  que  el  interesa- 
do Iiubo  enterado  en  la  caja  de  Pamplona  ta  cantidad  en 
que  lojostipreciaron  los  peritos. 

Aun  no  satisfecho  e)  Gobierno  de  la  líneva  Grana- 
da con  la  remisión  do  los  documentos  de  que  se  ha  he- 
cho mérito,  y  deseando  todavía  poner  más  en  claro  la 
posesión  continua  en  que  ha  establo  de  la  ciudad  de  San 
Faustino  y  territorio  de  su  jurisdicción,  remitió  a!  de 
Venezuela  con  el  indicado  objeto,  en  diciembre  de  18.36, 
el  testimonio  de  la  posesión  que  Don  Pedro  Valera  Fer- 
nández, Gobernador  de  In  ciudad  di-  S¡tn  Fausüno  de  fot 
Eíos,  dio  d  Ion  indios  del  pueblo  de  ISaii  José  de  Ciíea- 
In,  de  loa  tierriix  que  formaban  sus  rmtjimrdoB,  d  5  de  abril 
de  1718.  Este  documento  hace  parte  del  expetliente  de 
la  CAmara  de  Representantes,  y  además  so  encuentra 
inserto  en  la  Oitceta  de  Caracas,  (<le  Venezuela)    número  3i;j. 

Tales  son  los  títulos  en  qne  se  apoya  el  Gabinete 
de  Bogotá  para  sostener  qne  la  demarcación  de  limi- 
tes estipulada  en  is;i3,  está  basada  en  el  principio  del 
liti  possidítis  de  1810,  reconocido  jior  nuestro  Gobierno, 
i'Oiiio  el  único  que  pudiera  eouducir  á  un  arreglo  amis- 
toso; títulos  que  prueban,  en  concepto  de  la  Comisión, 
que  la  parte  del  Tratado  qne  &  ellos   se     contrae,     estA 
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fuera  <le  toda  objMiói,  tacioDal,  y  que  basto  preaen- 
tMos,  ann  sui  comentos,  paro  hacer  ver  que  nuestro 
i  lempotencario  al  convenir  que  San  Faustino  quedase 
a  nuestros  vecinos,  no  liizo  otra  cosa  que  reconocer  un 
flereeho  incnestionabie. 

,.o„,?r"",  '^^^'"'O'  ''oseando  también  por  su  parte 
tontr,b„,r  al  escluteeinñeuto  de  la  enestifln,  pidió  infor- 
de  M?°í  "'"™"  '^  ""  ""toridadcs  de  la  provincia 
de  Mínda;  j,  ,„  Gobernador,  que  lo  era  entonce,  el 
seíor  Juan  de  Dio.  Picón,  a  q„ien  „adie  recusará,  ex- 
í.   1  ??",  """'•  """  '■«''»  '"'  ""T»  "o  1832  11.» 

srv,do  siempre  de  limite  entre  ambí»    Repúblicas    por 

LT'  S  !"'  "'  ""'"  ■""  ""  »°  ■»"?  conocidas  las 
War  '"y/^"'""""»  te'-i"»"  IM   provincias  .do   Mérida  y 

dé  P™1'  "■;  ".I  ^""'>"»""».  1""  »™  í  la  Provincia 
de  Pamplona,   tributa  sus  agua»    al  TCchlra,  el   quedes. 

^1^01?  '"  '"?  '°"">S"'H»  P»ece  natural  que  sé 
22\     ,  ''°  '"   P""™!»  <le  Mérida  el   rio  Tá. 

■alta  frr  "°  ™""r"'"  "'"'  "'  ^°''»'  í  "«*"'"'  -í"». 
Ifm  la.  t?"'"  ''"  "»™"'«'!  í  P"  «timo  que  .e. 
efm   las   not.ca,  que  ba   logrado  adquirir,  no    hay  duda 

.1  slL  P  rr"'"*'""*  ''  '"*'"'■«  «"■»«"«•  El'fi»^ 
mis  ,1  ,  '   "■■'°""'  '"    °'""     '""K"™-!»,     ine   ade- 

o  atl  '^*°'"'%  »■"'■■'>   "   "I"»!'»  ciudad    ha  pertene- 
taporton  e"  ""'  ,      '"'""■'"'"''    comunicará  la,  noticias 
¡iTsetrltl'"'"  '°<'"'  ■■"-"'"""  »™™  1=  '»  «"ostíta  <le 
Dicho    Jefe   Político,  ,ci|„,  yi„^t^  ^^^ 

¡^nTrit™  "  ''°  "■»''°  ■"  '"''"•  »>"'"'»■"'»    I™ 

Tvl    ,    '""   """  '™™  ■"■   '='  ^"'»  ''«    San   Auto- 

«»y  deutó,  crcunveclnas,  podía  asegurar  que  .%«  J-n,,,. 

.  J.,»*,  j,„,<.»»«   s   Venezuela:    qno     siempre  estuvo 

.Wto  al   V,remato   de  Santa  Pó,- que  después  de  la  trans- 
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formación  politiCH  dejó  de  touer  gobernador,  rigiéndose 
por  alcalde»  partidarios,  non  deiiendonciit  de  las  autori- 
dades de  la  Villa  del  Éosario.  Este  y  el  anteñor  do- 
cumento Be  eneuentrau  en  la  pieza  cuarta  del  expediente 
de  la  Honorable  Cámara  de  Keproseutautes. 

Después  de  balier  euanierado  las  razone^!  incontes- 
tables que  favorecen  las  pretensiones  de  la  Nueva  Gra- 
nada, dejaría  la  Comisión  de  ser  imparciat,  ai  no  xtro- 
curase  demostrar,  que  el  miserable  territorio  de  San 
Faustino,  mal  sano  y  de  escasa  población,  es  de  tal 
manera  importante  A  la  provincia  do  ilérida  por  su  po- 
sición, (¡ue  e!  Gobierno  no  llenaría  cumplidamente  su 
deber,  si  previa  la  aprobación  del  Tratado,  no  anudará 
la  negociación  de  permuta  con  que  ae  inició.  Eu  los 
expedientes  que  lia  examinado  la  Comisión,  se  encuen- 
tran comunicaciones  de  sus  Gobernadores,  peticiones  de 
BU  Honorable  Diputación  Provincial  y  declaraciones  de 
algunos  de  sus  vecinos,  que  tienen  por  objeto  probar 
que  sin  Sun  Fuustiuo,  los  pueblos  de  San  Cristóbal,  Tá- 
riba,  Capacho,  Lobatera  y  San  Antonio  irian  nefcesaria- 
meute  en  decadencia;  y  cuando  tantas  autoridades  y 
tan  respetables  corporaciones  convienen  en  esto  mismo, 
es  pieciso  coD\'euir  eu  que  los  límites  estipulados  por 
lo  que  respecta  A  ¡iqueila  provincia,  no  pueden  menos  de 
comprometer  en  lo  futuro  su  dicha  y  bienestar. 

Qne  los  límites  claros  y  precisim  demarcados  por  la 
naturaleza  sean  preferibles  á  los  puramente  convencio- 
nales, es  una  verdad  reconocida  por  todos  los  publicis- 
tas, porque  no  estando  sujetos  á  controversia,  se  evitan 
con  ellos  las  diseusioues  que  no  pocas  veces  se  liau  ter- 
minado con  largas  y  desastrosas  guerras.  El  Tiíoliira,  - 
según  el  Tratado,  sirve  de  linea  provisoria  desde  su 
origen  hasta  la  quebrada  de  ])ou  Pedro,  que  lo  corta 
eu  ángulo  recto ;  y  uada  más  conveniente,  ni  más  natu- 
ral, que  el  que  el  mismo  rio  coutiuúo  sirviendo  de  fron- 
tera hasta  su  conüuencia  con  el  Zulia ;  y  aunque  esta 
consideración   sea  por    sí  sola   de   mucho    peso,   todavía 
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liay  otras  de  uo  menor  ¡iiijwrtíiueia,  que  dübeu  impe- 
ler á  nuestro  Gobierno  A  eutablar  la  negaci.ición  do 
que  antea  lia  liabliido  la  Oomiaión. 

El  puerto  de  San  Buenaventura,  aituado  en  la  con- 
fluencia del  río  Táehini  coa  el  Zulia  y  la  margen  orien- 
tal de  ambos,  era,  eu  tiempos  de  la  Üompañia  Giiipuz- 
Gonua,  el  puerto  por  donde  se  introdueiau  á  la  provincia 
de  Slérida  laa  mercancías  y  efectos  de  Maracaibo  ;  y  tales 
fueron  los  rápidos  progresos  que  Liícicran  San  Faustino, 
Sau  Antonio  y  los  demás  lugares  circunvecinos,  que  ha 
sido  necesario,  para  verse  eu  el  estado  do  decadencia 
en  que  lioy  se  encuentran,  que  ae  diese  desde  la  extin- 
ción de  dicba  Compañía  iiua  nueva  dirección  al  comer- 
cio, conduciendo  los  electos  extranjeros  al  puerto  de 
ios  Cachos,  que  por  estar  situado  á  orillas  del  Zulia, 
no  ea  el  más  adecuado  para  surtir  á  buen  precio  los 
valles  de  Cuenta,  y  sobre  tmlo  los  pueblos  do  San  Cris- 
tóbal, Sau  Antonio  y  Lobatera  que  pertenecen  á  Ve- 
nezuela. En  efecto:  desdo  San  Buenaventura  es  tal  la 
escasez  do  aguas  del  Zulia,  y  tales  sus  senos  y  corrien- 
tes, que  la  navegación  por"  él  hasta  los  Cachos,  sobre 
estar  llena  de  penalidades,  es  muy  larga  y  dispendiosa ; 
circunstancias  todas  que  no  puetleu  menos  de  eucarecei' 
las  mercancías  que  se  iutroducou  de  Maracaibo,  y  de 
las  cuales,  una  parte  no  pequeña,  es  consumida  por  ve- 
nezolanos. Perteneciendo  San  Buenaventura  k  Venezuela, 
podrían  mejorarse  los  caminos  que  desde  allí  se  dirigen 
íi  San  Faustino  y  San  Antonio,  para  facilitar  y  ensan- 
char el  comercio  de  Maracaibo,  en  los  valles  de  Cficuta; 
y  sobre  todo  los  cantones  de  San  Cristóbal  y  Tá«bira, 
tendrían  un  i>uerto  propio  y  próximo  por  donde  estraer 
sus  producciones,  sin  necesidad  de  mendigar  esta  fran- 
quicia  de   una  nación  extraña. 

Pero  estas  razones  de  conveniencia,  y  las  demás  que 
pudieran  alegarse,  por  muy  fuertes  que  parezcan,  nunca 
Neráu  bastantes,  en  concepto  de  la  Comisión,  para  negar 
un  acto  diplomático  basado  en   un  x>]'incipio   justo  cual 


DOCUMENTOS 


ea :  el  del  vti  poirsidctis,  con  referencia  A  1%  época,  para 
siempre  memorable,  de  la  traaslormación  política  (le  am- 
bos paiaes,  y  cnatulo  más,  servirán  para  proponer  la 
permuta  del  peqneQo  territorio  de  San  Faustino,  qne  ape- 
nas cnanta  cien  habitantes  en  veinte  leguas  cuadradas, 
con  una  porción  equivalente  de  t«n'eno  tomado  entre 
los  rios  Catatumbo  y  Tai-a,  ó  en  ottii  cualquiera  parte 
de  la  larga  extensión  de  la  Irontera.  Recordará  con  este 
motivo  la  Comisión  que  cuando  el  señor  Miclielena  ini- 
ció la  negociación  de  permuta,  las  razones  que  opuso 
el  Ministro  granadino  fueron  todas  transitorias ;  y  que 
habiendo  variado  las  circunstancias  y  aürmádose  su  Go- 
bierno, no  es  de  esperar  deje'  de  acceder  á  nua  tran- 
sacción que,  sin  duda  alguua,  es  útil  á  los  intereses  bieti 
entendidos  de  ambas  Eepflbiicas. 

Ya  qne  no  se  hau  puesto  reparos  al  resto  de  la  línea 
divisoria ;  ya  que  nuestro  Plenipotenciario  logró  que  se 
lijasen  puntos  intermedios,  que  si  bien  .justos,  pudieran 
haber  sido  disputados  por  el  do  la  ííueva  Granada, 
oponiendo  la  autoridad  de  Uumboldt,  que  respecto  de 
algunos  no  nos  es  favorable ;  parecería  acaso  de  más 
cuánto  aüadicse  la  Comisión  en  apoyo  de  las  demarca- 
ciones estipuladas  en  1833,  Se  limitirá,  por  lo  tanto,  A 
exponer  que  el  deaparram adero  del  Sarare  lia  pertenecido 
Bieiux>re  á  nuestros  vecinos ;  que  tal  es  también  la  opinión 
de  aquel  ilustre  viajero;  y  que  su  ninguna  importancia, 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  considere,  no  merece 
ocupar  la  ateucióu   de  la  Cámara. 

Por  lo  que  toca  á  la  parte  que  se  contrae  á  aliaDEa, 
comercio  y  uavegacióu,  la  Comisión  se  abstiene  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  de  consignar  eu  este  informe  las 
razones  que,  en  sn  concepto,  persuaden  la  conveniencia  de 
BU  aprobación,  reservándose  alegarlas  en  la  discusión, 
pues  aunque  sea  cierto  que  alguna  de  sus  disposiciones 
hau  sido  consideradas  como  no  útiles  por  algunos  miem- 
"bros  de  ambas  Cámaras,  son  tales  las  ventajas  efectivas 
que  va  á  traer    bu  BanciÓn    al  comercio  marítimo  y  te- 
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tTestnj  de  Venezuela,  que  por  decirlo  así,  está  p;irali- 
zado  resijeeto  de  la  Nueva  Uranada,  que  no  deben  po- 
nerse en  parangón  los  nialtis  ciertos  qne  experimentan 
las  provincias  fronterizas,  y  muy  particularmente  Mara- 
caibo,  por  el  estado  eu  que  yacen  las  relaciones  entre 
ambas  Repúblicas,  con  los  bienes  contiuí;euto3  de  uu 
naovo  arreglo.  El  artículo  6"  qne  ilió  margen  á  una 
justa  censura,  porque  exige  que  el  lui  Gobierno  se  en- 
tremeta, tan  luego  como  sea  requerido,  eu  las  diseu- 
eioues  que  iturben  al  otro,  felizmente  no  ha  sido  apro- 
bado por  el  Congreso  Granadino ;  de  modo  que  eu  seu- 
tir  de  la  Comisión,  no  quedan  ya  motivos  poderosas  (pie 
Iludieran . justificar  una  negativa. 

Es  este  el  lugar  de  recordar  que  la  Gouvencióii 
«ie  23  de  diciembre  de  1SS4,  sobre  reconocí  míe  uto  y 
divisióu  de  los  créditos  activos  y  pasivos  do  Colombia, 
ajustnda  por  los  mismos  Plenipotenciarios,  se  aprobó  de-  . 
finitivamente  por  ei  Congreso  de  la  Nueva  Granada  en 
la  Legislatura  del  ailo  ñltimo  ;  paso  de  Justicia  de  par 
te  de  Duejítroy  vecinos  que  demanda  una  debiba  recipro- 
cidad. El  Seuado,  qne  no  ignora  cuan  censurado  ñie  el 
sei^or  Pombo  i>or  üalwr  admitido  en  la  división  de  la 
deuda  una  baíie  que  muchos  calificaron  de  perjudicial  i\ 
los  intereses  grauadinos ;  cuiln  acalorados  fnerou  los  de 
bates  á  que  dio  lujíar  en  la  CAmara  de  Kepresentautes 
de  aquella  República,  hasta  ser  por  último  reprobada 
en  1830;  y  cnáutos  íolletoa  se  publicaron  uon  iuteuto 
de  probar  que  el  Gobioruo  se  excediera  de  sus  faculta- 
des constitucionales  ¡  no  podrá  menos  de  convenir  en  que 
un  deseo  de  concordia,  antes  qne  uu  convencimiento 
|>erfectü,  es  lo  que  más  iia  estimulado  á  nuestros  vecinos 
A  prestar  su  accesióu  á  iiu  acto  diplomático  qne  aute- 
riormente  Uobian  rechazado  como  contrario  á  sui*  inte- 
reses. Esta  conducta  franca  y  amistosa  ea  un  nioiivo 
más  que  debe  inclinar  á  la  Cámara  á  prestar  su  ii])ro 
■ación  al  Tratado  de  ÍS'¿3. 

Es  tanto  más  urgente  tomarlo  eu  oousideraciúu,  euaU' 
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to  qne  el  plazo  estipulado  para  e!  canje  ilo.  sos  ratiti- 
cacioiies,  termina  en  agosto  de  este  año.  Por  totlo  lo 
cnal  la  Comisión  es  de  parecer  que  se  apruebe,  con  ex- 
cepción del  articido  6",  el  Tratado  de  amistad,  alianza, 
comercio,  navegnciúü  y  límites,  y  la  Couvencióu  comple- 
mentaria de  IT)  de  enero  de  1834,  sobre  el  modo  de 
llevar  á  efecto  la  alianza.  Bt  el  Senado  se  digna  aco- 
ger este  informe,  la  Comisión  presontard  inmediatamente 
el  correspondiente  proyecto  de  decreto. 
Caracas,  á  S  de  marzo  de  1838. 

A.  (¿nintcni. — Jittm  Mtiniiel  C'i¡i¡/(i!. 


Número  4  (d). — voto  salvado,  de  1"  de  abkil  de  l8;iS, 
DEL  SENADOR  SEÑOB  JUAX  BAUTISTA  CALCAXO,  POR  EL 
CUAL  SE  SEPARA  DEL  DICTAMEN  DE  LA  MAYORÍA  DE  LA 
C05IISIÓN  DE  RELACIONES  ESTERIORBS, — (TOMADO  DE  LA 
OBRA  "TÍTLT.OS  DE  VENEZUELA  EN  SUS  LÍMITES  CON 
OOLOMBU,"  VOLUMEN   U,   PÁGINA   28). 


Deseando  corresponder  á  la  conlianza  del  Senado, 
pasaré  ñ,  exjioner  mi  opinión  relativamente  íí  la  exci 
laeiÓD  que  hace  el  Poder  Ejecutivo  al  Congreso,  paru 
que  tome  de  nuevo  en  coi] sideración  el  Tratado  de  amis- 
tad, alianza,  comercio,  uavegauióu  y  límites,  que  cele- 
bró con  la  Nueva  Gmnada  en  1833,  y  sobro  lo  cual  hau 
presentaiio  su  informe  los  otros  dos  Honorables  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Itelaeioues  Exteriores  &  que 
pertenezco. 

Dos  cuestiones  se  envuelven  en  el  presente  caso : 
la  prinienv  es,  si  puede  el  Congreso  volver  A  ocuparse 
lie  la  materia  habiendo  dispuesto  de  ella;  la  segunda, 
si   es  conveniente  ó  nó  aprobar   Iob  limites  como  ae  han 
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(lemarcailo  eii  el  Tratado,  que  en  el  olijeto  de  la  excitación 
(¡ue  se  DOH   bace, 

La  umjoríii  de  la  Comiaióii  ha  traljido  solarneute  la 
uua,  sin  hacerse  cargo  de  la  primera,  cuando  en  el 
presente  estado  de  la  cuestión  es  propiamente  di?  ella 
que  ha  debido  ocuparse  con  preferencia,  para  abrir  á 
la  Cámara  el  orden  de  proceder  en  esto  caso  nuevo, 
que  nadie  pensó  qne  ocurriera. 

Los  tratados  son  leyes  de  la  República  después  de 
aprobados  jior  ambas  Camama  de  la  Legislatura,  si  re- 
cibeu  la  sanción ;  y  así  es  que  para  ívqnella  aprobaciiin 
se  observan  los  trámites  constitucionales  de  tres  discu- 
siones, para  aprobarlos  ó  negarlos,  siguiendo  también  á 
la  vez  la  letra  de  la  atribución  del  Congreso,  qne  auto- 
riza para  prestar  ó  nó  su  conucnt ¡miento  y  aprobación  á 
loe  tratifdos  ijiie  ceh-brt-  rl  PoAer  Ejeculii^o-  Este  acto 
constitución  ni  lo  ha  ^ercido  ya  el  Congreso  prestando 
BU  consentimiento  ai  Tratado  en  todo  él,  excepto  sola- 
mente en  el  artículo  G"  que  trata  de  la  intervención 
armada,  y  eu  lo  relativo  A  límites.  Para  ello  ocupó  tres 
Legislaturas  desde  tS34  á  3(>,  eu  que  expidió  el  Decreto 
de  25  do  febrero,  sancionado  por  el  Poder  Ejecutivo  el 
7  de  marzo  siguiente,  con  lo  cual  quedó  definitivamente 
sellado  este  negociado  por  parte  de  la  Legislatura  de 
Venezuela,  y  el  Poder  Ejecutivo  sin  trámite  alguno 
constitucional  para  solicitar  que  ella  vuelva  á  ocuparse 
del  mismo  Tratado:  pudo  tal  vez  hacerlo,  objetando  el 
Decreto  de  aprobación,  pero  firmado  por  él,  no  le  que- 
da otro  triímite,  que  el   de  proceder  á   cumplirlo, 

El  (lereclio  que  tiene  el  Congreso  para  negar  lo  que 
no  crea  conveniente  al  bien  de  sus  comitentes,  está  ex- 
preso en  la  Constitución,  y  sería  temerario  intentar  po- 
nerlo en  duda.  Si  el  Congreso  debiera  aprobar  cuánto 
estipulase  el  Poder  Ejecutivo,  seria  inútil  esta  saludable 
facultad.  Ejemplos  hay  en  nuestra  legislación  de  esta 
práctica.  En  los  Tratados  do  unión,  liga  y  coufedera- 
qíóo  perpetuas,  celebrados  con  las  Bepfibtioas  de  M^ico, 
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el  Porú  y  Cbilo;  aprobiuUw  estos  últimos  por  el  Coü- 
greso  en  12  de  Julio  de  1823,  y  aquél  en  28  do  junio 
de  1.S24,  se  uegarou  artículos,  partes  de  artículos,  y 
hastii  algunas  palabras  de  otros  ;  lo  que  comprueba  con 
harta  evidencia,  que  Venezuela  lia  podido  liacov  lo  mismo 
en  el  presente  caso :  también  la  Nueva  Granada  ha  po- 
dido hacerlo,  y  así  como  negó  el  articulo  6"  pudo  ne- 
gar lo  más  que  considerase  gravoao  á  aus  derechos  ó  A 
su   conveniencia. 

lil  que  la  Nueva  Granada  haya  aprobado  artículos 
que  Venezuela  ha  negado,  no  impide  que  el  Tratado  sab- 
eista  en  todo  lo  demás  que  ambos  Estados  liau  concu- 
rrido á  aprobar.  Siendo  mutua  la  obligación  que  resul- 
ta del  derecho  convencional,  oo  puede  obligar  á  un  Es- 
tado lo  qne  uo  obligue  también  al  otro ;  a-sí  es  que 
aquella  aprobación  dada  por  la  Eepública  Granadina,  no 
la  obliga,  ni  compone  parte  del  Tratado,  desde  que  uo 
obliga  también  á  Venezuela.  Esto  es  couforme,  por  ana- 
logía, á  una  disposición  inserta  en  el  mismo  Tratado,  en 
el  cual  se  ha  estipulado  en  el  inciso  3"  del  articulo  30  que  : 
"  Si  desgraciadamente  aconteciere  que  algiiuo  ó  algunos 
"  de  los  articulo-s  de  este  Tratailo  fuesen  infringidos  ó 
"  violados  en  lo  sucesivo,  los  demás  artículos  que  abra- 
"  een  objetos  distintos  y  no  estén  conexionados  ó  sean 
"  correlativos  con  aquéllos,  aeran  tiel  y  religiosamente 
"  observados  por  una  y  otra  líepública."  8i  esto  puede 
tener  lugar  después  de  canjeado  el  Tratado,  y  cuando  sus 
estipulacioues  est^n  obligando  á  las  dos  partes,  j  cómo 
uo  podrá  serlo  cuando  uoa  y  otra  República  están  li- 
bres, y  cnaudo  ejercen  un  derecho  perfecto,  iuherent«de 
su  soberanía,  como  Estados   libres  é  independientes  í 

Por  otra  parte,  señor :  á  más  de  la  impropieclad  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  someta  de  nuevo  á  la  eonside- 
raciün  del  Congreso,  una  materia  ya  concluida  coiistitu- 
cioualineute,  y  sobre  la  cual  con  iiiuelia  deliberación  ha 
dado  el  fallo  definitivo  que  cree  compatible  con  los  dt 
reclios  y  la  coaveniencia  de  sus  comitentes,   se  tocan  ii 


PAHA  LOS  AKAI.B8  DB  TERBZUEZA 


coiívenieutes  gravea  que  no  podríiiii  anjjürai-ae,  iiniifine 
saltando  por  astos  obstácnlos  y  por  eatOB  sagrados  fle- 
'>eres,  quioiese  el  Congreso  acceder  ft  las  irregulares  pre- 
tensiones del  Poder  Ejecutivo.  Para  ello  sariü  preciso 
iniciar  de  nuevo  la  diaeuaión  de  otro  decreto  «le  apro- 
bación, coniprendieudo  el  mismo  Tratado;  deereto  euyo  ¿xito 
nadie  podría  prever,  pues  que  no  se  conoce  la  opinión  que 
solire  la  materia  tengan  los  miembro:^  que  hoy  componen  el 
Congreso ;  y  además  del  riesgo  de  vernos  envueltos  en  nue- 
vas diftcnitades,  no  hay  ya  tiempo  p¿ra  ocuparse  en  ello,  por 
más  que  se  intentase.  Es  ¡mposibjle,  pues,  á  niAs  (le  irre- 
gular, acceder  A  lo  que  el  Podeip^éjecutivo  pretende.  El  que 
habla  cree  que  éste  uoÜj(ríÉb¡,i(i  liacer  otra  cosa  que  cum- 
plir el  Decreto  iegf^fg^o  el  7  de  mayo  de  18;!6,  pro- 
cediendo ú  caiyfj^  laj,  ratificaciones  en  los  téruiinos  allí 
prescriptos;  v^^^  de  hallar  repulsa  en  el  Estado  ve- 
cmo,  procpj^^  ..^  estipular  un  nuevo  tratado,  ai  lo  creía 
convenie-^^  Pero  no  encuentro  motivos  justos  para 
^'^^  /denegación  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  Gra 
el  T  .«í  pues  el  Congreso  <le  aquel  Estado  al  aprobar 
„       iZtado,  lo   hizo  explícitamente  y   sin  condición  alguna 


¿,      /lo   autorice   para  susijcnder  el  cumplimiento  ;  por  tan- 
'A^es  de  creerse  que  do   ae  negará  al  canje  la  Adminis- 
ícÁóu  actual  de  aquella  líepdblíca,   vistos  los  poderosos 
Sludamentoa   en  contrario  de    lo    que    se   solicita;    canje 
habría  tenido  lugar  sin   la  promesa  de  volver  íi  pre- 
sentar la  materia  al  Congreso  de   Venezuela,   que    avanzó 
ful  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  ;   promesa  que  nada 
autorizaba  ú  hacer   en   el   estado    del   negocio,  ya  deü- 
Fnitlvamente   concluido  cuando   la  hizo;  promesa    con     la 
cual  no  pudo   ligar  en  modo  alguno    a!  Congreso;     pro- 
mesa  en  la   que  ha  faltado  á   sus  deberes,  pues  ha  ofre- 
cido  á  una    nación  extraña  lo  que  era    contrario    á    la 
voluntad  de  la  soberanía  expresadii  en  el  Decreto  de  T  de 
marz<j  citado. 

Penetrando  ahora  en  la  segunda  cuestión,  A    saber: 
11   la  conveniencia  de  aprobar    las    estipulaciones    sobro 

T.   IV — 11) 


límites,  se  permitipi  ol  que  habla  eipoiier,  en  desempe- 
fio  ile'un  deber  saerado,  que  no  estí  de  acuerdo  con 
las  eoiiclusionea  de  los  do»  miembros  de  la  Comislúu  que 
írmarou  el  intorme ;  ui  meuos,  por  tanto,  con  las  demar- 
«oeiouca  contenidas  en  los  artículos  del  Tratado,  que  lian 
sido  negados. 

En  ístos   se  Lace  comenzar  la  linea  en   el   cabo    ue 
CMobivacoa,   de  la  costa  Goagira,   cuando  no  hay  motivo 
parí  que  no  comience    en  el  cabo   La  Vola,  conocido  de 
tiempo   inmemorial  como  límite  occidental  de  la  Capitanía 
General.  Don  Antonio  d¿\Alcedo,  de  la  Eeal  Academia  de 
la   Historia,  en   el   tomo  5=--<l!!  su  Diccionario    Geográñ- 
co-l.istíiico  de  las   Indias  Occia)!>ltalea,  dice  sobre  el  ca- 
bo La   V-ela,  que   es  promontorio  y  Twuta  Je    tierra    de 
la   costa  de  la  Pio.lncia  y  Gobierno    S«,  Toneiuela    y 
Huevo  Eeino  do  Granada;   que  esti  eii  ¡oi'-^aí"»  de  la 
del  Rio  nacha,  á  Levante,   en  distancia  de  2lfS8g»aB  etc. 
En  el   articulo  "Venczueta",  a   la  página  284,  .lílp  que  es 
Provincia  y  Gobierno    del   Nuevo   Keino  de  GraiVcia  oa 
la  AmÉric-i  Meridional   etc.     Que   tiene  de  largo  IV*   I** 
guaa  desdo  el   Morro  de  Uñare    linsUX  e¡  cabo   de   í^  *«" 
la.    E.   O.  etc.     Y   en  el  articulo  "  Bio  Hacha  "  diocWi» 
contiua  con  Maracaibo,  que  su    distrito  tiene    .S     legTp» 
de   largo  N.  S.   y  4  de  aucho  E.  O. :  no  venía,  pnes,  eíf« 
distrito    hasta     el    cabo    Ghiohivacoa    en    el    Saco     * 
Maracaibo,  sino  mSs  allí  del  cabo  de  la  Vela,  y  cuundj 
más    hasta  este  punto,  univeraalmente  reconocido   por  eí 
lindero  do  las  provincia»  en   aquellos    tiempos.    El     quel 
los  Vineyes  liléieseii  expediciones  sobre  la  Goagira  desdel 
Cartagena,   estableciendo   fuertes  y  poblaciones    en     olla,  t 
no   da  derecho  alguno;   pues   que  siendo   arabos   Gobier. 
nos   lie  la  Corona  de    España,   y  muy  útil  la    reducción 
de  los  indígenas  á  la   vida  social,  podían  intentarse  aqué- 
llas sobre  un  territorio  despoblado,  desde    cualquiera    de 
los  dos  puntos,   sin   variar  por  eso  las  demarcaciones  oa-    . 
taiileciihas  por  el  Monarca  Espafiol  ;   y  mSs   conveulent 
era  hacer  esas  e.vpediciones  desde  Oartagena,  como  punt 
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militar  de  grandes  recursos  de  ti-opti,  lUupio  y  peitreelios 
qne  de  Maraeaibo. 

Estas  expediciones  jamás  padieron  avaazar  cu  la 
redaoolóa,  ¡i  má»  lejos  que  al  sitio  llamado  de  Arroyo 
Oardcín,  siete  leguas  al  Oriente  del  Kio-Oalanoala  qne 
es  el  rio  de  la  población  del  Hacia,  moy  distante,  „„r 
cierto,  del  cabo  de  la  Vela,  y  nraolio  mín  del  de  Chiclii- 
vaooa;  y  puedo  asognrar  que  el  sitio  de  Arroyo  üapddn 
es  el  considerado  en  la  provincia  como  límit¿,  pne»  no 
posee  aqnella  Goberaaoiín,  un  palmo  mS.  de  terreno  ,le 
allí  al  Oriente,  porque  no  lo  consienten  loa  Goa-iros 
Sobre  la  importancia  do  este  territorio,  me  refiero  illa 
exacta  y  verídica  exposición  de  la  anterior  Comisión'  ,Ie 
esto  Uíinara  en  183,5.  Lo  que  se  hacia  en  tiempo  del 
■Gobierno  Espaliol,  era  enviar  expediciones  por  ama  para 
proteger  la  pesca  y  compra  do  la  perla,  en  que  abunda 
BaWa-Hond»  y  el  Pórtete  ;  perla  casi  toda  de  aljófar  de 
la  mejor  estimación.  '        ' 

Xo  estoy  de  acuerdo  en  lo  que  dice  la  mayoría  do 
la  Comisión  relativamente  i  la»  fuentes  de  que  tomaron 
sus  noticias  Oviedo  y  Depone  qne,  con  Alcedo,  cunen 
rren  S  establecer  el  cabo  de  La  Vela  como  limite  occi 
dental  de  Venezuela.  Suponiendo  qne  Depons  copió  á 
Oviedo,  como  quieren  asegnr,ario  mis  Honorables  colé 
gas,  no  se  han  hecho  el  cargo  que  debieran,  de  que 
Oviedo  toma  á  su  disposición  los  arohivos  para  escribir 
«n  historia,  como  lo  dice  eu  el  prólogo  de  su  obra -obra 
que  liie  rei-ista  y  aprobaila  por  las  autoridades  qne  allí 
se  meuoim.au  y  qne  circuló  .siu  oontradioción  alguna-  de 
manera  que  si  no  debiera  dársele  un  carácter  entera 
roeiife  olielal  4  lo  qne  dice,  no  puede  con  fnndamcnto, 
revocarse  a  duda  lo  qne  escribió;  y  el  que  habla  lo 
tiene  como  verdad  incontestable,  mientras  que  doeiimelí 
TOS  tehnoientes  no  viniesen  ó,  destrniria.  So  entrará  el 
Ij-'J  habla  á  ocuparse  de  lo»  viaje»  del  barón  de  Hnni 
§11  dt,  que  como  extiangero,  y  maa  dedicado  á  observar 
■J<       grandes    reinos   do   la    natuíaleza    que    la    demarca 
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ciüii  (Ib  límites  eutre  j>rovhic¡as  ilü  la  misma  Coronfl, 
lio  es  autoridad  que  para  el  caso  puede  citarse ;  así  es 
que  la  misma  Comisióu  lia  eucoutrndo  errores  eu  lo  que 
dice  relativamente  á  la  Grita,  que  lia  sido  incoutesta- 
blcmente  veuezolaiia  por  su  origen  y  posición, 

íío  Lay  en  los  arcliívos  públicos  loa  documentos  fe- 
bacíeutes  que  debieran  defiuir  el  dereclio  de  ambos  Es- 
tados, segúu  el  uii  possldctis  do  1810,  adoptado  jwr  baso, 
pues  como  lo  dijo  el  Secretario  de  llelacioues  Esteno- 
res,  seíjor  Santos  Miclieleua,  en  8  de  abril  de  1835,  á  la 
Cámara  del  Seuado,  (pieza  primera  de  la  Cámara  de 
liepresentautes }  no  se  lian  hallado  en  la  Seeretarfa,  ni 
eu  el  Tribunal  de  (Jueutas,  ni  en  otra  parte,  las  Keales 
Cédulas  de  1'2  de  abril  de  1771,  de  S  de  setiembre  de 
1777  y  de  9  de  marzo  de  17B1,  sobre  limites  de  la  Ca.- 
pitauia  General  de  Venezuela  y  del  Virreinato  de  Xueva 
Granada  ;  y  no  debe  resolverle  esta  importante  cuestión 
sin  tenerlas  á  la  vista,  para  determinar  con  precisión  In 
posesión  del  territorio  de  San  Faustino,  bien  iusigniñinmtL- 
é  inútil  para  la  Nueva  Granada,  pero  de  grande  impor- 
cia para  Venezuela  por  su  posición  para  el  comercio  y 
abasto  de  la  Proviucia  de  Mórida  por  la  parte  de  Mará 
caibü,  con  cuyo  único  objeto  fue  i'uudadopor  tos  vecinos 
de  San  Cristóbal, 

La  anterior  Comisión  del  Seuado,  en  1S35,  á  la  cual 
tnve  la  honra  de  pertenecer,  sostuvo  qne  ol  territorio 
de  San  Faustino  no  dependía  del  uno  ni  del  otro  Go- 
bierno eu  1810,  sino  que  era  una  Gobernación  pririle- 
^iada,  dependiente  directanieuto  del  Monarca  Eapiíñol  ; 
y  esto  consta  de  las  declaraciones  juradas,  tomadas  ^l^^ 
orden  de  la  Gobernación  de  Mérida  &  aucianos  vecinos 
de  San  Cristóbal,  y  mny  especialmente  de  la  que  dio 
entonces  el  que  hoy  es  Gobernador  de  aquella  Proviu- 
cia. Este  ciudadano,  de  edad  de  cerca  de  sesenta  años 
dice:  "Que  por  la  tradición,  bastante  generalizada 
"  aiiuelloa  pueblos,  so  sabe  que  San  Cristóbal  l'ae  el  p 
"  mer  pueblo   que  se   estableció    por    aquella     parte,  i 
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"  toiidiéndoBO  ana  morador&s  hasta  el  Táchira  ;  que  üstos 
■■  mismos  uo  solamente  ¡ibrieroii  el  o.iiniíio  y  estíibleeíe- 
"  ron  el  paerto  ile  San  Bueiiaveatara  ( en  ol  territorio 
"(lo  San  Faustiuo)  para  relacionarsiípor  ilaríicaibo,  ¡y!(((í- 
"  dos  por  las  mmnaa  riberas  del  Tdcltira,  sin»  que  con  hm 
"  mismoH  familias  se  eatró  á  fundar  á  San  Faimihio,  que 
"  adquirió  desde  luego  el  goce  de  una  dudad  pririlcgiadn 
'•  para  liacer  la  coiiquisia  do  loa  motilones,  y  de  ser  regida 
"  por  nna  autoridad  con  el  titulo  de  Oobernadnr,  que 
'*  permaneció  sin  dependencia  de  la  Provincia  de  Pamplona 
•'  (limítrofe  de  la  Nueva  (Iraiiada),  altornáudose  el  dt'sti- 
"  no  por  vecinos  de  San  Cristóbal,  como  ñierou  Don 
■'  Ignacio  Fortoul,  Don  .Tnaii  Agustín  Hautander  y  Don 
•■  Gaspar  Villet,  haíjta  la  transformación  del  afio  de  10, 
'*  que  reducido  San  Faustino  !i  nulidatl,  destruido  por  la» 
"  guerrillas  qne  internaba  Maracaibo,  la  comandancia  ini- 
'•  litar  que  regía  á  Cuenta,  lUzo  que  se  aijrenase  á  Pam- 
^^  piona  ;  qne  en  el  período  de  la  dominación  uspanol» 
'■  volvió  &  recuperar  su  raugo  de  (Jobernacióu  ;  mas,  d<ia- 
"  puijs  en  el  de  Oolombia,  lúe  agreí^ado  al  Rosario.  (Can- 
"  ton  de  la   Nueva  Granada)." 

Esto  lo  corroboran  otros  vecinos  que  también  han 
declarado  bajo  juramento.  El  seüor  Agapito  Maldonado, 
nuciauo  do  cerca  de  70  años,  dice :  "  (¡ne  San  Faustino  lúe 
regido  por  un  gobemadot ;  que  oyó  siempre  decir  á  yus  ante 
ccsoros  que  fue  fundado  por  vecinos  do  San  Cristóbal;  qnu  los 
gobernadores  que  conoció  de  8an  Faustino,  eran  vecinos 
del  mismo  San  Cristóbal ;  nombra  los  ya  citados,  y  añado  á 
Don  Fólix  Snmulavó  y  á  J)ou  Juan  Kumay,  español ; 
que  los  linderos  de  Pamplona  fueron  siempre  las  aguas 
del  Tííchira  hasta  desembocar  en  el  Zuiia,  y  San  Faus- 
tino queda  de  la  parte  venezolana."  Todavía  más  ter- 
minantemente se  explican  el  anciano  señor  Antonio  -M, 
I'órez,  y  el  señor  Gobernador  de  Jlérida,  entonces  .Juan 
'  a  Dios  ricón.  Dice  el  primero :  "  (Jue  sin  embargo  de 
que  podía  extenderse  hasta  declarar  ó  decir  ios  mo- 
tivos que  hubo  para   la  fundaoión  de  San  Faustino,  por 
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"  LaberloH  visto  ou  documentos  que  existían  en  el  arclii- 
"  vo  (lo  ta  Ciudail  de  1»  Gritü,  como  cabecera  que  fue 
"  (le  provincia  antes  de  la  fundación  de  Jlaracaibo,  siMo 
"  sf  contrae  á  expresar  los  linderos  que  últimamente  le 
"  quedaron  á  lu  Capitanía  General  de  Caracas  y  al  Vi- 
"  rreiuato  de  Santa  Fe  por  aquella  parte,  cuak's  son  : 
■■  el  rio  TácUira  desde  su  uaeiin ¡miento  basta  la  cjue- 
"  lirada  de  Don  t'edro,  lindero  divisorio  de  aquella  villa 
"  y  8au  Fauatiiio,  cuya  ciudad  era  regida  por  un  gober- 
"  uador  que  antes  se  conocía  cou  el  titulo  de  comandante; 
'■  que  ella  ni  pertenecía  al  Virreinato  ni  á  la  Capitanía 
•'  General,  por  depender  inmediatamente  del  Monarca  Es- 
"  i)añoI,  cnyoa  timbres  logió  aquel  comandante  por  los 
"  servicios  hechos  para  contener  los  indios  motilones,  que 
"dependían  antes  del  Gobierno  déla  Grita.  Que  el  diclio 
■'  San  FauBtiuo  fne  erigido  en  ciudad  desde  su  fundación, 
"  y  formado  íí  espensas  de  la  de  tían  Cristóbal,  de  donde 
"  fueron  sus  gobernadores  y  fundadores ;  que  el  puerto 
"  real  de  San  Faustino  que  boy  se  titula  do  San  Bue- 
"  naventura  ( cuyo  nombre  lia  tomado  del  que  estaba 
"  en  frente,  del  otro  lado  del  río,  en  jurisdicción  de  Sa- 
"  lazar,  Provincia  de  Pamplona),  era  por  donde  ae  intro- 
"  duciau  las  mercancías  de  Jlaracaibo  en  tiempo  de  1» 
"  Compañía  GUipnzcoana,  por  no  poder  pasar  el  Tdchira 
"  voii  ellag,  no  tocando  al  paso  en  ningún  punto  del  t«rri- 
"  torio  del  Virreinato  ;  que  San  Faustino  está  al  Orien- 
"  le  del  Tácbira,  como  lo  está  San  Antonio,  mezclado  i) 
"  confundido  su  territorio  con  la  jurisdicción  de  Lova- 
"  tera,  cantón  (entonces)  de  San  Cristóbal,  y  t/o^ó  de  su 
"  inilepcndcHcia  del  Virreinato  y  Capitanía  Oeiieriil  liiista 
"  la  tranformaciÓH  de  ISIO,"  El  2?,  el  señor  Gobernador 
■  Picóu,  styeto  que  goza  de  la  mejor  reputación  de  pro- 
bidad, dijo  &  la  Honorable  Cámara  de  Kepresentantes  eu 
comunicación  de  14  de  agosto  de  1334:  "  Que  el  Tácliira 
"  es  de  tiempo  inmemorial  el  límite  entre  la  Capitania 
"  (leneral  y  el  Virreinato ;  que  hasta  la  ley  de  división 
"  territorial  de  Colombia,    San  Buenaventura  era  reputado 
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"  por  (le  Veuezuehí,  y  entonces  fue  agrügado  á  Paniplo- 
"  na  :  alega  en  favor  del  derecho  de  Venezuela  los  ya 
"  expuestos  de  su  fundación  y  situación,  y  su  indepen- 
"  dencia  en  1810  de  ambas  Gobernaciones,"  con  lo  demás 
que   más  adelante  tendré   el  honor  de  exponer, 

De  estos  testimonios  verídicos,  y  que  bou  irrecuaablas, 
dedujo  la  Coniiaión  del  Seuado  (de  1S34)  los  asertoa  qne  pre- 
sentó á  la  Cámara ;  y  el  que  habla  desearía  no  haber  visto 
«obre  la  materia  en  el  informo  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
(de  183S)  conceptos  nada  propios,  como  el  que  supone  que 
esfaiitástÍGO  ó  ideal  lo  que  dijo  (la  Comisión  de  18154)  sobre  la 
agregación  que  de  8au  Faustino  se  hizo  á  la  jurisdicción 
granadina,  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Pare- 
ce demostrado  con  evidencia,  que  San  Faustino  no  perte- 
necía á  la  Sueva  G-ranadu  en  1810,  ni  tampoco  ;l  la 
jurisdicción  civil  de  Venezuela,  pues  que  teuía  su  go- 
bierno propio,  cuyos  timbres  le  aseguró  el  Monarca  para 
estimular  el  ineremeuto  de  ajf  población,  y  contener  A 
ios  indios  motilones.  Opone  á  esto  la  Nueva  Granada, 
y  alega  como  título  de  posesión,  el  que  varios  Virreyes 
nombraron  Gobernadores  de  San  Faustino.  Pero  este 
nombramiento,  según  el  señor  gobernador  Picón,  en  su 
informe  citado  auies,  lo  hacían  los  Virreyes  por  una 
comisión  especial,  lo  cna!  no  le  da  á  la  Nueva  Granada 
título  de  posesión,  puesto  que  uo  lo  da  el  ejercicio  de 
una  comisión  transitoria,  que  puede  revocarse  bu  eual- 
qaier  día.  No  hay,  por  otra  parte,  pruebas  de  que  dicho 
gobierno  estuviese  sujeto  á  las  órdenes  del  Virrey, 
aunque  nombrara  sus  gobernadores. 

Con  este  motivo  dice  ¡a  Diputación  Provincial  de 
Mérida  en  2  de  diciembre  de  1837,  á  la  Honorable  Cá- 
mara de  líeprescntantos,  que  no  obsta  se  encuentren 
anomalías  en  la  administración  de  San  Faustino,  tal  por 
^emplo:  la  concesión  del  globo  de  tierra  por  la  Andieu- 
la  de  Santa  Fe,  pues  todos  eran  dominios  del  Rey  de 
üspaña;  y  ciertamente  que  tiene  razón:  dice,  además, 
[ue   no  había   legítima  posesión  por  parte  de  la  Nueva 
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Granada,  y  no  liay  prueba.s  du  lo  contrario,  pues  b¡  las 
liubiera  se'liabrían  presentado  por  iinestros  vecinos  tí 
tulos  i'iília  cien  tes  que  dirimiesen  la  uontroveraia,  tales 
como  la  erección  de  San  Faustino  bsyo  la  jarisdiccióu 
de  los  Virreyes,  ó  su  posterior  agregación,  untes  de  1810, 
al  Virreinato  de  Santa  Fe.  ÍIo  se  presentai-án  tales  do- 
cumentos porque  no  existen ;  y  á  falta  de  ellos,  uo  debe 
estarse  por  las  pruebas  aducidas  de  nombramiento  de 
gobernadores  y  coucesióu  de  tierras,  porque  ésta«  estAu 
Gootradicliau  por  la  exposición  de  aquellos  vecino,?  y 
por  las  juiciosas  observaciones  de  la  Diputación  Pro- 
lincial.  Pero  si  por  una  parte  no  hay  documentos  que 
comprueben  la  incorporación  de  San  Faustino  á  la  Sue- 
va Granada,  por  otra  no  pueíle  aquella  República  pre- 
sentar títulos  que  puedan  destruir  los  que  tiene  Vene- 
zuela á  dicho  territorio.  Parece  probado,  como  lo  ba 
visto  la  Cámara  de  los  extractos  que  contiene  este  in- 
forme, que  la  población  de  aquel  territorio  se  liizo  por 
vecinos  de  San  Cristóbal  para  au  propia  conveniencia 
en  8u  comercio  con  Maracaibo;  que  ellos  abrieron  el 
único  camino  que  íiabía  hasta  1835 ;  que  por  orden  del 
Gobierno  Granatlino  se  abrió  otro  qne  va  de  sus  pose- 
siones á  San  Faustino  ;  que  aquel  lugar  eatíi  más  acá 
del  Táchira,  limite  demarcado  por  la  naturaleza  y  co- 
nocido generalmente  por  de  los  dos  Estados ;  que  su  cesión 
á  la  Nueva  Granada  nos  es  altamente  perjudicial,  por- 
que priva  á  los  vecinos  de  la  parte  venezolana,  del  finico 
puerto  qne  tienen  y  han  tenido  de  tiempo  inmemorial 
para  proveerse  de  una  adnana  iiacional  y  trasportar 
sus  efectos,  con  cuyo  objeto  emprendieron  la  población 
del  territorio  y  construcción  de  puerto  y  camino,  vi- 
niendo á  quedar  entonces  encerrados  y  cercado-s,  obli- 
gados forzosamente  á  proveerse  de  la  aduana  grana- 
dina, situada  en  San  José,  con  graves  perjuicios  para 
el  erario,  pues  que  los  crecidos  costos  del  gran  rodeo 
qne  liabria  que  ilar  para  proveerse  por  otra  parte,  ha- 
cen  imposible  el   tráfico. 
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Todas  estas  consideraciones,  obligarían  á  iliferii'  la 
aprobación  del  artículo  (1«  límites,  aun  habiendo  tiempo 
en  la  presente  Legislatnra  para  considerar  de  unevo 
el  Tratado,  viendo  la  inatoria  como  nn  proyecto  de  ley, 
qoe  uprübado  en  una  Legislatura  puede  volver  á  to- 
marse 6D  considetaciÓD  eu  otra,  de  cnya  opinión  no 
particii»  cuando  verse  sobre  un  tratado  público,  pues 
oreo  que  aprobado  ó  ueg:ado,  ya  no  puede  presentarse 
al  Congreso,  sin  menoscfibo  de  su   propia  dignidad. 

No  me  detendré,  seDor,  en  otros  puntos  conteniíloa 
ei  cl  informe  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  ni  menos 
en  exponer  lo  relativo  á  la  curva  del  Tratatlo  para  to- 
mar las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Don  Pedro,  por- 
que uo  creo  necesario  penetrar  eu  estas  minuciosidades, 
bastando  íl  mi  ver  lo  expuesto  para  fundar  la  opinión 
que  tengo,  de  que  aun  no  estíi  snficieutemeute  diluci- 
dada la  cuestión ;  que  no  se  tienen  presentes  los  docu- 
mentos que  deben  decidirla ;  y  que  no  debe  Venezuela 
sin  ellos,  acceder  á  una  renuncia  que  le  es  altamente 
gra\ osa 

Por  estos  fundamentos,  y  los  aducidos  al  priucipio 
de  este  informe,  creo  que  debe  el  Congreso  contestar 
al  Poder  Ejccntivo,  que  habiendo  sufrido  el  Tratado 
con  h  ííuevi  Granada  sus  discusionea  constitucionales, 
y  aprobádoae  en  los  términos  que  expresa  el  Decreto 
de  7  de  marzo  de  183(j,  debe  proceder  á  su  ratificación 
y  canje,  co  eieudo  posible  ya  ocuparse  de  los  artíeiiios 
negadoa,  sobre  los  cuales  lia  ejercido  la  atribución  cons- 
titucional que  le  permite  prestar  ó  nó  su  consentimiento 
y  aprobación  á  los  tratados  que  celebre.  Que  la  fija- 
ción de  límites  claros  y  precisos,  si  bien  es  de  la  míia 
alta  importancia  para  la  paz  perpetua  de  los  Estados, 
DO  se  debe  bacer  sin  touer  á  la  vista  las  Reales  Cédulas 
de  erección  de  las  provincias,  cuyos  documentos  deben 
-jedir.se  donde  se  encuentren,  quedando  entre  tanto  las 
■sas  en  el  mismo  pie  que  hoy  tieiion ;  pie  de  perfecta 
K    y    harmonía    con  nuestros    hermanos  de  la  líueva 


-oO  DOOUMBIÍTOS 

GiiiDada,  ain  que  ui  romotameate  haya  motivos  de  te- 
mer ijue  paeda  turbarse  por  cansa  de  los  límites,  ni 
por  otra  alguna;  y  ñualiuoute  que  obtenidos  aquéllos, 
pueden  lijarse  éatott,  teniendo  por  base  el  uti  j>ossídeíís 
de  1810,   reconocido  por  las   naciones  americanas. 

En  ai>oyo  de  la  madurez  (ton  que  soy  de  opinión  se 
trate  esta  cuestión,  aduciré  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  que  sin  embargo  da  haber  estipulado  límites  en 
el  Tratado  de  paz  celebrado  cou  la  Inglaterra,  aun  no 
se  han  fijado  definitivamente  por  la  parte  del  Canadá 
de  quien  son  aquéllos  colindantes.  Si  esto  sucede  en- 
tre la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  sin  motivo  de 
discordia,  ¡no  podrá  ser  lo  mismo  entre  dos  pueblos 
hermanos  como  Sueva  Granada  y  Venezuela!  Ningún 
mal  encnentro  del  peqneüo  retardo  necesario  para  acla.- 
rar  la  cuestión.  Mucho  ha  variado  ¡a  situación  interna 
de  ambas  Repdblicas  desde  1833.  En  la  Nueva  Gra- 
nada, como  en  Venezuela,  no  hay  otra  opinióu  que  1»  de 
conservar  su  Gobierno  propio,  independiente.  En  la 
Nueva  Granada  imperan  las  leyes ;  y  las  instituciones 
que  libremente  se  ha  dado,  son  queridas  y  respetadas 
de  todos  los  granadinos.  En  Venezuela  hemos  pasado 
ya  por  la  tremenda  prueba,  y  el  triunfo  del  pueblo  ha 
venido  A  consolidar  también  de  una  manera  irrevocable 
la  firmeza  de  las  leyes  fundamentales  que  nos  hemos 
dado.  Deslindados  ya  felizmente  los  intereses  comunes 
en  la  mejor  harmonía,  no  queda  causa  alguna  que  pu- 
diera turbar  la  buena  inteligencia  de  las  dos  Repúbli- 
cas, ni  menos  alentar  criminales  esperanzas.  No  hay, 
pues,  motivo  de  política  ni  de  eouvenieucia  que  induzca 
á  precipitar   una  resolución  sobre  límites,  prematura  boy. 

Estas  son,  seiior,  las  opiniones  de  mi  couciencia  y 
las  emito  al  Senado  con  la  franqueza  que  le  debo,  en 
desempeño  de  un  deber  para  mí  sagrado ;  deber  que  me 
impuso  el  honor  y  que  procuro  llenar,  correspondiendo 
á   la    alta    confianza  depositada   en  mí,   cuando  tuve  la 
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boitrn  do  ser  elegido  piíra  defender  cu  el  Senado  los 
iutureses  y  los  derechos  do!  pueblo  veuezolano,  eii  auión 
ele  mis   honorables  cDlegaa. 

CíiTiicas,  á,  1"  de  abril  de  1838. 
Excmo.  seiior: 

Juan   B.  Gaicano. 


Número    4  (ej.^isFonME  db  la  cosusión    de    belacio- 

NES  EXTERIORES  DEL  SEXADO,  ÜB  28  DE  FEBRERO  DE 
183U,  SOBRE  EL  TRATADO  DE  AMISTAD,  ALIANZA,  CO- 
MERCIO, XAVEQACióx  Y  Límites  entre  venezl^ela  y 
NUEVA  granada. — (tomado  OE  LA  OBRA  "TÍTULOS  DE 
VENEZUELA  EX  SUS  LÍMITES  CON  COLOMBIA."  VOLUMEN  TI, 
FAGINA  35). 


Vnestra  Comisión  de  Relacioues  Exteriores  al  pre- 
sentar sn  informe  acerca  del  Tratado  de  amistad,  alian- 
za, comercio,  navegación  y  límites,  concluido  entre  la 
Kepublica  de  Venezuela  y  la  ííneva  Granada,  en  ü  de 
dicienibre  de  1833,  ha  juzgado  que  para  proceder  en  él, 
con  claridad  y  método,  debe  Lacer  una  reseña  prelimi- 
nar de  la  marcha  do  este  negocio,  recordando  :  que  el 
Congreso  venezolauo  por  un  Decreto  dado  en  1S3G,  des- 
aprobó algunos  de  sus  artíciüoa,  entre  los  que  fueron 
comprendidos  todos  los  de  límites,  y  suprimió  números 
y  cláusulas  de  otros,  ciertamente  de  menor  importancia; 
que  el  Tratado  así  modiflcaclo  y  mutilado,  no  obtuvo  la 
ratificación  de  la  Nueva  Granada,  por  no  ser  el  mismo 
á  que  el  Congreso  de  aquel  Estado  prestara  su  apro- 
bación ;  que  por  conseeuouda  de  esto,  el  Ejecutivo  de 
Venezuela  ocurrió  en  abril  de  1837  &  esta  Honorable 
Cámara,  pidiendo  de  nuevo  la  aprobación  del  Tratado; 
mas,   estando  ya    al  cerrarse    las  sesiones    legislativas, 


tíste  Cuerpo  recomontlti  al  Gobierno,  que  iiegoeiiise  una 
prórroga  para  el  cauje  de  Iík  ratiiiciicionüa ;  prórroga  de- 
cretada en  el  mismo  aflo  por  el  Congreao  Granadino 
liasta  agosto  de  1838,  y  negociada  de  nuevo  hasta  el 
mismo  mes  de  1839,  por  nuestro  Plenipotenciario  en 
Bogotá,  por  uo  haber  dado  nnestro  Congreao  reaolnción 
alguna  en  el   año  pasado  de  1838. 

Como  el  Congreso  desaprobó  en  1.S36,  artículos  en- 
teros y  partea  de  otros  que  se  refieren  á  arreglos  po- 
líticos y  á  limites,  la  Comisión  ha  creído  (¡onventente 
clasificarios  para   sn  metódico  examen,  en  dos  secciones. 

La  primera  comprende :  1".  el  articulo  G",  por  el  que 
las  dos  partes  contratantes  deben  hacer  causa  comúii 
en  los  casos  de  conspiración,  y  prestarse  recíprocamente, 
según  el  caso,  auxilios  para  sojuzgarla :  2?  La  cláusula 
final  del  artículo  8",  que  exige  para  justificar  el  rom- 
pimiento de  las  hostilidades,  la  condición  previa  de  quo 
una  parte  niegue  á  la  otra  la  debida  satisfacción,  "des- 
pués que  una  nación  amiga  y  neutral,  escogida  i)or  ar- 
bitro, haya  decidido  en  vusta  de  los  alegatos  ó  exposi- 
ciones de  motivos  y  de  las  oontest  icíones  de  la  una  y 
de  la  otra  parte,  sobiu  la  ¡usticia  de  la  demanda." 
■i? :  La  modificación  del  níunero  1"  del  articulo  30,  ex- 
tendiendo el  término  de  cinco  años  al  de  doce,  por  el 
cual  ambas  partes  se  obliguen  a  la  observancia  de  los 
artículos  15  y  IG,  sot)re  derechos  de  tráusito  y  consumo 
de  las  mercancías  extranjeras  importailas  de  Venezuela 
en  la  Nueva  Granada,  ó  reexportadas  do  ésta  para  atiaé- 
Ua :  4°  El  contenido  del  número  3"  del  mismo  articulo 
30,  que  establece :  "  que  en  caso  de  inüracción  do  uno 
ó  algunos  artículos  del  Tratado,  queden  subsistentes  Co- 
dos los  demás  que  abracen  objetos  distintos  y  no  ten- 
gan conexión   ó   relación  con  aquéllos." 

La  segunda  sección  comprende  los  artículos  L*7,  -S 
y  29   de  límites. 

En  este  mismo  orden  la  Comisión  ordenará  su  in- 
forme. 
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Acerca  de  la  sí^ccirtu  piimera :  1"  No  se  deteinlrLÍ 
eu  Ja  considerncióu  del  articulo  G'.',  porque  La  sido  ue- 
gado  poi-  amboij  Estados.  2"  La  cláusula  ünal  del  ¡tr- 
tículo  S",  por  In  que  se  eonvieuen,  eu  cuso  de  difícil 
avenencia  entre  las  dos  partes  contratautes,  y  después 
de  apotar  los  medios  de  tranaaccióu,  para  satisfacer  los 
agravios  que  la  uua  juzgue  haber  recibido  de  la  otra, 
á  allnuar  las  difereucias    que    entre   si  se  susciten, 


al  único  partido  que  qned»,  de  la    mediación   ó  ■ 


i 


del  arbitraje,"  parece  á  la  Comisión  justa,  racional  y  be- 
néfica, y  que,  por  tanto,  no  lia  debido  ser  desaprobada. 
Estos  medios  de  coucí Ilación  son  tan  conformes  &  la 
razóu  y  la  equidad  roapecto  de  los  hombres  como  do  los 
Estados  desavenidos,  y  forman  utia  priictica  de  oomfui 
uso  en  e!  derecho  lie  gentes. 

3"  La  modilioaeión  del  uúuiero  1"  del  articulo  30, 
uo  parece  &  la  Comisión  justa.  Si  los  Plenipotencia- 
rios de  Venezuela  y  la  ^íueva  Granada  redujeron  á  cinco 
años  el  término  ahora  estipulado  pura  la  observancia  de 
los  artículos  15  y  IC  sobre  los  derechos  de  tránsito  en 
un  Estado  y  de  consumo  en  el  otro,  respecto  de  las 
mercancías  extranjeras,  con  i)erfecta  reciprocidad,  al  en- 
trar de  Venezuela  en  el  territorio  de  la  otra,  ó  vice- 
versa; sin  duda  esto  tuvo  por  razón,  las  frecuentes 
alteraciones  á  que  estün  sujetos  los  derechos  y  nego- 
cios mercantiles,  lo  que  no  tiene  lugai'  en  lo.s  demás 
arreglos  generales  de  comercio  y  iiavegacióu,  pam  jos 
que  se  convino  en  un  jieriodo  mayor  de  observancia,  ex 
tendido  íi  doce  años.  Ka  de  advertir  que  un  tratado 
puede  ser  gravo.so  (i  una  de  las  partes  contratuiites. 
por  un  titimpo  iudeliiiido,  ó  muy  dilatado,  mas  nunca 
por  "su  limitiición,  porque  esta  di-ja  abierta  la  jiin-rhi 
&  una  reparación  mutua  de  los  miiles  que  A  cualesquiera 
de  ellas  haya  cansado,  con  tauta  más  oportunidad,  cuan, 
to  nmyor  ella  sea  ;  y  la  prórroga  del  término  si  ¡i  am- 
bas conviene,  se  jiiifilr  laeilnieüte  iijuslar  en  i'uaiqíii'-r 
tiempo. 


( 


DOOUMEHTOS 


i"  Ln  desíiprobacióu  del  iifimero  3"  del  luiamo  ar- 
tículo 30,  SPTía  contradictoria  á  la  aprobación  justa  y 
ruzonada  qne  la  Clíniara  del  Seuaílo  ba  acordado  á  la 
misma  clíluaul»  iuserta  en  el  Tratatlo  de  Venezuela  y  la 
Kepiiblica  del  Ecuador. 

Así  es  que,  en  cnanto  íl  los  puntos  contenidos  eu 
los  artículos,  números  ó  clíVnanlas  de  la  primera  sec- 
ción á  que  se  ba  referido  el  antecedente  examen,  la 
Comisión,  iiniinimemeute  entrtí  sí,  se  lisonjea  de  estarlo 
con  una  gran  mayoría  de  eata  Cáraiira  y  ann  de  la 
de   Representantes. 

Tal  vez  no  le  calie  la  misma  satisfacción  respecto 
de  los  ties  artículos,  27,  28  y  29  de  límites,  porqne  és- 
tos lian  sido  el  gran  obatílculo  que  ha  demorado  tanto 
el  final  convenio  de  este  Tratado;  convenio  definitivo 
que  uo  permiten  dilatar  más  tiempo  la  razón,  la  justi- 
cia y  la  política;  y  pues  esta  parte  ba  sido  y  aau  es 
objeto  de  divergentes  opiniones,  la  Comisión  al  informar 
sobre  ella,  procederá  con  la  claridad  posible,  y  con 
aijuella  exactitud  imiiarcial  que  cree  de  sn  deber  en  la 
aserción  de  los  lieclihn,  i)ara  no  prevenir,  sino  con  la 
convicción  que  de  sí  arrojen  las  pruebas,  el  juicio  y  la 
resolución  de  la  (.'amara  en  una  materia  de  tíinta  tras- 
cendencia. 

liase  de  recordar  que  los  informes  de  este  (JAmara 
y  la  de  Representantes,  en  los  afios  do  1834  y  1835,  des- 
aprobaron, como  queda  dicho,  los  mencionados  articnlos 
de  limites,  y  que  íi  ello  se  refirió  con  especialidad  el 
precitado  Decreto  de  1830.  Mas,  como  el  de  la  Comisión 
de  esta  Cámara  en  el  año  próximo  p:is!«lo,  se  encargó 
de  comprenderlos  y  exiiminarios  todos;  de  clusilicar  los 
hecbos,  citar  los  documentos,  despejarlos  de  gratuitos 
conceptos,  reetiflcar  éstos  y  reducirlos  á  la  mera  enun- 
ciación de  los  que  aquéllos  declaran  ;  vuestra  Comisión 
actual,  á  que  pertenece  también  uno  de  loa  (jne  la  for- 
maron el  año  paaailo  y  radactaron  su  informe,  repi-odu 
ce  éste,   haciendo  algunas  observaciones  acerca    de     nuo 
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que  otro  de  sus  coaceptos,  y  agregaudti  algunas  pruebas 
adiciouales,  que  sugieren  unos  pocos  documentos  oueon- 
trados  el  año  próximo  pasado,  entre  los  papelea  de  ¡as 
antiguas  oficinas  del  Gobierno  EspaDol. 

Presentando  de  este  modo  el  cuerpo  de  hechos  y 
pruebas  sobre  la  materia,  la  Comisión  evita  el  peligro 
tic  anticipar  couclusioues  infundadas  ;  y  atiende  á  estable- 
cer con  especialidad,  el  ilerecho  del  híí  poHsiáetis,  basa  de 
los  arreglos  de  justicia  del  Tratado,  puesto  quelascon- 
uesiones  de  conveniencia  recíproca  entre  los  dos  Estados, 
nunca  ))ueileu  ser  sino  objeto  de  mutuas  y  voluntarias 
prestaciones,  íV  que  ninguno  de  los  dos  puede  forzar  al 
otro  por  iiiugiui  título  dejnsticia. 

Las  observaciones  adicionales  al  precedente  iníbrme 
son  las  siguientes ; 

En  cnanto  ít  los  límites  de  ambos  Estados  por  el 
terreno  de  la  G-oagira,  hay  que  advertir  que  ios  actos 
jurisdiccionales  que  parecen  ejercidos  por  el  Virreinato 
de  Santa  Fe  en  aquel  país  salvaje,  según  la  relación  de 
entrega  del  Heñor  Guirior  al  señor  Flores,  en  el  ¡iño  do 
1776,  no  prueban  la  extensión  de  límites  por  la  de 
jurisdicción  ;  porque  basta  el  año  de  1777,  la  Proviucia 
de  Slaracaibo  estuvo  unida  á  aquel  Virreinato.  No  su- 
cede así  con  los  actos  del  Virrey  Góngora,  referidos  en 
su  acta  de  entrega  de  17S!t,  qne  demuestran  la  extensióu 
de  límites  con  la  de  la  jurisdicción  :  y  las  cláusulas  que 
contiene  y  de  que  hace  mírito  el  precitado  informe,  son 
en  este  punto  bastante  explícitas  (*). 

Por  lo  que  respecta  &  la  línea  limítrofe  que  abraza 
el  Gobierno  de  San  Faiistino  y  su  jurisdicción,  la  Co 
misión  no  tiene  que  añadir  al  anterior  informe  más  que 
una  breve  dilucidación  de  doshechoH. 

1"  Los  nombramientos  de  gobernador  de  la  ciudad 
de   San   Faustino,  de   cuya  toma  de    razón    en    el    libro 

ri  VílUiP  lu  pLeíii  cuiirln  de  7  do  abril  do  l^BS,  cnyo  títnio 
oB:"Varins  dootunentoB  sobre  lituitea  de  NiiQv»  Oraníuln."  Espe- 
diente &K  1»  Cámara  do  Rap re Bentantes,  letra  A,,  niimoro  4.-1837. 


DUCUUEKTOS 


lie  registros  del  Gobierno  EspaSol  en  ia  Nueva  Granada 
existe  ttistimonio  aatéutico  en  los  dociimentos  que  la 
Comisión  lia  tenido  A  la  viata,  (•)  son  cuatro,  <lt!sde  el 
año  de  1790  á  ISííS,  íi  saber :  el  de  Don  Agustín  San- 
tander en  1790,  folio  5S  ;  el  de  Don  Ignacio  Fortoul  en 
17ÍIS,  folio  338  ;  el  de  üon  Fólix  Sumalavé  en  1803,  folio 
52 ;  y  el  de  Don  Gaspar  Villet,  página  32  del  libro  de 
1804  á  1808. 

•2"  El  globo  de  tierra  realenga,  denominado  Guara- 
mito,  en  jurisdicción  de  la  cindad  de  San  Faustino,  cnyo 
título  de  merced,  registrado  en  1808.  en  el  libro  do  toma 
(le  razón  de  loa  títulos  expedidos  por  el  Gobierno  Es- 
pafiol  en  Santa  l-'e,  í'ue  enviado  en  183.j  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  {••)  es  el  mismo  terreno  eonte- 
nido  eutre  las  dos  curvas,  que  el  autor  del  plano  colo- 
rido, enviado  de  Lobatera,  snpone  disputable.  {'*'¡  En 
diclio  título  se  da  por  lindes  al  terreno  de  Guaramito, 
desde  las  juntas  del  Üaüo-Blanco  y  Oaño-Negro,  toman- 
do la  derecha  á  las  (aguas)  del  líío  de  Guaramito  y  que- 
brada de  la  Arenosa,  y  de  aquí,  aguas  abajo,  hasta  don- 
de so  juntan  estas  dos  aguas  con  las  de  los  callos  del 
primer  lindero,  etc. 

Docjimentos  adicionales. 

De  los  ocho  documentos  encontrados  en  la  pequeíia 
parte  salvada  ile  la  casi  total  destrucción  de  los  archi- 
vos del  Gobierno  Español  en  esta  capital,  no  se  deduce 
Lecho  alguno  que  termine  de  una  manera  decidida  la 
cuestión  de  límites  entre  Venezuela  y  la  Kueva  Granada, 

!'■  Víaso  lu  primera  pít-za  dul  títaUu  tugujo  dei  ex  pedí  un  lis  áv 
la  Clímara  de  HepreBcutanteH,  <í  ni  Ún  dti  lagajci  lotru  Jí.  esiwdíemc 
de  KolacioneH  £3itariori;H,  iwucii'in  cuutrul.  ptímunL  scrii-,  núiuero  Tu, 
página  l'S). 

<'  'I    P^uui  131  de  la  misma  pieza  oa  el  mÍHmo  e:¿pedieiile. 

:'  -I  Ti5niic  el  nilmcro  l:i  del  plauu  contenidu  eu  la  pieza  Beguu- 
da  Jel  expedienta  ietra  A,  isaí,  número  4  do  la  Cámara  Je  Eeprc- 
BentHtittia. 
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por  el  territorio  de  San  rauatino,  á  que  se  refieren.  Pe- 
ro 68  justo  confesar  qiio  las  pocas  prnebas  que  euminia- 
trau,  aimque  no  de  un  carActor  couclnyente,  favorecen 
la  perteneiicia   tle  San  Faustino  á  la  ííiieva   Granada. 

El  del  número  1"  (con  focha  de  Julio  do  1780),  es 
una  ordoii  del  Intendente  Avalos  á  Don  José  Zavala, 
Administrador  de  la  Beal  Hacienda  de  Maracaibo,  para  que 
averiguase  la  introducción  en  la  ciudad  de  San  Faus- 
tino de  nn  contrabando  proeedente  de  la  primera.  En 
ella  le  dice :  "  Que  se  le  lufotmaba  que  tíau  Faustino 
existía  dentro  de  la  Jurisdicción  de  San  Cristóbal,  cir- 
eunataucia  opuesta  al  regular  estilo  de  división  y  demar- 
cación, tan  observado  como  preciso  para  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  sin  disturbio  ni  competencia." 

El  del  número  2"  es  la  eoutestaeióii  de  Don  José 
Zftvalu,  en  juuio  de  1731,  en  que  dioe  al  Intendente :  "  Que 
San  Faustino  de  los  Ríos  está  situado  más  acá  de  la 
parroquia  de  San  Antonio,  jurisdicción  de  Sau  Cristóbal  ^ 
que  es  un  pequeño  lugar  con  nombre  de  ciudad,  sin 
Cabildo,  de  sesenta  é  ochenta  vecinos,  bajo  un  Gober- 
iiador  puesto  por  el  Virrey  de  Santa  Fé  ;  que  es  una 
Bepública  que,  contra  el  orden  regalar  de  demarcación 
y  límites,  se  lialla  introducida  en  la  provincia  de  Mará 
caibo,  y  cuyo  Gobernador  ha  ejercido  diversas  iuuciones 
en  algunos  asuntos  de  aquellos  vecinos,  con  comisión  del 
Virreinato  de  Santa  Fé,  con  el  inconveniente  de  que 
para  venir  A  él  de  la  Jurisdicción  de  aquel  Gobierno,  ha 
de  pasarse  por  la  villa  de  San  Ctiatóba!,  de  la  jurisdic- 
ción de  Maracaibo,  de  que  podían  resaltar  muchos  tro- 
piezos á  lajusticia  y  Ministros  del  líey,  en  sus  respectivas 
funciones." 

El  señor  Zavala  para  probar  las  relaciones  de  San 
Faustino  con  el  Virreinato  de  Santa  Fe,  envió  al  Inten- 
dente cuatro  docuuientos,  á   saber :   uno   (m'imero  .'i),   que 

un  testimonio  de  una  junta  superior  de  tribunales, 
aida  en  Bogotá  en  setiembre  de  ]77C,  jiara  poner  li- 
;es  al  Corregimiento  de  Pamplona  y  al  de  j'^Iérida. 
T.    IV — 17 


DOCUMENTOS 


En  ella  se  presen tarou  los  ñiformes  del  Corregidor  de 
Tanja,  seíior  Campnzano ;  de  Foudevila.  teniente  de  Pam- 
plona; y  de  Qn  seQor  Peralta.  En  la  tleniarcacíón  que 
estos  seiiores  dan  al  Corregimiento,  se  lee  la  eniimera- 
cióu  de  los  lugares  que  debiera  comprender,  del  modo 
signiente  :  Mérida  y  sn  distrito,  la  ciudad  de  Barinaa 
(ion  el  suyo,  la  de  Pedraza,  la  de  la  Grita  con  su  distrito, 
ia  villa  de  San  Cristóbal  con  el  suyo,  *'  la  cindad  de 
San  Faustino,  porque  auuquo  está  mfls  inmediata  á  Pam- 
plona, este  juez  teudria  que  pasar  para  ir  á  dicha  cindail  por 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  San  Cristóbal,  por  no  haber 
otro  camino  ¡  de  lo  que  podrían  ocurrir  competencias  etc.,  etc." 

El  documento  número  fí",  es  el  plano  y  jurisdicción 
de  Mérida,  y  ningún   dato  ofrec*. 

El  documento  número  7"  es  copia  de  una  Real  Cé- 
dula de  28  de  setiembre  de  1751,  sobre  un  remate  perte- 
neciente á  la  ciudad  de  San  Faustino  "de  jurisdic- 
ción (dice)  de  mi  Keal  Audiencia  de  Santa  Fe."  Mas,  este 
dato  nada  prueba,  porque  todavía  entonces  las  provin- 
ciafi  de  Maracaibo  y  Mérida  dependían  del  Virreiníito 
de  Santa  Fe.     (•} 

El  del  número  S"  es  un  despacho  del  Virrey  Florea, 
que  entre  otras  cosas  dice:  "  Que  habiendo  mostrado  el  Oti- 
cial  Real  de  Pamplona  con  documentos,  que  la  ciudail 
de  San  Faustino  y  sus  puertos  pertenecían  á  aquel  Vi- 
rreinato, y  no  se  hallaban  comprendidos  en  la  Provin- 
cia de  MaracailKj;  para  fundar  su  pretensión  de  cuidar 
las  rentas  de  dicha  ciudad  y  sus  puertos,  demarcadas 
en  la  fundación  de  aquella  caja,  etc."  También  contie- 
ne cojiia  de  una  representación  fiscal  acerca  de  la  mis- 
nia  pretensión  del  Oücial  Real  de  Pamplona,  declaran- 
do: '•  Que  despnós  de  tontas  y  tan  repetidas  diligencias 
practicadas,  y  órdenes  e.\pedidas  para  venir  en  cono- 
cimiento de  la  declaratoria  que  por  aquel  Oficial  Real 
se  solicitaba.,   se  acompañaba   la    información    de    ser    I 

L-     En  1777  fiiísüparacliila  pro-iintia  dy  Maracailiu  iliU  Vimiuiít. 
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ciudad  de  San  Faustiuo  y  atia  puertos,  couipreusióu  de 
aqnel  Virreinato,  y  uo  tocalian  ni  perteue<;ían  al  distrito 
de  la  Provincia  de  Maracaibo ;  y  qiio  el  motivo  di'  ha- 
berse enterado  el  prodnoto  del  remate  del  últiiuo  asiento 
de  diclios  puertos  en  las  reales  cajas  de  esta  ciudad  y 
no  en  las  de  Santa  Fe,  donde  debió  haberse  ojecntado, 
fue  por  propia  comodidad  del  asentista,  lo  qne  uo  de- 
bía sen-ir  de  regla,  por  los  graves  perjnicioa  que  pro- 
ducen la  mutación  y  confusión  A  las  mismas  cajas :  que 
se  librase  despacho  á  loa  unciales  Reales  de  Slaracaibo, 
para  que,  no  obstante  la  segregación,  informasen  sobre 
el   asunto,   para  resolver,  etc." 

De  la  contestación  del  administrador  Jíon  José  Za- 
vala  (número  2?)  y  de  los  cuatro  documentos  (núme- 
ros '),  (i,  7  y  8)  antes  citados,  el  Intendente  mandó  dar  ' 
vista  al  Fiscal,  y  éste,  que  lo  era  Don  Esteban  Fer- 
niindez  de  León,  le  aconsejó  :  "  Qno  puesto  qne  San  Faus- 
tino estaba  en  la  Provincia  de  Maracaibo,  dentro  de  los 
li(uit«B  y  territorio  de  la  villa  de  San  Cristóbal ;  y  qne 
por  consecuencia,  de  la  agregación  de  aquella  Provineiiv 
ú  la  Capitanía  General  de  Caracas  en  cuanto  al  Go- 
bierno político,  y  i'i  la  Intendencia  en  lo  respectivo  á  R&il 
IlHcieuda,  se  evidenciaba  haber  quedado  también  el  Go- 
bierno de  San  Faustino  comprendido,  (en  la  Capitanía 
General  y  en  la  Intendencia)  como  situado  dentro  de 
la  Pix)viucia  de  Maracaibo;  qne  el  Virrey  de  Santa 
Fe,  x)or  despacho  do  jnlio  de  177S,  había  pedido  in- 
fonoe  al  Goberuiidor  y  Unciales  Reales  de  Maracaibo, 
sobre  sí  en  ella  se  conipreudía  el  Gobierno  de  San  Kans- 
lino,  para  resolver  la  iiretensión  del  UUcial  Real  de  Pam- 
plona, aunque  no  constaba  por  los  iul'ornies  del  admi- 
nistrador de  Real  Hacienda  (Zavala),  la  contestación 
i|iie  estos  seiíorL'S  habían  dado  ¡i  dicho  des|)acho,  pero 
■  lie  uo  era  de  dudar  i|ue  tixese  conforme  á  las  demarca- 
iones  anteriormente   practicadas  (*);    que    no   hahía   in- 
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convtíuieute  paia  que  tleaiia  luego  la  Iiitciideiicia  exjií- 
úivso  las  inxjvideuciaa  uecesai-ias,  para  el  tolo  y  üxter- 
uiinío  del  coutriibaudo  etc.,  dirigiendo  al  mismo  ticiujio, 
Kou  aeuewlo  del  Capitáu  General,  los  competentes  ofi- 
cios del  Excelentísimo  señor  Virrey,  para  an  inteligeu- 
cia,  y  que  no  emanasen  resoluciones  contrarias  de  unaa 
y  otias  autoridades ;  antes  se  expidan  por  aquéllas  las 
convenientes  á  que  los  IVlinistros  políticos  y  reales  de 
San  Paastino,  procedan  en  el  concepto  do  quedar  suje- 
tos j  dependientes  de  la  Capitanía  General  (■  Int^n- 
deucia    de    Caracas    en   sus  respectivos   empleos  y  fuu- 

El  documento  número  i"  es  copia  del  oficio  que  el 
Intendente  Avaloa  pasó  al  Virrey  de  Santa  Fe,  relativo 
ú  dicho  objeto,  y  según  la  consulta  del  Fiscal,  En  el 
le  dice :  "  Que  por  diferentes  documentos  que  se  le  ha- 
bían remitido  de  Maracaibo.  y  había  reconocido  con 
atención,  resultaba  que  el  Gobierno  de  San  Faustino, 
sujeto  entonces  á  la  autoridad  de  aquel  Virreiuíito,  se 
hallaba  en  ios  términos  de  aquella  provincia,  dentro  de 
los  límites  y  territorio  de  San  Cristóbal ;  y  que,  por 
tanto,  podía  expedir  las  providencias  necesarias  para  el 
celo  y  exterminio  del  contrabando ;  pero  que  deseando 
proceder  con  la  buena  harmonía  que  correspondía,  paja 
evitar  que  emanasen  resolucione;?  contrarias  de  su  Tri- 
bunal y  de  otros,  había  resuelto  pasar  aquel  oficioj 
pidiéndole  espidiese  sus  órdenes  á  los  Ministros  polí- 
ticos y  reales  de  San  Faustino,  para  que  procedieseu 
en  el  concepto  do  quedar  sujetos  y  dependientes  de  la 
Capitanía  General  é  Intendencia  de  Onracas  un  sus  res- 
pectivos empleos  y  funciones,  comunicándole  aviso  de 
BU  rusolueión.'' 

Ignoramos  cuál  fuese  entonces  esta  determinación, 
mero  los  documentos  testimoniados  de  uombramiunto  de 
Gobernador    y  expedición  de   títulos   de     merced  de  tiij- 
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rr.is  realengfts  que  se  relieren  íi  loa  primeros  ¡ifios  do 
este  siglo,  prncIjiLii  i ucontestiibl  emente  qiio  la  üimlad  ilo 
San  Pfiiistmo  quedó,  coiuo  basta  entonces,  dependiente 
<iel   Virreinato  ile  Santa  Fe. 

En  cnanto  á  los  límites  de  amibos  Estados,  por  la  linca 
entre  la  antigna  Barinas  y  la  provincia  de  Casanare.  na 
miembro  de  la  Comisión  (e!  aerior  Cordero),  presentando  la 
Real  Cedida  de  erección  de  la  Provincia  do  Barinas,  en  11¡  de 
febrero  de  I78fi,  ha  indicado  qno  según  el  lindero  allí 
trazado,  desdo  las  riberas  del  Meta  arriba,  hasta  donde 
llegó  la  línea  tirada  por  loa  diputados  del  Gobierno  de 
Caracas,  y  de  allí  tirando  otra  línea  hasta  laa  Barran- 
cas amarillas  del  rio  Sarare,  por  encima  del  Paso  Real 
<ie  los  Casanares  en  el  rio  Arauca,  y  de  alli  por  la 
falda  de  la  cordillera  hasta  el  río  Boconó;  el  límite  es- 
tablecido por  el  artícnlo  27  del  Tratado,  pasando  por 
el  Este  del  Desparramadero  del  Sarare,  en  vez  de  co- 
rrer por  el  Oeste  ó  más  cerca  de  las  vertientes  de!  di- 
cho río,  perjudica  en  algunas  legnaa  de  terreno  ü  Ve- 
neznela.  La  Comisión  ha  buscado  Inces  acerca  de  este 
pniito,  y  no  ha  podido  hallar  este  prolijo  deslinde  ni 
aun  en  el  mapa  corográüco  do  la  dicha  provincia.  En 
ella  no  estíi  marcada  la  linea  de  Oeste  íi  Este  desde 
el  Paso  Keal  de  los  Casauares,  por  las  Barrancas  de!  Sa- 
rare hasta  las  vertientes  del  Nula,  lo  que  es  indispen- 
sable para  determinar  este  pnnto. 

En  la  Carta  de  Colombia,  formada  según  las  obaer- 
vacioues  .istronomicas  de  Ilumboldt,  y  las  de  los  nave- 
gantes españolea,  por  Mr.  Eme,  en  París,  año  de  1S23, 
Be  hallarán  marcados  loa  pantanos  del  Sarare  dentro  de 
loi  limites  de  la  provincia  do  San  Juan  de  los  Llanos, 
o  Casanare  Esta  autoridad  es  la  única  que  la  Comi- 
sión puede  presentar :  declara  que  no  le  parece  decisiva, 
como  tampoco  lo  es  la  de  los  otros  mapas  de  nuestro 
país,  cuando  so  trata  de  umi  determinación  do  limites 
luudadj.  en   legitnnos  títulos.     Así  es  que   si  hubiésemos 
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til*  l'iitidüriios  eii  la  citada  Carta,  Uuasihiaüto  pei'leQC- 
cería   íí   hi   Proviucia  de   Casauare. 

Pero  suponiendo  este  límite  híu  iiiuguua  determiua- 
cióo  legal  por  una  ü  otru  do  las  doa  part«s  coiitratau- 
tes,  an  extensióu  do  pocas  leguas  de  terrenos  inunda- 
dos ó  paútanos  inservibles  ahora  y  por  njuelüairaos  años, 
no  debe  ser  niaterín  exclusiva  de  cuestión,  ni  motivo 
para  dejar  de  sellar  nn  Tratado  cuyo  fina!  convenio  es 
tan  deseado. 

Conclunión.  En  virtnd  de  todo  lo  expuesto,  la  Co- 
misión uonchiyo  dando  su  opinión  por  la  aprobación  de! 
Tratado,     según   el   proyecto    de    decreto    que    presenta. 

Juzga  también  necesario  se  diga  al  Poder  Ejecutivo 
que  cuando  nombre  loa  comisionados  que  hayan  de  perfec- 
cionar los  límites  entre  ambos  Estados,  les  dé  las 
iiistrnceiones  necesarias  para  negociar  lo  lUiis  ventajoso 
y  natural  á  la  provincia  de  Mórida  iior  lo  que  respecta 
al  límite  por  el  territorio  de  San  Faustino;  y  á  la  do 
la  antigua  Barinas,  en  cuanto  deba  obviar  cualquiera 
irregularidad  que  el  lindero  entre  ella  y  la  de  Casanare 
pudiera  causar. 

Caracas,    A  28  de  febrero   de  1H3Ü. 

José  Varean.— Juan  Maimel  Cajigal. — Andrés  Narvar- 
ie. — José  M.  Telleritt. 
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ZTúinero  4  (f; — voto  salvado  del  sBNAnoR  sesor  astonio 

FEBllES  CORDERO,  DE  2  DE  MARZO  DE  1839,  POR  EL  CUAL 
SE  SEPARA  DEL  DICTAMEN  DE  LA  MAYORÍA  DE  LA  COMISIÓN 
DB  RELACIONE?  EXTERIORES. — (TOMADO  DE  LA  OBRA 
"TÍTtiLOS  DE  YEKEZUELA  BK  SUS  LblITES  CON  COLOMBIA," 
NÍTMEEO  II,  PÁI.5IKA42), 


áWú  idí  voto  eu  el  inlorme  que  us  preaeutó  vues- 
tra (.  'fisión  de  iíelacioiies  Exteriores  el  28  del  mea 
que  ei  ró,  acerca  <lt;i  Tratado  de  amistad,  aliauza,  co- 
mercio,! uavBgaciÓD  y  límites,  concluido  entre  la  Eepfi- 
bliea  '  le  Venezuela  y  la  de  ia  Sueva  Granada,  el  14  de  ae- 
tiembTt.  de  1833,  y  voy  á  exponer  las  razones  que  he 
teuido  para  ello.  Con  mucha  desconfianza  entro,  señor, 
k  explanar  mis  opiniones  en  un  asunto  eu  que  los  muy 
dignos  6  ilustrados  Senadores,  que  junto  conmigo  com- 
poneo  aquella  Comisión,  han  llevado  la  contraria ;  y 
crece  de  punto  este  temor  al  considerar  que  para  tra- 
tar una  materia  de  suyo  grave  y  complicada,  se  nece. 
sitan  conocimientos  cíentí ticos  de  que  carezco,  y  consultar 
autores  y  documentos,  para  lo  que  no  he  tenido  tiempo, 
pues  ni  .siquiera  lie  podido  leer  el  voluminoao  expedien- 
te que  86  ha  creado  en  el  particular;  ora  porque  las 
demás  atenciones  del  Congreso  no  me  lo  lian  permiti- 
do, ora  porque  el  lionorahle  Senador  que  se  encargó  de 
glosarlo,  lo  devolvió  informado  ;  y  acordes  con  sus  obser- 
vaciones los  demás  compañeros,  era  consiguiente  presen 
tarlo  cuánto  autiís  á  \'uestro  examen,  sin  que  yo  haya 
pretendido  dilatarlo   por  sola    mi    oposición. 

No  estoy  de  acuerdo  eu  lo  que  aaieutau  mis  hono- 
rables colegas  respecto  de  la  moditicación  hecha  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  al  número  1"  del 
artículo  30,  porque  siendo  la  parte  del  Tratado  que  se 
efiere   &  los  derechos  de  tránsito    y    consumo     la    más 
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esencial  del  de  comeTOio,  uada  iuAb  racional  que  igualar  el 
tíruiiuo  de  D  aüoa  eatipiilaílna  en  ente  particular,  ion 
el  de  12  á  que  ae  extendió  en  los  demás  artículos :  mas, 
no  creyendo  que  esta  diferencia  pueda  traer  un  gran 
perjuicio  A  la  Eepíiblica,  yo  no  me  detengo  en  demos- 
trar su  iuconvenienciü,  y  paso  á  (lar  los  motivos  que 
he  tenido  para  separarme  del  dictaineu  de  la  ma- 
yoria  de  la  Comisión   en  la   parte  relativa  á  límites. 

j\jite  todo  ine  permito  observar  á  la  Cámara,  que 
siendo  ios  tratados  las  leyes  con  que  se  gobiernan  las 
naciones,  debe  tenerse  presente  al  celebrarlos,  lo  que  en 
la  formación  do  éstas,  en  cuanto  á  no  comprender  en 
cada  tratado  sino  una  sola  materia,  tanto  para  que 
pueda  explicarse  y  comprenderse  con  más  facilidad,  no 
mezclando  en  él  asuntos  heterogéneos,  como  para  que, 
llegado  el  caso  de  retocarse  ó  de  derogarse,  se  haga 
la  reforma  con  entera  libertad,  sio  subordinarla  á  los 
demás  asuntos,  cuya  continuación  esté  conforme  con  loa 
intereses  de  las  partes  contratautes.  Este  mo<lo  de 
obrar,  haciendo  más  expeditos  los  tratados,  diticulta  so 
infracción  ó  la  hace  más  escandalosa,  cuando  algún 
gobierno  ae   resuelve    á  faltar  á  su  palabra. 

Si  estas  observaciones  son  comunes  &  todos  los  tra- 
tados públicos,  su  fuerza  se  aumenta  cuando  se  hace 
aplicación  de  ellas  k  los  ajustes  que  fijan  las  fronte- 
ras de  dos  pueblos  indejiendieutea ;  puea  siendo  esta 
clase  de  convenios  permanentes  ó  perpetuos  por  su  na- 
turaleza, no  deben  mezclarse  ni  enlazarse  con  otros  de 
un  carácter  transitorio.  En  éstos,  &  la  conclusión  de  los 
términos  estipulados,  pueden  remediai'se  los  yerros  do 
nn  negociador  incauto;  en  aquéllos,  los  perjuicios  se- 
rán también  perpetuos,  si  no  se  han  preveuído  al  tiem- 
po de  celebrarlos;  y  debe  no  solamente  atenderse  alo 
presente,  sino  recorrer  con  mucha  circunspección  las  épo- 
cas más  remota.?,  para  no  comprometer  á  la  Kepública 
dejando  vacilantes  sus  dereidios  y  expuesta  su  futura 
tranquilidad. 
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Auuque  se  (|uiem  prescindir  ile  estas  coiisidoracio- 
ues,  f[ii(s  en  mi  concepto  son  siificieutts  xhitb.  uo  apro 
bar  el  Tratado  en  lo  tocante  á  tíiuit^s,  no  es  posible 
desentendornoa  de  lo  que  en  61  se  ha  perjntlicado  á  la 
República.  líecorramos  con  este  objeto  la  línea  de  de- 
marcación, empezando  por  el  cabo  de  Cliichivacoa,  y 
veremos  que  se  lia  desmembrado  á  Venezuela  la  parte 
(le  costa  que  hay  desde  este  cabo  hasta  el  de  La  Vela, 
que  está  mucho  más  á  sotavento,  y  que  ha  sido  des- 
de la  conquista  el   limite  délos   dos  Estados. 

Como  en  este  punto  están  acordes  todos  los  antorea 
de  geografía  que  han  podido  conanltaiBe,  se  alega  en 
favor  de  la  Nueva  Granada  la  acta  qne  tnvo  Ingar  en 
178!>,  cuando  el  seBor  (lóngora  entregó  el  virreinato  4 
su  sucesor;  pero  ni  este  documento  ui  ninguno  de  aa 
especie,  podrá  debilitar  el  derecho  que  dan  S  Venezue- 
la aquellas  autoridades.  La  acta  que  se  cita  prueba  so- 
lamente que  los  VirreyeH,  por  ignorancia  ó  en  virtud  de  la 
suprema  autoridad  que  ejercían,  dilatando  su  jurisdic- 
ción territorial,  se  introducían  en  un  terreno  desierto  ó 
habitado  por  tribus  salvajes,  sin  que  los  magistrados 
de  acá  tuviesen  uoticia  de  tales  hechos,  pata  reclamar- 
loa.  Pudo  suceder  también  que  obedeciendo  en  aquel 
tiempo  ambos  países  A  un  mismo  Gobierno,  fuera  iudi- 
ferente  el  que  de  la  Capitanía  General  ó  del  Virrei- 
nato, se  adoptaran  medidas  para  la  conquista  de  los 
goagiros ;  mas,  dejando  á  un  lado  estas  conjeturas,  yo 
no  autorizaríri  con  mi  voto  la  desmembración  que  se 
quiere  hacer  á  la  República,  mientras  en  ingar  de  ac- 
tas redactadas  en  Bogotá  en  tiempo  do  los  Virreyes,  no 
se  presenten  las  cédulas  en  que  se  vaciaron  los  lími- 
tes  mencionados. 

ífo  tendrían  más  valor  los  títulos  que  han  servi- 
iln  para  querernos  quitar  á  San  Eaustino,  sí  por  nues- 
tra parte  se  hubieran  solicitado  los  documentos  conve- 
nientes. Según  los  informes  <le  vecinos  ancianos  y  res- 
letables  de  San  Cristóbal,     eu    aquel     pueblo   se    erigió 


DOCUMENTOS 


ilua  comandaucia  do  ai'iuns  cou  el  objeto  de  conteuerá 
lofi  iudios  motiloniw :  eate  empleado  sólo  obedecía  las 
órdeues  del  Virrey,  como  los  goberoadores  de  las  pro- 
vincias, eu  lo  militar  y  político,  dependiendo  el  peque- 
ño territorio  qne  mandaba  con  respecto  á  la  Real  Ha- 
cienda, de  la  de  Maracaibo,  cu  cnyoa  límites  estaba  com- 
prendido ;  por  cuya  razón,  cuajido  se  desmembró  esta 
provincia  del  Virreinato  para  agregarla  A  Caracas,  qne- 
dó  San  Faustino,  como  situado  de  eatts  lado  del  Tácliira, 
dentro  de  la  naeva  línea  de  demarcación,  camo  se  evi- 
dencia de  loa  reclamos  qne  posteriormente  hicieron  al 
Virrey  de  Santa  Fe,  el  Intendeiidente  Avalos  y  el  Fiscal 
Don  Esteban  Fernández  de  León.  Dedücese  de  aquí  que 
la  posesión  que  se  dice  tenía  la  Sneva  Granada  de  aquel 
pueblo  el  alio  de  ISIO,  lejos  de  ser  tranquila,  estaba  dis- 
putada por  Venezuela  ;  lo  que  liace  que  el  iitt  posHiñetin, 
no  sea  aplicable  al  caso  de  que  se  trata. 

Juzgo,  pues,  indispensable  (|ue  en  este  punto  se 
ezbiban  también,  como  se  ha  dicho  en  el  anterior,  las 
Cédulas  ó  Reales  disposiciones,  que  expresen  terminante 
mente  haber  dejado  de  ser  lindero  el  río  Tac h ira, 
conocido  por  tal  desde  tiempo  inmemorial,  durante  su 
curso  por  el  pequeño  territorio  de  San  Faustino.  El 
Senado  no  poflrá  menos  de  admirarse  conmigo,  al  ver  que 
no  se  iiayaii  buscado  escrupulosamente  estos  documentos 
por  las  dos  partes  interesadas,  aunque  hubiera  sido  ne- 
cesario solicitarlos  en  España,  en  donde  Venezuela  lia 
tenido  un  Ministro  acreditado,  porque  ellos  habrían  re 
movido  y  puesto  en  claro  los  derechos  respectivos,  sin  que 
sirva  de  disculpa  la  premura  del  tiempo,  pues  en  asuntos 
de  esta  naturaleza  debe  obrarse  con  lentitud  para  al- 
canzar el  acierto.  De  este  modo,  la  cuestión  se  habría 
despejado  legalmeute  sin  apelar  á  hechos  más  ó  menos 
enmascarados,  ejercidos  por  los  Virreyes,  sin  conocimiento 
de  Venezuela,  en  lugares  que  estaban  acostumbrados  á 
obedecerles.  Yo  creo  que  siu  mandar  &,  la  Península  Sf 
habrían  encontrado  en  nuestros  archivos    mncbos     dato.' 
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de  loa  ((ue  se  ccIiíiü  ilo  menos  en  el  expeáieute,  y  me 
fundo  par;»  esto  eu  nue  los  que  ae  bau  agregado  pos- 
teriormente, se  lian  hallado  en  loaarebivos  referidos. 

Uüo  de  ellos  e^  la  CédiUa  ijue  desmembró  á  la  an- 
tigua Baiinas  do  Maracaibo,  par»  constituirla  eu  provin- 
cia separada.  Este  dociimeuto  preseutado  por  mí,  es  una 
ííopia  del  que  existe  en  el  grau  mchívo  del  Tribunal  de 
Cuentas ;  y  do  su  lectura  se  descubre  que  hay  otros 
antecedeutes  relativos  á  los  limites  entre  Apure  y  Casa- 
uare,  «uya  nueva  demarcación  ha  sido  tambión  desfavo-  " 
rabie  á  Venezuela. 

Según  la  í'édnla  mencionada,  pasaba  la  línea  divi- 
soria por  encima  del  Paso  Real  de  los  Casanates,  eu  el 
río  de  Arauca,  hasta  llegar  á  las  Barrancas  del  Sarare, 
desde  donde  continuaba  por  la  serranía ;  y  cotejando 
esta  demarcación  con  la  contenida  en  el  Tratado,  se  des 
cubre  al  instante,  que  por  ésta  se  han  cercenado  á  Ve- 
nezuela una  porción  de  leguas,  haciendo  de8cen<ler  á  la 
Nueva  Granada  desde  la  serranía,  para  introducirla  en 
el  llano  de  Apure  hasta  la  orilla  oriental  del  estero  que 
forma  el  Sarare. 

La  mayoría  de  la  Comisión  juzga  que  este  terreno 
pantanoso  é  inculto  no  debe  ser  objeto  de  disputa,  ni 
motivo  para  dejar  de  sellar  un  Tratado  tan  deseado. 
Otra  vez  se  ha  dicho :  que  sw  nhigiina  importancia,  bajo 
cualquier  aspecto  que  *«  conaideí'e,  no  viereee  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  ;  pero  yo  que  tengo  una  opinión 
distinta,  y  que  estoy  persuadido  de  la  importancia  que 
tiene  aquel  terreno  pantanoso  ó  inculto  en  la  navegación 
del  caudaloso  y  rico  Apure,  veo  A  Venezuela  altamente 
perjudicada  si  se  consiento  aquel  despojo.  Toda  la  pro- 
vincia que  lleva  el  nombro  de  dicho  río,  el  rico  Cantón 
de  Pedraza,  y  otros  territorios  muy  pingües  de  Basinas 
y  de  otras  provincias  de  la  líepública,  deberían  también 
niirai'se  con  indiferencia,  ai  nos  dejásemos  conducir  por 
mojante  raciocinio. 
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Se  preteniie  iguaJmoiite  hacer  vaier  en  favor  de  la 
aprobneióa,  !a  coDdacta  observada  por  la  ííaeva  Grana- 
da con  respecto  á  la  Uonvencióii  de  23  de  diciembre  de 
1834,  sobre  diviaióu  de  la  deuda  de  Colombia  ;  maa,  yo 
no  veo  en  eato  sino  un  acto  necesario  y  de  rigorosa 
jnstieia,  de  que  no  pndo  prescindir  ninguno  de  loa  tres 
EatadOB.  Escritores  granadinos,  europeos  y  veneaolanoa 
lo  han  demostrado  hasta  la  evidencia,  haciendo  ver  la 
imposibilidad  do  t-stablecer  bases  diferentes  de  las  quo 
en  dicha  conveuciriii  se  adoptaron,  para  arreglar  los  in- 
tereses fiscalee  de  la  extinguida  Eepública;  y  no  hay,  por 
lo  tanto,  ninguna  apariencia  de  razón  para  que  se  nos 
exijan  sacriflcios  reales  y  efectivos  tjue  comprometen  nues- 
tra suerta  futura,  en  ccmipcusacióii  de  concesiones  ima- 
ginarias. 

Como  el  objeto  principal  de  este  informe  es  demos- 
trar ligeramente  la  inconveniencia  de  mezclar  con  ninguna 
otra  cosa  el  Tratado  de  límites,  y  ¡joner  de  manifiesto 
las  desmembraciones  que  su  aprobación  traería  á  Vene- 
zuela, no  he  querido  detenerme  á  enumerar  los  perjuicios 
qne  se  le  irrogarían  por  esta  causa,  reservándome  ha- 
cerlo en  la  discusión. 

Antes  de  concluir,  recuerdo  al  Senado  en  apoyo  de 
mis  opiniones,  la  posición  desventajosa  en  que  nos  hemos 
colocado  respecto  de  las  naciones  trasatlánticas  por  con- 
secoencia  de  nuestros  primeros  ensayos  diplomáticos,  tsa- 
lísiiuamente  dirigidos  y  peor  ejecutados,  para  que  obran- 
do con  más  cordura  y  detención  al  tratar  con  nuestras 
hermanas  del  Nuevo  Mundo,  evitemos  con  tiempo  resul- 
tados do  que  quizás  más  tarde  tendremoB  que  arrepen- 
tí moa, 

Kada  se  pierde  con  dilatar  nn  poco  lo  concerniente 
á  límites  para  formar  un  ajuste  independiente  y  sola- 
mente Olí  hoe.  Los  terrenos  están  en  su  lugar  y  nadie 
puede  sustraerlos;  algunos  de  los  documentos  que  se 
exigen,  parecerán,  ai  uo  fuere  posible  hallarlos  todos;  ; 
con  tiempo,  con  calma,  y   con  meditación   se  hará    sobn 
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el  particaiar  uu  arreglo  racional  y  junto,  y  digiiu  de  dos 
pueblos  quo  regidos  iior  iiistitiicioues  liberales  y  cuasi 
semojautes,  couseríaii  aüii  las  siiuimtías  ijue  eugwudro  un 
ellos  lu  guerra  de  liidepeudeucia,  y  los  recuerdos  gloriíiaos 
de  táiitos  y  tan  iuuiensos  sacrificios  que  iiicierou  de  con- 
8UU0  para  adquirirla.  ¿  Y  por  qué  so  nos  Jia  de  forzar 
á  concatenar  asuntos  tau  extrafios,  materias  tan  ÍLcouexast 
i  Cuál  es  la  razón  que  hace  necesaria  semejante  misce- 
lánea !  ¿  No  habrá  motivo  para  dudar  de  la  justicia  de 
au  Tratado  cuya  aprobad óu  se  solicita  bajo  el  padrinazgo 
de  otros  f 

No  se  crea  que  porque  pido  caima  y  meditación, 
pretendo  diferir  iudeñuidamente  im  asunto  de  la  mayor 
importancia  para  ambón  Estados;  al  contrario,  soy  de 
parecer  que  deben  dar.se  ilisposicioiies  para  terminarlo 
cuánto  antes  de  un  modo  positivo  y  claro,  sin  dejarlos 
expuestos  á  disputas  que  más  tarde  no  podráu  arreglarse 
8in  muchos  disgustos,  y  tal  vez  apelando  al  terrible  re- 
curso  de  las  armas.  Ahora  que  tos  terrenos  de  las  fron- 
teras son  despoblados  y  poco  valiosos  ¡  que  recordamos 
con  placer  las  relaciones  ftaternales  que  poco  ha  nos 
unían,  y  la  historia  heroica  de  nuestras  pasadas  glorias  ; 
ahora,  repito,  es  la  ojiortunidad  de  concluir  un  ajuste 
tan  deseiulo,  nombrando  ingeniui-os  que  examinen  la  fron- 
tera y  fonneu  los  cor  re  apon  di  en  tijs  mapas,  haciendo  so- 
licitar entre  tanto  los  documentos  que  puedan  servir  de 
autoridad  en  ta  materia;  y  tomando,  cu  fln,  cuántas  pro- 
videncias sean  conducentes  al  efecto.  Bu  virtud  de  cuiinto 
dejo  expuesto  propongo : 

Que  se  convenga  con  la  Honorable  Cámara  de 
GepreHentantes,  en  que  el  (Ji)iigre.so  iiíclciiq  su  consenti- 
miento y  aptoljaeión  al  Tratado  coTiclnido  entre  Vene- 
zuela y  la  Nueva  Granada,  en  14  do  diciembre  de  1833, 
en  lo  relativo  a  límites. 

C;ii-acys,    a  l' de  Diarnii  de  l«:!lt. 

Anliaii-'     Ffhres    üoi-fhro. 
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Nüínero  4  { g ). — iNfORME  de  i"na  comisión  de  la  cá- 
mara DE  REPRESENTANTES,  DE  4  DE  HAYO  DE  1840,  SOBRE 
EL  MENCIONADO  THATADO  ENTRE  VENEZUELA  Y  LA  NUE- 
VA «RANADA, — (TOMADO  DE  LA  OBRA  "  TÍTULOS  DE  VE- 
NEZUELA EN  SUS  LÍMITES  CON  COLOMBIA,"  VOLUMEN  IT, 
PÁQINA    4C). 

iíepúWica  de  Venezuela. — Secretaría  Oe  la  Cámara  de 
Representantes. — Xúaiero  12. — Cai'acas,  á  3  de  marzo 
de  1S42. — ABo  13°  de  la  Ley  y  32"  de  la  Indepen- 
deucia. 
Señor  Seci'ctario  de  Estado  c»  el  Despacho  de  lo  In- 
terior. 

La  Cíiraara  eu  su  sesiiin  de  ayer  acordó  que  con 
nrgencia  se  piiblif^ue  en  la  Oaectn  de(iohierno^\  informe 
evacuado  por  la  Comisión  qne  se  nombró,  aobce  el  esa- 
men de  loa  docnmeutos  relacionados  con  el  Tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  navegación  j  límites  con  ln 
ifueva  Granada,  corriente  al  folio  31  del  expedieiiti>  i\i\e 
tengo  la  honra  de  acompaüar  en  cali<lad  de  oportuna 
devolución. 

Soy  de   riS.   atento  servidor, 

Rafael  Are  redo. 

líepública  (le  Veucznela. — Secretaría  de  lo  Interior. — Cara- 
cas, !i  3  de  Marzo  de  1S42. — Ni-mtelio  : —  Pnblíqnese 
eu  la  Ga-i-eta  del  domingo  prósinio  el  iníonne  á  que 
se  contrae   esta   comiuiicacióu. — Por   S.    E., 

Ipiiniero. 
Srñor  : 
hí\  Comisión  eiiCiirgadM  de  e.\amiiiar  los  documentos 
relacionados  con  el  Tratado  de  aniiatad,  alianza,  comer- 
cio, navegiicitín  y  límites,  conclnído  entre  los  Plenipo 
teiitíiarios  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  eu  14  de 
diciembre  de   lS;i.'í,   y  de  abrir   concepto,   con   motivo  del 
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proyecto  de  decreto  desaprobándolo,  íiltimameute  acor- 
dado por  la  Honorable  Cámara  del  Senado;  después  de 
haber  visto  detenidamente  los  expedientes  de  ambas  Cá- 
maras y  de  las  Secretarías  del  Despaclio,  tiene  la  honra 
de  presentar  hoy  el  resultado  de  sus  observaciones. 

Habiendo  ya  el.  Congreso  resuelto  sobre  este  acto 
diplomático  por  el  Decreto  de  9  de  marzo  de  18.36, 
pripatándole  so  consentimiento  y  aprobación,  excepto  al 
articido  II"  (también  desaprobado  por  el  Congreso  de  la 
Sueva  Granada)  y  ít  las  estipulaciones  sobre  límites; 
la  Comisión  cree,  que  así  como  solamente  en  razones 
poderosas  deducidas  de  nuevos  documentos  debiera  fun- 
darse una  revocatoria  de  aquel  acto  para  aprobar  la 
importante  y  delicada  parte  uegadíi,  no  sin  ñindamento 
bastante  debería  tampoco  revocarse  para  hacer  ináa  ex- 
tensiva la  desaprobación ;  porqne  sí  bien  la  Nueva  Gra- 
na<la  se  negó  á  ratificarlo  en  los  términos  en  que  Ve- 
nezuela se  manifestó  dispuesta  &  hacerlo,  revocar  la  apro- 
bacíóu  de  estipulaciones  que  ya  se  han  juzgado  conve- 
nientes, sin  motivos  que  lo  justiSqnen,  podría  ser  inter- 
pretado por  aquella  Nación  amiga,  de  una  manera  con- 
traria á  los  verdaderos  sentimientos  de  amistad  y  be- 
nevolencia que  animan  en  Venezuela  el  desto  siempre 
ignal  de  conservar  con  ella  las  más  íntimas  y  liaruio- 
níosas  relaciones. 

Aprobado,  pues,  por  la  Honorable  Cámara  del  Si'uailo 
un  proyecto  de  decreto  que  revoca  el  anterior,  y  ex- 
tiende á  todo  el  Tratado  la  negativa,  la  Comisión  cree 
(¡ue  para  desempeDar  su  deber,  le  es  nece.sario  analizar 
si  hay  motivo  para  variar  hoy  lo  resuelto  por  el  Con- 
greso en  cuanto  á  límitts,  y  qué  razón  puede  presen- 
tarse para  variar  en  todo  ó  eu  parte  lo  demás  del  Decreto 
de   7  de  marzo  de  183(i. 

Tres  son  los  puntos  cuestionables  eu  la  línea  frou- 
.eriza  que  se  fijó  ]ior  el  Tratado:  primero,  el  de  par- 
tida de  dicha  línea  eu  la  costa  Giiagira;  segundo,  perte- 
lencia   del   territorio    de   San    Faustino;  y  tercero,  pcrte 
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neiicia  del  Desparraiaiidero  de  Barare.  En  cuanto  al 
primero,  la  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado 
que  en  mi!  ochocientos  treinta  y  ocho  opinó  por  la 
aproljación  del  Tratado  en  todo  lo  referente  á  límites, 
estimó  como  siiücieutos  pruebas  para  concluir  que  co- 
rresponde á  la  Sueva  Granada  de  derecho  toda  la 
extensión  de  la  costa  de  la  Goagira  que  ¿1  le  concede 
y  aun  más,  los  informes  que  al  entregar  el  mando  die- 
ron á  sus  sucesores  los  Virreyes  de  Santa  Fe,  Gnirior 
y  Góugora;  el  primero  en  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  seis,  y  el  segundo  eu  el  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve  ¡  peto  reconocido  por  la  otra  Comisión 
de  la  misma  Cámara  de  igual  dictamen  que  informó  eu 
mil  ochocientos  treinta  y  nneve,  que  los  actos  jurisdic- 
cionales ejercidos  por  el  Virreinato  de  Santa  Fe  cu  el 
territorio  de  la  Goagira  antas  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  siete,  no  prueban  la  extensión  de  sus  b'mites 
hacia  Venezuela,  por  haber  estado  unida  hasta  entonces 
al  Virreinato  la  provincia  do  Maracaibo;  la  prueba  toda 
88  reduce  á  una  simple  exposición  del  señoi:  Góugora, 
en  que  ciertamente,  hablando  do  los  medios  que  á  su 
juicio  sería  conveniente  adoptar  para  la  reducción  de 
los  indios  chimilas  y  goagiros,  dice:  "  Hacer  una  cadena 
"  de  poblaciones  en  el  camino  que  existe  desde  Kío 
"  Hacha  y  pasando  por  Tedraza  llega  hasta  Sinamaica, 
"  que  toca  ya  con  los  conñnes  de  Maracaibo."  Es  de 
extrañar  que  la  primera  de  las  Comisiones  citadas,  re- 
firiéndose al  testimonio  de  Oviedo,  Depons  y  Humboldt, 
á  quien  concede  exquisita  diligencia  eu  averiguar  los 
límitea  de  los  países  que  describiera,  cuestione,  sin  em- 
bargo "en  qué  fuente  bebieron,  qué  archivos  consulta- 
"  ron  y  dónde  se  encuentran  los  documentos  en  que  so 
"  apoyaron,  pues  tal  es  A  su  juicio  la  importancia  de 
**  la  materia,  que  bien  merecía  se  hubiese  hecho  seme- 
jauto  investigación;"  y  que  al  mismo  tiempo  no  haya 
aplicado  semejantes  reflexiones  A  la  relación  del  señor 
Góugora;    porque    aunque    más  adelante    diga    -'que  el 
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trozo  de  costa  que  no  so  apropia  íí  Veuezueia,  no  tie- 
ne á  suB  ojoa  la  importancia  que  lia  querido  darle  otra 
Comisión  que  informó  eu  mil  ocliocientoa  treinta  y  cinco, 
lo  qne  no  dista  de  ser  contradictorio,  cree  éata  que  tal 
concepto  no  baata  para  justificar  la  ditferencia  en  la 
apreciación   de  las  pruebas. 

Sobre  la  Exposición  del  señor  Góngora,  fácilmente 
se  hacen  las  observaciones  siguientes:  Primera.  Tirada 
una  línea  recta  desde  el  cabo  de  La  Vela  (hasta  el  cual 
Venezuela  tiene  dereclio)  hacia  la  quebrada  de  los  Mon- 
tesdeocas,  la  de  Pedraza  quedaría  on  el  territorio  gra- 
oadino.  Segunda.  (')  el  señor  Góngora  supone  á  Sina- 
maica,  que  dista  sólo  cuatro  leguas  del  castillo  de  San 
Carlos  y  doce  6  catorce  de  la  ciudad  de  Maracaibo,  un 
pnnto  dependiente  de  su  juristliccióu,  y  los  limites  de 
Maracaibo,  como  provincia,  mas  acá  de  ese  punto;  ó 
habla,  no  de  los  confines  de  la  Provincia  de  Jlaracaibo, 
sino  sólo  de  la  ciudad  capital,  proj'ectando,  como  es  lo 
más  probable,  su  sistema  do  reducción  de  indígenas  so- 
bre un  territorio  que  por  estar  poseído  por  salvajes  in- 
dómitos 6  independientes,  consideraría  comlín  al  Virrei- 
nato y  á,  la  Capitauía  General  para  el  efecto  de  pro- 
pender á  civilizarlos ;  y  en  uno  ú  otro  extremo,  no  es, 
por  cierto,  esta  relación  del  Virrey,  el  documento  snli- 
cíente  para  decidir  sólo  por  él  la  líuestióu,  eu  los  tér- 
minos en  que  se   ha  hecho. 

Aunque  la  Comisión  de  la  Jlonorable  Chimara  del 
Senado  no  hiao  ni<5riío  de  ello,  es  verdad  que  en  la 
misma  relación  el  señor  Góngora  dice:  "  Que  la  Proviu- 
*'  cía  de  Río  Hacha  está  ocupada  por  un  maravilloso 
"número  de  goagiros  y  cocinas'",  sobre  lo  cual  puede 
argiiírse,  que  pues  los  cocinas  ocupan  la  parte  más  orien- 
tal de  la  Península  Goagira,  se  deduce  que  la  Provincia 
de  Eio  nacha,  en  el  concepto  del  Virrey,  no  sólo  se 
extiende  hasta  Bahía  Honda,  sino  á  toda  la  Península. 
Tarabión  lo  es,  que  en  la  copia  de  aquella  relación,  que 
á  la  vista,  al  ün  de  ella,  se  hace  referencia  & 
T.   IT— 18 
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que  li.iblaiido  el  iniamo  Virrey  de  las  providencias  que 
dictó  BU  predecesor  Florea,  ciiiiudo  bajó  á  Cartagena  á 
poner  el  líeíno  eu  estado  de  defensa  contra  los  ingle- 
ses, dice :  "  Ini'ormado  de  la  debilidad  de  los  fortines 
"  de  Babia  Honda  y  Sabana  del  Valle,  en  la  Provincia 
"  de  Kio  Haclia,  constrnídos  sólo  para  contener  las  irrnp- 
"  cienes  de  Io8  indígenas,  hizo  retirar  la  artillería  y  mn- 
"  niciones,  y  arrasarlos  para  que  no  pudiesen  los  ene- 
"  migoa  sacar  ventaja  alguna  de  sa  abandono."  Pero 
en  cuanto  á  este  hecho,  eu  aquel  caso  no  prueba  por 
si  solo  la  pertenencia  de  aquellos  puntos  al  Virreinato 
de  Santa  Fe,  porque  si  á  una  nación  extraña  le  ©8 
licito,  según  los  principios  del  IJerecho  Público,  ocupar 
«I  territorio  de  otra,  en  el  caso  de  hacerlo  necesario  á 
su  defensa  la  amenaza  de  una  invasión  inevitable  y  próxi- 
ma; si  este  principio  se  fortihca  más,  tratílndose  de 
un  terreno  despoblado,  ó,  en  fin,  en  que  concurran  las 
circunstancias  del  goagiro ;  con  más  razón  el  Virrey  de 
Santa  Fe  pudo  ocupar  el  territorio  de  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Venezuela,  distritos  ambos  ó  comarcas,  de  ana 
misma  ^Nación,  para  la  couiúu  defensa,  no  quedando  en- 
tonces más  que  el  simple  aserto  del  Virrey,  eu  cuanto 
&  la  extensión  del  territorio  de  la  Provincia  de  Kio  Ha- 
cha ;  aserto  &  que  la  Comisión  no  concede  la  fuerza  que 
Juzga  necesaria  para  decidir  detinitivamente  eu  materia 
de  táuta  gravedad  é  importancia;  porque  eu  suma  debe 
decirse  otro  tanto  de  lo  que  la  Comisión  del  Senado 
dyo  con  respecto  al  testimonio  de  Depons,  de  Ilmuboldt  y 
de  Oviedo :  si  hay  títulos  que  conlirmen  el  aserto  del 
señor  Góngora,  de  que  Bahía  Honda  y  el  resto  de!  te- 
rritorio goagiro  pertenecen  á  la  Provincia  do  Ilio  Hacha, 
Venezuela  reconocerA  entonces  de  buen  grado  el  domi- 
nio de  la  Nueva  Granada ;  mas,  si  no,  ¡qué  motivo  pue- 
de inducirnos  á  ceder  gratuitamente  una  extensión  de 
territorio  cuya  importancia  no  puede  aún  hoy  debida- 
mente estimarse  t 
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Una  üomisióu  de  la  Iloaorablo  (Jíimara  ilel  Souado 
de  la  Sueva  Grauada,  en  1833,  refiriéndose  á  una  comii- 
nicación  del  Jete  de  aquel  Estado,  dice  que  eu  ella  se 
expresa  "  que  eu  las  dispoaicioues  que  dictó  á  etfecto  de 
"  impedir  el  coutrabaudo  en  las  costas,  no  lijó  los  lími- 
"  tes  hasta  dónde  debía  i'xtenderae  la  vigilancia  de  loa 
"  cruceros,  porque  no  estaba  plenamente  neguro  de  los  limiten 
"  2«e  separaban  el  Estado  de  Venezuela,  del  de  la  Nueva 
"  Granada;  pero  (jue  provisionalmente  se  había  fijado  en 
"  la  costa  goagiía,  desde  el  Rio  del  Hacha  hasta  la 
"Punta  Espada;  que  eran  las  instrucciones  dadas  al 
"  comandante  del  buque  de  guerra  que  debía  salir  á 
"  cmzar,  ofreciendo  dar  los  datos  confidenciales  que  Iia- 
"  bía  podido  adquirir." 

"  Obtenidos  éstos  del  Jefe  del  Estado,  porque  la  Co- 
"  misión  los  pidió,  (continúa  ella  misma)  informa  «pie 
"  de  ello  resulta  que  el  deslinde  del  Estado  de  Vene- 
"  zuela  con  el  de  la  Nueva  Granada  estA  en  Punta  Es- 
"  pada ;  y  ha  confinnado  más  este  deslinde,  porque  en 
**  las  cartaa  de  estas  coatas,  del  año  de  17,  que  hizo 
"  levantar  el  Gobierno  Español  A  ti6m¡)0  que  la  Nueva 
"  Granada  y  Venezuela  estaban  bajo  su  dominación,  se 
"  señala  iior  límites  de  mío  y  otro  Estado  la  referida 
"Panta;"  y  concluye:  "que  en  su  opinión  es  por  esta 
"  parte  indudable  el  límite," 

La  que  informó  á  la  Honorable  Cámara  del  Senado 
de  Venezuela  en  1838.  hablando  de  las  cartas  á  que 
se  refiere  el  informe  anterior,  dice  que  no  existiendo 
aquí,  podía  hasta  negarse  su  existencia;  pero  la  Comi- 
sión actual  ha  tenido  á  la  vista  la  (carta)  que  comprende 
dewle  las  bocas  del  Magdalena  hasta  la  Península  de 
Paraguauíi,  fpcha  en  Madrid,  año  líilT,  (•)  y  en  ella 
se  encuentra,  si  bien  el  límite  occidental  de  la  Provin- 
cia de  Maracaibo  en  Punta  de  Espada,  el  límitL'.  orieii- 
il  de  la  provincia  de  líio  Hacha,  en  el   rio  Calancala ; 
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y  DoniiDHdo  Proviueia  dt)  La  Goagira,  ol  espacio  coiu- 
preudido  entre  ambos  límites.  No  se  alcauza,  pnes,  cijuui 
ha  podido  decirse  tjae  allí  ee  tuefiala  por  límites  de  uno 
y  otro  Estado  la  referida  Punta  de  Espiída. 

Aunque  la  Comisióu  de  la  nonorable  CAniara  del 
Seiiado.  táutas  veces  citada,  dudando  de  los  fundamen- 
tos que  liubiesen  tenido  Depons,  llumboldt  y  Oviedo 
para  señalar  el  límite  occidental  que  señalan  á  las  cos- 
tas de  Venezuela,  haya  creído  probable  que  el  primero 
copiase  al  segundo,  y  éste  al  tercero,  á  quien,  aunque 
niega  la  cualidad  de  ser  considerado  como  autoridad  en 
la  Geografía  de  Venezuela,  concedo  la  de  hifitorindor 
exacto,  debe  atenderse :  1°  A  la  notabilidad  del  punto 
en  cuestión.  2°  A  que  sí  se  admite,  como  la  Comisión 
lo  admite,  la  exquisita  diligencia  de  llumboldt  en  sus 
investigaciones,  cualidad  que  tampoco  puede  negarse  á 
Deiions,  no  debe  suponerse  que  ella  les  permitiera  co- 
piar sin  examen,  inexactitudes  en  punto  tan  notable. 
Y  3?  Que  la  prueba  que  se  pide,  la  da  el  mismo  Oviedo. 
No  quiere  referirse  la  Comisión  al  descubrimiento 
que  el  Capitán  Alonzo  de  Ojeda  hizo  de^de  la  boca  de 
los  Dragos  y  tierra  Maracapana,  hasta  el  cabo  de  La 
Vela,  narrado  por  aquel  historiador  con  todas  sus  cir- 
cunstancias, sino  "al  distrito  de  la  Gobernación  conce- 
"  dida  por  el  Key  en  1528,  á  los  Welzares,  (•)  compren- 
"  diendo  desde  el  cabo  de  La  Vela  hasta  Maracapana, 
*'  con  el  fondo  que  le  pareciese  convenieute  para  el  Sur, 
"  en  <iue  por  entonces  no  se  le  señalaron  límites ; "'  y 
ste  es  el  origen  primitivo  de  la  Capitanía  General  de  Ve- 
uezuela,  desde  el  cual  tuvo  aquel   cabo  por  límite. 

"So  es,  señor,  Humboldt  una  mera  copia  de  Oviedo, 
como  se  ha  creído  jirobable,  supuesto  que  difiere  no  poco 
de  él,  y  ha  parecido  bien  á  la  Comisión  trasladar  aquí, 
la  parte  de  su  obra  que  bajo  el  epígrafe  de  Limiíes  par- 
ciales de  la  tjapitauía  General  de  Caracas,  se  contrae  ít  los 
de  las  Provincias  de  Maracaíbo.  (Y  de  Río-Hacha). 
'.•i    Capitiil"  IV,   libro   IV 
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"Límite  boreal:  costa  del  Mar  do  las  Antillas,  desde 
'  el  caño  de  Orihono  (al  Oesto  del  rio  Jlaticores)  Iiasta 
•  el  embocadero  del  río  Dalancala,  nu  poco  al  Este  del 
'  fffftu  rio  del  nacliü.  Limito  oücideiital:  nua  lini'a  di- 
'  rígida  de  la  costa,  primero  a,\  8nr  entre  la  Orilla  de 
'  Reyes,   llamada  también  valle  de  Upar,  y    el    pequeño 

■  número  de  montauas  (Sierras  de  PerijA)  que  se  eleva 
'  al  Oeste  del  lago  de  Maraeaibo,  hacia  el  río  Uata- 
'  tumbo :  después  al  Esta  de  Salazar,  al  río  Ziilia,  nu 
'  poco  míís  arriba  de  San  Faustino  :  eu  fin,  al  Este  el  pá- 
'  ramo  de  Porqnera,  situado  al  Noreste  de  la  Grita.     Los 

límites  meridionales  y  orientales    se    prolongan  al    Snr 

■  de  las  montañas  nevadas  de  Mfirida,  al  través  del  lia- 
iTanco  de  La  Bellaca,  al  píe  oriental  de  páramo  de  las 
Kosas,  hacia  los  manantiales  del  río  Tocuyo,  y  de  allí 
entre  la  embocadura  del  río  Motatán  y  la  ciudad  de 
Carora,  hacia  el  caño  Orí  bono,  como  acabamos  de 
indicar,  descubriendo  las  fronteras  de  las  Provincias 
de  Barínas  y  de  Caracas.  La  parte  más  occidental  del 
Gobierno  de  Maraeaibo,  que  eompreude  ol  cabo  de  La 
Vela,  se  llama  la  Proi^htda  de  los  Cíijiros  (Guochiros) 
á  causa  de  los  indios  salvajes  de  este  nombre,  que  vi- 
ven en  ella,  desde  el  río  Tocuyo  hasta  el  río  Calan- 
cala.  Hacia  el  Sur  se  halla  la  tribu  independiente  de 
los  Cocinas.  Ciudades :  Maraeaibo,  Gibraltar,  Tnijillo, 
Mérida  y  San  Fanatino.  " 

Véase,  pues,  cómo  si  con  alguna  de  las  autoridades 
que  se  pueden  presentar  en  esta  cuestión  concuerda 
numboldt,  no  es  ciertamente  con  Depons  y  Oviedo,  sino 
míís  bien  con  la  única  que  parece  haber  tenido  la  Xue- 
va  Granada  por  fundamento  de  sus  derechos  sobre  la 
costa  Goagira,  que  os  decir :  con  la  carta  de  Pidalgo 
ya  citada,  la  cual,  como  so  ha  visto,  señala  por  límites 
de  la  Provincia  del  liío  Uauha,  el  río  Calancala.  Xo 
es,  pues,  dudoso  que  ninguna  do  las  cuatro  autoridiMles, 
para  esta  Comisión   á   cual    más   respetable,   se   presenta 
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S  favorable  á  aqaella.  iíepública;    íiutos  biiiii,  sus  mismas  ili- 


I 


foreiicias  son  coiitrii,  elhi. 

Antes  de  coutinuíir,  la  Uomisióu  oree  necesario  decir 
aquí  que  en  25  de  febrero  du  ISSfi,  dio  Veuezuola  nu 
Decreto  sobre  el  comercio  de  la  Goivgira,  en  el  cual  se 
inauiñeBta  la  más  exquisita  delicadeza  para  no  ofender 
cualquier  derecbo  que  la  Nueva  Granada  pueda  pretender 
en  oposieitin  cou  tos  do  Venezuela,  basta  quedar  coricspou- 
dieotemente  arreglados.  La  Nueva  Granada,  por  el  con- 
trario, lia  dado  otro  creando  uu  distrito  parroquial  eu 
Uahia  Honda,  que  debe  ser  estimado  como  la  expresión 
del  deseo  de  ejercer  un  acto  jurisdiccional,  que  puede  ser 
alegado  para  lo  futuro  cuu  una  importancia  que  no  tiene. 
La  Comisióu  no  estima  eu  nada  el  dereobo  que  de  tal 
decreta  ¡)udÍGra  quererse  derivar  ;  pero  si  cree  que  la 
Nueva  Granada  no  ba  obrado  respecto  de  Venezuela  con 
la  barmouia  cou  que  obra  Venezuela  respeetíi  de  eJla,  y  qui- 
siera que  su  opinión  consignada  en  este  informe,  sirviese 
de  antecedente  para  cualquier  discusión  que  en  lo  sucesivo 
deba  ocurrir. 

Ku  cuanto  al  segando  punto  cuestionable,  que  es  el 
territorio  de  San  Faustino,  la  Nueva  Granada  se  halla  boy 
en  su  posesióu,  y  ba  presentado  documentos  que  comprueban 
que  desde  el  año  de  17110  hasta  el  de  1808,  ejerció  el  Vi- 
rreinato de  Santa  Fe  su  autoridad  gubernativa  sobre  él  : 
tales  son  los  nombramientos  sucesivos  de  cuatro  gober- 
nadores en  los  años  de  1700,  1798,  1803  y  1805,  y  al 
título  de  propiedad  de  un  globo  de  tierra  realenga  en  el 
sitio  denominado  el  Guaramito,  jurisdicción  de  San  Faus- 
tino, que  la  Junta  Supeiior  de  Beal  Hacienda,  ó  la  Con- 
taduiia  de  Ordenación  dbl  Tribunal  de  Cruentas  de  Santa 
Fe,  libró  á  favor  de  Don  Juan  Ángel  Noguera,  eu  uo- 
■vieuibre  de  ISOS, 

Si  se  dice  que  esta  posesión  no  fue  interrumpida 
en  todo  el  tiempo  anterior  á  la  primera  ft;cba  hasta  el 
ci  año  de  1777,  en  que  la  Provincia  de  Jlaracaibo  fue 
segregada  del   Virreinato   de  Santa  í'e,   os  de  observarse 
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que  do  los  filtimos  documentos  Uallartos  por  el  trobierno 
de  Veneznela,  relativos  áesta  cuestiÓD,  aparece,  ]>or  lo 
menos,  que  la  posesión  fue  disputada  desde  1731,  üou  el 
poderoso  fundamento  de  que  agregada  lít  Provincia  de 
Maracaibo  íi  la  Capitanía  General  é  Intendencia  de  Ve- 
uezuela,  era  evidente  liaber  quedado  comprendido  tam- 
bién el  Gobierno  de  San  Faastino,  como  niUmdn  dentro 
ñe  la  Proeincia  rfe  MaramÜM.  Puede  verse  sobre  esto  la 
cotounicacióu  del  Capitán  General  al  Virrey,  número  4 
de  los  documentos  adicionales,  de  la  cual  la  Comisión 
ha  copiado  las  clAusnlas  que  anteceden.  En  ella,  la 
primera  de  las  autoridades  citadas  dice  &  la  otra  ; 
"  Que  en  consideración  A  lo  anterior,  y  en  uso  de  las 
"  facultades  conferidas  á  la  Intendencia-podía  expedir 
"  las  providencias  oportunas  para  el  celo  y  exterminio 
"  del  contrabando,  cobro  y  recaudación  de  los  intereses 
"  reales  en  la  referida  ciudad  de  San  Faustino  ó  isla 
"  de  Damas ;  pero  que,  sin  embargo  de  ello,  deseando 
"  proceder  con  la  buena  harmonía  que  corresponde,  y  para 
"  evitar  dimanasen  resoluciones  contrarias  de  unos  y  otros 
"  tribunales,  había  resuelto,  ante  todas  cosas,  oficiar- 
"  le,  rogándole  se  sirviese  espedir  ans  órdenes  á  loa 
"  Ministros  Políticos  y  Reales  do  San  Faustino,  á  fin  de 
"  qne  procediesen  eu  el  concepto  de  quedar  dependieu- 
"  tes  de  la  Capitanía  General  é  Intendencia  de  Caracas 
"  eu  sns  respectivos  empleos  y  fuucioues,  y  comunicarle 
"  aviso  de  ía  resolución  que  acordase,  para  en  su  con- 
"  secuencia,  proceder  ól  &  lo  demiiií  que  le  correspondía." 

La  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado, 
que  informó  en  1839,  dice  con  refereucia  al  requerimien- 
to que  antecede :  "  Que  aunque  ignoramos  cuál  fuese 
"  entonces  esta  determinación,  los  documentos  tostimouia- 
"  dos  de  nombramiento  de  gobernadores  y  expediciones 
"  de  títulos  de  merced  de  tierras  realengas  que  se  ro- 
'  tieren  Á  los  primeros  años  do  esto  siglo,  prueba»  iu- 
"  coutestablemente,  que  la  ciudad  de  San  Faustiuo  quedó, 
"  como  Iiiista  eutouccs,     dependiente    del    Virreinato    de 
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''  Santa  Fe. "  EstA  bien  qno  el  Virreinato  de  Santa  Fe 
buljiese  oontinnado  ejerciendo  aiia  actos  de  autoridad  so- 
bre el  territorio  da  San  Faustino  ;  ]iero  esto,  6  debe 
haber  sido  en  oonsecnencia  de  que,  examinada  debida- 
mentií  la  reclamación  del  Cai)iti'ui  General,  se  habiesft 
decidido  de  aquel  modo  en  vista  de  los  derechos  de 
ambas  partes,  ó,  quedando  hi,  comiieteocia  indecisa,  con- 
tinuó la  posesión  abusiva  y  reclamada,  y  en  el  primer  caso 
vengan  esos  antecedentes  &  sellar  detinitivamente  la  cues- 
tión, ó  en  el  segundo  menester  es  convenir  en  que  ella 
está  por  decidirse. 

Segregada  del  Virreinato  do  Santa  Fe  la  Provincia 
de  Maracaibo,  en  ocho  do  setiembre  de  1777  (•),  segui- 
damente se  enteró  en  las  cajas  reales  de  Maracaibo  el 
producto  del  remate  de  las  rentas  de  San  Faustino  y 
Bua  puertos,  que  se  hallaban  arrendados,  y  que  antes, 
aunque  San  Fanstino  correspondiese  á  Sliiracaibo,  iodi- 
ferentemeuto  se  podían  haber  enterado  en  las  de  Pam- 
plona, como  dependiente  todo  del  Virreinato.  Kl  Oficial 
líeal  de  Pamplona,  naturalmente  interesado  en  que  dichas 
reutas  eutraseu  eu  las  cajas  de  su  cargo,  ocurrió  al 
Virrey  en  1"  de  febrero  de  1778,  iudiicióndole  á  creer 
que  San  Faustino  uo  correspondía  al  Gobierno  de  Ma- 
racaibo ;  y  hé  aquí  una  prueba  de  estar  de]ieudieute 
entonces  San  Faustino  de  Maracaibo,  y  por  consiguiente, 
de  Venezuela.  El  Vin'ey,  despuís  do  repetidas  diligen- 
cias que  hizo  practicar,  y  órdenes  que  expidió  para  po- 
nerse en  actitud  de  resolver  con  conocimiento  la  solicitud 
del  Oficial  Eeal  do  Pamplona,  decretó  en  4  de  abril  del 
mismo  año,  que  este  empleado  informase  circunstancia- 
damente y  con  liv  debida  justificación,  si  el  Gobierno  do 
la  ciudad  de  Sau  Faustino  y  sus  puertos  pertenecían  al 
Virreinato,  y  no  so  hallaban  comprendidos  en  la  Provincia 
de  Maracaibo.  El,  interesado  en  su  informe,  después  do 
referirse  ¡I   documentos  que  acompaña,     que   dice     indivi- 

i  ■)    Niímoto  H'-'  lio   lo»  iluciuu  1^1  líos  ailiri.mali^s. 
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daalizau  lo  ijae  añrmó  paní  fnndar  protensióii  de  cuidar 
de  aquellas  rentas,  afiade:  "El  haber  solicitado  en  cuál 
"  distrito  estaba  situada  la  nueva  población  do  Sau  Bue- 
"  naventura,  lia  sido  que  por  existir  ai  frente  de  loa 
"  enuneiudos  puertos,  no  entorpeciera  ln  snperior  decla- 
"  ratona  que  solicitaba,  respecto  á  estar  aquélla  (  la  nucía 
"población  de  iSan  Biwiiaventwra)  al  cuidado  del  üobier- 
*'  no  de  Maracaibo  y  su  misión  de  capucliinos,  pura  la 
"  reducción  de  indios  motilones  ;  pnes  el  haberse  fundado 
"  allí  aquol  lugar,  aunque  en  tierras  do  la  ciudad  de  8a- 
"  lazar,  fue  disposición  del  primer  Comandante  de  la  pa- 
"  ci&cación,  Don  Sebastián  Guillóii,  para  tener  los  socorros 
"  más  inmediatos,  y  que  atendiendo  á  la  principal  causa 
"  también  ae  le  hubiera  concedido  fundarlo  en  Cúcuta, 
"  de  hallarlo  por  conveniente."  fié  aquí,  pues,  otra  prue- 
ba de  hallarse  entonces  Sau  Buenaventura  dependiente 
de  Maracaibo  y  de  consiguiente  de  Venezuela. 

El  Oidor  fiscal,  ft  quien  se  dio  \-iatn  de  este  informe 
y  documentos  adjuntos,  hablando  del  Olicial  Real  de 
Pamplona,  dice:  "Acompaña  últiniamentü  la  información 
"  que  declara  que  la  ciudad  de  Sau  Faustino  y  sus  puer- 
"  tos  son  de  la  compreliensióu  de  este  Virreinato  y  no 
"  tocan  ni  pertenecen  al  distrito  de  la  Provincia  de  Ma- 
"  racaibo,  y  que  el  motivo  de  haberse  enterado  el  producto 
"  del  remate  del  ultimo  arriendo  do  dichos  puertos  en 
"  las  cajas  de  Maracaibo  y  no  en  las  de  Santa  Fe,  doude 
"  debiera  haberse  ejecutado,  fue  pov  propia  comodidad 
"  del  asentista ;  y  que  no  debiendo  servir  de  regla  por  los 
"  graves  perjuicios  que  induce,  la  mutación  y  confusióa 
'-  que  resultaría  á  las  mismas  cajas  por  la  incertidum- 
"  bre  de  los  cuteros,  y  la  dificultad  con  que,  trocado  el 
"  orden,  se  tocaría  para  formar  e!  cargo  correspondiente; 
"  novedades  que  reportarían  no  pocos  perjuicios  al 
"  Keal  Erario;  si  el  Virrey  lo  tuviese  por  conveniente, 
'^  podrá,  mandar  se  esté  á  lo  qne  residta  do  la  iuforma- 
''  ción  ijue  se  presenta,  y  que  los  enteros  se  hagan 
'' corao   aet'edita  este   Olicial   Ite.il   eu   su  relato;  y  cnmido 
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"  mt(  no  nea,  por  la  variedad  que  inducen  tos  informes  que 
"  cmnproiden  Jon  cxx>edicntes,  podrá  el  Virrey,  bí  fuese 
'•  de  sa  superior  agrado,  expedir  aquella  provUleucia  que 
"  parezca  más  convenieute  para  ijue  loa  Oficiales  Reales 
"  de  Maracaibo,  uo  obstante  la  segregaciiiü,  iustruyan 
"  últiniaiueiite  sobre  el  punto  de  que  se  trata,  á  &u  de 
"  que  pueda  recaer  con  seguridad  la  declaratoria  que  se 
"  solicita,  mediante  haberse  remitido  originales  los  autos 
"  de  los  reinales  de  los  puertos  de  San  Faustino  y  Zxdia 
"  A  la  Intendmcia  de  Caracas,  según  expresa  el  Teniente 
"  de  escribano  de  Gobierno,  y  que  fueron  los  mismos  que 
"  se  pidieron  por  el  Fiscal  para  alcanzar  su  dictamen." 
Véase  aquí  aíln,  otra  prueba  de  la  dependencia  de  San 
Faustino  á  Caracas ;  y  considérese,  de  una  parte,  el  in- 
terés con  que  el  Oficial  Real  de  Pamplona  procurarla 
justificar  su  aserto  y  pretensión,  y  de  otra,  sabido  como 
es  fácil  por  lo  común  probar  todo  con  pruebas  supleto- 
rias, cuill  sería  la  fuerza  de  las  exhibidas ;  lo  que  cla- 
ramente se  deduce,  así  del  parecer  fiscal  que  se  lia 
insertado,  como  de  la  resolución  del   Virrey. 

Este  J«fe,  conformándose  con  la  segunda  parte  de 
aquel  dictamen,  por  I>ecreto  de  1)  de  julio,  pidió  á  los 
Oficiales  Reales  de  Maracaibo,  informasen  cireunstaocia- 
damente  y  con  juatificactÓQ  bastante,  si  el  Gobierno  de 
San  Faustino  pertenecía  á  aquella  Provincia  ó  á  Santa 
Fe.  Ignórase  el  resultado  de  este  informe,  como  fiemos 
visto  se  ignora  el  <le  la  resolución  del  Capitán  General, 
En  sentir  de  la  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  del 
Senado,  la  posesión  posterior  contesta  por  sí  sola;  pero 
si  esta  posesión  es  legítima,  es  lo  que  está  por  probar. 
Aunque  las  probabilidades  no  parecen  á  la  Comisión 
favorables  á  la  Nueva  Grauada,  no  aventuraríi  aquí  la 
negativa  do  esa  legitimidad,  pero  cree  de  su  deber  opi- 
nar ijor  que  se  remita  e^ta  cuestión  á  nn  examen  más 
documentado  y  detenido. 

En  cuanto  al  tercer  punto  cuestionable,  que  es  el 
Desparraniadero  del  Sarai-e,  establecida  ya  la  necesidad  de 
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naevos  docuinentoa  y  de  nuevo  y  escrupuloso  exameu  eu 
general,  por  parto  del  (lobierno,  para  resolver  las  cues- 
tloues  á  qin;  hau  dado  lugar  las  estipaliWiionos  sobre 
líuiitea  (pie  contiene  el  artículo  27  del  Tratado,  la  Co- 
uiiaióu  cree  bastante  reíerirae  á  lo  que  lia  dicho  Ja  de 
la  Honorable  (Jamara  del  Senado  en  cuanto  á  la  falta 
de  datos  eoncliiyeutes  para  decidir  en  esta  parte,  y  al 
voto  salvado  de  uu  miembro  de  la  misma. 

Finalmente:  además  de  las  razones  que  se  presen- 
tan para  no  aprobar  la  parte  del  Tratado  referente  á 
límites  por  estos  tres  puntos  en  particular,  las  hay  tam- 
bién en  general  por  lo  estipulado  en  el  articulo  28  de  61. 

Los  fines  loables  que  el  Gobierno  se  propuso  al  de- 
terminar que  la  fijación  de  límites  fuese  una  parte  de 
eae  Tratado,  aparecen  expresados  en  la  nota  que  el 
Plenipotenciario  de  Venezuela  dirigió  al  de  la  Nueva 
Granada  en  L'rt  ile  noviembre  de  1833,  on  la  cual  aquel 
Ministro  dijo:  "Que  el  Gobierno  de  Venezuela  so  lia- 
•'  liaba  persuadido  de  que  era  de  la  más  alta  impor- 
"  tancia  para  la  paz  perpetua  de  entrambas  liepú- 
"  bUcas,  la  fijación  de  limites  claros  y  precisos."  Es 
bien  notable  la  contestación  que  tuvo  aquella  nota  por 
parte  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  do  aquel 
Gobierno ;  y  tüuto,  ijue  ella  parecerá  tal  vez  suficiente 
para  haber  detenido  el  curso  de  las  negociaciones  eu 
esta  parte.  Dice;  "Que  A  una  fijación  de  límites  preci- 
*'  sos  debe  anteceder  el  reconocimiento  científico  de  la 
*'  línea  fronteriza  en  toda  su  extensión,  sin  lo  cual  sería 
*'  no  sólo  aventurado  cualquier  convenio  de  una  línea 
"  continua  de  demarcación,  sino  precisamente  erróneo  y 
"  perjudicial  á  algunas  de  las  partes  contratantes  ó  & 
"  ambas."  Sin  embargo,  los  artículos  27  y  28  del  Tra- 
tado, fueron  convenidos ;  y  el  Plenipotenciario  de  Vene- 
ela,  eu  fecha  15  de  diciembre  del  mismo  aSo,  dice  á 
,  Gobierno:     (•)     "En   cuanto  ha  sido  posible    se    han 
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"  determinado  los  límites  do  laa  dits  Repúblicas,  La  an- 
"  sencia  de  datos  por  parte  du  la  Xneva  Granada,  li;i 
"  impedido  une  se  Gjeucou  toda  precisión  en  dos  puntos; 
"  pero  86  lia  acordado  el  iiombramiauto  de  eomisionadoa 
''  científicos  iiue  levanten  la  Carta  do  la  frontera  y  se- 
"  ñrtlen  la  línea  con  exactitnd,  cuando  lo  permitan  las 
"  eirennstaucias."  Hé  aquí  el  artículo  2S,  por  el  cual 
ae  estableció  i|ue  ambas  partes  contratantes  nombrarían 
comisionados  en  número  igual  por  cada  una;  qne  levan- 
tarían la  Oarta  del  territorio  fronterizo,  y  llevarían  dia- 
rios de  8118  operaciones,  loa  cnales,  catando  perfectamente 
acordes,  serían  considerados  parte  del  Tratado,  y  ten- 
drían la  misma  fuerza  y  validez  quo  si  estuviesen  in- 
sertos en  él ;  todo  para  fijar  con  ms'va  precisión  la  línea 
fVonteriza,  y  poner  las  señales  que  lian  (le  designar  exac- 
tamente los  límites  de  las  dos  Repúblicas ;  qne  es  decir 
en  sustancia:  se  nombrarán  comisionados  para  que  deli- 
nitivamento  decidan  sobre  límitea  de  ambas  Repúbli- 
cas, y  ú  quienea  anticipadamente  se  acuerda  una  aproba- 
ción absoluta  de  sus  actoa.  Esta  delegación  de  una  de 
las  más  graves  atribuciones  del  Congreso,  que  sería  ejer- 
cida por  uno  ó  más  comisionados  que  nombraría  el  Go- 
bierno, es  á  todas  lacea  inconveniente  y  arriesgada,  ann 
sí  pudiera  preaciudirse  de  que  es  inconstitucional.  Asi, 
pues,  la  Comisión,  persuailida  de  que  el  objeto  que  cl  Go- 
bierno de  Venezuela  se  propuso  al  iniciar  las  negocia- 
ciones sobre  límites,  estíl  lo  más  distante  de  haberse 
logrado  por  el  presente  Tratado,  cree  así  niiamo  que 
esos  trabajos  designados  por  el  artículo  líS,  deben  ser 
preliminares  y  sus  resultados  quedar  incluidos  en  él. 

Por  lo  demás,  como  el  articulo  2"  del  Tratado  y  ios 
otros  qne  son  consecuencias  de  él,  que  fueron  aproba- 
dos en  el  Decreto  de  7  de  marzo  do  IS^tí,  contienen 
una  estipulación  que  priva  á,  ambas  Repúblicas  de  es- 
trechar, la  una  independientemente  do  la  otra,  relaciou< ) 
de  amistad  con  la  Nación  Española,  con  la  cual  una  ■ 
otra  se  hallan  en  vía  de  concluir  una  paz  expresa  y  d  • 
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ratlera  ;  couio  esta  circunstancia,  hoy  que  han  variado - 
táoto  laa  que  pudieran  inducir  al  Poder  Ejecutivo  á  ne- 
gociar esta  parte  del  Tratado,  puede  ser  perjudicial  á 
amtias  Repúblicas;  como  e]  acto  aprobatorio  de  Vene- 
zuela en  1830,  ha  quedado  virtualniente  anulado  por 
fíilta  do  otro  igual  de  parte  de  la  Sueva  Gri'nada;  y 
como  siendo  conveniente  «lue  vui^lvau  á  establecerse  nue- 
vas negociaciones,  también  lo  es  que  éstas  se  despejen 
de  todo  acto  que  pueda  serviles  de  embarazo;  la  Oouii- 
8ÍÓT1  propone  íl  la  Honorable  Cáinara,  convenga  con  la 
negativa  que  ha  acordado  la  Honorable  del  Senado. 
Caracas,  á  4  de  mayo  de  1840. 
Miguel  Herrera — Jium  Jaeintn  Jiicas — J.  darcía — José 
A.  ¡Serrano. 


Número  5. — c:o>fUNiOACióN   del  hecretario  del  interioe 

V  RELACIONES  ESTERIORIÍS  DE  LA  NUEVA  GRANADA, 
DE  PECHA  17  DE  ENERO  DE  lb35,  PARTICIPANDO  LOS 
TÉRMINOS  EN  QUE  EL  CONGRESO  DE  AQUELLA  REPIIBLICA  " 
DIO  SU  APROnAOIÓN  AL  REFERIDO  TRATADO  DE  14  DE 
DICIEJIBRR  DB  1833. — (TOMADA  DE  LA  OBRA  "TÍTULOS 
DE  VENEZUELA  ES  SIts  LÍMITES  CON  COLOMBIA,"  VOLUMEN 
n,  PAGINA  55). 

Bepñblica  de  la  Nueva  Granada. — ^Hocietaria  del  Inte- 
rior y  líelaciones  Exteriores. — Bogotá,  A  17  de  cuero 
de  1835. 

Ai  Honorable  neiíor  .Snitíos     Mididcna,     Eiiciado    Exfraor. 
iliitaria  ;/  Jfíiííííro  PlimipoUnciario  ílc  Yeneziicln. 
El  infraescrito,  Secretario   de   Estado  en  el  Despacho 

del  Interior  y  Uclacioues  Exteriores,  ba  recibido  orden 
ciimuuicar  al  Honorable  Enviado  líxtra ordinario  y 
listro  Plenipotenciario  dii  Venezuela,  loa  tfírntinos  pre- 
)»  en   que  el   tJongreao    Coustitudoiial    de    la    Nueva 
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Granada  díó  en  sas  últimas  sesionos  su  aprobución  al 
Tratado  concluido  en  14  de  diciembre  de  1S33,  y  A  la 
Convención  relativa  al  que  se  firmó  en  25  de  enero  de 
1834.  Esta  noticia  parece  importante  por  lo  (¡iie  podrá 
influir  en  que  se  informe  la  decisión,  todavía  pendieiite 
del  Congreso  de  Venezuela,  sobre  dichos  dos  actos  di- 
plomáticos, con  la  que  dictó  el  de  esta  República,  y  en 
qne  se  remuevft  asi  cual<iuier  embarazo  que  pudiera 
haber  para  el  canje  de  las  ratilicacíoues. 

Sobre  el  Tratado  de  14  de  diciembre,  por  Decreto 
legislativo  sancionando  en  3lí  de  mayo,  está  dispuesto  lo 
siguiente  :  "  Preetai-,  como  prestan,  en  virtud  del  artículo 
74  de  la  Constitución,  su  consentimiento  y  aprobación  al 
Tratado  aquí  inserto,  exceptuando  el  artículo  ff?" 

Sobre  la  Convención  de  25  de  enero,  resolvió  el  Con- 
greso lo  que  aigue,  (jue  fue  mandado  ejecutar  por 
Poder  Ejecutivo  en  la  misma  fecha  citada  arriba  :  "Pres- 
tar, como  prestan  en  virtud  del  articulo  74  de  la  Cons- 
titución, su  consentimiento  y  aprobación  á  la  Conven- 
ción a^iní  inserta,  exceptuando  las  siguientes  palabras 
de  la  introducción  :  "  ó  para  reprimir  las  facciones  que 
á  mano  armada  pretendan  subvertir  el  orden  público  y 
el  orden  constitucional  establecidos  en  ambas  Itepúbli- 
eas ;"  y  las  siguientes  en  el  artículo  2? :  "ó  de  subver- 
sión  del  orden  público  por  alguna  facción  armada." 

El  iufraescrito  se  repite  en  esta  ocasión  del  sflñor 
Michelena,  ú  quien  se  dirige,  muy  atento,  obediente  ser- 
vidor, 

IJiio  (ii:  Poíitho. 
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ZTúmero  5  (a). — comunicación  del  secretario  deí,  in- 
terior Y  RELACIONES  EXTEniORG.S  DE  LA  NUEVA  GRA- 
NADA, DE  19  DE  JUNIO  DE  1&Í5,  INSTANDO  SOBRE  LA 
CONVENIENCIA  DE  QUE  EL  (lOBIERNO  DE  VENEZUELA  SE 
OCUPE    ES    EL    EXAMEN      Y      LA    APROBACIÓN     DE      DICHO 

TRATADO     DE      14      DE     DICIEMBRE      DE      1833 (TOMADA 

DE     LA     OBRA    "TÍTULOS   DE  VENEZUELA  EN  SUS  LÍMITES 
CON  COLOMBIA,"  VOLUMEN    II,    PÁGINA  50). 


Bepública  de  la  iTaeva  Granada. — Secretaría    del    lute- 

rior  y  Belaciones   Exteriores. — Bogotá,  á  19  dejtmio 

de  1835. 
.Al  Honorable  señor  Secretario   de  Estado  en  el    Despacho 

de  BelacioTies  Exteriores  de  Veneztiela. 

El  ia&aescrito,  Secretiirio  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Honorable  señor  Secretario  de  Kelacioues 
Exteriores  de  Venezuela  participándole  que  recibió  y 
pnso  en  conocimiento  de  en  Gobierno  sn  apreciíible  co- 
ntnnicación  de  5  de  mayo,  en  que  expone  no  haber  sido 
despachada  por  el  Cuerpo  Legislativo  la  aprobación  del 
Tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  lí- 
mites, ílrmado  en  14  de  diciembre  de  1833,  y  de  la  Con- 
vención complementaria  de  25  de  enero  de  1834  ;  y  so- 
licita, en  consecuencia,  que  el  plazo  para  el  canje  de  las 
ratificaciones  sea  nuevamente  prorrogado  hasta  el  14  de 
junio  del  año  entrante  de  1838. 

Ha  sido  bastante  sensible  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
ÍJneva  Granada,  que  dos  Legislaturas  consecutivas  no 
hayan  alcanzado  en  Venezuela  á  dejar  arregladas  con 
el  acto  de  su  aprobación,  las  importantes  cuestiones  que 
decidió  el  Tratado  de  1833  ;  Tratado  que  debe  mirarse 
<v)mo  la  base  fundamental  de  las  relaciones  futuras 
fltre  los  dos  pueblos,  y  que  por  utilidad  de  uno  y  otro 
labria  sido  de  desear  que  se  pusiese  en  ejecución    con 
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la  meuor  demora  posible  después  de  celebrado.  El  con - 
fíR,  sin  embargo,  en  que  el  üobierDo  del  seDor  Secretario 
hará  los  esfuerzos  (|ue  eatéii  á  su  alcauce,  para  qao  en 
los  priuieros  días  de  la  próxima  reunión  de  las  Cámaras 
se  entre  en  el  examen  del  dicbo  Tratado  y  se  despa- 
che 8u  aprobación ;  j"  no  tiene,  por  lo  mismo,  dificultad 
alguna  en  convenir  en  la  prorrogación  del  plazo  para 
el  canje  de  sua  ratificaciones  y  do  las  de  la  Convención 
complementaria  de  25  de  enero  1834,  en  los  términos  en 
que  lia  sido  propuesta. 

El  iniraescrito  se  complace  en  aprovechar  esta  opor- 
tunidad para  presentar  al  Honorable  seBor  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  los  sentimientos  de 
distinguida  consideración  bacía  su  persona  con  que  se 
repite  bu  muy  atento  y  obediente   servidor, 

lAno  de  Pombo, 


Número  5  (b) — comunicación  del  secretaeio  del  in- 
terior Y  RELACIONES  ESTEEIOKES  DE  LA  NUEVA  GRA- 
NADA, DE  9  DE  ENERO  DE  1836,  RECORDANDO  LA  INS- 
TAMCIA  QirE  HIZO  EN  LA  NOTA  DE  19  DE  JUNIO  DEL  ASO 
ANTERIOR,  SOBRE  LA  APROBACIÓN  DEL  DICHO  TRATADO 
DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1833.— {TOMADA  DE  LA  OBRA 
"  TÍTULOS  DE  VENEZUELA  EN  SUS  LÍMITES  CON  COLOM- 
BIA,"   VOLUMEN   II,    PÁGINA    57). 

Eopública  de  la  Sueva  Granada. — Secretaria  del  Inteíior 
y  lielaciones  Exteriores. — Bogotá,  á  9de  enero  de  1836. 
Al   Honorable  señor   ¡ievi-etario   de  Estado  y  SelacÍone«  Ex- 
ÍL-riores    de    Venezuela . 

Seílor : 
Debiendo  abrir   sus  sesiones  ordinarias  en  el  presen- 
te mes   el  (Jongreso  Constitucional   do  Venezuela,  al  cual 
corresponde  dar  la    aprobación    al  Tratado  de  amistad, 
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alianza,  comercio,  uavegación  y  límiteB,  concluido  cou  la 
Kueva  Grauada  en  14  de  diciembre  de  1833,  y  ú  la  Oon- 
veiición  eomiil ementaría  de  L'Ó  de  enero  ile  1834.  el  in- 
&aescrito  lia  recibido  orden  de  recordar  al  Honorable 
señor  Secretario  de  Eatado  y  Relaciones  Exteriores  á 
quien  se  dirige,  el  contenido  de  dos  comuuicaciones  de 
esta  Secretaría  de  feclia  lí)  de  junio  del  año  último,  rela- 
tivas á  dichos  actos  diplomáticos  y  á  la  Convención  de 
24  de  diciembre  de  1S34. 

El  objeto  de  la  presente  es  excitar  al  Gobierno  de 
Venezuela,  á  qne,  conforme  á  san  ofrecimientos,  se  sirva 
instar  por  el  despacho  legislativo  del  Tratado  citado 
arriba  y  de  la  Convención  adicional  á  él,  en  las  sesiones 
del  Congreso  de  este  ano,  para  que  pueda  tener  cou- 
aiguient emente  lugar  el  canje  de  sus  ratiücaciones  antes 
del  15  de  junio  próximo,  y  queden  con  él  de  unitivamente 
arregladas  las  relaciones  políticas  y  comerciales  entre 
las  dos  Kepúblicaa,  Parece  snperño,  después  de  tantos 
y  tan  notorios  esfuerzos  como  liicíeron  en  un  mismo  sen- 
tido ambos  Gobiernos  para  llegar  á  este  arreglo,  satis- 
faciendo las  exigencias  de  la  razón,  de  la  política  y  de 
la  opinión  pública,  eiitrar  de  nuevo  en  el  examen  de  la 
importancia  de  aijuellas  transacciones  diplomáticas,  y 
mucho  menos  en  el  de  su  intrínseca  justicia:  ya  se  trata 
únicamente  de  conaimiar  por  medio  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones, la  grande  obra  comenzada  de  común  acuerdo 
y  bajo  auspicios  tan  felices  desde  1833 ;  y  es  bien  cono- 
cido que  las  ideas  y  el  sistema  de  procedimiento  del 
Gobierno  de  Venezuela  en  uegocios  internacionales  de 
tan  grande  trascendencia,  no  pueden  haber  variado  en 
manera  algnna. 

El  infraescrito  se  reitera  del  Honorable  señor  Secre- 
tario de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela, 
muy   atento,  obediente  servidor, 

Lino   de  Pombo. 

T.  IV — 19 
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Número  5  (e) — coftiuNicAciÓN  del  secbetario  del  ikte- 

ElOIt  T  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  GRANA- 
DA, DE  2  DE  jrXlO  DE  1336,  EN  i^UE  NOTIFICA  Á  VENEZUE- 
LA QUE  EL  GOBIERNO  DE  AQUELLA  REPÚBLICA  NO  ESTÁ  DI8- 
PrESTO  Á  VERIFICAR  EL  CANJE  DE  LAS  RATIFICACIONES 
DEL  REFERIDO  TRATADO  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1833, 
POR  HABERLO  APROBADO  EL  CONGRESO  DE  ^'ENEZUELA 
CON  MODIFICACIONES,  Y  NEGADO  ALGUNOS  DE  SUS  AB- 
TÍCDLOS. — (TOMADA  DE  LA  OBBA  "TÍTULOS  DE  VENE- 
ZUELA EN  SUS  LÍMITES  CON  COLOMBIA,"  VOLUMEN  II,  PÁ- 
GINA 58). 

Bepáblica  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior 

y  EelaeiODes  Exteriores. — Bogotá,  á  2  de  janio  de  1836. 
Al  Honorable  xeüor   Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Ex- 

terioren  ííí    Veiiczuela, 
SeSor : 

El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Grana- 
da, tavo  la  honra  do  recibir  la  nota  qne  le  dirigió  en 
2H  de  marzo  último  el  señor  Secretario  de  Estado  de  la 
República  de  Venezuela  én  el  mismo  Departamento,  en 
la  cual  se  sirvió  comunicarle  (jue  el  Congreso  había  pres- 
tado en  25  de  febrero  de  este  año,  su  consentimiento  y 
aprobación  constitucional  al  Tratado  da  amistad,  alianza, 
comercio  y  navegación  concluido  entre  la  Nueva  Granada 
y  Veueznela  en  14  de  diciembre  de  1833,  con  escepción 
de  todo  lo  que  se  refiere  á  límites ;  y  que  también  los 
había  prestado  á  la  Convención  complementaria  de  25 
de  enero  de  1>S34,  sobre  el  modo  de  llevar  á  efecto  la 
alianza  establecida  por  el  dicho  Tratado ;  y  solicitó  de 
este  Gobierno  se  procediese  al  cai^e  de  las  ratificacio- 
nes en  loa  ü'írminos  tío  costumbre. 

En  contestación  de  lo  que  el  señor  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores  exponía  al  infraescrito  en  su  nota  re- 
ierida,  le  acompañaba  copias  del   encabezamiento  y  pié 
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(le  los  líos  a«toa  legislativos  acordados  por  el  Congreso 
de  Yeuezaela,  en  que  se  apruebau,  coii  varias  reatriocio- 
nes,  el  Tratado  y  la  (jonveucióu  ya  mBocionado». 

El  infraesfirito  dio  citenta  oportnnameiite  con  tales 
piezas  al  Presidente  de  la  líepública;  y  S.  E.,  conside- 
iSDdo  que  los  actos  legislativos  acordados  por  el  Con- 
igreso  <lc  Venezuela,  diferían  esencialmente  de  los  que 
aipidió  en  1834  la  Legislatura  de  la  Naeva  Granada 
lobre  el  mismo  negocio,  juzgó  conveniente  oír  al  Oou- 
6ejo  de  Estado,  quien  consultó  que  no  creía  que  fn<-se 
obligatoria  para  la  Nneva  G-ranada  la  ratiücación  del 
Tratado  en  los  términos  en  que  lo  había  admitido  la  otra 
Parte  contratante,  y  que  sólo  el  Congreso  era  el  que  po- 
día constitucionalment*  determinar  que  se  verificase  ó  mi 
ú  canje  de  las  ratiücación  es  de  ¿1.  Apoyóse  el  Consejo 
«n  el  principio  de  que  una  de  las  Partes  contratantes 
DO  podía  por  si  sola  introducir  variaciones  en  un  todo 
ja  convenido,  de  modo  que  ellas  fuesen  obligatorias  á  la 
otra,  aanque  estas  variaciones  consistiesen  en  supresiones  ; 
porqne  po<lria  suceder  que  alterasen  de  tal  modo  las  dis- 
posiciones restantes  del  Tratado,  que  éste  viniese  á  ser 
gravoso,  en  vez  de  útil,  á  la  otra  Parte  contratante ;  y 
en  tal  caso  podria  decirse  que  el  consentimiento  de  la 
aprobación  de  unos  artículos  era  condición  de  la  aproba- 
ción de  los  otros ;  ínHriéndose  de  aquí,  como  se  dijo  arriba, 
qne  la  Nueva  Granada  so  hallaba  en  perfecta  libertad 
píira  aceptar  ó  nó  el  Tratado,  tal  como  lo  dejó  el  Con- 
greso de  Venezuela,  aun  cuando  se  hubiesen  ya  coniuni- 
aido  á  e-se  Gobierno  los  actos  de  la  Legislatura  Grana- 
lüna  que  lo  aprobaron,   exceptuando   sólo   el   artículo   6" 

También  creyó  el  Consejo  que  si  se  prestó  ií  esta 
aprobación  legislativa,  fue  para  que  pudiese  el  Tratado 
venii-  A  ser  ley  de  la  Itcpúbliea,  tal  como  lo  celebraron 
los  Plenipotenciarios  ¡  y  que  liallAndose  alteradlos  por  parte 
'le  Venezuela  los  términos  en  que  fue  concebido,  y  con- 
forme á  los  cuales,  exceptuando  el  artículo  tí",  debía  es- 
I«L   irse  la   ratificación,  era  evidente   que   no     podía    ya 
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a¡)1icarse  á  él  el  doereto  del  (Jougreso,  eu  cuyo  conoci- 
miento dcbi.in  potierse  laa  variacioues  que  lo  habiao 
afectado,  para  que  deterumiaue  si  le  prestaba  ó  nó  cou  ellas. 
8u  aprobación  y  consentimiento.  Y  la  suspensión  del 
caujti  del  Tratado  producía  la  del  canje  de  la  Conven 
cióu  complementaria,  como  que  ésta  depende  esencialmente 
de  aquél. 

El  Presidente  de  la  Liepúblíca,  atendiendo  á  est^ 
{eitd  roto) de  nuevo  tan  delicado  negoeio  ú.  la  con- 
sideración del  Cuerpo  Legislativo  por  el  órgano  del  in- 
fraescrito,  quien  ilirigió  al  efecto  A  la  Honorable  Cámara 
del  Senado  la  correspondiente  comunicación  en  17  de 
mayo,  acompañando  todos  loa  documentos,  recordando 
todos  los  antecedentes  del  caso  y  solicitando  con  urgencia 
un  acto  legislativo  sobre  el  particular. 

El  Congreso  ha  cerrado  en  29  de  mayo  iaa  sesiones, 
sin  liaber  tenido  tiempo  de  expedir  el  acto  legislativo 
de  que  va  hecha  mención  ;  per»  eu  el  Senado  presentó 
la  respectiva  Comisión,  fue  admitido  y  empezó  á  discu- 
tirse, un  proyecto  de  decreto  por  ol  cual  se  declaraba  que 
uo  debía  canjearse  el  Tratado  eu  el  estado  en  que  se 
encontraba,  á  virtud  de  las  sustanciales  variaciones  que 
había  sufrido. 

Eu  consecneneía,  el  infraescrito  tiene  orden  del  Pre- 
sidente de  la  liepúbliea  de  notificar  al  Gobierno  de  Ve- 
nezuela por  conducto  del  señor  Secretario  A  quien  sf 
dirige,  que  no  se  halla  dispuesto  el  Ejecutivo  de  la  Nue- 
va Granada  á  verificar  dicho  canje ;  pnes  por  sensible 
que  le  sea  dejar  pendientes  los  arreglos  comerciales  y 
de  amistad  que  por  el  dicho  acto  diplomático  se  habían 
convenido,  pesa  en  su  ánimo  cou  más  fuerza,  el  iuconve- 
nieute  legal  de  canjear  las  ratificaciones  iucoutbrmes  de 
un  Tratado,  que  por  parte  de  esa  Itepública  ha  quedado 
diminuto,  cuando  por  parte  de  ésta  se  le  aprobó  ínte- 
gramente, con  excepción  del  articulo  6°,  eu  que  ambos 
Cougi'esos  han  manifestado  su  voluntad  de  que  no  forme 
parte  de  él. 
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!1  seSor  Socretario  tie  Eolacionea  Exteriores  de  la 
Sepública  de  Venemielii  se  servirá  poner  eu  conociinieu- 
de  Hu  Gobierno  la  presente  nota,  couin  restiltailo  de 
que  dirigió  al  iníhiiíscríto  en  28  de  nuirzo  último,  ([Uü 
l'a  ya  contestada. 
El  infraescrito  reitera  al  seQor  Secretario  ¡i  ijnien 
dirige,  las  protestas  de  la  distingmda  eonsideraciún  con 
IS  se  snscribe  su  njiiy  obediente  servidor, 

Lino  de  Pombo. 


ftniero  5  (d) — comunicación  deIj  secretario  del  in- 

TEHIOE  Y  RBLACIONES  EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  OHA- 
NADA,  de  1"  DE  DICIEJIBRE  DE  1S37,  EN  QUE  HACE  OHSER- 
VAHOSES  sobre  el  citado  TRATADO  DE  14  DE  DlClEJfERE 
DE  1833,  Á  FIN  DE  t¡UE  VENEZUELA  LO  RECONSIDERE  Y 
LE  DÉ  8l:  APROBACIÓN. — (TOMADA  DE  LA  OBRA  "TÍTULOS 
DE  ^íENEZUELA  EN  SCS  LÍMITES  CON  COLOJIBIA,"  VO- 
LL'MEN    II,    PAoinA    59). 

¡E^ifiblica  de  la   Nneva  Granada, — Secretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  del  Interior  y  Tíeliuiiones  Exteriores. — 
Bogotá,   &  1?  de  diciembre  de  18;i7. 
ii  Biynoráble  señor  Socreturio  ¡le  liclmñoíif's  Eríerinre»  dvl 
Golñerno  de   Venezuela. 

Señor: 
Siendo  asaiito  de  la  más  alta  importancia  para  esta 
púbiíc»  tener  establecidas  sobro  bases  ñjos  sns  reía- 
les con  las  Repúblicas  vecinas,  he  recibido  orden  de 
Ckibiemo  para  recordar  al  de  US,  que  todavía  está 
idient«  ¡Mjr  parte  de  Venezaola,  despnós  de  trascurri- 
cnatro  años,  la  aprobación  del  Tratado  de  amistad, 
nazi,  comercio,  navegación  y  límites  que  celebró  cou 
Nq  va  Granada  y  qne  fue  tirmado  en  esta  ciudad  el  14 
dii   imbre  de  1833  ;  y  con  si  guíen  temen  te     también    el 


déla  Conveueióü  de  25  de  eunro  de  1334,  complementa- 
ria de  diclio  Tratado. — Se  me  [irevieiie  recordar  ignal- 
mente  que  el  Gobierno  do  US.  declaró  en  comunic»- 
cióii  de  ese  Despacho  de  fecha  23  de  agosto  de  183(i,. 
y  t-n  otras  posteriores,  hallarse  cada  vez  mas  couveiicido 
de  la  jnsticía  de  las  euniiciadas  transacciones  diplomá- 
ticaii,  y  de  la  conveniencia  recíproca  de  su  ratificación 
y  canje ;  ofreciendo  al  mismo  tiempo  que  haría  todos 
los  esfnerzos  posibles  ante  el  Congreso  para  obtener  sn 
aprobación  en  los  términos  en  qne  la  dio  el  Congreso  Gra- 
nadino. 

US.  propuso  en  ¡iquella  época  que  se  prorrogase 
hasta  flu  de  agosto  de  183B  el  plazo  para  el  canje  de 
las  ratificaciones  del  Tratado  y  Convención  citados,  con 
el  objeto  de  remover  en  tiempo,  cualquiera  diñcnltad  que 
pudiese  ocurrir  para  llevarlos  á  efecto.  Mi  Gobierno 
convino  en  ello,  y  el  Cuerpo  Legislativo  aprobó  la  pró- 
rroga en  sus  sesiones  de  este  aüo,  por  un  acto  expi-e- 
HO   que  oomuuiqué  á  US.  oportunamente. 

El  Presidente  no  duda  que  malograilas  como  fueron 
en  el  presente  año,  por  las  muchas  y  graves  atenciones 
del  Congieso  de  Venezuela,  las  gestiones  que  le  dirigió  el 
Poder  Ejecutivo,  conforme  á  su  ofrecimiento  sobre  el  nuevo 
examen  y  aprobación  del  Tratado  y  de  la  Convención  com- 
plementaria, eu  los  términos  cuque  los  aprobó  en  l;S.'i4  la 
Legislatura  do  la  Sueva  Granada,  los  reiterará 
más  grande  eticacia  en  la  época  ya  muy  próxima  do  litM 
sesiones  ordinarias  de  IKiS  ;  y  tal  convencimiento  Uadik 
á  sus  ojos  innecesaria  la  preseute  comunicación,  si  elli» 
lio  tuviese  además  por  objeto  el  cumplimiento  de  al- 
tos deberes,  de  que  S.  E,  uo  puede  presciudir  eu  la  épo- 
ca presente,  y  someter  á  la  consideración  tlol  Gobierna' 
de  U8.  mías  pocas  y  breves  observaciones  que  pwlráa 
quizá  inünir  en  la  feliz  terminación  do  este  negocio. 

Mi    Gobierno  vio  con  satisfacción  por  los    extr!.     >» 
que  publicó  la  imprenta,   de    los  debates    del    CoDg 
Vi'iiezolano,   eu   1835   y    183(5    acerca  del    Tratado, 
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auD(jue  se  objetó  y  aií  desaprobó  eu  él  la  demawacióii 
estijiulada  de  límites,  ningíin  Diputado  iipgó  que  ellos 
estaban  fijados  eoHlonue  al  uli  possidi-Us  de  ISIU  ;  y  sólo 
se  alegaron  como  fundamento  de  las  objecciones  y  de  la 
improbación,  lo»  deseos  y  la  supuesta  conveniencia  de 
qne  adquiriese  Venezuela  eí  pequeño  territorio  límitrote 
de  San  Faustino.  Esta  circunstancia  prueba  jior  sí  sola, 
qne  en  rigurosa  justicia  no  pudo  ser  negada  la  aproba» 
cióu  a  un  Tratado  que  no  sólo  sancionaba  el  hecho  exis- 
tente del  eeilorio  de  esta  República  sobre  el  distrito  de 
San  Faastino,  sino  los  derechos  legítimamente  adquiridos 
por  la  constante  y  paeitica  posesión  de  é\,  como  parte 
del  antiguo  Virreinato,  desde  muchos  años  anteriores  al 
de  la  Revolución ;  pues  si  se  juzgó  que  conveuia  su  ad- 
quisición á  Venezuela,  tal  motivo  íl  lo  sumo  podría  in- 
dicar que,  aun  aprobada  como  estrictamente  justa  la 
demarcación  de  limites,  se  renovasen  negociaciones  para 
adquirirlo  por  los  medios  que  el  Derecho  Internacional  tiene 
reconocidos,  sin  anular  nu  pacto  solemne,  respecto  del 
cual  sería  imposible,  y  hasta  indecoroso,  que  la  Nueva 
Granada  se  prestase  á  dejarlo  sin  efecto. 

Pero  ya  había  tenido  lugar  una  negociación  sobre 
este  punto,  en  la  úpoca  de  la  celebración  del  Tratado : 
el  Gobierno  y  el  Congreso  de  Venezuela  sabían  cuan  pode- 
rosas fueron  las  razones  que  impidieron  al  Gobierno  Grana- 
dino acceder  al  cambio  de  territorios  que  se  lo  propuso ;  y 
la  negociación  misma  constituía  una  prueba  más  de  que  los 
derechos  de  esta  República  sobre  el  distrito  de  San  Faus- 
tino, no  se  consideraban  ni  remotamente  cuestionables  por 
parte  de  Ui  República  vecina.  Hó  aquí  otro  sólido  funda- 
mento para  no  rehusar  la  aprobación  legislativa. 

El  Gobierno  de  US.  no  ignora  tampoco  que  i;l  di? 
la  Nueva  Granada  cedió  algo  de  sn  derecho  ai  conve- 
uir  eu  la  demarcación  de  la  líuea  limítrofe.  La  Punta 
Espada  había  sido  el  extremo  de  la  costa  &  que  se  es- 
tendía la  jurisdicción  de  los  Virreyes  del  Nuevo  Reino, 
y   en   el   Tratado   se  lijó   como   termino  el    cabo  de    tJhi- 
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cbivacoa,  deiainio  A  Veueziiel»  lo  reatante,  sin  eompen- 
sación  alguna,  paní  qn»  quetluscD  rt*p»rticl»scDD  igualdad, 
y  por  lina  lioca  notable  y  conocida  de  tnoutaSaa,  el  te- 
rritorio y  lan  costits  déla  PeiiiLsula  Goagira. 

Parece  que  meilitadíüí  eu  ia  calma  de  la  razón  es- 
tas ligeras  indicaciones,  ellas  inclinarán  et  ánimo  de  los 
Legisladores  d«  Venezuela  &  cumplir  al  tín  con  un  com- 
promiso sagrado,  otorgando  la  aprobación  de  los  limites 
convenidos  en  una  negociación  en  que  reinaron  el  es- 
pirita de  fraternidad  y  conciliación  y  la  míijor  buena  fe, 
por  parte  de  ambas  iíepúblicae. 

La  conducta  que  ha  observado  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  respecto  de  otra  negociación  no  menos 
importante  y  en  que  las  estipulaciones  celebradas  paro- 
cieron  injuatíts  y  gravosas  á  los  Kepreseutantes  del  pueblo, 
sería  en  caso  necesario  nn  estímulo  adicional  para  pro- 
ducir eete  acto  de  rigurosa  Justicia,  y  aun  rae  atrevo  á 
decir  do  imperiosa  necesidad :  liablo  de  la  Convención 
de  23  de  diciembre  de  lS3-t  sobre  reeouooiujiento  y  di- 
visión de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  Colombia.  US. 
recordará  ouAn  tenaces  esfuerzos  Lizo  el  Poder  Ejecutivo, 
llenando  sus  coropromiaos,  ante  las  Legislaturas  de  1S35, 
1836  y  1837  para  obtener  la  aprobación  de  eso  Conve- 
nio :  cuántos  azares  y  disgustos  le  proporcionó  esa  lucha ; 
y  que  mu  constancia  fue  la  que  !a  decidió  favorableraeuto  ; 
siendo  de  notarse  que  ni  el  cambio  de  Administración 
hubiese  entibiado  el  celo  ó  hecho  variar  la  línea  de  po- 
lítica de  esto  Gobierno  en  un  asunto  do  tanta  mag- 
nitud. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  reiterarme  de 
US.,  con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  muy 
atento,  obediente  servidor, 

Lino  de  rombo. 
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ZTúmero  5  (e) — comunicación  be  la  legación  de  la  nueva 

GRASADA,  DE  14  DE  ENERO  DE  1842,  EN  QUE  INSTA  POR 
LA  APROBACIÓN  DEL  TRATADO  DE  14  DE  DICIEJIBRE 
DE  1833, — {TOMADA  DE  LA  OBRA  "  TÍTULOS  DE  VENE- 
ZUELA EN  SUS  Límites  con  Colombia,"  volumen  ii,  pá- 
gina 61). 

LegaciÓD  de  la  Nueva  Granada. — Üaracaa,  á   14  do  uuero 

de  1842. 
Al  Ilonorahh  seiíor  Francisco  Aranáa  etc.,  etc.,  etc. 

En  coafereucia  oficial  de  21  de  setiembre  último,  tuvo 
el  iufraescrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  ííueva  Granada,  la  aatisfacción  de 
oír  de  boea  del  Honorable  señor  Aranda,  Secretario  de 
Relatíioiies  Exteriores  de  Venezuela,  que  "  a»  Gobierno, 
consecuente  con  lo  que  había  ofrecido  reiteradas  veces 
al  Gobierno  Grauadino,  ae  esforzaría  cnanto  i)ULlie8e  por 
alcanzar  de  la  próxima  Legislatura  la  aprobación  del 
Tratado  do  amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  H- 
mites  concluido  en  Bogatá  el  14  de  diciembre  de  1833,  en 
los  términos  en  que  lo  otorgó  en  1334  el  Congreso  de 
la  Xueva  Granada." 

Tuvo  el  honor  el  iutraescrito  de  esponer  al  Hono- 
rable señor  Aranda  en  aquella  misma  cont'ereucia,  varios 
cíe  las  cousideraeiones  que  inlluían  poderosamente  en  el 
ánimo  de  su  Gobierno  para  instar  do  nuevo  por  la  apro- 
bación de  los  artículos  37  y  2S  y  demás  estipulaciones 
aobre  limites  territorialea  contenidos  en  dicho  Tratado  ; 
tatito  por  los  derechos  bien  comprobados  de  la  Nueva 
Granada  sobre  todo  el  territorio  que  le  demarcaron  aque- 
llas estipulaciones,  y  de  que  está  en  posesión  desde  muchos 
años  atrás,  como  por  la  imposibilidad  absoluta  en  que  su 
Gobierno  se  encuentra  de  prestarse  por  ahora  á  negociacio- 
íes  qne  alterasen  la  indicada  demarcación,  y  por  la  ne- 
esidad  urgente  que  en  su  concepto  existe  de  que  se 
ecida  cuánto  antes  esta  cuostién,   que  auuque  demasiada 
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suncilln,  pudiera  eii  lo  futuro  servir  de  pretexto  para  des 
avenencias  entre  los  dos  países,  especialmente  en  ca- 
sode  que  en  cualquiera  de  ellos  l'ueae  trastornado  «1  ró- 
gtmeii  legal  y  llegasen  á  sobreponerse  las  facciouea  A  las 
aatoridiules  legítimas.  Y  aunque  no  puede  revocarse  á  duda 
que  el  Poder  Ejecutivo  do  Venezuela,  fiel  é  sus  reiterados 
ofi-ecímientos  y  gidado  por  su  profunda  convicción,  más  de 
una  vez  manifestada  en  documeutoa  oficiales,  acerca  de  la 
Justicia  y  conveniencia  de  aquellos  pactos  solemnes,  liará 
todo  lo  que  esté  á  su  alcance  para  obtener  en  las  próximas 
sesiones  del  Congreso  el  acto  aprobatorio,  el  iuíraeserito 
cree  le  será  disimnlable,  por  la  importancia  misma  del  ne- 
gocio, llamar  otra  vez  liacia  61  la  atención  del  Honorable 
señor  Aranda,  cuando  se  halla  tan  cercano  el  día  de  la 
reunión  de  las  Cámaras  Legislativas,  y  apuntar  aquí,  rápi- 
damente, aquellas  razones  que  á  su  juicio  conviene  se  ten- 
gan presentes  para  la  resolución   definitiva. 

Es  la  principal  de  ellas  el  hecho  notorio,  y  acreditado 
además  por  los  documentos  de  la  época  del  Gobierno  Espa- 
ñol, que  se  tuvieron  á  la  vista  para  la  negociación  del  Tra- 
tado, de  que  la  línea  fronteriza  demarcada  por  su  artículo 
27  es  conforme  en  su  totalidad  con  el  justo  y  saludable 
principio  del  ufi  posnidetis  de  1810,  &  que  el  nuevo  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  declaró  en  2S  de  noviembre  deberse 
adberir  con  arreglo  á  sus  instrucciones,  y  que  está  recono- 
cido como  principio  de  derecho  por  todos  los  Estados  de 
la  América  española.  Sien  algo  se  diferencia  la  demarca- 
ción indicada  de  la  que  en  ISltí  constituía  la  linea  diviso- 
ria entre  el  Vireinato  de  Santa  Fe  y  la  Capitanía  General 
de  Venezuela,  es  por  la  cesión  que  no  tuvo  dificultad  eu 
acordar  ol  Gobierno  del  infraescrito  del  pequeño  trozo  de 
costa  marítima  comprendida  desde  el  cabo  tic  (!hichibacoii 
hast.i  Punta  de  Espada  on  la  Península  Goagira.  Délas 
relaciones  do  mando  de  los  antiguos  Virreyes  consta  la  ju 
risdiccióu  que  les  estaba  conferida  sobre  todo  el  pais  que  se 
extiende  hacia  dicha  Punta,  y  cuya  jurisdicción  ejercieron 
reglamentando  el  tráfico  con  los  iudígonas,   haciendo  cesar 
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el  contrabando  por  metlio  de  I»8  buqutbs  de  guerra  del  apos- 
tadero de  Cartagena,  dirigiendo  expediciones  por  tierra  pa- 
ra sujetar  ó  castigar  las  tribna  goagiras,  y  emprendiendo 
con  grandes  costos  á  mediados  del  siglo  pasado  la,  t'tuida- 
cióü  de  poblaciones  eu  Bahía  Jlonda  y  eu  otros  puntos  li- 
torales. Son  verdades  harto  sabidas  la  perteuencia  de  la 
ciudad  de  San  Faustino  al  Virreinato,  y  el  nombramiento  de 
sns  gBbernadores  por  el  Virrey ;  y  de  ellas  partió  el  Ministro 
de  Venezuela  al  solicitar  en  1833,  antes  de  la  conclusión  del 
Tratado,  se  cediese  á.  esta  liepíiblica  aquel  pequeño  distri- 
to. En  la  parte  del  Sarare,  &  inmediaciones  de  la  pobla- 
ción de  Aranquita,  que  siempre  ha  dependido  de  Pore,  y 
desde  allí  hasta  el  apostadero  del  Meta,  la  demarcación  ea 
exactamente  la  tradicional  antigua ;  y  al  través  de  (os  de- 
siertos intermedios,  hasta  la  frontera  del  Brasil,  desconoci- 
dos casi,  lo  más  racional  en  que  podía  convenirse  para  üjar 
el  extremo  de  la  línea,  qne  era  la  dirección  de  un  meridiano 
adoptado  en  efecto. 

La  cuestión  del  Tratado  de  lííSS,  en  lo  relativo  á 
límites,  ha  tomado  ya  el  carácter  de  una  cuestión  de 
dignidad  nacional  á  los  qíos  de  los  granadinos,  qne 
discurren  sobre  los  negocios  de  interés  publico :  el  in- 
fraescrito  lo  manifestó  así  francamente  al  Honorable 
señor  Aranda,  en  la  Conferencia  de  21  de  setiembre, 
para  qne  no  dejaran  do  ser  bien  valorados  los  móvi- 
les de  la  conducta  do  su  Gobierno,  y  con  igual  fran- 
queza lo  repite  aquí :  ocho  años  de  retardo  en  su  ra- 
tificación todavía  pendiente,  la  naturaleza  de  las  obje- 
ciones presentadas  contra  él  en  las  Cámaras  Legisla- 
tivas, el  general  convencimiento  acerca  de  la  justicia  de 
aquellas  estipulaciones  y  de  los  derechos  indisputables 
de  la  Nueva  Granada  al  territorio  por  ellas  demarca- 
do, la  idea  de  qne  no  han  sido  bien  correspondidos  por 
Venezuela  los  procedimientos  generosos  y  leales  del 
Ejecutivo  y  del  Congreso  de  aqaella  Reiniblica  en  el 
gravísimo  negocio  de  la  división  de  la  deuda  colom- 
biana; todo  esto  y  algo  más,  hace  aparecer  bajo  tal  aspee- 


düO  DOOÜMBHTOS 

to  la  dicha  cneatión  del  lado  de  allá  del  TácUira.  Po- 
(Irii  haber,  si  so  quiere,  inexactitud,  exageración,  suscep- 
tibilidad excesiva  en  semejauto  modo  do  juzgar:  uo  por 
eso  sería  racional  ó  disculpable  eu  el  Gobierno  una  po- 
lítica incouforniB  con  él.  De  aqni  so  dedace  natural- 
mente la  imposibilidad  moral  de  convenir  por  ahora  en 
otra  demarcaeirin  <le  límites,  aun  cuando  fuertes  con- 
sideraciones de  otro  género  lo  aconsejen.  Ün  tratado 
nuevo  con  qne  se  ]tretendie8tí  reemplazar  el  de  1833,  esti- 
pulando cambio  rt  cesiones  de  territorio,  sería  recha- 
zado en  la  Nueva  Granada  por  la  opinión  pública  é 
improbado  por  el  Cuerpo  Legislativo;  se  quedaría  escri- 
to como  un  monumeto  de  permaneute  censura  contra 
la  Administración  qne  lo  había  aceptado. 

tJrgo,  sin  dnda,  poner  término  con  el  canje  de  las 
ratificaciones  del  Tratado  de  11  de  diciembre  de  1S.33,  & 
las  controversias  á  que  61  ha  dado  lugar.  Su  faltado 
ratificación  en  nada  meuos(;aba  ciertamente  los  dere- 
chos de  cada  una  de  las  partea  contratantes  sobre  el 
territorio  que  la  pertenece  y  do  que  eatü  en  posesión ; 
no  debe  temerse  que  por  semejante  falta  «e  intente  al- 
gún dia  turbar  ésta  violando  aquéllos,  mientrau  sean 
regidos  ambos  países  por  sus  autorida-des  legales ;  pero 
no  es  imposible,  desgraciadamente,  que  corriendo  el  tiem- 
po caiga  de  hecho  el  poder  en  cualquiera  de  las  dos 
Repúblicas,  en  manos  de  un  usurpador  ambicioso  y  osa- 
do, y  qne  la  cuestión  indecisa  de  límites  abra  enton- 
ces campo  ü  irregulares  exigencias,  acaloradas  recrimi- 
naciones, guerra  y  efusión  de  sangre.  Hinguuo  de  los 
Estados  hispano-amerieanoa  cuenta  todavía  con  esta- 
bilidad en  sus  instituciones  políticiía,  con  paz  iuterior 
duradera:  las  colisiones  entre  ellos  por  frivolos  moti- 
vos, son  demasiado  frecuentes,  y  el  espíritu  batallador 
sobrevivirá  por  algún  tiempo  aún  &  las  campañas  de  la 
Independencia :  no  debe  excusarse,  pues,  ni  posponerse 
cuánt.0  conduzca  á  mantenerlos  unos  con  otros  en  bue- 
na harmonía. 
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No  es  regular  ni  justo  dilatar  el  acto  de  reconocí- 
miento  de  los  límites  territoriales  legitiiiioB  de  la  Nueva 
Urauada  por  el  deseo  licito  é  inot'euHivo  en  si,  de  adqui- 
rir para  Venezuela  esta  ó  aquella  porciúu  de  territorio, 
en  beneücio  do  una  industria  ó  comercio.  Quizá  nada 
es  más  fácil  que  conciliar  perfectamente  los  intereses 
comerciales  é  industriales  de  los  dos  países  sin  altura- 
ciún  de  sus  actuales  fronteras ;  los  artículos  miemos  del 
Trata<lo  do  1S33  sobre  navegación  y  comercio  proveen 
s nucientemente  &  esta  necesidad ;  j  de  todos  moilos, 
siempre  queda  expi-dita  la  vía  de  las  negociaciones  pa- 
ra reformar  lo  qne  exija  reforma.  Alegar  conveniencias, 
tal  vez  no  bien  examinadas,  como  objecciones  en  la  dis- 
cusión,de  puntos  de  derecho,  es  impropio  á  todas  luces. 
Si  Á  Venezuela  le  conviene,  por  ejemplo,  poseer  á  San 
Faustino,  d  la  Nueva  Granada  le  convendría  mucho 
más  poseer  á  Marac-.iibo;  pero  nada  es  tan  conveniente 
para  ambas,  como  respetar  los  principios  de  justicia  y 
cumplir  con   los  deberes  de  buena  vecindad. 

Espera  el  iufraescrito  que  el  Houorable  señor  Secre- 
tario á  quien  se  dirigfe,  se  servirá  informarle  oportuna- 
mente eu  lo  que  sea  posible  y  sus  multiplicadas  aten- 
ciones se  lo  permitan,  del  curso  y  resultado  del  negticio 
Á  que  la  presente  nota  se  contrae,  para  conocimiento  del 
Gobierno  Granadino  y  para  guía  de  los  procedimientos 
de  esta  Legación  ;  y  aprovechando  esta  nueva  oportu- 
nidad tiene  el  honor  do  reiterarse,  con  seutimientos  de 
aprecio  y  consideración  distinguida,  su  muy  atonto  y 
obediente  servidor, 

Lino  dr  Pomho. 
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Número  5  (f) — respuesta  de  laleoacíón  de  la  nueva 

[¡RANADA,  DE  18  DE  ABRIL  DE  1S42,  EN  Qt:E  PAR- 
TICIPA liUEDAR  ENTERADA  DEL  RESULTADO  FINAL  QUE 
TUVIERON  SUS  GESTIONES  RELATIVAS  Á  LA  APROBA- 
CIÓN (¡UE  DIERA  VEN-EZUELA  AL  TRATADO  DE  14  DE 
DiaESIBRE  DE  1S33 ;  Y  EN  CJUB  HACE  UNA  PROTESTA  EN 
RESGUARDO  DE  LOS  DERECHOS  DE  LA  NUEVA  GRANADA 
AL  TERRITORIO  DEMARCADO  EN  LA  LÍNEA  FRONTERIZA 
QUE  FIJÓ  DlCeO  TRATADO. — {TOMADA  DE  LA  OBRA  "TÍ- 
TULOS DE  VENEZUELA  EN  SUS  LÍMITES  CON  CULOMBIA," 
VOLUMEN    II,   PÁGINA   64). 

Lega«ióa  de  la   Sueva  GrauíMia. — Caracas,  á  18   de  abril 

de  1H42. 
Al  Honorable  señor  Francisco  Áranda,  eíc,  etc.,  etc. 

El  infraescrito,  Enviado  ExtraordÍDario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  1»  Nueva  Granada,  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Honorable  señor  Aranda,  Secretario  de 
Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  contestando  ll  su 
nota  de  fecha  15  del  corriente,  recibida  en  la  tarde 
del  sábado  1*!. 

Queda  impuesto  por  ella  el  infraescrito  de  la  líeso- 
lución  acordada  el  5  por  la  Oámara  de  Representantes, 
declarando  terminadas  las  üiociones  del  Poder  Legis- 
lativo  con  respecto  al  Tratado  de  14  de  diciembre  de  1833, 
desde  que  en  1336  se  sancionó  un  decreto  sobre  la  ma- 
teria, en  virtud  del  cual  considera  ya  el  Poder  Eje- 
cnfivo  sin  ningún  efecto  ni  valor  dicho  Tratado,  se 
manifiesta  dispuesto  á  que  se  entablen  nuevas  uegocia- 
ciones  y  Ua  conferido  para  ellas  sus  poderes  al  señor  Li- 
cenciado Juan  Jo.'^é  Homero. 

Debe  respetar  el  infraescrito  los  escrúpulos  consti- 
tucionales que  han  influido  eu  el  ánimo  de  los  Honora- 
bles Bepreaentantea  al  dictar  su  Itesolucirtu,  á  que  se 
ha  dado  el  carácter  de  definitiva,  y  abstenerse  eu  eoii- 
. secuencia  de  hacer  sobre  ella   obaervacióu  alguna.     Mas, 
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como  la  iuiUcada  líesolucióa  ooafirma  y  vigoriza  el  De- 
creto lejíslativo  (le  1836,  á  que  liace  referencia,  por  el 
cnal  se  negó  lii  aprobación  á  la  demarcación  de  lími- 
tes territoriales  heelia  en  el  Tratado  de  1833,  y  eato  pu- 
diera en  algún  tiempo,  próximo  6  remoto,  servir  de  ba- 
se ó  de  motivo  para  procedimientos  ofensivos  á  los  de- 
reclios  de  señorío  de  la  Nueva  Granada  sobre  todo  el 
territoriojque  le  demarcó  el  artículo  27  de  dicho  Trata- 
do, el  infraescrito  debe  protestar  desde  ahora  y  protes- 
ta solemne  y  respetuosamente  &  nombre  de  sn  Gobier- 
no, contra  caalquiera  acto  del  E¡jectttivo  ó  del  Congre- 
so de  Venezuela,  6  de  enalquier»  foncionario  pú- 
blico ó  agente  de  esta  Kación,  que  directa  6  indirecta- 
mente vulnere  ó  menoscabe  tales  derechos,  á  que  nore- 
nnnciará  la  Nueva  Granada  sino  por  los  trámites  le- 
gítimos y  justos,  conformes  con  los  principios  recono- 
cidos del  Derecho  de  Gentes. 

Entrará  gustoso  el  infraescrito  en  la  negociación  de 
nuevos  Tratados  sobre  los  puntos  generales  á  que  se 
contrajo  el  de  1833,  de  acnerdo  jjon  los  deseos  del  Go- 
bierno de  Venezuela,  osando  al  efecto  de  los  poderes 
qne  para  tal  eventualidad  ee  le  tienen  conferidos ;  y  na- 
da le  será  tan  grato  como  d^ar  con  ellos  cumplido  el 
principal  objeto  de  su  especial  misión : — el  arreglo  sobre 
bases  sólidas,  que  no  pueden  ser  otras  sino  las  más 
conformes  con  los  principios  de  jnsticia  y  con  el  estado 
actual  de  la  civil izacij3n,  de  las  relaciones  fraternales  que 
existen  entre  loa  dos  países. 

Aprovechando  la  presente  oportunidad,  el  infraes- 
crito se  reitera  del  Honorable  señor  Aranda,  con  senti- 
mientos de  consideración  distinguida,  muy  atento,  obe- 
diente servidor, 

lAno  ¿le  Fombo. 
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Húmero  5  (g) — respuesta  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  UE  26  DE  ABRIL  DE  1842, 
í  LA  NOTA  DE  LA  LEGACIÓN  DE  LA  NUEVA  GRANADA 
DEL  MISMO  MES  DE  ABRIL,  EN  QUE  HIZO  UNA  PROTESTA 
SOBRE  EL  TERRITORIO  DEMARCADO  POR  LA  LÍNEA  FRON- 
TERIZA QUE  FIJÓ  EL  TRATADO  DE  14  DE  DICIEMBRE 
DE  1833. — (TOSIADA  DE  LA  OBRA  "TÍTULOS  DE  VENE- 
ZUELA EN  SUS  LÍMITES  CON  COLOMBIA,"  VOLUMEN  n, 
PAGINA  65). 

Despacho  de  Relaciones    Exteriores. — Oaracas,    á    20  de 

abril  de  1843. 
Al  Honorable  señor   Lina  de  Poinbo,  Enviado    Extraordi- 
nario y   Ministro   Plaúpotenciario  de  la    Nueva     Ora- 
nada. 

El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  eu  el  Despacho 
de  Belacioiieti  Exteriores,  ha  recibido  la  nota  que  cou 
fecha  de  18  del  corriente  le  dirigió  el  Honorable  soQor 
Lino  de  Pombo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  Nueva  Granada,  contestando  la  de 
este  Ministerio  en  que  se  le  participó  la  última  resolu- 
ción del  Congreso  sobre  el  Tratado  de  amistad,  alianza, 
comercio,  navegación  y  limites,  celebrado  en  Bogotá  en 
1833  ;  con  cuyo  motivo  entra  Su  Señoría  á  hacer  una 
protesta  á  nombre  de  su  Gobierno  y  en  resguardo  de  los 
derechos  de  la  Nueva  Granada  sobre  el  territorio  demarca- 
do eu   dicho  Tratado. 

Dihtaute  de  los  principios  y  de  la  conducta  del  Go- 
bierno de  Venezuela  toda  idea  de  ofender  ó  atacar  los 
derechos  de  otro  gobierno}  procurando  siempre  mani- 
festar deíerencia,  consideración  y  amistad  al  de  la  Nue- 
va Granada ;  y  siempre  dispuesto  á  conservar  las  rela- 
ciones que  ligan  los  dos  países ;  no  cree  haber  dado  mo- 
tivo alguno  para  aquella  protesta,  y  le  es  sensible  entre- 
ver en  ella  una  disposición  poco  conlbrmo  con  los  sen- 
timientos y   con   la  confiauza    que    suponía    habían  de 
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bido  inspirar  en  el  Gobioruo  Ciraiiadiiio  sus  leales  pro- 
cedimientoa.  So  Ua  debido  causar  temores  la  dosapro- 
haeióii  de  los  límites  territoriales  demarc;Klos  6U  el  Tra- 
tado de  1833;  puea  si  el  Oongroso  de  Yeiiezneia  no  lia 
creído  jiiatoa  dichos  limites,  y  La  rnaaitestado  así  la  ne- 
cesidad de  nueva  discusión,  de  nueva  prueba  y  de  otra 
convención  ó  tratado,  nada  hay  que  pueda  ser  ofensivo 
á  los  derechos  de  la  Nueva  Granada.  Venezuela  no  re- 
nuncia los  suyos,  los  sostiene;  pero  no  pretendo  que  la 
Nueva  Granada  pierda  cosa  alguna.  Una  protesta  por- 
que se  La  obrado  de  esta  manera.  La  sido  ciertamente 
nu  paso  inesperado  para  el  Gobierno  del  iufraescrito. 

lía  manifestado  el  senor  Pombo  que  está  dispuesto 
á  entiar  en  las  negociaciones  de  nuevos  tratados  sobre 
los  puntos  generales  á  que  se  contrajo  el  de  1833  ;  de- 
ben haberse  principiado  ya  las  Gonierenciaa  con  el  Pie- 
iiipotflnciario  que  La  nombrado  el  Poder  tíjecutivo  ;  y 
muy  pronto  puede  quedar  todo  arreglado  y  concluido,  co- 
mo lo  bu  deseado  el  señor  Ponibo,  y  como  lo  desea 
también  el  Gobierno  de  Venezuela,  para  que  uo  subsista 
la  sospecha  de  procedimientos  ofensivos,  que,  asegura  el 
intraescrito,  es  de  todo  i»nnto  infundada. 

El  iníVaescrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  Hono- 
rable señor  Pombo  las  seguridades  de  sn  consideracíóu 
diatiuguida. 

Francisco  Aranda. 
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§  4? — Tratados  públicos  de  Venezuela  con  otraa  nacionea. 
Húmero  1" — escrito  del  representakte  seSob  jcliAn 

GARCÍA.^TOMADO  DE  "  EL  CONCISO,"  Á    15  DE  FEBREaO 
DE  1835,    NÚMERO  27). 

Con  este  título  he  publicado  un  folleto  eu  loa  óltí- 
mofi  días,  y  he  dejado  de  combatir  en  él  un  argunieuto  que 
no  mereció  mi  atención  por  parecerme  demasiado  débil. 
Mas,  ahora  qne  lo  he  oído  hacer  con  buen  éxito,  á  lui 
entender,  en  el  Senado,  quiero  hacer  sobre  él  una  ob- 
servación. El  artículo  218  de  la  Coustitucif^ii  dice  así : 
'Todos  los  extrapjeros,  de  cualquiera  IS'ación,  .-íeráu  iulmí- 
tidOB  en  Yeneznela.  Así  como  están  si^eton  ¡i  las  mis- 
mas leyes  del  Estado  que  los  otros  ciudadanos,  tíimbién 
gozarán  en  ma  personas  y  propiedades  de  la  misma  se- 
guridad que  éstos,  sin  qne  por  esta  disposicióu  íjueden 
invalidadas  ni  alteradas  aquellas  excepciones  de  qne  dis- 
íhitan,  segfm  los  Tratados  vigentes,"  Se  9af;a  de  aquí 
el  argumento  de  qne  los  Tratados  de  Golombia  et^tán 
xatiflcados  por  Venezuela  y  le  son  obligatorios.  Este  es 
el  más  graude  absurdo  que  puede  sostenerse  :  si  la  Cons- 
titución contiene  uua  frase  excepcional  de  la  cual  se 
deduce  que  estima  como  vigentes  los  Tratados,  es  por- 
que la  misma  Coustitüción  en  su  artículo  iJ2T  reserva 
para  una  época  posterior  el  arreglo  de  las  altas  relacio- 
nes de  Colombia;  y  dejando  pendiente  un  arreglo  en  que 
están  comprendidos  dichos  Tratados  como  parte  de  las 
altas  relaciones  do  la  Gran  Reprtblíca,  no  podríii  arre- 
glar {leQuitivii  y  prematnramcute  la  parte  más  iraportau- 
te  di'  ellas.  AdemAs;  la  autorización  que  da  á  los 
Congresos  coiistitueiouales  el  mismo  artículo  li2T,  com- 
prende expresamente  la  facultad  de  variar  todo  lo  que 
la  Constitución  establece  sobre  las  mismas  altas  relacioues  : 
los  tratados  de  uua  nación  no  obligan  tampoco  á  otra 
por  uua  adopción  expresa  en  un  artículo   excepcional   de 
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<le  lii  üonstitución  de  ésta,  siuo  por  el  libro  y  mutuo 
convenio  de  ¡imbas  partes,  que  es  lo  que  ahoríi  se  estü 
solicitando,  para  oprobio  y  vergüenza  de  los  que  lo  conce- 
dan. 

Se  dice  sin  embarazo  por  los  mismos  señores  (jue 
están  sosteniendo  en  el  Senado  los  Tratados,  que  están 
íntimamente  convencidos  de  que  nos  son  sumamente  perju. 
(Ucialea,  de  que  matan  ív  Venezuela,  pero  qne  los  aprue- 
ban porque  en  caso  contrario  la  Inglaterra  nos  declara- 
ría la  guerra  ;  y  de  aquí  sigueu  las  declamaciones  pre- 
guntando dónde  están  los  ejércitos,  dónde  las  escuadras, 
vi  dinero  etc.,  para  una  gaerra  semejante.  ¡  En  dónde 
estamos,  señores  Senadores  ?  i  üe  dónde  habéis  sacado 
el  principio  de  la  debilidad,  para  decidir  fatalmente  la 
muerte  de   la  Patria  ! 

Es  una  lástima  que  la  Inglaterra  no  pidiera  que  fuesen 
ahorcados  los  señores  que  así  hablan,  para  ver  sí  en- 
tonces, por  el  mismo  principio  de  debilidad,  convenían  eu 
ello,  &  tmeqne  de  evitar  una  gaerra,  que  sólo  puede  exis- 
tir en  sus  cabezas.  Es  el  mayor  agravio  qne  se  le  puede 
hacer  &  la  Inglaterra,  juzgar  que  pueda  declararnos  la  gue- 
rra porque  hagamos  un  uso  honesto  y  racional  de  núes 
tra  soberanía. 

Por  liu  me  reservo  hacer  los  iiltimos  esfuerzos  en 
la  Cámara  de  la  juventud,  persuadido  con  Xicoteucal, 
lo  primero,  de  que  no  siempre  á  las  canas  so  debe  la 
mejor  seguridad  en  los  aciertos ;  y  lo  segundo,  que  no  es 
lo  mismo  ser  inmortales  cu  el  Senado,  que  justos  y  pa- 
triotas en  la  Oámara  de  líepre-sentantes. 

Oanvcns,  á  1-1  de  febrero  de  1835. 

J.  GartiM. 
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Número  1°  (a) — BESPüEaTA  de  la  cosusiÓn  de  kelacio- 
XES  ESTEKIOHES  DEL  SEXADO  AL  ESCRITO  PEECEDEN- 
TE.— (TOMADA  DE  "  EL  CONCISO,"  Á  11)  DE  FEBKERO 
IJE    1835,     NTMEKO    ai). 

Uii  díiiiomático  tlasualteca  ti»  aparticido  eu  la  Cá- 
mara do  Kepreseiitantes  rtíproudiundo  y  auii  insultando 
ú  iil^'ituus  Scuadures  porque  oii  la  diacaeióu  do  la  üoii- 
venchiii  quB  acaba  do  celebrar  iiiieatro  Grobimuo  con  la 
Gnm  Bretaña,  han  dicho  que  Veiiezuola  estaba  obliga- 
da al  euiupliiuieuto  de  los  Tratados  preexistentes  eutro 
Colombia  y  alguuiís  potencias  de  Europa  y  América;  y  lia 
mauií'estado  ademiia  sus  Jilantrúpicos  deseos  de  que  S. 
M.  H.  quisiese  y  pudiese  maudar  aliorcar  A  los  mismos 
Sonadores.    ¡¡¡¡Bravo  Representante!!!! 

Colombia,  de  quien  Venezuela  era  parte  integrante, 
liabia  entrado  en  pactos  y  compromisos,  á  cuyo  cumi)li- 
mieuto  no  podía  faltar  esta  naciente  República,  separada 
por  au  propia  conveniencia  y  voluntad  de  aquella  asociación 
política ;  y  ant«s  de  que  se  interpretase  mal  su  procedimien- 
to, hizo  explicaciones  tau  francas  y  sinceras,  que  quiso 
que  constasen  en  el  Código  Fundamental,  Venezuela  por 
8u  transformación  política,  dijo,  (artículo  ííll)  no  altera 
sus  comprometimientos  con  respecto  á  lii  deuda  publica  : 
y  más  adelante  (artículo  218),  ofreció  una  solemne  ga- 
rantía á  los  extranjeros,  asegurándoles  que  las  excepcio 
nea  do  que  disfrutaban,  sogfm  loa  Tratados  rigentes,  uo 
estaban  invalidadas  ni  alteradas.  ¿  Uuid  es,  pues,  el  ade- 
fceio  que  lian  cometido  los  Senadores  para  que  se  les 
receto  una  liorcíi  í 

Quisiéramos  que  el  Honorable  Xicotencat  nos  dijese 
si  Venezuela  podía  violar  los  Tratados  do  Colombia, 
de  quieu  era  uua  parte  couipoueute,  por  el  solo  hecho 
de  haberse  separado  espoutilucarneute  de  aquella  aso 
ciación  política.  Quisiéramos  que  nos  dijese  cuál  es  ^ 
ha  sido   hasta  hoy  la  pauta  que  el  Gobierno   ha  seguidu 
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signe  e»  las  llolacioues  ExtraDJeras,  Nos  preparamos 
para  ir  .1  la  barra  de  los  Representantes  á  oír  á  Su 
Señoría  desparpftjar  sn  dti>lomuciii  eu  estas  cuestioues. 

Venezuela,  cnaudo  hizo  sn  Constitución,  no  sabía  de 
qu¿  manera  seríau  arregladas  las  altas  relaciones  de  Oo- 
lombia,  en  que  se  hallaba  tan  íntimamente  concernida; 
y  proclamando  á  la  faz  del  mundo  su  alto  respeto  A  los 
Tratados  públicos,  qne  existían  entro  Colombia  y  otras 
naciones,  remitió  sabiamente  t^ate  grave  negocio  á  la 
sabiduría  de  loa  futuros  Oongresos  constitucionales,  i|ue- 
dando  todo  in  statii  quo  (articuló  lili?  de  la  Constitución). 
Cinco  años  han  pasado  sin  qne  ninguna  de  aquellas  po- 
tencias con  quienes  estaba  relacionada  Colombia  por 
Tratados  solemnes  de  amistad,  navegación  y  comercio, 
haya  reconocido  explícitamente  el  hecho  de  nuestra  se- 
paración. La  Gran  Bretaña  cs  la  primera  que  lo  La 
hecho,  correspondiendo  con  su  ratiñcación  do  los  Tratados 
preexistentes,  á  nuestra  franca  declaratoria  de  respetarlos 
y  cumplirlos  religiosamente  como  vigentes,  á  pesar  de 
nuestra  transformación  política,  j  Y  se  quiere  que  no 
digan  ahora  los  Senadores  que  estaban  vigentes  los  Tra- 
tados de  Colombia  con  las  otras  Naciones  í  ;,  Y  cómo  ha- 
cemos para  negar  una  verdad  que  por  cinco  años  ha 
hecho  brillar  Venezuela  por  su  propio  decoro,  y  por  cuya 
honrosa  conducta  ee  ha  grangeado  así  el  reconocimiento 
de  la  Gran  Bretaüa,  como  la  consideración  y  respeto 
de  todos  los  pueblos  del  mundo  ?  i  Romperá  ahora  Ve- 
nezuela esos  mismos  Tratados,  cnya  observaucia  res- 
petuosa lo  ha  dado  tanto  cródito  f  ¿  Y  lo  baríi  brusca- 
mente y  por  sí  sola  í  3i  ellos  son  gravosos  á  la  República 
de  Venezuela,  reconocida  estA  ya  su  soberanía  por  la 
Gran  Bretaña,  y  el  Gobierno  sabe  bien  los  medios  de 
promover  su  reforma,  según  las  reglas  establecidas  jtor 
ol  Derecho  de  Gentes.  Entro  tanto,  es  glorioso  para  Ve- 
nezuela mantener  inviolable  su  palabra.  Vo  Iniy  co/itt 
■ii(í-«  gloriosa  para  un  prúwipv,  diceVattel,  qne  la  rqiiita- 
ión  de  lina  fiüelidad  invioluhlc  á  su  palabra 


310  DOCUMBN'l'Oa 

Esfít  gratule-»  de  (iltna  uacional  ts  el  orinen  de  una  gloria 
inmorial,  tt-í 

Caracas,   á  IS  de  febrero  de  ISi.^t. 

Los  miembroK  de  la  Commón  de  Tíclavionen  E.rteriort:i 
de!  tienado. 


Húmero    1"    (b)  — réplica    del   representante   señor 

JL'LIÁN    GARCÍA. —  (TOMADA   DE   "  EL  CONCISO,"    A    lll     HE 
FEBRERO    DE     1S35,    NÚMERO    33). 


Eu  el  número  31  de  este  diario  be  visto  uua  contesta- 
ción de  la  Comisión  de  li«laciones  Exteriores  del  Senado,  ú 
un  artículo  mío  de  este  mismo  periódico.  No  me  i)roi>ougo 
contestar  á  nada  de  lo  (jue  personalmente  me  concierne  por- 
que tengo  esta  cuestión  por  nacional;  y  tan  uacional,  que 
no  la  quiero  mezclar  con  ninguna  personalidad,  y  mi  firuia 
puesta  al  pié  de  todos  ios  artículos,  puede  servir  do  prueba 
á  esta  verdatf.  Sin  embargo,  no  puedo  negarme  á  la  sa- 
tisfacción que  debo  á  los  Señores  que  se  manifiestan  ofeu- 
didos  por  el  deseo  que  uie  suponen  de  que  el  Eey  de  Ingla- 
terra quisiese  y  pudiese  mandarlos  á  nhorear.  Esto  no  lo  dicu 
mi  artículo ;  y  cuando  lo  escribí  puse  la  especie  de  horca  co 
mo  argumento  contra  la  amenaza  de  la  guerra,  y  de  ningún 
modo  como  la  expresión  de  un  deseo  de  que  tal  cosa  su- 
cediese :  apelo  al  mismo  artículo.  Por  muclios  de  los 
tíenadores  tengo  amistad  y  cariño,  y  por  todos  el  rea 
peto  que  á  todas  luces  merece»,  y  en  tal  concepto  no 
be  podido  tener  un  deseo  tan  poco  racional.  Además : 
habiendo  sido  uno  el  del  argumento  de  la  guerra,  i  por  qnú 
extender  á  todos  la  contestación  f  Fuera  de  que  ni  pura 
óste  iTUO  hubo  tal  intención:  dejemos,  pues,  á  un  lado 
esta  pequenez,  y  vamos  á  entrar  en  uua  transacción 
sobre  la  cuestión,  senorea  do  la  Comisióu  de  Relaciones 
Exteriores  del  Senado :  para  mí  es  muy  honroso  como 
particular  entrar  en   una  discusión  por  la   imprenta  con 
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una  üomisióD  de  hi  Cámara  cl«l  Seuado,  y  desde  luego 
entro   en   materia  con  ustedes. 

¿  A  qué  traen  ustedes  ii  colacióa  el  artículo  :J11  de 
la  ConstitiKiión  f  fi!  habla  de  la  deuda  pdblica,  cuyo 
pago  nadie  lo  ha  dudado  ni  [indido  dudar,  porque  esta 
obligación  ea  de  tal  naturaleza,  qne  da  un  derecho  perfec- 
to y  consumado,  y  que  uo  necesita  d«  ser  renovado. 
May  do  otro  modo  debe  verso  el  articulo  218 :  aquél 
habla  expresa  y  positivamente,  y  éste  por  incidencia  y  en 
una  frase  excepcional  ;  fuera  de  que,  como  he  |dícho  eu 
el  número  '21  de  este  periódico,  la  idea  que  él  deja 
entrever  de  que  el  Congreso  Constituyente  estimaba  como 
vigentes  los  Tratados,  estít  relacionada  con  el  articulo 
227  de  la  misma  Constitución,  (|ue  ustedes  citan  para  un 
tin  tan  diferente.  Ustedes  dicen  en  su  tercer  párrafo, 
y  este  es  el  más  grande  argumento  contra  su  opinión : 
"  Veueznela,  cuando  hizo  su  Coustitución,  no  sabía  de 
qué  manera  serían  arregladas  laa  altas  relaciones  de  Co- 
lombia, en  que  se  hallaba  tan  íntimamente  concernida; 
y  proclamando  á  la  faz  del  mundo  su  alto  respeto  á 
los  Tratados  públicos  que  existían  entre  Colombia  y 
otras  naciones,  remitió  sabiamente  este  grave  negocio  á 
la  sabidur        11        f  t  Congresos   constitucionales, 

quedando   ti  í  í      /       (  rtículo    327  de  la  Consti- 

tución)."   I)     1     1  ti      I  an   hecbo   esta  confesión, 

ya   no  puel  t  n       i         I   Constituyente  renovó,  ni 

adoptó,  ni  t  fl  I  T  t  I  ni  pueden  tampoco  ne- 
gar que  habiendo  sido  remitido  el  arreglo  definitivo  de 
este  negocio  &  los  futuros  Congresos  constitucionales, 
tiene  esto  Congreso  la  facultad  necesaria  para  aprobar 
ó  desaprobar  los  Tratados  j  y  para  que  no  les  quede  á 
nstedes  ningún  atrincheramiento,  entran  üonfesando  qae 
Venezuela,  cuando  hho  m  CoitJititución,  no  sabia  áe  qué 
mnnera  serían  arregladas  sus  altas  relactOTies. 

Vamos,  pues,  á  estrechar  los  términos  de  la  transac- 
ción. Convendré  con  ustedes  en  que,  como  dicen  en  su 
sitíenlo,   loa  Tratados    de  OolomMa  ESTABAN  vigentes   por 
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virtud  (le  la  interinidad  del  aiTeglo,  y  hiíata  que  los 
Congresua  cünatitucionalen  arreplaaeii  iletinitivaiuciito  laa 
altas  relaciones;  jiüro  natedes  convendrán  conmigo  en 
que  este  Congreso,  y  cualquiera  otro,  tiene  la  facultad 
de  hacer  este  arrefíl"^  definitivo  ain  respetar  los  Trata- 
dos de  Colombia,  si  Colombia  no  queda  representada 
por  un  Gobiarno,  y  ai  Colombia  no  puedo  ser  ya  un» 
de  las  Partea  contratantes.  Puesta  eu  est«  estado  la 
cueetióu,  aólo  falta  entrar  en  la  conveniencia  de  los 
Tratados,  y  en  cuanto  &  esto,  yo  he  oido  á  alguno  de 
ustedes  miamos  decir  en  el  Senado,  y  por  desgracia  con 
gobrada  razón,  que  estos  Tratadoa  bou  la  ruina  del  pafa. 
No  dudo  que  los  otros  dos  piensen  lo  miamo,  porque  soy 
incapaz  de  creerlos  tan  destituidos  de  buen  juicio,  que 
80  separen  eu  este  punto  de  la  totalidad  de  loa  vene- 
zolanos. Ademáa;  tengo  probado  lo  ruinoso  de  eatos  Tra- 
tados hasta  un  grado  de  tanta  evidencia,  que  cualquier 
argumento  que  ariada  podría  debilitar  más  bien  la  fuerza 
de  los  aiiteriorea.  El  empefio  de  probar  como  verdad 
lo  que  ya  es  evidente,  seria  imbécil  y  ridículo.  Los  Tra- 
títdoH,  piten,  deben  ser  desaprobadoH. 

J.   García. 


Húmero  2 — ESfiRiTos  del  representante  señor  julián 

GARCIa.— (TOMADOS  DE  "EL  COXCISO,"  Á  18  Y  19  DE 
FEKBERO  DE  1S35,  NÚMEROS  'M    Y    31). 


Por  Ün  ha  aprobado  el  Senailo  el  Tratado  firmado 
con  la  Gran  Bretaña,  y  pasa  á  la  Ciimara  de  Bepre- 
sontanto-s,  donde  debe,  ser  considerado.  Me  he  compro- 
metido espontáneamente  il  combatir  este  Tratado  omi- 
noso, este  Tratado  degradante,   este  Tratado  asesino  de 
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lit  riiíueza  y  de  la  iligiiidinl  oacioual,  y  nada,  ¡meíle 
serme  tan  grato  como  cuiiiplir  mi  compromiso.  Esta  es 
una  cansa  l-u  que  niugfin  inturéa  persoual  me  puede 
ser  atribaído,  y  en  que  tengo  toda  la  libertad  apeteci- 
ble para  defender  A  Venezuela  del  vilipendio  que  le  es- 
pera. Sé  muy  bien  qne  el  poder  de  la  Inglaterra  ejer- 
cerá iin  grande  influjo  en  la  decisión ;  conozco  perfec- 
tamente loa  intereses  particulares  de  mnoLas  personas 
que  deben  influir  en  la  cuestión ;  y  estoy,  por  fin,  con- 
vencido de  qne  acometo  una  empresa  muy  superior  & 
mis  fuerzas;  pero  nada  me  detiene:  el  Tratado  será 
combatido,  y  ai  al  fln  triunfare,  el  público  será  ins- 
truido de  todos  los  intereses  que  hayan  decidido  la  ouea- 
tión,  y  los  seiíores  que  la  decidan,  serán  nominalmente 
presentados.  La  clase  de  perjuicios  que  experimentará  Ve- 
nezuela con  este  Tratado,  no  son  conocidos  todavía  por 
la  multitud,  pero  vendrá  un  día  en  qne  no  será  lo 
mismo,  y  entonces  cada  ano  recibirá  el  premio  de  sus 
opiniones.  Es  muy  triste  cosa  que  en  el  Senado  de 
Venezuela  sólo  cuatro  de  ana  miembros  se  hayan  opuesto 
al  Tratado,  y  es  muy  de  esperarse  que  no  suceda  !o 
mismo  en  la  Cámara  de  Representantes.  Buegu,  pues, 
muy  particularmente  á  los  miembros  que  la  componen, 
que  vean  esta  cuestión  como  la  más  importante  do  cuántas 
se  liao  decidido  y  que  pueden  decidirse  en  et  país  ;  y 
annque  estoy  dispuesto  á  defender  mis  opiuiones  en 
este  punto  basta  eu  el  caso  de  que  ellas  fuesen  singu- 
lares, deseo  íntimamente  que  no  sea  así,  y  que  mis 
compañeros  no  me  abandonen,  para  ver  si  al  fin  logra- 
mos la  mayor  gloria  que  se  puede  adquirir  en  Venezuela  : 
'■  libertarla  de  este   luiii/ragw,'" 

Séame  permitido  apelar  también  á  la  ilustración  del 
I'rimer  Magistrado  y  excitar  su  patriotismo  y  su  lirmeza. 
Su  influjo  no  puede  ser  insignificante  en  esta  cuestión, 
y  yo  estoy  íntimameute  persTiadido  de  que  sus  estuerzos 
uiedeu  contribuir  á  inclinar  la  balanza  hacia  cualquiera 
le  las  dos  partes.     Se  presenta  ya    la  primera   cuestión 
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vital,  y  Venezuela  debe  empezar  á  juzgar  ú,  su  escogido 
por  la  conducta  que  observe  en  ella ;  de  su  proceder  en 
este  punto  le  puede  resultar  un  cargo  en  la  opinión  de 
los  que  conocen  lo  funesto  de  los  Tratados;  y  todo  lo 
que  contribuya  á  la  aprobación  de  cate  Tratado,  debe 
ser  visto  como  elemento  de  fatalidad. 

Aunque  tengo  tratada  esta  cuestión  con  bastante 
detención  en  el  folleto  que  he  pablicado,  continuaré  com- 
batiendo los  Tratados  ©n  este  periódico  :  por  la  pequeñe?. 
de  él  no  puedo  dar  ningunas  razones  en  ente  número  eu 
tavor  de  mí   propósito,   pero  lo  haré  en  los  siguientes. 


Qaroía. 


n 


Se  ha  hecho  mucho  mérito  en  et  Senado  do  la 
guerra  que  nos  amenaza  si  el  Congreso  no  aprueba  los 
Tratados  que  se  lian  hecho  con  la  Inglaterra,  y  quiero 
destrnir  la  impresión  que  esta  amenaza  baya  podido 
causar.  La  Inglaterra  no  puede,  en  mi  concepto,  declarar- 
nos la  guerra"  por  este  motivo,  y  para  ello  me  fundo 
eu  dos  razones:  la  primera,  porque  no  siendo  una  guerra 
justa  ni  racional,  ella  degradaría  su  dignidad  y  su  re- 
putación ;  y  la  segunda,  que  perdería  más  con  la  decla- 
ratoria de  guerra,  que  la  ganancia  que  reportaria  de  la  con- 
secución del  objeto  que  la  ocasionaba. 

Pretende  la  Inglaterra  que  aprobemos  un  Tratado 
sumamente  ventajoso  para  sus  subditos,  y  esto  es  muy 
propio  de  un  Gobierno  que  couocií  y  protege  los  intere- 
ses de  su  Nación ;  pero  si  nosotros,  usando  de  nuestros 
derechos,  no  convenimos  eu  tales  pactos,  i  de  dónde  puede 
sacarse  la  justicia  de  una  declaratoria  de  guerra  *  Sí  la 
Nueva  Granada  ó  cualquiera  otra  República  americana 
quisiera  hacer  un  tratado  con  Venezuela,  y  ésta  no  creyese 
conveniente  aceptarlo,  j  tendría  a*]aélla  el  derecho  de 
declararnos  la  guerra  ?  l>e  ningún  modo  ;  sostener  lo  con- 
trario me  parece  fuera  de  todos  ios   principios,    y    para 
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ellu  se  uecesitíi  nua  absoluta  aus^auia  de  la  ray^ón :  por 
to  cnal  creo  (¡ue  la  Inglaterra,  declarándonos  la  fguerra 
por  la  (Usaprobasión  fie  loa  Tratadoa,  degradaría  au  diíjni- 
dad   1/  au  reputación. 

Conozco  el  gran  poder  de  la  Nación  Inglesa  y  la 
imiiensa  ilifcre/icia  que  existe  eutre  ella  y  Venezuela,  pe- 
ro en  la  mismii  proporción  en  que  existe  la  difereucia 
del  poder,  sería  la  difereucia  de  la  pérdida  que  Iiatía- 
mos  respectivamente.  Sea  oiial  fuere  nuestra  pequenez, 
seriamos  siempre  un  Grobiemo,  y  un  Uobiemo,  aunque 
débil,  tiene  ¡jastantes  elementos  para  hacer  mal.  Toma- 
ría la  Inglaterra  todas  nuestras  costas  y  plazas  maríti- 
mas, lo  cual  iio  yeriñcaría  sin  grandes  costos  en  buques 
y  tropas,  aumentándose  á  estos  costos,  que  el  Gobierno 
Inglés  liaría  la  pérdida  del  comercio  que  eu  paz  podía 
hacer  coa  Venezuela :  el  Gobierno  de  Venezuela  por  in- 
ternado qne  estuviese,  podría  hacer  alguuas  hostilidades 
terrestres  ít  la»  tropas  inglesas,  y  además  podría  expedir 
patentes  de  corso  á  la  inñuidad  de  corsaristas  naciona- 
les y  extranjeros  que  se  presentarían  á  pedirlas  :  el  nú- 
mero de  estos  corsaristas  seria  tan  grande  como  lo  ea 
el  poder  de  la  Inglaterra :  contra  nosotros  pocos  parti- 
culares armarían  sus  buques,  porque  nada  tendrían  que 
coger,  pero  contra  los  ingleses,  lo  haría  todo  el  que  tuvie- 
se tal  vocaci6u,  si  asi  puede  decirse.  Be  aqui  uacería 
para  la  Inglaterra  la  inseguridad  de  todas  sus  expedi- 
ciones mercantiles  para  las  Antillas  y  para  ambas  Amé- 
ricas,  la  descunUanza  en  las  empresas  particulares,  la 
alza  eu  los  segaros,  la  necesidad  de  comboyes,  y  una 
infinidad  de  males  que  sería  imposible  euumerar  abora  -, 
¡y  todo  esto  por  qué  í  Por  sacar  de  la  iusigniücante 
Venezuela  un  despreciable  triunfo  que  al  paso  que  á  nos- 
otros nos  arruinaría,  no  les  compensaría  á  ellos  la  luilé- 
Bima  parte  de  los  gastos.  Por  otra  parte,  al  ver  la  in- 
justicia de  esta  guerra,  j  qué  nación  americana,  ni  qué 
americano  ni  individuo  no  concebiría  la  mayor  antipatía  por 
un  pueblo  que  tan  injusta   y    escandalosamente    abusaba 
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de  SU  poder  ?  Aaí,  pues,  debemos  conveuir  en  que  la 
l7illtfiterra  perdería  má.s  con  mía  declaratoria  ele  guerra, 
que  lo  que  ¡/miaría  obteniendo  lii  que  ahora  debe  negársele. 
Eatas  son  Ijis  dos  razones  i)or  líis  cuales  opino  que  no 
puede  temerse  una  guerra;  y  además  afiado,  y  lo  asiento 
como  una  proposicióu  que  me  atrevo  A  defender:  ^' Que 
sería  preferible  la  ¡/Ufrra^  jior  qrandes  que  /venen  los  males 
que  de  ella  nos  resultaren,  á  la  aprobación  de  los  ignomi- 
niosos Tratados  que  se  Jiog  han  presentado.^  En  consecuen- 
cia, ellos  deben  ser  desaprobadoj. 

^  J,  Oarcia. 


Número  2  (a) — aESPUESTA  de  la  comisión  de  relacio- 
nes EXTERIORES  DEL  SENADO  AL  ESCRITO  ANTEKIOR. — 
(TOMADA  DE  '•  EL  CONCISO,"  I  Í4  DE  FEUEEKG  DE  1835, 
NÚJÍEBO    36). 

Al  Honorable  Represe ntnnte  señor  Julián  García. 

Insiste  usted  en  que  los  Tratados  deben  desaprobarse, 
porque  sin  duda  hemos  sido  desgraciados,  puesto  que,  6 
no  Leraos  sabido  explicarnos,  ó  nsted  uo  lia  podido  enten- 
dernos, pues  asegura  que  las  mismas  razones  que  lie- 
mos adncido  en  apoyo  de  luiestra  opinión,  son  cabalmen- 
te é\  más  grande  argumento  contra  rila.  Veremos,  pues,  si 
podemos  explicarnos  niejor. 

Los  motivos  que  Venezuela  tuvo  para  separarse  de 
la  asociación  política  en  que  se  bailaba  comprometida, 
componiendo  un  solo  cuerpo  de  Nación,  bajo  cuyo 
respecto  había  celebrado  pactos  y  contraído,  de  man- 
común et  in  solidinn,  empeños  y  deberes,  á  cuyo  cumpli- 
miento está  obligada  de  cualquier  modo  qne  se  la  con- 
sidere, no  se  fundaron  en  malea  que  le  Imbioaen  aca- 
rreado las  relaciones  extvanjerns,  ó  los  pactos  injustos 
celebrados  por  Colombia,  con  tal  ó  cual  potencia.  Le 
temores  de  un  trastorno    interior  en    las    bases    de    su 
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siatuiun  político;  la  iipceaidüd  de  aserrar  su  libertad 
coDtra  ímpiracioneu  (loiucstÍc»B  j  fueron  loa  motivos  {\iíe 
la  obligaron  ft  sepaniri^e,  no  de  común  acueido  con  las 
otros  cuerpos  asociados,  sino  de  hecho,  y  sin  consultar 
más  que  su  propia  coiiveiiieiiciii.  Tul  uovedad  podía 
alarmar  á  iaa  potenoiaa  relaciouailas  con  Cohimliia,  y 
antes  de  que  se¡  iutorpretase  uiiil  na  ^roceilimientu,  co- 
mo dijimos  en  la.  auterior  coatestaoióu,  qídso  hacer  tran- 
cas esplicacioucB,  y  darles  tal  eticacia,  que  las  estam- 
po cu  el  Código  Fundamental.  La  mente,  pues,  del 
Uonstitujeute  fue  hacer  entender  &  las  naciones  ami- 
gas, que  eu  su  traostormaciou  política  el  Derecho  tle  (len- 
tes sería  leligi'ísameute  observado,  y  que  las  relaciones 
extranjeras  continuarían  tales  como  se  hallaban  estable- 
cidas según  los  Tratados  vigentes ;  y  asi  lo  ha  ciiuipli- 
do  y  estíi  cumpliendo  itara  liouor  y  gloria  de  su  Go- 
bierno. Invocamos  en  apoyo  de  esta  aserción  X  los  di- 
putados del  Congreso  (Jonstituyente,  esparcidos  por  to- 
da Veueauela,  de  los  cuales  muchos  ocupan  hoy  asien- 
to eu  el  seno  de  ambas  Cámaras;  y  para  probar  esto 
también  invocamos  eu  nuestra  anterior  contestación  los 
artículos  :íll  y  218  de  la  Constitución,  que  usted  lia  cieiilo 
inconducentes. 

!N^ínguna  uación  nos  contestó  entonces  una  palabra ; 
pero  por  un  consentimiento  tíicito  continuaron  tratan- 
do con  uosotros  lo  mismo  que  con  Colombia ;  y  he  aquí 
los  Tratados  tácitamente  renovados.  Hoy  ae  presenta 
una  nación  amiga  consintiendo  expresamente  en  lu  que 
ofrecimos  en  1S30,  y  ¡se  quiere  que  no  la  oigamos? 
¿Se  quiere  que  la  rechacemos!  ¡V  no  se  quiere  que 
reconozca  nuestra  existencia  como  Xacióu  rtoberana  * 
j  Oh  Señor!  Esta  sería  uua  inconsecuencia  fatal  para 
Venezuela,  que  empieza  ahora  á  fundar  su  crédito  eu  1» 
confianza   de  las  naciones. 

liemos  dicho  ipie  Venezuela  no  sabia  de  qué  ma- 
lera serian  arregladas  las  altas  relaciones  de  Colombia; 
•ero  este  arreglo  en   el  sentido   del    articulo  l*-'7   de    la 


318  DOCUMENTOS 

Constitución,  que  citamos,  no  se  extiende  al  arreglo  de  lo 
<]ue  ya  estaba  arreglado,  sino  á  los  arreglos  sobre  el  mo- 
do de  continuar  las  altas  relaciones,  y  de  restablecer  los 
Pactos  de  Federación  que  habían  de  imir  y  representar 
esas  mismas  altas  rela<;iones  de  Colombia.  Bien  sabe 
usted,  señor,  cnáles  eran  las  opiniones  de  aquellos  tiem- 
pos, cuáles  los  temores,  y  qué  fue  lo  que  loa  pueblos 
dijeron  UDánimemente.  Del  año  de  IS'M  para  acá,  las  cosas 
ban  tomado  otro  giro:  se  bn  despejado  la  incógnita  y 
todo  lia  cambiadlo  felizmente  de  uua     mauera  favorable. 

No  nos  despediremos  sin  hacer  algunas  observado 
nes  fundadas  en  ana  doctrina  muy  del  caso.  "Cualquie 
ra  alianza  hecha  por  una  RepiWUca,  dice  Vattel,  es  rea.1 
por  su  naturaleza,  porque  se  refiere  Juicamente  al  cuer- 
po del  Eata<lo.  Cuando  uu  pueblo  libre,  un  Estailo  po- 
pular, 6  una  República  aristócrata  hace  nn  Tratado,  es  el 
Estado  miemo  el  que  contrata Por  cousiguieute,  pues- 
to que  semejante  Tratado  pertenece  directameuse  al  cuer- 
po del  Estado,  subsiste  aunque  la  forma  de  la  Kvpúbli 
case  nii(de,y  aun  cuando  se  frans/orm/ise ^  en  monar- 
quía  "    Las  partes  integrantes  que   componían   á 

lombia,  existen  hoy  aunque  bajo  distinta  forma.  Lejos 
de  haber  sido  subyugadas  por  un  eonquistador,  ó  de 
haber  desaparecido  por  una  calamidad,  han  mejorado  su 
condición,  han  asegurado  su  libertad,  y,  por  tanto,  se- 
paradas hoy  espontáneamente  para  aparecer  más  bri- 
llantes, no  pueden  violar  la  fe  que  unidas  prometieron 
ayer,  sin  exponerse  á  la  más  infame  nota ;  pero  pres- 
cindamos por  un  momento  de  todo  esto,  y  considere- 
mos la  cuestión  siilo  con  resjiecto  lí  Venezuela  bajo  sn. 
nueva   forma. 

Ya  dijo  ésta  que  Un^  Tratados  de  Colombia  eran  pa- 
ra ella  inalterables,  ya  los  adoptó  nna  vez;  mantenga- 
mos inviolable  esta  palabra,  y  procuremos  que  i^llos  su  re- 
formen ó  deshagan  del  mismo  modo  que  fueron  hechos, 
sí,  como  se  asegura,  nos  son  onerosos;  pero  tiu  llaga- 
mos   ana  repídsa  intempestiva,   no     falteoioN     á     la    pa- 
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labra  que  una  vez  se  dio.  Que  pase,  paes,  1»  Conven- 
ción en  la  Honorable  Oíimara  de  Representantes,  como 
pasó  eu  la  del  Senado,  paes  así  lo  quiere  la  dignidad 
y  el  honor  de  la  República. 

Caracas,  á  23  de  febrero  de  1835. 

Los  miembros  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores 
del  Senado. 


Númeifo  2  (b)— iíéplica  del  representante,  señor  julián 

GARCÍA. — (TOMADA   DE   "Eb  CONCISO,"  Á    26    DE   PEBREKO 
DE  18;-(5,  StJMERO    38). 

A   los  Honorables  miembros  de  la  Comisión   de   Relaciones 

Exteriores  de  la   Cámara  del  Senado. 

He  visto  la  contestación  que  ustedes  tienen  la  bon- 
dad de  darme  en  su  artículo  inserto  en  el  námero  36 
de  este  diario,  y  á  pesar  de  que  la  pequeSez  del  periódico 
casi  me  desgana  de  dilaeidar  en  él  una  cuestión  tan 
intrincada,  continuaré  la  disensión  siempre  en  el  coucepto 
de  que  la  tengo  tratada  á  fondo  en  el  cuaderno  que 
Le  publicado.  So  se  pierda,  pues,  de  vista  el  contenido 
de  aquél. 

Para  poder  responder  al  articulo  de  ustedes,  se  nece- 
sita que  ustedes  fijen  la  cuestión  de  uno  de  los  dos 
modos  que  establecen  en  él.  Es  decir:  "Que  Venezue- 
la está  obligada  al  cumplimiento  de  los  Tratados  de 
Colombia,  como  parte  que  fue  de  olla ; "  ó  "  Que  Vene- 
zuela está  obligada,  porque  la  continuación  del  cumpli- 
miento de  dichos  Tratados,  debe  entenderse  como  una 
renovación  obligatoria."  Los  dos  extremos  no  pueden 
jugar  eo  la  cuestión  i'i  favor  de  una  opinión,  porque  el 
uno  excluye  al  otro  por  el  raciocinio  siguiente :  ai  Ve- 
■•ezuela,  como  parte  que  fue  de  Colombia,  está  obligada 
cumplimiento  ile  los  Tratados  de  ésta,  es  claro  que 
obligación    uo    necesita  de    la    renovación    tácita    que 
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se  deduzca  de  hechos  posteriores,  porque  ya  eutoncea 
estos  actos  deben  ser  eouaideraílos  como  el  cuujitlimiento 
d©  uuii  obligación,  y  no  como  actos  espoutliueos  que  uos 
conduzcan  á  una  obligación  que  uo  teníamos.  íSi,  por  el 
contrario,  los  actos  de  Venezuela  presuponen  la  renova- 
ción del  Tratado,  fs  claro  también  qiie  este  Tratado  no 
existía,  porque  mientras  el  Tratado  existo  y  es  obligato- 
rio, no  necesita  do  ser  renovado.  Conque  no  hay  me- 
dio: ó  el  Tratado  nos  es  obligatorio  sin  necesidad  de 
renovación,  ó  para  que  lo  sea  necesita  de  ésta.  Biyo 
cualquiera  de  loa  dos  aspectos  me  prometo  deteuder  la 
cuestión  con  lucimiento,  á  pesar  de  lui  insuficiencia ;  pe- 
ro es  necesario  que  ustedes  la  fijen  de  un  modo  irrevo- 
cable para  que  no  divaguemos.  Ustedes  suponcueu  obligada 
á  Venezuela,  y  es  necesario  que  fijen  la  causa  de  tal 
obligacióu. 

Desde  ahora  conveugo  cou  ustedes  eu  todas  las 
doctrinas  de  Vattel  que  asientan  en  su  párrafo  penúlti- 
mo :  Son  reales  los  TraUídog  de  Iojí  Bepáblieas  :  ofeetan 
al  cuerpo  del  UsUulu :  la  variación  de  la  funna  de  Qo- 
Memo,  y  aun  la  transformación  en  monarquía,  deja  sub- 
sistentes los  Tratados.  Todo  esto  es  así  mientras  el  cuerpo  del 
Estado  sea  el  mismo  que  contrata  ;  pero  cuando  el  cuer- 
po del  Estado  se  divide  en  tres  Estados,  ya  no  subsiste 
el  cuerpo  del  Estado  que  contrató,  ui  pueden  ser  comunes 
ó  las  partes  los  dereclios  y  deberes  que  tuvo  el  todo. 
En  est«  caso  no  deben  alegarse  doctrinas  que  dejen  sub- 
sistentes los  Tratados,  á  pesar  de  que  se  varíe  la  for- 
ma de  Gobierno,  porque  esto  uo  ha  sucedido  en  Colombia, 
sino  división  de  una  en  tres  Bepúblicas  :  para  este  caso 
es  que  se  deben  buscar  doctrinas,  y  con  nna  sola  que 
se  alegue,  expresa  y  terminante,  habrán  obtenido  nn  grau 
triunfo  los  que  sostienen  la  obligación  de  Venezuela. 
Caracas,  á  L'4  de  lebrero  de  1835. 

./,  Garc-ln. 
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Kümero  2  (c) — i:ustiiahiu!ii'i.u;a  ue  la  cümisíi'w  uc  re- 
laciones EXTERIORES  OEl.  SENADO,  Al,  REPRKKENTASTB 
:íEÑ-UK  JLXIÁN  UaRCÍA. — (TOMADA  DE  "EL  (¡ONCLSO,"  Á 
2    HE    SIAKZU    UE    1S35,    NÚMtíKU  3-). 

Crcíamd.s  ijue  iluspiiijs  dv  imL':ítrii  iiiiturioi'  (roiiti.'.sta- 
cióu  hubiese  usted  coDvenido  ya,  en  que  Iii  üonveución 
coD  la  Gmu  Bretaña  debe  ser  aprobadn,;  pero  auuque  lo 
hemos  visto  coufesat  que  la  doctrÍQfi  de  Vattel  aducida 
por  iiosntros,  es  corrieute,  se  resiste  todavía,  porque  quie- 
re qu«  le  preaeiitemoH  una  que  precisít  y  terniiüaut«meute 
hable  de  lo  mismo  que,  en  cuerpo  y  alma,  sucedió  en 
Oolombia. 

So  es  extraño  ya  este  modo  de  pedir  pruebas,  por- 
que eu  otra  cuestióu  importante  se  pedían  también  leyes 
que  hablasen  precisumente  del  suceso  que  había  causado 
la  controversia. 

N^ingún  político  previo  que  habfa  de  aparecer  en  el 
orbe  una  pomposa  Colombia,  que  después  de  meter  mu- 
cho ruido  eou  su  vasta  oxtonsióu  de  territorio,  cou  sus 
pies  puestos  uno  sobre  el  Atlántico  y  el  otro  sobre  el 
Pa-cijico,  con  su  multitud  de  generales,  cou  sus  emprésti- 
tos, con  sus  proezas  militares,  y  con  su  gran  boato  di- 
plomático, había  de  variar  muy  al  principio  de  su  estre- 
pitosa carrera  su  modo  ile  ser,  para  presentarse  bajo  otra 
forma.  Sabe  usted  muy  bien,  señor,  qne  no  puede  Iiaber 
ana  ley  para  cada  caso  particular  que  ocurra  en  la  so- 
ciedad, ni  ignora  que  los  principios  generales  del  Dere- 
cho Natural  y  del  Derecho  de  Gentes,  arreglan  las  acciones 
y  la  conducta  de  los  hombres  y  de  las  uacioues.  Así, 
pues,  la  doctrina  que  hemos  aducido,  aplicable  &  nuestro 
caso,  contiene  todo  lo  que  usted  puede  apetecer  para  su 
convicción,  y  apelaremos  otra  vez  al  mismo  autor  de  ella 
para  dar  un  poco  do  más  claridad  á  nuestros  argumentos, 
ver  8i  logramos  tocar  el    punto   del  modo    qiie     usted 
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Los  tratadoii  rcaJea  2>i>receii,  es  verdad,  ai  uua  de  Ins 
naciones  aliadas  es  destruida,  (¡a  decir:  ai  llegan  á  pertvcr 
iodos  ¡os  hfimbres  q\ie  la  componni,  bí  el  pueblo  se  disper- 
sa, 6  si  lo  subjfufia  nn  conqmstadvr.  {')  Nuestra  Ool'om- 
bia  uo  se  ha  destruido  porque  haj'au  desaparecido  de  la 
superficie  de  liLtieiTa  los  hombres  que  la  compouían;  uo 
'ae  han  dispersado  sus  habitantes  y  confnndídose  entre 
otros  pueblos,  ni  hau  sido  subyugados  por  un  conquis- 
tador :  luígo,  los  Tentados  hechos  por  esa  Colombia  no 
hau   desaparecido. 

Separarse  voluntariamente  para  volver  &  ser,  como 
antes  de  asociarse,  Estados  soberanos,  libres  é  iudepeu- 
dientes,  no  es  perecer  todos  ios  vivientes  humanos  de 
lalación;  no  es  dispersarse,  ni  ser  subyugados  por  nn 
conquistador,  que  son  los  casos  exiiresos  en  el  Derecho 
por  los  cuales  se  ha  reconocido  que  pcrecwi  los  tratados. 
Si  no  ha  perecido,  pues,  el  celebrado  euti'e  la  Grau 
BretaQa  y  Colombia,  como  lo  hemos  probado,  y  como 
lo  ha  niauifeatado  la  conducta  de  las  otras  secciones  do 
aquella  gi'au  liepública,  guiadas  por  unos  mismos  prin- 
cipios, ta  Convención  actual  debe  aprobarse.  Si  ésta, 
además  de  contener  el  avcuimionto  expreso  de  S.  M.  E. 
á  continuar  con  Venezuela  las  antiguas  relaciones  de  Co- 
lombia bajo  los  Tratados  preexistentes,  contiene  tambitSn 
el  reconocimiento  de  nuestra  independencia,  j  habrá  quién 
crea  que  debe  negarse  la   aprobación  á  tal  Convención  1 

Algo  mAn  pudiéramos  decir;  pero  consideramos  la 
cuestión  suficientemente  discutida,  no  hablaremos  más  sobre 
ella,  y  esperamos  el  voto  de  la  mayoría  de  la  Cámara 
de  Representantes,  que  ha  de  poner  el  sello  á  este  ne- 
gocio, dando  nuevo  apoyo  á  nuestras  opiniones. 
Caracas,  á  2S  de  febrero  de  1835. 

Lot  miembros  de  la  Comisión  di-  EdatiioiteM  Exteriores 
del  ¡Senado. 

■'•  Lo  csi;r¡h)  .■-111  hasliinlill.T  ni  rtiW  ihíjtiiIo  s.iu  piilal.niK  ilu  Vutte! 
lelru  pur  lutra. 
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Número    2    (d) — respi:esta  det,   beprehentante  señor 

JULLbl    GARCÍA. — (TOIL^DA     DK   "EL    COXCISO,"     Á    4,    5, 
o  T   7    DE   IIABZO    DE    183.^,    NÚJtEROS    44,  4j,    4fi    Y   47) , 

He  visto  en  el  número  42  nu  artículo  de  los  señorea  de  la 
Comisión  de  Relaciones  Exteriores  del  Senado,  en  que,  se- 
gún parece,  hablan  por  últlm¡L  vez  en  esta  cuestión. — No  es 
mí  Animo  Laeer  lo  mismo,  sino  contestar  liielio  articalo,  á 
i'eserva  de  hacerlo  con  todo  lo  demás  qne  se  escriba  en 
fa%"oi-  de  los  Tratados  de  Inglaterra,  porque  á  mi  modo 
de  ver,  es  nna  calumnia  que  se  dijía  qne  son  buenos  ú 
obligatorios  á  Venezuela.  Son  malos  y  están  sujetos  á 
fa  reprobación  de  Venezuela, 

Los  seüores  de  la  Comisión  me  están  arguyendo  con 
dos  pilrrafoa  del  Vatt«l,  que  en  mi  opinión  dicen  todo 
lo  contrario  de  lo  qne  olios  quisieran  probar;  yo  con- 
vine en  las  doctrinas  del  primero,  y  les  pedí  la  aplica- 
ción porque  en  mi  concepto  no  los  favorece ;  y  ahora, 
admirándose  de  que  yo  no  me  haya  convencido  con  un 
púrraíb  inconducente,  si  no  es  contradict<irio,  me  citau 
otro  njntilado,  y  con  intercalaciones  que  entera- 
uieute  varían  el  sentido  del  autor.  So  me  atrevo 
yo  á  pensar  que  esto  sea  hecho  de  intento,  sino  que  el 
Vattel  lie  ellos  ó  el  mío  contenga  notables  yerros  de 
imprenta;  ó  que  ellos  ó  yo  entendemos  mal,  ó  que  unos 
ú  otros  dejamos  de  leer  lo  qne  no  nos  acomoda.  Sea 
del  modo  qne  fuere,  y  puesto  qua  nuestro  objeto  es  ilus- 
trar el  punto,  yo  voy  íl  tomarme  la  libertad  de  co- 
piar integramente  los  dos  párrafos  según  están  en  mi 
obra,  para  que  nadie  d¡yü  de  verlos  por  nit  tomarse  «I 
triibiijo  de  hojear  el  lilno-  131  pueblo  los  veni  y  deci- 
dirá eu  consecuencia,  puesto  que  ya  la  cuestión  haqne- 
dado  reducida,  según  el  artículo  que  contesto,  ú  qne  Ve- 
neznel»  está  obligaila  al  camplimícuto  do  los  Tratados 
Colünibia,  según  los  dos  párrafos  citados  del  autor 
qu«  hablamos.  El  párrafo  en  que  yo  convine  y  convengo, 
en  el  CLXXSV del  liliro segundo,  capituloXll,  (lo  \'attel. 
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que  liubla  de  loa  Tratados  públicos  de  las  uacioue»,  y  dice 
nsí:  "Cualquiera  aliauzu  liecha  por  uüa  repfiblioa  ua 
reo'  por  su  naturaleza,  porque  ae  refiere  úuicameute  al 
cuerpo  del  estado.  Cuaudo  tin  pueblo  libre,  uu  estado 
popular,  ó  nua  república  aristocrática  hace  mi  tratmlo, 
es  el  estado  mismo  el  que  uoutrata,  y  sus  obligaciones 
DO  dependen  de  la  vida  de  los  que  sólo  hau  sido  los 
instrumentos,  porque  los  miembros  del  pueblo  ó  de  la 
regencia  se  mudan  y  suceden,  pero  el  estado  es  siem- 
pre el  mismo. " 

"Por  consiguiente,  puesto  que  semejante  tratado 
pertenece  directamente  al  cuerpo  del  estado,  anlisistc,  aun- 
que la  forma  de  la  república  se  mude,  y  aun  cuando 
se  transformase  en  mouarquía ;  porque  el  estado  y  la 
nacióu  son  siempre  tos  mismos  (•)  por  más  mudanzas 
que  se  hagau  en  la  forma  de  gobierno;  y  el  ti'at^do 
hecho  con  la  nación,  permanece  en  bu  vigor  inientraB 
ésta  existe." 

lío  he  negado  yo,  ui  puedo  negar,  que  el  Tratado  era 
real  para  Colombia,  ni  que  obligaría  ú  Colombia  si  Co- 
lombia oxistieía  aanque  fuese  bajo  una  forma  distinta  de 
gobieruo;  pero  sí  niego  que  Colombia  exista;  y  el  pá- 
rrafo citado  coucluyc  diciendo,  como  se  ha  leído,  que  el 
U-otadi)  heclto  con  la  naciiin,  2>enHaiiece  en  su  vigor  mientras 
éxta  exUta.  La  cuestión,  pues,  si  alguna  queda,  ea  si 
Colombia  exhU:  como  Nación  :  aquí  podría  preguntarse  cuííl 
es  el  Gobieruo  de  Colombia,  cuáles  los  ciudadanos  de 
Colombia;  y,  en  fin,  todo  lo  que  contiene  el  folleto  que 
he  publicado  y  todo  lo  que  dicta  la  i-azóu  y  el  buen 
juicio  de  los  hombres,  ¡  Son  estas  las  doctrinas  con  que 
.so  quiere  sostener  la  obligación  de  Venezuela  A  cum- 
plir con  el   Tratado   de  Colombia! 

Antea  de  copiar  el  segundo  párrafo  de  Vattel,  séanie 
permitido  copiar  el  4"  del  artículo  de  la  Comisión  did  Se- 
nado, para  que  so    vea  si  ella  lia  sitio   fiel     al     copiar 

('I    No  lo  non  en  Veneiuela. 
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Vattel.  Lo  escrito  con  bastardilla  son  píiliibras  de  Va- 
ttel,  y  lo  de  letra  comi'iu,  de  t'Iloa.  Obsérvese  que  la 
letra  común  estubleoe  condiciones  que  varían  entera- 
mente el  sentido  del  autor :  la  CoraisicSu  dice  así :  Los 
tratados  reales  perecen,  es  verdad,  si  una  de  las  luiciones 
aliadas  es  destruida,  es  decir :  si  llegan  á  perecer  to- 
dos los  liombren  que  la  componen,  sí  ol  pueblo  se  dispersa, 
ó  si  lo  subj/uga  un  conquistador.  Nuestra  Colombia  no  se 
ha  destruido  porque  liayau  desaparecido  de  la  supi^rñ- 
cie  de  la  tierra  loa  hombres  qne  la  componían ;  no  ae  Lan 
dispersado  sus  babitant-es  y  coníündidose  entre  otros 
pueblos,  ui  han  sido  subyugados  por  nn  conquistador; 
luego,  los  Tratados  hechos  por  esa  Colombia,  no  Lan 
desaparecido." 

El  párratb  CCIII,  libro  segundo,  Capítulo  XIII,  que  habla 
Ae  líi  disolución  y  renovación  de  los  tratados,  Aice  así:  "Del 
mismo  modo  que  un  tratado  personal  espira  con  la  muerte 
del  rey,  el  tratado  se  desvanece  si  una  de  las  naciones 
aliadas  es  destruida:  es  decir:  no  solamente  si  llegan  á  pe- 
recer todos  los  hombres  que  la  componen,  sino  también 
si  Uegii  á  peiAer,  por  calqaiera  cit usa  ijue  hea,  su  calidad  de 
nación,  ó  de  socieilad  i)olítica  é  independiente.  Así,  cuan- 
do nn  estado  se  destruye  y  el  pUL-blo  se  dispersa,  6 
cuando  lo  subyuga  un  conquistador,  todas  sus  alianzas 
y  tratados  perecen  con  la  autorulad  púbbca  quo  los  ha- 
bía contratado.  Pero  es  preciso  no  confundir  en  este  ca- 
so los  tratados  ó  alianzas,  que  conteniendo  la  obliga- 
cióu  de  prestaciones  recíprocas,  no  pueden  subsistir  si- 
no por  la  conservación  de  las  potencias  contratantes, 
con  aquellos  contratos  qne  dan  un  derecho  adquirido  y 
consumado,   independiente  de  toda  prestación  mutua,  " 

Los  aeBores  de  la  Coiiñsión  con  su  letra  común 
intercalada  á  la  bastanlilla,  establecen  ciertos  ca.sos  co- 
mo exclusivos  de  cualquiera  otro,  para  que  los  tratados 
se  disuelvan ;  y  Vottel  dice  que  ellos  se  disuelven,  no 
sólo  en  los  casos  que  la  Oomísión  cita,  sino  tuiíibíén  si 
lia  nación)  llega,  á  perder  pob  cualquieba  causa  que  bba 
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gu  eaUdad  lic  nación  ó  fíe  soeied^d  pob'tica  é  independiente. 
Apelo  al  juicio  de  los  venezolanos,  y  reclamo  en  tavor  ile 
esto  discnsióu  loa  principios  de  moral  pública  que  de- 
bemos profosar  toilos  los  bombres  que  hemos  sido  11a- 
maLloa  ejercer  laaugustft  fmición  de  legisladores,  y  íi  dia- 
poner    de  la    suerte  de  In  Patria.  (•) 

Al  coDclnír  la  parte  de  este  artícnlo  que  se  impri- 
mió ayer,  llegó  A  mi  casa  un  amigo  que  leyendo  el  ar- 
tículo de  la  Comisión  del  Senado,  dijo  :  "  Seglín  estos 
principios,  Colombia  al  constituirse  separándose  de  la 
España,  quedó  naturalmente  obligatla  al  cumplimiento 
de  todos  los  Tratados  que  la  Península  tenía  con  todas 
las  uacioues  de  Europa,  y  es  una  torpeza  de  nuestros 
hombres  públicos  no  baber  hecho  alto  nunca  su  estas  cir- 
cunstancias"; y  en  verdad  qnu  si  Venezuela  queda  obli- 
gada al  cumpliraieuto  de  los  Tratados  de  Colombia,  sólo 
porque  era  parte  de  ella  y  porque  se  separó  por  sa 
conveniencia  y  voluntad,  Colombia  por  identidad  de  razo- 
nes quedó  obligada  al  cumplimiento  de  los  Tratados  de 
EspaSa,  lo  mismo  que  todos  los  demás  gobiernos  de 
América.  Sada  es  más  natural  que  este  raciocinio,  pero 
uada  sería  más  absurdo  que  la  ejecución  de  estos  prin- 
cipios. 

Después  de  todas  las  citas  que  he  hecho  de  respe- 
tables autoridades,  comprendiendo  el  caso  de  Venezuela, 
ya  parecen  agotados  los  argumentos  para  probar  que  ella 
quedó  obligada  al  cumplimiento  de  los  Tratados  de  Co- 
lombia á  pesar  de  su  separación,  ó  mejor  dicho :  he  pro- 
bado que  no  ha  habido  argumentos  para  sostener  tal  opinión. 
Sin  embargo,  haré  por  mi  parte  algunos  que  destruyau 
hasta  la  idea  de  tal  teoría.  ¿Podría  Iii  luglatcrra  que- 
dar obligada  á  cumplir  respecto  de  Venezuela  los  Tra- 
tados que  hizo  con  Colombia  1  ffadie  puede  asegurarlo, 
i  Y  x'odia   quedar  Venezuela  en  una  obligación   respecto 

I''/ La  puiliieilvK  iIhI  piipel  tw  «pouu  ú  la  oluriiIiiU  de  la  diacadíiir 
y  á  la  coiiiiL  dü  los  nutorídodeit  r  P^tü  aim(|uo  seu  truncando  lu  iiuiru- 
oiúii,   aontiiiuoré  eacñbiendo  oii  61. 
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de  la  loglaterrit,  siu  que  la  Inglaterra  quedase  en  la  misma 
obligación  respecto  rte  Venezuela !  Venezuela  se  ha  eri- 
gido en  Nación,  y  á  la  Inglaterra  le  lia  sido  libre  reco- 
nocer ó  nó  unestra  Independencia ;  ;  y  puede  suponerse 
que  siu  eate  paso  puede  haber  obligaciones  que  se  han 
de  llenar  con  el  caiácter  de  nación  t  Nada  prueba  tanto 
la  certe.za  de  los  principios  que  defiendo,  como  la  misma 
Conveución  que  se  acaba  do  celebrar  :  ella  está  copiada 
6u  UD  numero  de  6st«  periódico,  y  yo  recomiendo  la  lec- 
tura de  su  introducción.  Ella  dice  que  para  quepundan 
continuar  las  relíiciones  t/m  entonces  subsistían  (en  tiempo 
de  Colombia)  es  necesario  que  sean  regularvíente  reconocidas 
por  un  tratado ;  porque  Venezuela  se  /«i  Aceito  iin  Estado 
separado  é  independiente  bajo  un  gobierno  distinto,  y  que 
como  á  tal  punto  (de  t«ner  tratados)  no  se  podía  llegar 
ñn  que  la  Inglaterra  reconociese  la  independencia  de  dicko 
listado  de  Venezuela  etc.  No  puede  haber  un  argnmento 
mfis  evidente,  si  lo  consideramos  eu  boca  del  gabinete 
más  hábil  en  la  diplomacia. 

Además:  quiero  insertar  aquí  un  trozo  del  discurso 
prouuneiado  ou  el  Constituyente  por  el  señor  Doctor  José 
María  Vargas,  actual  Presidente  del  Estado,  el  cual 
prueba  que  su  autor  estaba  posefdo  de  dos  ideas  :  la  pri- 
mera, que  si  Venezuela  se  separaba  definitivamente,  des- 
trofa  los  Tratados;  y  la  segunda,  que  el  ánimo  del  Cons- 
tituyente al  estampar  el  artículo  327  de  la  Constitución, 
fue  mantener  la  unión  para  representar  á  Colombia,  y  que 
por  Tirtud  de  este  ánimo,  los  actos  de  aquel  Cuerpo  res- 
petaron los  Tratados.  El  párrafo  dice  así :  "  Su  re- 
presentación política  no  permite  la  dí^s integración.  A. 
ella  se  oponen  el  reconocimiento  de  Colombia  y  los  Tra- 
tados consecuentes,  celebrados  con  las  Kepúblicas  hermanas 
(le  la  América  antes  española,  con  los  Estados  Unidos 
Norteamericanos,  con  la  Grran  Bretaña  y  el  Brasil.  To- 
dos han  sido  ftindailos  en  la  representación  política  de 
!a  Nación  Colombiana.  Cuando  los  Estados  Unidos  del 
Norte  reconocieron  nuestra  independencia,  en  los  funda- 
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meutoa  que  üivo  preseute  la  Comisión  de  Sfegocioa  Ex- 
tranjeros df  la  Cámara  de  Represe ntantea  y  que  ésta 
acogió,  se  hace  etipecial  meación  de  la  declíiraeión  se- 
parad», de  VenMzuela  y  de  la  Nueva  Grauada,  y  de  su 
udíóu  en  la  Nación  Colombiana  en  1819,  ealiflcándola 
de  una  vasta  llejiíiblica  de  tres  y  aun  cuatro  millones 
de  almas,  j  Y  creeremos  que  estos  Tratados  solemnes  y 
vigentes  con  las  demíis  naciones  pueden  seguir  ilesos 
con  esta  alteración  fundamental  de  las  basas  sobre  que 
fueron  celebra<los  í" 

Es  una  lástima  que  los  señores  de  la  Comisión  aban- 
donen la  cuestión  cii  tiempo  en  que  tienen  tan  mal 
pleito.  Sin  embargo,  puesto  que  qaieren  hacer  su  reti- 
rada, les  dejo  gustoso  este  camino  honesto  para  salir  de 
la  dificultad. 

Queda  ya  más  qne  suficientemente  probado  para  los 
que  sean  capaces  de  convencerse  con  razones  6  con  auto- 
ridades, (lue  Venezuela  al  separarse  no  quedó  obligada 
al  cumplimiento  de  los  Tratados  do  navegación  y  comer- 
cio que  celebró  Colombia  con  otras  naciónos,  así  como 
óstas  DO  quedaron  obligadas  al  cumplimiento  de  los  mis- 
mos Tratados  en  favor  do  Venezuela.  Entramos  ahora 
en  otra  cuestión,  qne  tambióu  ha  sido  presentalla  en  fa- 
vor de  los  Tratados,  aunque  sin  i'uudamentos  más  sólidos, 
á  saber:  "Qne  aunque  Venezuela  por  el  beciio  de  cons- 
tituirse, quedó  libro  del  cumplimiento  de  los  Tratados 
de  Colombia,  éstos  la  obligan  hoy  por  sus  actos  expre- 
sos en  el  articulo  Í318  de  la  Constitución,  y  en  las  leyes 
de  importación  ".—Una  y  otra  disposición  son  actos  le- 
gislativos de  la  soberanía  de  Venezuela,  que  habiendo 
sido  ejecutados  por  ella  sola,  son  por  su  naturaleza  in- 
terpretables y  revocables  también  por  ella  sola ;  y  que 
por  el  mismo  hecho  de  haber  sido  decretados  sin  espre- 
so y  previo  convenio  con  las  otras  naciones  á  quienes 
conciernen,  no  pueden  obligar  á  éstas.  Así,  pues,  actos 
legislativos  de  una  nación,  que  pueden  ser  derogados  por 
ella  sola,  no  pueden  coustitafr  obligaciones   tan    impor- 
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tantea  como  las  que  coiitieneu  los  tratados :  lo  iH'imuro,  por- 
que loa  subditos  y  gobierno  Ae  las  otras  naciones  estarían 
siempre  expuestos  á  que  la  nación  que  tenía  tal  facul- 
tad, uRasú  de  ella  on  circunstauuias  en  que  peijudicase 
á  las  demás  ;  y  lo  segundo,  porque  si  estas  disposicio- 
nes podían  afectar  á  los  subditos  de  la  nación  qne  las 
expedía,  no  podría  suceder  lo  mismo  respecto  de  aquéllos 
cuyos  gobiernos  no  habían  concurrido  á  dar  la  dispo- 
sición. 

Siguiendo  estos  priucipíos,  puedo  decirse  que  las  le- 
yes de  Venezuela  han  concedido,  oí  su  carácter  ile  leyes, 
las  prerrogativas  contenidas  en  los  tratados,  á  los  buques, 
subditos  y  mercancías  de  las  naciones  que  los  formaron, 
pero  como  estas  leyes  uo  obligau  A  los  extranjeros  á 
nlugnna  reciprocidad,  que  no  lia  sido  coupcnida  por  ellos, 
es  claro  que  no  presuponen  la  adopción  de  los  tratados, 
sino  derfcbos  que  les  Ua  concedido  Venezuela  por  el  tér- 
mino que  dure  la  ley. 

La  actual  ley  de  importacióu  no  declara  vigentes 
loa  Tratados :  dice  que  seríin  tratados  como  nacionales 
(artículo  11)  los  buques  de  las  naciones  que  teittjan  Tra- 
tados con  Venezuela ;  y  esto  no  es  declarar  vigentes  los 
de  Colombia,  sino  declarar  un  derecho  fi  los  que  los 
hayan  hecbo  ó  en  adelante  los  hicieren  con  Vene- 
zuela. 

Tampoco  puedo  convenir  en  que  el  contenido  del 
artículo  213  de  la  Constitución,  se  tome  como  una  de- 
claratoria de  estar  vigentes  loa  Tratados  para  entonces 
y  mucho  menos  para  boy:  no  lo  declara  para  entonces, 
porqne  en  las  constituciones  no  se  adoptan  tratados, 
porque  alli  se  habló  de  ellos  por  incidencia  eu  una  excep- 
ción, y  porque  tales  declaratorias  necesitan  un  consenti- 
miento expreso ;  y  mucho  menos  lo  declara  para  boy, 
porque  este  artículo,  aun  entendiéndose  que  declara  vi- 
gentes los  dichos  Tratailos,  no  puede  sor  en  otro  concep- 
to que  en  el  quo  el  articulo  227  de  nuestra  Constitución 
refiere    á    una    época    futura    la    separación     absoluta : 
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eníilquier  día  en  <¡ue  6st»  se  declare,  como  se  lia  de- 
clarado ya  al  admitir  el  reconocimieiito  de  soberauia  he- 
cho ¡Mjr  el  líey  de  los  i'ranceses,  cjueda  el  articulo  21S 
BÍn  la  fuerza  qaa  gratuitaroeute  se  lo  ha  qaerido  dar. 
Así,  pues,  el  articnlo  21S  de  la  Oontititución  uo  queda 
dicionilo  otra  oosa  qut^  los  derechos  Je  que  gozau  los 
extranjeros  oii  general,  y  coníirmando  loa  que  además 
de  ellos  les  don  los  tratados  que  sus  respectivos  na- 
ciones hayan  celebrado  ó  celebraren  con  Venezuela. 

La  ley  áo  importación  del  Constituyente  declaró  vi- 
gentes los  Tratados  de  coutttrmidad  con  el  articulo  227 
de  la  Constitución  ;  y  como  que  era  una  ley  y  no  un  tra- 
tado, otra  ley  la  derogo,  y  quedó  derogado  el  punto  de 
los  Tratados  en  el  artículo  11,  como  hemos  dicho  arri- 
ba, porque  ya  jiara  entonces  Venezuela  había  celebrado 
un  Tratado  con   la  Francia,  como  ^Nación  independiente. 

En  ente  concepto,  pues,  digo  que  iio  hay  on  favor 
de  Ion  Tratados  otros  actos  que  los  legislativos  que  he 
citado  ;  que  los  actos  legislativos  de  una  nación,  hechos 
por  sí  sola,  pueden  ser  derogados  por  ella  sola  sin  que 
concurra  á  abrogarlos  la  voluntad  de  naciones  que  no 
contribuyeron  á  establecerlo ;  que  estos  actos  estüu  ya 
de  hfcho  y  de  derecho  derogados ;  y  que  Venezuela,  por 
conaiguiente,  está  en  la  más  absoluta  voluntad  de  ad- 
mitir ó  rechazar  los  Tratados  celebrados  con  la  Gran 
Bretaña. 

Ya  queda  maniíeslado  que  Venezuela  no  está  obli- 
gada al  cumplimiento  de  los  Tratados  de  Colombia,  y 
que  jíuede  aprobar  ó  rei>robar  los  de  la  Gran  BrotaQa 
que  está  considerando  el  Congreso.  Ahora  resta  hablar 
de  si  son  convenientes  ó  perjudiciales,  sobre  lo  cual 
nada  tengo  que  aSadir  por  ahora  í'l  lo  que  tengo 
diclu)  ou  mi  panfleto  tí'tntas  veces  citado.  Además: 
estoy  retado  para  manifestar  á  la  voz  en  la  terce- 
ra discusión  los  perjuicío.s  del  Trutiulo:  me  he  compro- 
metido á  ello  á  pesar  de  que  la  discusión  no  versará 
sobre  cada  uno  de  sus  artículos,  como   debiera   ser,   para 


J 


la  clíiridad  de  la  discusióu.  Sin  qne  eo  eiatienda,  pues, 
qne  íibaDiIono  lu  defeusa  de  mis  optnioues,  hi  suspendo 
aquí  para  coiitiuuurla  luego  que  »e  presoute  contra  ellas 
cualquiera  argumento, 

Caracas,  á  i)  de  marzo  de  1835. 

J.  Garda. 


Húmero  2  (e) — réplica  dr  la  coinsióu  de  relaciomes  bs- 

RIOBES  DEL  SENADO  Á  LA  RESPITESTA  DEL  REPRESENTAN- 
TE, SBSOR  Jt-TLIAN  GARCÍA. — (TOMADA  DE  "  EL  CONCISO," 
X  6  DE  MARZO  DE  1835,   NÚMERO  46). 

Do3  veces  nos  ha  provocado  usted  con  iusiiltos  á 
que  contestemos  siia  artículos.  Primero,  tratándonos  de 
débiles  por  haber  aprobado  la  (Jonvención  con  la  Gran 
Bretaña,  añadiendo  aquella  otra  especie  poco  decorosa 
de  la  horca;  7  después,  al  auunciar  que  snspendíamos- 
la  discnsiiSn  por  nuestra  parte,  trat/indonos  de  hombres 
ialtos  de  moral.  Parece  que  usted  uo  quiere  que  dedi- 
quemos á  otras  ocupaciones  preferentes  el  tiempo  que 
gastamos  en  sus  contestaciones ;  y  á  pesar  de  la  pro- 
testa que  habíamos  hecho  de  no  continuar  escribiendo 
sobre  los  Tratados  consabidos,  nos  vemos  hoy  obliga- 
dos á  quebrantar  el  propósito  para  sincerarnos  de  una 
calumnia.  Se  nos  atribuyo  la  torpeza  y  la  iniquidad 
de  haber  querido  engañar  al  público,  y  debemos  dar  una 
Hatisi'acción. 

Ha  querido  usted  persuadir  que  maliciosamente  trun- 
camos las  doctriuas  de  Vatt«l,  haciéndolas  servirá  nues- 
tro objeto,  y  omitiendo  lo  que  á  usted  se  le  ügura  que 
nos  peijudica,  como  si  nadie  más  que  uosotrus  hu- 
biese visto  este  autor,  que  anda  en  manos   de  todos 

Mochas  gracias,  señor  García 
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Ed  aa  última  contestación  ha  insertado  usted  las 
mismas  palat)ra8  de  la  nueetr»,  y  eii  el  piírrafo  signien- 
te  ha  copiado  literalmente  todo  lo  qne  dice  Vattel  en  e! 
mismo  riue  citamos  nosotros.  La  comparación  de  uno 
con  otro  ee  cabalmente  lo  que  basta  para  nuestra 
defensa  y*  satisfacer  al  público,  pues  leyéndolos  ae  ve- 
rá que  de  lo  sustancial  (>  aplicable  á  la  cuestión  que  se 
examina,  nada  omitimos,  y  que  usted  nos  hace  ud  cri- 
men de  que  uo  hubiésemos  hecho  uso  de  una  arma  que, 
aunque  podía  también  conducir  A  nuestra  defensa,  nos 
pareció  superfina  después  que  el  autor  ha  explicado 
perfectamente  como  es  qne  se  entiende  la  destrucción 
de  una  nación. 

Para  que  los  tratados  públicos  perezcan  es  ne- 
cesario, entre  otiaa  cosas,  perder  la  t^atidad  de  na- 
ción ó  tic  sociedad  imUtiiM.  indepe-ndiente,  dice  Vattel, 
y  es  todo  lo  que  noaotres  omitimos  por  no  repe- 
tir lo  mismo  que  ya  quedaba  dicho;  porque  creíamos 
que  usted  sabía  que  Colombia  no  había  perdido  su  in- 
depemleocia:  que  los  Estados  que  la  componían  bajo  un 
nombre,  existían  como  asociaciones  políticas  independien- 
tes !bajo  otro,  sin  hal>Gr  sufrido  ninguna  de  las  calami- 
dades que  señala  Vattel,  como  causa  de  la  destrucción 
y   pérdida   de  la  ¡ndepeadeima   de  la  naciones. 

Si  nosotros  no  hemos  entendido  bien  estfl  porque  no  te- 
liemos  tíinto  talento  como  uBte<l,  se  le  podría  permitir. 
cuando  más,  que  uos  IlamaBe  ignorantes,  porque  < 
aunque  es  desgracia,  no  es  deshonra;  pero  de  uinglki 
modo  que  nos  diga  qne  procedemos  de  mala  fe,  tratan 
do   de   engañar  al   público. 

Si  usted  conoce  que  le  hemos  vencido  con  argu- 
mentos fundados  en  los  principios  del  Derecho  Público, 
tenga  la  franqueza  de  confesarlo,  y  antes  de  apelar  S 
los  insultos,  acuérdese  que  sapiends  est  mutare  consitium. 
Ya  hemos  tenido  el  gasto  de  ver  á  usted  seguir  esta 
loable  mAxinia  en  la  Cíimara  de  Kepreaentantes,  pues 
habiendo  estado  al  principio  lanzadisimo  en  la  negativa, 
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CDmo  también  se  vé  ile  sus  artículos,  ha  votado  por 
1a  api'übiicióii  del  Tratado.  ¿Por  r[né,  pues,  eatando  ya 
couvencido,  contiaúa  usted  esta  discoaióii  con  tAuta  acri- 
monia i 

Frotestaoioa  por  suguuda  vez  iiu  molestar  más  al 
público  escribiendo  sobre  la  cuestión  de  Trattidos ;  pero 
como  usted  ofrece  cootiuunr,  esperamos  que  lo  liará  sin 
desviarse  de  los  priucipios  de  urbanidad,  ahurrtíudouoB 
el  disgusto  de  vernos  injustamente  iusultados. 
Caracas,  á  5  de  marzo  de  1S35. 

Los  miembros  de  la  Comisión  de  Jieluciones  Jíxtermrfin  del 
Senado. 


número  2  (f). — escrito    dul  representante    señor  ju- 

LIÁX   garcía  PAKa  cerrar  la   DiaCl'SIÜN. — (TOMADO    DE 
"EL   fONClSO,"  Á    8  DE  MARZO  DR  J835,    NUMERÓOS). 


"  El  tratado  real  se  desvanece  si  una  de  laa  dos 
n aci o u es  aliadas  es  destruida:  es  decir:  no  solamente  si 
llegan  á  perecer  todos  los  hombres  que  I»  conipouen, 
sino  también  si  llega  A  perder,  por  cüiii^urKR  uai'SA  (¡ne 
uta.  su  calidad  lie  luidón  6  de  sociedad  política  independiente.'^ 
Vatt«l,  libro  segundo,  (Jnp.  XIll,  5  UCIII. 

Ku  El  Concisa  de  ayer  manifesté,  aunque  muy  de 
carrera,  que  preHcindiendo  de  lo  que  persounlmeute  me 
concierue  del  artículo  publicado  por  los  miembros  de  la 
(Jomisíóu  de  líelaciom-s  Exteriores  del  ¡Senado,  contesta- 
ría hoy  A  lo  que  fuenni  argnmeuT.i>s  de  la  cuestión.  Me 
encuentro,  pues,  aiu  nada  que  contestar  ;  y  sólo  por  no 
dejar  de  cumplir  loque  ofrecí,  tomaré  como  tal  el  párralo 
siguiente  : 

"  I-'nr;i  (¡lie  loM  tratados  plibltcos  (dice  la  Comisión) 
perezcan,   es  necesario,  entre    otras  cosas,  perder  la  ua- 
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lidad  de  nauióu  ó  de  sociedad  política  independien- 
te, dice  Vattíil,  y  es  todo  lo  qae  nosotroa  omitiiuos  por 
no  repetir  lo  mismo  que  ya  quedaba  diclio ;  porque  creí- 
mos que  usted  aabía  que  Colombia  uo  había  perdido 
su  indepondoncia ;  que  los  Estados  que  la  compoaian 
bajo  uo  nombre,  existiau  como  asociaciones  políticas  Í7(- 
d^vndienten  bajo  otro,  sin  babor  sufrido  ninguna  de  las 
calamidades  qac  «eiiala  Vattel  como  eausa  de  la  destruc- 
ción y  pérdida  de  la  independencia  de  las  naciones." 

Si  no  estoy  engalíado,  no  conducen  A  nada  Us  pa- 
labras independientes  6  independencia  que  se  ponen  de 
letra  bastardilla,  porque  éste  no  es  el  i)Vinto  de  la  cues- 
tión. Es  la  calidad  de  nación  ó  sociedad  potitica  inde- 
pendiente que  tuvo  üolombia :  ¡  perdió  esta  calidad  de 
nación  ó  sociedad  política  1  i  Existe  boy  tal  sociedad, 
política  i  i  Tiene  Gobierno  ?  ¿  tiene  Constitución  T  ;  tiene 
leyes  ?  ¿  tiene  ciudadanos  í  j  dónde  está  la  autoridad 
pública,  y  dónde  los  eslabones  de  esta  sociedad  polí- 
tica í   (") 

Hé  aquí  las  ventajas  de  la  prensa,  de  la  discusión 
escrita  y  pública.  Se  La  ido  haciendo  la  defensa  de 
palmo  &  palmo,  y  por  fin  llegamos  ya  al  último  atrin- 
cberamiento  :  ya  la  cuestión  de  si  los  Tratados  nos  obli- 
gan, está  reducida  d  si  Colombia  conscrra  hoy  su  calidad 
de  Nación  ó  rfí  sociedad  política  indepcndieate.  El  párra- 
fo que  bo  copiado  dice  que  sí  :  yo  me  callo,  y  d^o  al  pú- 
blico el  difícil  encargo  de  resolver  esta  cuestión,  sin  du- 
dar un  instant'O  de  que  el  juicio  será  unánime,  porque  la 
cuestión  es  de  hecho. 

Caracas,  á  7  de  miirzo  de  1835. 

J.  Oarviu. 

¡"I  AilTÍertn  de  paso  qne  ilunde  hv  iHku  l'u  el  lidmifo  ciuido.  que 
liia  (Rttadott  se  Aeava,ueiun\  i>nr  p^iler  In  uslidnd  do  naoiiíij  ote,  se 
olvtdti  una  parto  luny  astiiioinl  de  lo  que  diño  Vattol,  y  va  <|ue  por 
-i-ial'iiiii-eu  raitia  giie  ma.  Lo  iiiitii  híu  ul  líniuiu  dis  atribuir  malicia, 
y  iiiilii  iiar'i  pnibilr  iptlt  xea  otiu!  fuero  la  cniiíjit  que  Iii/.»  perder  li 
Ui>li'nilii'i    «u    oalhlad   ile    KikvifiD,    los    Triitadon     cayeron   por    esto 
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Número  3,-SE3iónes  del  26  t  1Í7  de  pebrebo  de  1835  de  la 

rÁJlAKA    de    representantes. — (TOÍ1ADA3  DE    "  EL  CON- 
CISO," Á  27  Y  28  DEL  MISMO  MES,  NÚMEROS  39  Y  iO). 

8e»ión  del  din  26  de  febrero  (fe  ISSíJ. 


Sigató  en  el  orden  del  día  la  segauda  distüisiiin  del 
proyecto  sancionado  por  la  Honorable  C/ámara  del  Se- 
nado, prestando  su  couseiitiniieuto  y  aprobación  ai  Tra- 
tado celebrado  en  Londres  y  firmado  el  29  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  por  e!  Plenipotenciario  ile  Ve- 
nezuela, General  de  División,  Mariano  Montilla,  y  el  Se- 
cretario de  Kelacioues  Exteriorea  de  S.  M.  B.  Vizconde 
Palmerston;  y  leído  el  artículo  1",  que  ea  el  principal  del 
proyecto,  tomaron  la  palabra  sucesivamente  los  señorea 
Anzola  y  García  para  combatirlo  en  general,  como  lui- 
uoso  para  la  Itepüblica,  degradante  para  la  dignidad 
nacional  y  aun  risible  por  la  reciprocidad  imaginaria  que 
aparentemente  se  muestra,  sin  que  por  ningún  motivo 
pueda  nunca  creerse  deba  en  manera  alguna  existir  se- 
mejante igualdad  entre  dos  Naciones  como  Venezuela  y 
la  Gran  Bretaña;  la  primera  pobre  y  sin  marina  ni  ca- 
pitales con  que  sus  ciudadanos  puedan  por  muehisimos 
años  hacer  uso  de  unos  derechos  qne  sólo  pueden  perma- 
necer escritos ;  al  paso  qne  la  otra,  grande,  opulenta 
y  la  primera  en  marina,  es  la  qne  única  y  exclusivamente 
puede  y  se  halla  en  el  caso  de  sacar  y  reportar  iin  real 
y  efectivo  beneficio  de  los  Tratados. 

Se  Huscitó  ana  larga  disensión  eu  la  cnal  el  señor 
Guzmán  (Domingo)  sostuvo  la  necesidad  do  qne  se  aprobasen 
los  Tratados,  tanto  por  la  importancia  qne  ellos  le  dan  & 
Venezuela,  reconocida  como  Nación  soberana  é  indepen- 
diente por  una  de  las  principales  potencias  de  Knropa, 
como  por   la  relación  que   esta   misma  amistad   adquirida 
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tan  nportunaiueiite,  teiiía  efectivamente  para  la  adquiai- 
oióu  (le  mayores  bieues,  taiiibicu  por  lu  misma  iliguiila4 
del  Cioíiierno  que  iio  había  hechú  eii  esto  otm  ooaa  que 
cumplir  cim  una  de  ana  atribiieioues  constitacioiíales,  y 
cuyo  proceder  un  podía  tampoco  desairarse  por  laa  Cá 
maras  siuo  deíipués  de  muy  meditada  lu  materia. 

El  seüor  Manrique  pronunció  luego  nu  largo  discor- 
Bo  para  manifestar  que  el  Gobierno  liabia  procedido  con- 
tradictoriamente en  eate  asunto,  puea  existiendo  un  Tra- 
tatlo  público  con  la  ü-ran  Bretaila,  reconocido  por  el  ar- 
tículo 218  de  la  Constitución  de  Venezuela,  el  objeto  de 
la  misión  debió  circunscribirse  á  solicitar  ó  explorar  de 
la  Inglaterra  su  conformidad  en  que  continuasen  con  Ve- 
nezuela las  relaciones  que  existían  eutre  aquella  Nación 
y  la  República  de  Colombia,  cuyos  Tratados  había  de- 
clarado vigentes  Venezuela  en  un  articulo  expreso  de 
su  Pacto  Fundamental,  al  separarse  de  Colombia ;  y  con- 
cluyó fijaudo  la  siguiente  proposición :  Que  se  devuelva 
el  Tratado  al  Poder  Ejecutivo,  diciéndosele  que  habién- 
dose declarado  por  el  articulo  Ü18  de  la  Constitución, 
no  alterado  por  Venezuela  el  Tratado  celebrado  entre  la 
República  de  Colombia  y  la  Uran  Bretaña,  y  observán- 
dose religiosamente  en  la  actualidad  cuánto  se  dispone 
por  é!,  sólo  falta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  se  de- 
clare también  obligado  á  su  observancia,  reconociendo  la 
independencia  de  Venezuela ;  y  que  el  Congreso  desea 
que  al  solicitarse  esta  declaratoria,  se  negocie  un  tér- 
mino de  diez  años  por  los  cuales  deban  ser  obltga- 
torioíí  los  Tratados. 

En  esta  proposición,  como  algunos  señores  reclama- 
ron la  hora,  la  Vícipresidencia  levanta  la  sesión  A  tas 
tres  de  la  tarde,  suspendiendo  autos  la  discusión  para 
continuarla  en  la  del  dia  de  mañana. 


r 
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&'!íii''ii  del  (Uu  27  de  febrero  Se  1830. 


CoDtiuuó  eu  el  orden  del  día  la  proposición  pen- 
dieute  en  la  sesitiii  «le  iiyer.  sobre  que  se  devolviesen 
al  Ejecutivo  los  Tratados  ó  Convención  celebrada  tiltiina- 
mente  con  el  Gobierno  de  S,  M.  B.,  por  conaiderarse  vi- 
gentes loa  qne  cbu  la  misma  Nación  celebró  la  Eepúbli- 
ca  (le  Colombia,  según  el  sentido  literal  del  artículo  218 
de  la  CoEStitucióü  de  Venezuela ;  y  ctiacntida  ya  suflcien- 
temente  dicha  proposición,  ae  acordó  por  iiidicacióu  del 
señor  García,  que  la  votación  fuese  nominal ;  y  tomada  ésta, 
resultó  negada  por  '¿S  votoa  que  fneroD  los  de  loa  aeño- 
res  Pérez,  llórales,  Cordero,  Delgado,  Jiménez,  Madrid, 
Limardo,  Homero,  Altuna,  Oropeza,  Torrelías,  Albizu, 
Guillen,  Sosa,  B.  Múudez,  Díaz,  Espinal,  Quintero,  Gar- 
cía, Pereirii,  Villasmil,  Ariamendi,  Guzmán,  Núcete,  Buiz. 
Baptiata,  Cliuecoa  y  Herrera ;  habiendo  estado  por  la  afir- 
mativa loa  señorea  Manrique  y  Tovar. 

Cerrada  después  la  discusión    sobre  el  artículo  1"  del 
proyecto  aprobando  la  Convención,  para  pasar  á  tercera 
disensión,  ae  acordó  también  por  indicación  del  señor  Gar- 
cía que  la  votación   fuese  noioiual ;  y  al   leerse  el  artículo 
modificado  por    el   señor  Díaz,   proponiendo  en  su  última 
parte  el  tórmino  de  siete  años  para  la  duración  del  Tratado, 
pidió  el  aeñor  Guillen  que  se  votase   por  partes;   mas,  ha- 
biendo manittestado  la  Presidencia  y  resuelto,  que  primero 
Be  votaría  todo  t'l  artículo  modificado  y  si  él  fuese   negado 
ae  procedería  A  votar  el  venido  del  Senado,  que  era  la  par- 
te eu  que  pedia  el  señor  Guillen  que  se  dividiese,  apeló  és- 
te al  cuerpo,  y  la  Cámara  revocó  por  18  votos  contra  15  lo 
resuelto  por  la  Preaidencia.     En  conaecuencia,  se  vot<i  el  ár- 
enlo en  su  primera  parte,  que  ea  la  aprobación  de   la  Con- 
snción,  y  pasó  á  tercera  discusión  por  la   unanimidad   de 
is  33   votos  presentes,  que  fueron  los  de  los  señores  Herré- 
i,  Pérez,  llórales.  Cordero,  Delgado,     Jiménez,    Madrid, 
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Romero,  Altun»,  Anzola,  Limardo,  Oropeza,  Torrellaa, 
Maurique,  Quintero,  Tovar,  García,  Fereira,  Vallonill», 
VJUastnil,  Arismeudi,  Gozmán,  Kuccte,  Eiiiz,  liaptista, 
Clinecos,  Albizu,  Guillen,  Sosa,  B,  Mcíüdi^z,  Díaz,  Espinal 
y  Fortique, 

Se  votó  en  seguida  )a  fljacióo  úel  término  de  siete 
aüos,  y  pasó  á  tercera  discasíón  por  m  votos  de  los  33 
cuyos  uombres  quedan  expresados,  habiendo  estado  con- 
tra esta  parte  del  articulo  loa  seSores  Arismendi,  Tovar 
y  Guillen,  protestando  este  ñltimo  presentar  sns  razo- 
nes  por  escrito. 

Lo  restante  de  la  sesión  basta  las  cnutro  menos  cinco 
miuutog,  lo  ocupó  la  Cámara  ou  principiar  á  considerar  en 
tercera  discusión  el  proyecto  que  ordena  la  imposición  de 
un  derecho  en  las  aduanas  de  Guayaua,  Puerto  Cabe- 
llo, Coro  y  Maracaibo,  aplicable  su  producto  íi  ta  aper- 
tura y  composición  de  los  caminos,  cuya  disensión  fué 
suspendida  á  la  hora  indicada. 


Número  4. — comunicación  del  ministro  de    RELAaoNES 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  17  DB  HABZO  DE  1835,  EN 
QUE  UROE  POR  EL  DESPACHO  DE  LA  CONVENCIÓN  CELE- 
BRADA CON  LA  GRAN  BRETAÑA. — (TOMADA  DE  "  EL  CONCI- 
SO, Á  1"  DE  ABRIL  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  72). 

Bepúblioa  <le  Venezuela. — Departamento  de  Belacioues  Ex- 
teriores.— Número  7. — Caracas,  á  17  de  marzo  de  1S35. — 
ii"  de  la  Ley  y  35?   de  la  Independencia. 
AJ  neüor  Secretara  de  la  Honoraitk  Cámara,  de-  Rcprenentant^s. 
Inmediatamente  que  se  reunió    el   Congreso   de   este 
año,  se  pasó  á  la  Honorable  Cámara  del  Senado  la  Conven 
ción  de  amistad,  comercio  y  nave^ración,  ñrmada  eu  Londre 
el  ti!)   de  octubre  último  por  los  respectivos     Plenipoten 
ciarlos  de  Iglaterra  y   Venezuela,  para    tos  íines  que  pro- 
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vieotí  líL  Uoiistitncióu,  encarecí éndoae  la  necesidad  de 
tm  pronto  despivcho,  á  tiu  de  que  el  Gobierno  pudiera 
expedir  la  ratificación,  y  verificar  el  canje  en  el  ténni- 
nu  señalado  del  referido,  que  fue  el  de  seis  meses,  ó  antes 
si  era  dable. 

La  ConvenciÓQ  se  encuentra  abora  en  la  Honorable 
Cámara  de  Ilepresentantes ;  y  como  sólo  faltan  15  ó  16 
díatí  para  la  llegada  de!  paquete  de  Inglaterra,  y  sólo 
4!i  ti  44  para  la  expiración  del  plazo  deíinido,  el  Presi- 
dente interesa  vivamente  al  Cuerpo  por  el  arreglo  fi- 
nal de  t.iii  importante  asunto,  con  la  mira  de  enviar  la 
nitiflcaeióu  por  la  próxima  oportunidad  del  paquete, 
atendiendo  A  que  si  se  dejan  pasar  los  seis  meses  sin 
verificarlo,  laa  relaciones  de  Venezuela  con  la  Gran  Bre- 
taüa  carecerán  de  la  estabilidad  y  firmeza  que  les  pres- 
ta  la   Convención. 

El  Cónsul  Británico  residente  en  esta  capital,  en 
nota  do  ayer,  acaba  de  hacer  al  Gobierno  una  nueva 
exitación  sobre  est«  negocio ;  asegurando  que  por  el 
«ineero  y  profundo  interés  que  en  tantos  años  lia  tomado 
sobre  todo  lo  que  concierne  al  bien  y  prosperidad  de  Ve- 
nezuela, le  sciría  sumamente  sensible  la  desagradable  im- 
presión que  pudiera  causar  esta  demora  en  la  opinión 
de  su   dación. 

Sírvase   US.   ponerlo  eu  conocimiento  de  la    Honora- 
ble CAmara  para  ios   efectos  que  se   solicitan. 
íáoy  de  usted  atento  servidor, 

■Tose  Jaús  Ramos. 

Nota  :  (.'onsiderada  i>or  la  Honorable  Cíimara  del 
Sfuado  la  adición  propuesta  por  la  de  líepreseutaiites, 
limitando  al  término  de  siete  aDos  la  duración  do 
de  los  Tratailos  con  la  Grau  Bretaña,  el  señor  Presiden- 
ti?  de  aquella  Honorable  Cámara  propuso  la  votación 
eu  los  términos  siguientes :  ¿  Insiste  el  Senado  en  la 
aprobación  liel  Tratado  wlebi-ado  entre  Venezuela  y  la 
Gran    Bretaüa,  siu  la  adicción  propuesta   por   la     Ilono- 


rabie  Cámara  de  Kepreseniautes  1  Eatii  proposición  iuú 
aprobada  por  14, votos,  qno  l'ueron  los  de  loa  señores 
Qaiiilero  (Ángel),  Gaicano,  Osío,  Freites,  Quintero,  (Ma- 
nuel), Mirabal,  Pérez,  Borras,  Aíiinador,  líftñez,  Torres, 
Caballero,  Peña  y  Porra;  y  habiendo  estado  ünicauíeute 
por   la  negativa  el  señor  B.  Driceño  (Domingo). 


§   5" — Beclaviaciones  ád  Eiicarfftuío  de   yegoiñoii 

de  loa  Eataüon    Unirlog  rft7  Norte,  al  Gobierno 

rfe  Vme^veUi. 

Número  1" — CORRESPONDENCIA  KSTlíE  EL  MINISTRO  DE 
RELACIONES  EXTERIORES  DE  VBNEZl'BLA  Y  BL  ESCAB- 
GADO  DE  NEGOCIOS  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  XOBTE- 
AMÉRICA. — (TOJIADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZl^ELA,"  Á 
7  DE  MAYO  DE  1830,  NÚMüSO  U7C). 

Comunicación  del    Eneoniailu    de  .Veyocíos 
de  Ion Entadoi  i'aiihií  del  Noi-te. 

Legación  de  los   Estados  Unidos. — Caracas,   á  IG  de    le- 
brero de  1836. 
Al  Honorable  José  E.    QallegoSf    Seeretarw    th-    Estado  y 
Hífcienda. 

Caracjis. 
Señor : 
El  iufraescrito,  Encargado  de  Negocios  de  los  lista- 
dos Unidos,  86  toma  la  Iibert.id  de  anunciar  al  señor 
Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Hacienda  y 
líelaciones  Exteriores,  que  el  Presidente  de  loa  Estados 
Unidos  le  ña  investido  con  plenos  poderes  paní  entrar 
en  negociaeionc's  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  en  lua 
feria  de  reclamos. 
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Como  este  asunto  es  uno  de  los  mas  interesantes 
qne  puedan  concernir  á  ambas  partes,  y  de  suma,  impor- 
tancia par»  nnestroa  respectivos  Gobiernos,  oí  que  sus- 
cribe, respetuosauíeute  expone  este  asunto  ú  la  conside- 
ración del  Gobierno  de  Venezuela,  y  niauiflesta  estar 
diapnesto  á  entrar  en  cualquier  tiempo  eu  conferencias 
con  la  persona  ó  personas  que  el  Presidente  designe  al 
intento. 

Con  el  mayor  respeto,  tengo  el  honor  de  ser  su  más 
atento  servidor, 

J.  O.  A.   IVíiíiítwisiMi. 

Es  traducción, — GaUci/on. 


Eeiqmesta  del  Ministro  <li:   Relaciones    Exterioret 
de    Venezwla. 

EepliliUca  do  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despactio  de  Kelacíoues  Exteriores. — Caracas,  á  ü 
do  febi-ero  de  183G. — 7?  de  1»  Ley  y  Sí»?  de  la  Inde- 
pendencia. 
Al  Eneargado  de  Negocio»  de  Ion  Estados  Unidos  del  Norte, 
señor  J.  G.  A.  WUltainson,  etc.,  etc.,  etc. 

Señor :  •. 

El  infrftescrito,  Secretario  do  ITacicnda  y  Rcluciones 
Exteriores  del  Gobierno  de  Venezuela,  recibió  y  puso 
en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  V\  líepfibliea, 
1»  comiuiicación  del  señor  Encargado  do  Xegocios  da  los 
Estados  Unidos  del  ííortc,  focha  16  del  actíial,  partici- 
pándole hallarse  investido  de  plenos  poderes  para  entrar 
en  negociaciones  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  en  ma- 
teria do  reclamos. 

Consecuente  !V  esta  manifestaeión,  el  iniVacscrito  ha 
recibido  orden  del  Prtísidente,  para  ofrecer  al  señor 
Encargado  de   Negocios  toda   la  atención   del    Gobierno, 
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á  las  notiis  qtie  tenga  &  bieu  dirigii-  ;i  i'ste  DeapacLo, 
ncompaDadaa  de  los  documentos  en  qne  se  fnuileii  los 
reclamos  para  que  está  autorizado  i>or  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos, 

El  iníraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer 
al  señor  Encargado  de  Negocios,  los  sentimientos  de 
respeto  y  eousideraeión  con   que  tiene  el  honor  Ae  ser 

Su  muy  atento  y  obediente  servidor, 

Josc  E.  Gollegm. 

Répli&i  del  Encargado  de  Negocios  de  lof  Estatln»  Unidos 
del  Norte. 
Legación  de  los  Estados  Unidos,- Caracas,  á  liG  de  lebre- 
ro de  1830. 
Al  Honorable  J.  E.  Oallcgos,  Secretario  de  Estado  y  Hacienda. 
Tengo  el  honor  de  acusar    recibo  de  la  nota  del   Ho- 
norable  señor  Secretario  de  Estado,  de  24  del   corriente, 
contestación  de  !a  mía  del  16,  en   que  propuse  negociar, 
conforme  á  los  poderes   que  me  ha  conferido  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  con  la  persona  Ó  personas  que  nom- 
brase S.  E.  el  Presidente  de  Venezuela,  revestida  de  iguales 
poderes,  sobre  la  materia  de  reclamos. 

Mny  convencido  estoy,  así  como  lo  está  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  de  la  justicia  cou  que  pro- 
cede este  Gobierno,  en  todos  los  negocios  qne  se  le  bau 
comunicado  en  la  forma  ordinaria;  pero  como  el  obje- 
to del  mío  y  del  Presidente,  es  procurar  presoutar  á  un 
golpe  de  vista  todos  los  reclamos  de  sus  ciudadanos, 
que  hasta  ahora  se  han  producido  contra  Venezuela,  asi 
como  todos  los  que  los  ciudadanos  (de  Venezuela)  teugau 
contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  parece  que  el  me- 
jor modo  que  itueden  adoptar  ambos  Gobiernos,  es  el  nom- 
bramiento de  una  persona  6  personas,  ¡lara  negociar  jiarti- 
cularmente  sobre  esta  materia,  examinarla,  ajnstarla  y  so- 
meterla en  todos  casos,  á  la  sanción  de  nuestros  res- 
pectivos Gobiernos. 


,/ 
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Este  método  ahorraría  miiclio  tiempo  y  demoras, 
como  también  dilatados  y  continuos  oficios  que  necesa- 
riamente habían  de  pasarse  y  volver  á  pasarse  para  di- 
lucidar, aclarar  y  presentar  uno  ó  todos  los  reclamos, 
en  notas  dirigidas  al  Despacho  de  usted. 

Se  me  permitirá,  pues,  manifestar,  que  no  puedo  con- 
venir en  la  remisión  á  usted,  de  los  documentos  corres- 
pondientes á  los  reclamos  que  tengo  en  mi  poder,  persua- 
dido de  que  al  examinar  otra  vez  las  razones  demasiado  cla- 
ras que  he  expuesto,  S.  E.  el  Presidente  de  Venezuela 
conocerá,  que  el  método  propuesto  en  mi  nota  del  16,  es 
más  á  propósito  que  ningún  otro  para  zanjar  cualesquiera 
dificultades  que  se  susciten  sobre  la  materia  de  reclamos 
entre  nuestros  respectivos  Gobiernos,  y  para  llenar  las 
miras  del  mío. 

Renovando  las  seguridades  de  la  más  alta  considera- 
ción y  respeto,  tengo  el  honor  de  ser  su  obediente  ser- 
vidor, 

J,  G.  A.  Williamson, 
Es  traducción. — Gallegos. 

4 

Contrarr^lica  d^l  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

de  Venezuela, 

República  de  Venezuela.— -Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
'      pacho  de  Eelaciones  Exteriores. — Caracas,  á  2  de  mar- 
zo de  1836. — 7?  de  la  Ley  y  26?  de    la  Independencia. 

Al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  se- 
ñor J.  G.  A.  Willianison,  etc,  etc,  etc. 

Señor : 

He  presentado  al  Despacho  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  la  nota  del  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  fecha  27  de  fe- 
brero, insistiendo  en  que  los  reclamos,  para  que  está 
autorizado  por  su  Gobierno,  se  traten  por  medio  de 
conferencias  entre  el  señor  Encargado  de  Negocios,  y  el 
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Comisionado  que  el  Presidente  de  Venezuela  tenga  & 
bien  nombrar;  y  S,  E.  me  lia,  oi-deuado  exponer  las  razo- 
nes qne  tiene  para  creer  ijuo  iio  es  necesario  proceder 
del  modo  propuesto  por  el   señor  Encargado  de  Negocios. 

So  teniendo  mi  Gobierno  por  ahora  noticia  do  qae 
por  parte  de  algiin  venezolano  haya  rceliimos  que  ha- 
cer al  de  loa  Estados  Unidos,  no  <!ree  que  sea  este  el 
caso  de  ana  transacción  diplomática,  en  que  fuera  me- 
nester acordar  concesiones  mutuas  ó  compensaciones  de 
una  parte  y  otra,  para  fijar  con  certeza  lo  que  un  Go- 
bierno debiera  satisfacer  á  otro. 

Tratándose,  pues,  solamente  de  reclamos  de  los  Es- 
tados Unidos  á  Venezuehí,  la  cuestión  está  reducida  á 
que  el  señor  Encargado  de  Negocios  se  sirviera  exponer 
por  escrito  la  naturaleza  y  fnndamentos  de  los  recla- 
mos, mencionando  los  documentos  que  1()S  justificasen, 
aun  cuando  no  tuviese  (t  bien  compañarlos,  y  fonualizando 
la  cuenta  de  cada  reclamo,  ¡ái  mi  Gobierno  los  creye- 
se justos,  supuesta  la  autenticidad  de  los  documentos, 
entonces  tendría  lugar  una  conferencia,  con  oí  solo  Ün,  de 
que  el  Secretario  de  ITiicienda  inspecionase  í'stos,  y  to- 
mase nota  de  sus  circunstancias. 

Tara  este  modo  da  proceder  no  se  necesita  de  que  ol 
Presidente  confiera  poderes  á  un  Comisionado  ad  ¡loc,  por- 
que segi'in  la  organización  de  nuestro  Gobierno,  el  Se- 
cretario de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  tiene  por 
la  naturaleza  de  sus  funciones,  la  Buücieute  legitimidad 
para  ser  el  órgano  de  las  resoluciones  del  Presidente, 
en  materia  de  créditos  contra  el  Tesoro   de  la  Bepúlilioa. 

Tengo   la  honra  de  reiterar  loa  sentimientos    de  es- 
timación, con  que  soy  del  señor   Bncarcado  de    Negocios, 
atento,  obediente  servidor, 

José  E.  Qallegos. 
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Número  2.— corresi'okdescia  bntbe  el  secretario  de 

RELACIONES  EXTERIORES  Y  EL  ENCARGADO  DE  NEGO- 
CIOS DE  LOS  ESTADOS  UMIDOS,  SOBEE  DECISIÓN  DE  LAS 
CCESTIONES  CJITE  PUCHERA  ORIGINAR  EL  PAOO  DE  DE- 
RECHOS DE  ADUANA  EN  PUERTO  CABELLO,  DURANTE  LA 
FACCTÓN. — ¡TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA," 
Á  1-1  DE  DICIEMBRE  DE  183(i,  NÚMERO  ^9i,  EXTRAOR- 
DINARIO). 

Cornil liicacíón  del  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados   Unidos  del  Norte. 
Legacióu   de  los   Estados   Unidos. — Caracas,  A  8  de  mar- 
zo de  1S;J6, 
Al  Honorable  señor  J.  J?.  Gallegos,  Secretario   de  Estado  y 
de  Hacienda. 

Caracas. 
Señor  : 

La  rendición  de  Puerto  Cabello  á  las  ^autoridades 
constituciODales  de  este  Gobierno  restablece  tambii-n  allí 
las  operaciones  comerciales.  ¡Mientras  rjue  la  plaza  ha 
estado  en  poder  de  la  facción  do  8  de  julio  último,  ha- 
bían sin  dnda  ocurrido  mucUos  casos  relativos  á  dereclios 
que  han  debido  ú,  la  Aduana  varios  individuos,  los  ciia 
Les  los  liabrAu  satisteclio  por  fuerza,  en  virtud  de  las  ór- 
denes de  los  facciosos. 

En  este  número  estaríin  preeisaiueiite  incluidos  varios 
americanos ;  y  asi,  es  necesario  que  se  hagan  saber  las 
distinciones  establecidas  por  el  Gobierno  en  todos  los 
casos  de  esta  naturaleza,  no  dudando  un  momento  que 
una  justa  equidad  se  extienda  á  todos  aquéllos  que,  por 
circunstancias  superiores  á  su  poder  ó  al  del  Gobierno, 
han  sido  obligados  por  la  facción  á  pagar  tales  dere- 
chos- 
Tengo  el  Iionor  de  ser  con  el  mAs  alto  respeto  y 
onaideración,  su  obediente  servidor, 

J.  G.A.    Willianison. 
Es  traducción, — Gallegos. 
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Rexptiesta  del  Ministro  de  Relaeioneti  Exteriirrea  <lv  Vi-ttczueta. 

Repíiblica  <le  Venezuela. — Secretaria    de    Estado    eii     el 

Despacho  de  Belacioues    Exteriores. — (Jarocas,   íi    10 

de  marzo  de  1836.— 7?   de  la   Ley  y  2ti"  de  !a  Inde 

pendencia. 
Al  Encargado  de  Segados  de  los  Estados  Unidos  del  A'orte 

setlor  J.   Q.   A    iriíiíawwon,  etc.,  etc.,  etc. 
Señor : 

Por  ResoInciÓD  de  28  de  julio  del  aiio  próximo  pa- 
sado, dispuso  el  Gobierno  que  Uva  obligacioueá  del  comer- 
cio por  derechos  de  Aduana  que  loa  facciosos  hubieren 
cobrado  durante  sn  dominación  en  esta  capital,  sin  ha- 
berse cumplido  los  plazos  fijados  en  dichos  docunieutos, 
fuesen,  sin  embargo,  recaudados  por  el  Tesoro  do  ta  Ka- 
ciÓQ  al  vencimiento  de  aquéllos.  Esta  Resolución  fue 
publicada  en  la  Gaceta  de  Gobwnin  de  1"  de  agosto  de 
dicho  año,  y  ha  debido  llegar  h  noticia  de  todos  los 
negociantes  de  Puerto  Cabello,  pues  aquella  i)iaza  uo  se 
incomunicó  con  las  autoridades  constitucionales  sino  el  17 
de  dicho  agosto. 

Lo  digo  á  usted  en  contestación  á  su  nota  de  8  del 
corriente. 

Tengo  la  honra  de  ser  con  sentimientos  de  consi- 
deración y  respeto  de  usted  atento  y  obediente  ser- 
vidor, 

José  E.  Gallegos. 

Réplica  del  Encargado  de  ficgocios  de  los   Estiidos    í-'jiÍííos 

del  Norte. 
Legación  de  los  Estados  Unidos. — Caracas,  á  12  de  mar- 
zo de  1836. 
Al  Moiiorable  señor  José  E.    Baliegos,   Hecretario  de  Enfado 
y  Hacienda.  \ 

Caracas. 
Señor : 
El  infraescrito,  Encargado  do  Negocios  de  los  Esta- 
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dos  Unidos,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota 
del  Honorable  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores,  de 
16  del  corriente,  contestación  á  la  suya  del  8,  relativa  á 
las  deudas  de  los  negociantes  y  otros,  á  favor  del  Go- 
bierno de  Venezuela,  las  cuales  se  han  pagado  á  la 
facción  del  8  de  julio  último,  en  varios  puntos  que  ella  ha 
poseído,  sin  que  el  Gobierno  de  Venezuela  hubiese  podi- 
do desposeerla. 

El  Decreto  á  que  usted  me  remite,  y  de  que  esta  Le- 
gación está  ya  informada,  es  un  aviso  general  de  no 
pagar  á  la  facción,  ni  á  ninguna  otra  persona  por  endo- 
so, ó  por  cualquier  otro  respecto,  sin  quedar  sujeto  y  res- 
ponsable á  pagar  otra  vez  al  Gobierno  Constitucional. 

La  cuestión  que  parece  presentarse,  y  que  no  se  ha 
comprendido  en  el  decreto,  es  ésta  :  Puerto  Cabello,  por 
ejemplo,  ha  estado  en  poder  de  la  facción  desde  el 
18  de  agosto  último  hasta  el  V  del  presente  marzo :  du- 
rante este  tiempo  muchos  negociantes  han  satisfecho  sus 
pagarés  por  derechos  de  importación  por  la  particular  si- 
tuación en  que  se  han  encontrado,  por  fuerza  y  por  las 
circunstancias  que  ellos  no  pudieron  dominar,  ni  el  Go- 
bierno Constitucional  impedir. 

Así,  el  objeto  del  infraescrito  es  saber  de  fijo,  qué 
distinción  se  hará  por  el  Gobierno  de  semejantes  casos  y 
por  tales  circunstancias,  pues  no  puede  concebir  que 
el  designio  del  Decreto  del  28  de  julio,  expresado  en 
términos  generales,  se  extienda  más  que  á  una  adver- 
tencia á  los  que  estaban  bajo  la  protección  de  un  Go- 
bierno, y  no  á  aquéllos  que  estaban  sin  dicha  protección. 

El  infraescrito  cree  ser  ésta  una  cuestión  importan- 
te, porque  envuelve  á  muchos  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  á  otros ;  y  es  de  tal  naturaleza,  que  debe 
arreglarse  definitívameute  por  este  Gobierno. 

El  infraescrito  espera,  pues,  que  el  Honorable  Secre- 
tario de  Relaciones  Extranjeras  considerará  este  asunto 
bajo  el  mismo  aspecto,  y    lo  presentará  á  su    Gobierno 
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para  una  pronta  decisión,  aprovechan<To  esta  ocasión  de 
renovar   sa    diatinguida  consideración  y  respeto. 

J.  O,  A.  WiUianuon. 
Es  tradacciÓD, — Qallegos. 

Contrarréplica  del  Ministro  de  Relacioiu;K  Extereore» 
de    Venezuela, 

Bepública  de  Venezuela. — Secretaría  d©  Estado  en  el  Dea- 

paclio  de  Relaciones  Exteriores Caracas,   4     19  de 

marzo  de  1836, — 7?  de  la  Ley  y  26"  de  la  Independen- 
cia. 
Al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados    ünidox  iJnl  Norte, 
seftor  J,  Q.  A,  WilUainson,  etc.,  etc.,  etc. 

Seaor: 
El  infraescrito,  Secretearlo  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Belaciones  Exteriores  del  irobierno  <le  Venezuela,  lia 
recibido  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  del  Xorte,  feclia  12  del  actual,  lla- 
mandio  la  atención  de  este  Gobierno  liacia  el  arreglo  de 
la  cuestión  que  envuelve  el  pago  de  ilereelios  verifioaílo 
en  Puerto  Cabello  á  los  facciosos,  durante  el  tiempo  que 
dominaron  aquella  plaza ;  cuestión  que,  segi'iu  dice  el  se- 
ñor Encargado  de  Negocios,  comprendo  i'i.  muchos  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos. 

El  infrafiscrito  ha  recibido  orden  do  su  Gobierno  pa- 
ra exponer  al  señor  Encargado  de  Negocios  tos  funda- 
mentos que  tiene  para  creer  que  la  cuestión  referida  es- 
tá arreglada  y  decidida  por  las  leyes  de   Venezuela. 

La  Ley  sobre  el  régimen  de  las  Aduanas,  fecha  12 
de  mayo  de  1834,  en  el  artículo  23,  §  único,  dispone  que 
loe  importadores  de  efectos,  otorguen  pagarés  en  la  for- 
ma  siguiente:     "Debo  y  pagaré  á  la  Tesorería  Ociieral  de 

^^  la  República  de   Venezuela  la    sama    de por    dore- 

"chos    de    importación    de    las    mercancías    y     efectos 
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"  mtrotiiicitloa   por  uií,  á  bordo  ilt! ,  sn  capitán 

"  proeotleutü  de ,1a  cual   me    oldigo  á  pagar    bajo 

"lii    lianza  prestada,   el   día al  Administrador  de  eata 

"Aduana,  ñAln  ordeu  de  la  iudicada  Tesorería."  De 
aquí  el  que  sólo  ia  Tü«oraría  Generat  y  la  Adniiiiistracióu 
de  AdnaDa  donde  se  otorga  el  pagaré,  eotno  agente  de  iiqnií- 
lla,  están  autorizadas  para  realizar  las  recaudaciones^  de 
e»ta»  obligaciones;  y  por  lo  mismo  sólo  á.  ellas  deben 
satisfacer  los  derechos  las  personas  que  las  Lan  otor- 
gado. Por  consiguiente,  el  Gobierno  no"  ha  tenido  pa- 
ra qué  decidir  •  uua  cueatiúu  que  la  Lej'  pone  en  toda 
claridad,  y  se.  contentó  con  publicar  el  aviso  qite  con 
tieue  el  número  235  do  la  Gacela  Oficial,  que  uo  es  otra 
cosa  que  el  cumplimiento  de  la  Ley. 

Los  uegoeiaates  de  Puerto  Cabello,  que  cono- 
cen esta  Ley,  puesto  que  íi  olla  han  arreglado  sus  ope- 
raciones cu  la  Adujiua,  y  que  también  Lan  debido  tener 
noticia  del  aviso,  no  podían  ignorar  que  desde  el  17 
de  agONto,  aquella  phiza  fue  sustraída  de  hi  obedien- 
cia del  Gobierno  ;  que  sns  jefes  militares  se  declararon 
en  abierta  bostilidad  contra  la  República;  qne  los  je- 
fes de  la  Aduana  huyeron  de  sus  puestos  por  guardar 
fidelidad  al  Gobierno;  que  los  que  les  subrogaron  por 
Dombiamiento  de  los  facciosos,  no  dejteiidían  de  la  Te- 
sorería General  de  la  Itepñblica,  A  cuya  orden  están 
otorgados  loa  pagarés;  y  que  los  mismos  facciosos  no 
eran  la  Gepública  de  Venezuela,  sino  sus  encarnizados 
enemigos.  Todo  esto  lo  han  sabido  los  negociantes  de 
Puerto  Cabello;  y  sí  ellos  ha»  anticipado  el  pago  de 
loK  derechos  al  pla;!:o  tle  las  obIÍf;acioues,  el  Gobiernn 
no  pnede  prescindir  de  cobrarlos,  porque  no  cree  que 
haya  hirbido  coacción,  la  que  .tí  supone  en  el  caso  de  ha 
herse  paga<lo  los  dereelios,  cnmplicios  loa  planos,  y  en- 
contrándose tos  pagai'és  cu  poder  de   lus  facciosos. 

El   iufraescrito  cree  dejar  Butisfnclia  la   nota    de)   se- 
ñor Encargado   de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  y  reí 
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teraDtlo  sub  sentimientos  de  aprecio  y  consideración,  se 
suscribo  del  señor  Encargado  de  "Negoíiiofi,  atento  y  obe- 
diente servidor, 

Jo»¿  E.  (üuUegoK. 


ITAmero  3. — correspondencxa  entre  el  secretario  de 
RELACIONES  EXTERIORES  T  EL  BNCARHADO  DE  NEfiOCIOS 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE,  SOBRE  INDEJINIZA- 
aÓN  DE  PROPIEDADES  TOMADAS  POR  LOS  FACCIOSOS  DB 
PUERTO  CABELLO  AL  CÓNSUL  RESIDENTE  EN  AQUELLA 
PLAZA. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  14 
DB  DICIEMBRE  DB  1836,  NÚMERO  ^IH,  EXTRAORDINARIO). 

Cwiunicación  del  Encargado  de  Nei/ocios  de  los  Estados 
Unidos  del  Nortt: 

Legación  de  los  Estados  Unidos. — Caracas,  íÍ  6  de  abril  de 

1836. 
Ai  Hontráble  señor  José  E.  Gallegos,  ¡Secretario  de  Hacienda. 
Señor : 

Tengo  la  honra  de  presentar  en  manos  de  U.  S.  los 
adjnntos  documentos,  (copia)  numerados  de  1  á  6  inclusive, 
que  manifiestan  los  reclamos  del  Cónsul  americano  re- 
sidente en  Puerto  Cabello,  en  nombre  de  un  ciudíida- 
QQ  de  los  Estados  Unidos,  por  63  barriles  de  harina  al 
precio  convenido,  que  hacen  la  stiiiia  de  1488  pesos,  los 
cuales  fueron  tomados  sin  su  consentimiento  por  el  Co- 
mandante de  la   facción  que  ocupaba  i'i   Puerto     Cabello. 

El  número  5  manifiesta  que  aun  existía  iniü  porción 
de  la  dicha  harina  sin  consumirse  al  tiempn  de  la  ren- 
dición de  la  plai''»,  cuya  porción  fue  ped¡<la  por  S.  E. 
el  General  Páez,  General  en  Jefe  de  las  t'uerz;vs  consti- 
tncioiíalea,   quien  remite  ct  rechimo  al   Gobierno  Supremo. 
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El  número  6  inauiñesta  igualmente  la  demauda  hecha 
por  el  Administrador  de  adaana  de  Puerto  Cabello  al 
seuor  Litchfíeld  sobre  los  derechos  de  la  mencionada  ha- 
rina y  otros  artículos  importados  en  el  bergantín  Em- 
muj  de  Bostón,  á  quien  tomó  aquélla  por  la  fuerza,  sin 
pagarla. 

Los  documentos  A  y  B.  conciernen  al  reclamo  del 
señor  Litchfíeld  por  414  libras  de  manteca,  saldo  de  724  li- 
bras que  le  fueron  tomadas  por  la  facción,  habiéndo- 
sele mandado  á  entregar  el  resto  que  aun  no  se  había 
<)onsumido,  por  orden  de  S.  E.  el  General  Páez.  Las  414 
libras  de  manteca  montan  á  104  pesos  50  centavos. 

Estos  reclamos  están  tan  probados,  y  es  tan  claro  y 
manifíesto  el  ultraje  hecho  á  la  propiedad  americana 
por  una  porción  de  los  ciudadanos  de  esta  Bepúbica,  en 
directa  contravención  al  reconocido  y  existente  Tratado 
«ntre  Colombia  y  los  Estados  Unidos,  que  debo  solicitar 
la  particular  atención  de  este  Grobierno  para  un  pronto 
convenio. 

Tengo  la  honra  de  ser,  con  la  mayor  consideración 
y  respeto,  de   usted  obediente  servidor, 

J.  O,  A.  Williamson, 

Copia  número  1?,  referida  en  la  comunicación 

precedente, 

<3on8ulado  de  los  Estados  Unidos. — Puerto  Cabello   (Vene- 
zuela). 

Sea  sabido  y  entendido  por  todos  aquellos  á  quienes 
tocar  pueda,  que : 

Yo,  Franklin  Litchfíeld,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
de  América  en  este  Puerto;  habiendo  resuelto  en  ca- 
lidad  de  comerciante  y  consignatario  del  bergantín  ame- 
ricano '*  Emma,"  de  Boston,  descargar  este  buque  y  de- 
positar su  cargamento  (con  excepción  de  los  artículos 
de  fácil  deterioro)  en  la  Aduana,  en  consecuencia  de  la 


revolución  que  acababa  de  cataliar  en  esta  plaza,  y  más 
especialmeute  porque  estando  destinado  á  este  Puerto 
todo  el  cargamento,  y  no  eucoutrándoso  en  aquel  caso 
uiuguna  autoridad  qno  pndiese  expedií*  el  dicho  buqae 
y  su  carga  para  otro  puerto  i')  puertos  de  la  Repúbli- 
ca, ó  para  cualquiera  otro  mercado  extranjero,  sin  ha- 
cerme yo  mismo  responsable  personalmente  del  valor  de 
ambos,  buque  y  carga ;  y  puesto  que  la  mayor  paite 
de  £sta,  ha  permanecido  eu  depósito  hasta  el  5  de  di- 
ciembre último,  con  gran  perjaicio  de  sus  dueüos;  qu& 
el  Comandante  de  esta  plaza  ha  dado  positivas  segu- 
ridades al  comodoro  Dallas  de  que  las  vidas  y  propie- 
dades de  todos  los  ciudadanos  americanos  serían  res- 
petadas y  protegidas,  como  previamente  me  fue  á  mí 
oñcialmente  ofrecido ;  y  estando  al  mismo  tiempo  persua- 
dido de  que  la  civil  contienda  que  existe  entre  el 
Gobierno  de  Venezuela  y  estas  autoridades,  será,  según 
todas  las  probabilidades,  concluida,  ya  por  capitulación 
ó  de  otro  modo,  antes  que  se  hayan  vencido  los  plazos 
de  los  derechos  de  importación  de  este  cargamento;  de 
terminé  sacar  de  la  Aduana  el  resto  de  él,  y  habien- 
do dado  al  efecto  el  correspondiente  pagaré,  al  tomar  la 
harina,  t'uí  iutimado  por  el  Oomaudante  civil  y  militar 
por  medio  del  actual  Administrador  para  que  la  deja- 
se CD  los  almacenes  por  necesitar  de  toda  la  cantidad ; 
y  habiendo  recibido  personalmente  de  dicho  (Jomandan- 
te  la  protesta,  ratihcando  la  que  ya  autes  había  hecho 
al  comodoro  Dallas,  y  la  seguridad  de  que  ól  me  pa- 
garía cualquiera  cosa  que  tomase  para  el  consumo  de  la 
guaruición,  yo  decidí  en  estas  eirctiusta acias  dejar  la  hari- 
na, según   la    urgente  solicitud. 

Habiendo  asegurado  el  pago  de  toda  la  harina  jue 
ha  sido  tomada  por  orden  del  dicho  Üomaudaute  antes  del  IS 
ó  20  del  corriente,  y  habiendo  recibido  seguridades  por 
la  que  pudiese  ser  tomada  después,  yo  quedaba  justifi- 
cado con  la  esperanza  de  que  nada  sería  tomado  siu 
avisarme  y  trasmitirme   las    oorrespondieutes  órdenes  pa 
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ra  entregar  la  que  se  necesitase,  como  había  sucedido  has- 
ta entonces,  y  porque  personalmente  previno  al  Adibi- 
üistrador  que  no  tomase  más  harina  sin  mi  conoci- 
miento; pero  habiéndoseme  informado  por  muchos  indi- 
viduos que  la  harina  perteneciente  á  aquel  cargamen- 
to había  sido  extraída  de  la  Aduana,  y  habiéndome  ase- 
gurado del  V  hecho,  no  son  yla  de  ninguna  manera  efi- 
caces mis  reconvenciones  á  fin  de  evitar  el  despojo  y 
oso  de  dicho  artículo. 

Hago  yo,  Franklin  Litchfield,  Gónsul  expresado,  so- 
lemne protesta  en  adición  á  la  hecha  y  registrada  en 
18  de  agosto  último,  no  solamente  contra  el  actual  Adminis- 
trador de  Aduana,  José  Vicente  Guevara,  y  contra  el  Co- 
mandante civil  y  militar  de  esta  plaza,  sino  también  contra 
quienes  haya  ó  pueda  haber  lugar,  por  haber  to- 
mado por  la  fuerza  posesión  de  dicha  harina,  ó  ha- 
ber permitido  que  fiíese  tomada  y  apropiada  alguna  par- 
te de  ella,  sin  mi  consentimiento  y  voluntad ;  lo  mis- 
mo que  por  cualquiera  cantidad  que  de  ahora  en  ade- 
lante pueda  ser  tomada,  sin  que  yo  haya  recibido  plena 
y  justa  compensación,  por  ser  no  solamente  una  infrac- 
ción de  la  garantía  comunicada ,  oficialmente  á  este  Con- 
"sulado  por  el  Comandante  de  la  guarnición,  sino  una 
invasión  hecha  sobre  nuestros  derechos  y  privilegios  co- 
mo ciudadanos  americanos,  sancionados  por  un  Tratado 
establecido  entre  Colombia  y  los  Estados  Unidos,  y  de- 
clarado existente  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  des- 
pués de  su  separación  de  aquella  Eepública. 

No  habiendo  escribano  público  residente  en  esta  pla- 
za, no  he  podido  hacer  estampar  mi  protesta  en  el  Ee- 
^stro  público,  como  de  otro   modo  lo  habría  hecho. 

Hecha  en  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  en  Venezuela, 
Á  27  de  enero  de  183G. 

FranMin  Litchjield, 
(Cónsul  de  los  Estados  Unidos). 

T.  IV— 23 


DOCUMENTOS 


Copia  níimero  '¿,  referida  nf  y  iba. 

Consolado  de  los  Estados  Unidos. — Puerto  Cíibello,  ( Veae- 

/.líela)  á  3  de  febrero  de  1836. 
A.I  señor  General  Francisco    Oarabaño,   Comandante   fi'cií  y 

militar  de  Puerto  Cabello. 
SeBor: 

El  actual  Administradoi-  de  esta  Aduana,  José  Vi- 
cente Guevara,  habiendo  sacado  por  órdeues  de  U9.  va- 
rios barriles  de  harina  pertenecieutea  al  cargamento  del  ber- 
gantín americauo  ^i«wi a, (cargamento)  que  L'B.  solicitó  que 
se  dejase  en  dicha  Admíuistracíóii,  al  tiempo  que  determiné 
extraerla  del  depósito  en  diciembre  Altimo;  y  como  que 
dicho  artículo  es  íohíí  _/ide  la  propiedad  de  un  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos,  couñada  á  mi  cargo;  y  por  cuan- 
to esa  Comandancia  ha  asegurado  oücialmente  á  este 
Oonsalado  "qae  las  vidas  y  propiedades  de  todos  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos,  serán  respetadas  y  aan 
defendidas,  como  de  una  Nacióu  aliada  y  amiga,"  y 
en  particular  por  US.,  al  BeQor  Comodoro  Dallas,  Coman- 
dante eu  Jefe  de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos  en  las 
Indias  Occidentales  y  en  el  golfo  de  Méjico,  cuando  esta- 
ba anclado  al  frente  de  esta  bahía,  "que  miemtras  la 
plaza  esté  á  su  cargo,  las  personas  y  propiedades  de 
los  síibditos  americanos  existentes  en  ella,  serán  respe- 
tadlas (sea  cualquiera  su  proceder  con  nosotros),  porque 
esto  está  eu  sus  principios  y  carácter,"  tengo  que  pe- 
dirle el  favor  de  informarme  qué  cantidad  do  dicha  ha- 
rina Ua  sido  asi  tomada ;  no  dudando  que  US.  me 
pagará  puntualmente,  por  la  que  ha  sido  usada :  y  que 
no  tomará  más  sin  satisfacerme  por  ella,  en  virtud  de 
las  garantías  antes  mencionadas,  como  también  para  no 
violar  las  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unido"» 
tienen  otorgadas  por  el  Trata<lo  de  amistad,  comercio 
navegación  que  fué   concluido  entre  Colombia  y    los  £ 
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tft(lo8  Uuidos  (ie  América,  siíacíonndo  á  favor  de  nosotros 
por  el  Gobierno  tie  Venezuela,  :ú  tiempo  de  su  separa^úón 
ixílíticiv  de  la  dicha  República. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  rospatiiotiaiacuto  8n 
muy    obediente  Hervidor, 

Frnnlilin    ¡Atchjield. 

Comandancia  política  y   militar. — Puerto  Cabello,   <\   Vi   de 

febrero  de  1836. 
•it-iinr  Cónuid  de  Ion  Eitados    L'niíJoy. 

Para  poder  contestar  con  alguna  puntualidad  al  olício 
de  usted  de  3  del  presente,  pedí  informe  al  aeilorAdnd- 
nistrador  de  esta  Adnana,  y  lo  ha  evaenado  en  los  tcr- 
minoít  siguientes:  "  I>e  la  harina  existente  en  los  alma- 
cenes de  esta  Administración  de  Aduana,  perteneciente 
al  Cónsul  de  loa  Estados  Unidos,  Frankliu  Litchfiekl,  se 
han  tomado  por  orden  de  US.  con  {conocimiento  del  intere- 
sado, sesenta  y  tres  barriles,  al  respecto  de  diez  y  seis 
pesos,  que  es  el  precio  íi  que  la  üacienda  Nacional  le 
ha  pagado  otros  ()ue  le  ha  comprado  del  cargamento 
desembarcado  del  bergantín  americano  "  Emma.''  Que- 
dan actualmente  sólo  treinta  barriles,  do  los  que  igual- 
mente está  Advertido  se  le  tomarán,  abonándoseles  al  pre- 
cio  indicado. 

El  pago  ae  harA  como  hasta  aqui,  con  lo  que  usted 
adeuda  á  dicha  Adnana. 

Dios  guarde  á  usted, 

F.  Oaraltailo. 

<3onsnlado  de  los   Estados    Unidos. — Puerto  Cabello,  (Ve- 
nezuela) &  11  de  febrero  de  ISSÍi, 

Ai  señor  General  Francisco  Ctirribaño,    Cnninnihinfr  riril  y 
militnr  (te  esta  plaza. 
Sn  nota  de  Iti   del     corriente,    en    cuntest.ar.ión   ü  hi 

nía  del  i  del  actual,  estA  A  mi  vista,  por  la  cual  aparece 
[uo  sesenta  y   tres  barriles  de  harini',   pertenecientes   al 
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oargiimeuto  del  bergautin  Evima,  hau  sido  tomados  X)Oi' 
I      '  8US  órdeues,  y  que  treinta   más   existíau  eu  los   aluiace- 

'  nes   de   estü  Adnaiia   [tara  ser    apropiados  de   la   luisma 

k  manera,   y  que  se  lia  ñjado  el  precio  de  diez  y  seis  pesos 

tíl   barriJ,  lo  mismo  que  lie  recibido  previamente   de   L7S. 

por  alguua  parte  de  la  misma,  y  que  seré  satisfeclio  por 

I  todo,  descontaudo  de  su  valor  lo  que   yo,  uomo    comer- 

ciaDte,  debo  ú,  esta  Aduana. 


Como  que  he  itagado  á  Osta  por  todos  los  derecLos 
de  im]Joitac¡ón  ate.,  por  plazos  vencidos  <iue  debía  basta 
la  lecha  presente,  y  ahora  solamente  debo,  para  el  2  de 
marzo  próximo  35(i  pesos  i2  centavos  en  eieotivo,  por 
las  siete  octavas  partes  de  derechos  de  importación,  so- 
bre el  último  plazo  del  bergantín  Evtma ;  yparaelfl  de  diclio 
mes  de  marzo  próximo,  575  pesos  !Ij  centavos  más,  sien- 
do también  en  efectivo,  por  las  siete  octavas  partes  del 
primer  plazo,  por  derechos  do  importacióu  Je  dicho  ber 
gantín  Emma,  por  efectos  sacados  del  depósito  el  día 
13  de  diciembre  último,  y  el  mismo  moulante  para  ti  día  5 
de  jitnUí  próximo  por  el  último  plazo  deí  propio  buque; 
y  iKir  cuanto  yo  no  puedo  permitir  que  dicha  harina 
esté  toiuada  por  L'S.  sin  pagármela  eu  electivo,  espe- 
cialmente cuando  dicho  articulo  ha  sido  sacado  de  los 
almacenes  de  esta  Aduana  sin  mi  consentimiento  ;  mucho 
menos  puedo  recibir  eu  pago  el  montante  que  yo  tendré 
que  satisfacer  á  la  citada  Aduana,  de  que  he  heclio  men- 
ción, y  por  el  cual  tengo  daila  la  competente  tianza.  Yo 
no  puedo  dar  mi  ascenso  á  Sus  i)ropuestas  sobre  pago, 
ni  á  la  arbitrariedad  de  haberla  tomado  (la  harina)  sin 
satisfacerme  previamente  su  importe.  Yo  pagare,  como 
siempre  he  acostumbrado,  lo  que  debo  ú  esta  Aduana, 
cuando  se  venzau  los  plazos, 

Por  lo  tanto,  solicito  que  US.  me  pague  inmediata- 
mente el  importe  de  los  (>3  barriles  de  harina  que  se  han 
tomado,  y  que  no  se  tome  más  sin  satisfacerme  prime- 
ramente BU  importe  como  llevo  dicho ;  y  tinalmuute  reclamo 


PAEA  L06  AMALES  DE  TENUZUBLA  357 

las  garantías  ofrecidüs  á  este  Consulado  y  al  Comodoro 
Dallas,  por  esa  Oomaudancia  :  yo  esperaré  sii  prouta 
aquiescencia  íi  esto  mi  Justo  reclamo. 

Tengo  el  honor  de  ser  sn  muy  obediente  sevidor, 
FfmiMin  Litchjielü. 
Cúnaiil  do  tos  EflladoH  Unlilim. 

Copia  numero 2,  referida  arriba. 
Conjandaucia  de  Armae. — Puerto  CabellOj   &  14  de  febre- 
ro de  1836. 
fleñor  Cónsul  fie  los  Estados  Unidos,  Jñrankiiii  lAtchfield. 

Para  atender  á  la  subsistencia  de  esta  guarnición 
se  ha  visto  eata  Uomandancia  en  la  precisión  de  tomar 
la  harina  á  que  usted  se  refiere  en  su  oticio,  la  cual  se 
sacó  del  almacén  por  orden  del  seflor  Admiuistriidor  de 
Aduana,  quien  se  entiende  inmediatamente  en  estas  ope- 
raciones. 

En  cuanto  el  pago  que  usted  exige  por  sn  nota  del 
11,  no  se  onenentra  otro  modo  de  satisfacerlo  que  en 
descnonto  de  los  derechos  que  usted  pueda  adeudar,  ú 
otra  persona  contra  quien  se  librará,  en  caso  nece- 
sario. 

Dios  guarde  íi  usted. 

F.   Caralmrio. 

Consulado  de  los   Estados   Unidos. — Puerto  Cabello,  (Ve- 
nezuela) á  lü  de  febrero  de  1S3C, 
Al  señor  Co»iaiulante  cíi'ií  y  militar  Se  esta  ¡ilusa. 
Señor : 
Sn  nota  oftcial  de  14  del   corriente,   en    contestación 
á  la  mía  del  11  del  actual,   la  tengo  A  la  vista,  y  sn  con- 
tenido ha  recibido  mi  atenta  lectura. 

Aunque  esta  guarnición  requiriese  para  su  subsisten- 
"ia  la  harina  á  que  se  refiero,  colno  me  ditio  US.  en 
tu  autecitada  comunicación,  yo  no  reconozco   el  derecho 
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iii  pnorlo  yo  reconocer  el  principio  que  US.  lia  alegado 
coiuo  uua  cau&ii  justificativa  pam  iuducirle  íi  tomar  es- 
ta propiedad  sin  luinierauítíiite  obteuef  mi  consentimien- 
to y  pagar  por  ella,  como  lie  demandado  reapetaosameute, 
perteneciendo  como  pertenece,  y  como  Im  repieseiitado. 
A  im  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Tal  procedimiento,  por  lo  tanto,  no  puedo  verlo  bajo 
otro  aspecto,  sino  como  el  de  una  directa  violacióu  de 
lo  que  ba  sido  solemuemeute  ofrecido  por  US.  á  este 
Consulado  etc.,  y  tambiiín  como  una  infracción  de  la 
ley  de  las  uaciones,  y  un  ataque  sobre  la  propietlad, 
dereclioa  y  privilegios  do  los  ciudadanos  americauoa,  ga- 
rantizados á  los  Estados  Unidos  de  América  por  ua 
Tratado  sagrado,  como  lie  tenido  ocasión  de  mencionar 
en  mi  previa  correspondeueia  oficial  con  esa  Coman- 
dancia. 

El  becho  ha  sido  ejecutado,  y  yo  no  puedo  menos 
que  protestar  eoutra  tales  actos  como  una  nianifesta  in- 
tención de  parte  déla  autoridad  existente,  para  despre- 
ciar tudas  las  leyes  internacioiíales  y  de  restrieión,  (así  está) 
y  de  esta  manera  iio  queda  otro  camino  á  estti  Consu- 
lado, sino  el  de  insistir  sobre  el  cumplimiento  de  lo  que 
tan  explícita  y  justamente  he  reclamado  eu  este   asunto. 

Tengo  el  boDor  de  ser  su  muy  atento  servidor, 

FrankHn  Litchjield. 
Cóiuut  de  los  Eatados  Unidos, 

Copia  número  i,  referida  arriba. 

Puerto  Cabello,  á  16  de  febrero  de  1836. 

^í  señor  AiJmittiatitador  áe  Aduana. 

Presente. 
Habiendo  sido  informatio   por  la  Comandancia  de  Ar- 
mas que  se  habían  tomado   sesenta  y    ties    barriles    dt 
harina  pertenecientes  al  cargamento  del  bergantín  Emma 
y  que  quedaban  eu   los  almacenes  de   la  Aduana  treiutt 
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raás,  ¡lerteiieuieutes  al  mismo  caijíiimeuto,  el  día  í¡  del 
corriente,  y  qub  m  me  iiniiucüibii  (\añ  1»  Oomau<laiicia 
iba  á  tomar,  sírvase  usted  decirme  si  los  La  tojnado,  ea 
cuyo  cíiso  espero  que  usted  me  dé  un  recibo  |>or  todii 
la  cantidad  de  los  noventa  y  tros,  y  el  importe  de  ellos. 
para  mi  resguardo. 

Soy  de  nsted  muy  atento  servidor, 

Fi-<iHklin  Litohjield. 

Puerto  Cabello,  á  IB  de  febrero  de  1836. 
Señoy  Fmnklin  ¡Atchfield. 

Satislago  á  usted  manifestándole,  que  además  de  los 
sesenta  y  tres  barriles  de  harina  qne  se  le  tomaron  á 
usted  por  ordeu  de  la  Comandancia  de  Armas,  según 
informe  dado  j»or  esta  Administración,  como  le  consta  & 
usted,  también  se  recibieron  por  los  panaderos,  según 
disposición  de  la  misma  autoridad,  basta  tioy,  treinta  ba- 
rriles de  aquel  articulo  que  quedaban  existentes,  al  pre- 
cio de  diez  y  seis  pesos  uno,  conforme  fueron  los  prime- 
ros ;  cuyas  dos  partidas  componen  el  número  de  noven- 
ta y  tres  barriles  ile  harina,  y  su  importo  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  odio  pesos. 

J.  V.  Quevara. 

Copia  número  5,  referida  arriba. 

(Jonsulado  de  los  Estados  Unidos. — Puerto  Cabello,  (Vene- 

nezuela)  á  '¿  de  marzo  de  183G. 
Al  Excmo.  señor  José  A.  Páez,  General  en  Jefe  del   Ejá-cito 

GoTUsUtucional. 

San  Esteban. 

El  Comandante  civil  y  militar  de  esta  plaza,  díais 
antes  de  su  rendicióii,  el  1"  del  corriente,  tomó  por  la 
tuerza  posesión,  entre  otras  cosas,  de  una  cantidad  de 
harina  (diremos  noventa  y  trií-i  barriles),  pertenecientes  á 
no  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  y  venidos  á  mi  consig- 
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Tiacióu  ;  ello  8iii  mi  coDsentitnieiito,  y  en  contravención  de  lo 
qne  había  f^arantido  á  esu^  Consalado  y  al  Coniortoro 
Dallas,  Oomandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  de  los  Esta- 
dos Uuidoa  fin  las  Indias  Occidentales  y  en  el  Golfo 
Mejicano,  caando  estaba  al  frente  de  esta  bahía,  en  di- 
ciembre último  ;todo  lo  cual  se  puede  Lacer  constar  le- 
galineiile  por  documentos  que  existen  en  este  Consulado) ; 
y  como  he  sido  informado  de  que  al  rendirse  esta  plaza 
se  ha  encontrado  una  cantida<t  de  dicho  artículo  en  el 
Castillo  y  en  otras  partea,  al  cargo  ó  existentes  en  manos 
de  los  facciosos,  ten^fo  que  solicitar  que  S.  E.  se  servirá 
mandar  que  dicha  harina  sea  entregada  á  este  Ooosd- 
lado,  para  responder,  en  parte,  por  lo  que  ha  sido  asi 
violentamente  tomado  y  apropiado,  como  se  ha  dicho, 
sleudo  UH  ultraje  cometiilo  contra  la  propiedad  y  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de 
Ainírica. 

Tengo  el  honor  de  sor,  muy reapetuosameiite,  sumas 
obediente  servidor, 

Franldin  LitckJUlil. 
CÚDHul  (le  los  Estados  Uuidos. 

República  de  Venezuela. — El   General   en  Jele  del     Ejér- 
cito Constitucional. — Cuartel   General   en   Puerto  Ca- 
bello, 4  8  de  marzo  de  183íi.— 7"  y  26" 
Señor  Ci^naiil  de  los  Estadon  Unido»  de  América. 

El  oficio  do  usted,  del  2,  exigiendo  se  le  entregue 
la  cantidad  do  harina  que  se  encontró  en  esta  plaza  cuan- 
do se  rindieron  los  insurrectos,  por  cuenta  de  noventa 
y  tres  barriles  de  este  artículo  que  el  Jefe  de  aquélla 
tomó  por  la  fuerza,  pertenecientes  á  un  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos,  es  en  mi  poder  ;  y  tengo  el  honor  de 
contestarlo  que  este  reclamo  debe  hacerse  al  Gobierno 
de  la  Nación,  por  no  residir  en  mi  facultades  para  otros 
arreglos  que  eo  el  ramo  militar. 

Boy  de  usted  muy  atento  servidor, 

Jofé  A.  Páez. 
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Oopia  número  6,  referí/la  arriba. 

Administración  principal  de  Aduana. 

El  señor  Franltlin  Litclifield  se  servirá  mandar  en- 
terar en  caja,  cuatrocientos  siete  pesos  treinta  y  tres 
centavos  qne  adeuda  il  esta  Administracióu  por  derechos 
de  importación,  causados  por  el  bergantín  americano 
Emma,  y  haberse  en  uipl  id  o  el  plazo  de  ley  el  4  del  corriente; 
y  seiscientos  cincuenta  y  ocho  pesos  setenta  centavos,  que 
también  debe  por  el  mismo  respecto,  y  para  el  pago  do  los 
cuales  expiró  el  plazo  el  dia  de  ayer. 

Paerto  Cabello,  á  6  de  marzo  de  1836. 

Qr  o  itÓH. — Olavarrla. 

Puerto  Cabello,  &  7  de  marzo  de  1S36. 
AJ  señor  Administrador  é  Interventor  de  AduaiM. 

Hn  nota  con  fecha  de  ayer,  pidiendo  el  pago  de  dos 
plazos  vencidos  el  dia  1  y  5  del  corriente,  por  los  derechos 
de  importacióu  causados  por  los  efectos  introducidos  en  el 
bergantín  americano  Smma,  procedente  de  Boston,  está 
6,  mi  vista  ;  y  en  su  contestación  debo  decir,  que  habiendo 
tomado  el  Jefe  de  las  Reformas  eu  esta  plaza,  contra  mi 
consentimiento  y  mis  protestas,  noventa  y  tres  barriles 
de  harina,  qne  me  vinieron  couaignandos  en  el  propio  buque, 
de  que  provienen  loa  referidos  derechos,  sin  aatiafacernie 
su  importe,  que  el  señor  Guevara,  ejerciendo  las  fnn- 
ciones  de  Administrador  do  esta  Aduana,  ha  fijado  ú  16 
pesos  nuo,  y  montan  íi  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho 
pesos,  siendo  dicha  propiedad  de  un  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos  de  Amírica,  qne  debía  haber  sido  rea- 
petado  ;  y  como  que  por  el  Tratado  celebrado  entre  Co- 
lombia y  los  Estados  b'nidoa  de  América,  citado,  las 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  una  y  otra  Nación,  están 
garantizadas  reciprocamente  por  las  partes  contratantes,  lo 
que  fne  también   sancionado  por  el   ttobierno    do     Vene- 
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Alicia  al  separarse  de  diclia  República,  me  hallo  eu  el 
caso  muy  preciBo  de  protestar  el  pago  de  los  meiicio- 
undoB  derecbos,  sí  no  se  me  satisface  por  la  diclia  barí 
na.  que  ba  sido  violeutameate  cogida,  mmo  llevo  mani- 
festado. 

Soy  de  US.  muy  obediente  servidor, 

F.  LitdificUl 

líepública  de    Venezuela. — Administracióu     principal     de 

Aduana. — Puerto  Cabello,  á  7  de  marzo   de   1836. — 7" 

y  26? 
SeUor  Franílin  lAtchfield, 

Está  en  nuestro  poder  la  nota  de  usted  de  este  día 
manifestando  los  in  conven  i  entes  (jiie  le  asisten  para  ve-  _ 
ríücar  el  pago  de  los  derechos  que  adeuda  con  plazos 
cumplidos  el  4  y  5  del  corriente,  por  efectos  importados  en 
esta  plaza  en   el  bergantín  americano  Emmn. 

rrescindiiKOS  de  si  sonó  no  justas  las  observaciones 
que  usted  aduce  para  protestar  el  pago  que  le  hemos 
reclamado,  porque  no  nos  corresponde  determinar  en  el 
particular ;  ello  toca  hacerlo  al  Gobierno,  y  por  tanto 
es  á  i'l  á  quien  ustetl  debe  dirigir  cualquier  reclamo  á 
qae  crea  tener  derecho.  Suestro  debei'  es  hacer  efecti- 
vo el  cobro  de  la  suma  que  usted  adeuda  á  estas  cajas; 
y  eu  fuerza  de  ú\  nos  permitirá  le  pedimos  de  nuevo 
maude   enterarla  en   ellas. 

Somos  de  usted  muy   obedientes  servidores, 

José  Antonio  Orónos. — Femando  Olararrla, 

Puerto  Cabello,  á  8  de  marzo  de  183G. 
Al  íieñor  Administrador  é  Interventor  de  esta  Aduajia. 

La  nota  de  ustedes  de  ayer,  en  contestación  á  la 
mía  de  la  misma  fecha,  en  que  ustedes  me  exigen  el  pa- 
go de  los  derechos  por  dos  plazos  vencidos  del  bergan- 
tín Jimma,   siü  embargo  de  las  observaciones  que  les  ten- 
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go  ni  ani  fes  tildas  subre  el  particular  para  no  satisfauer- 
los,  está  á  mi  vista.  So  pareciéndome  justo  el  pago  de 
los  plazos  meuciouados,  eu  virtud  de  lo  que  tengo  ya 
indicarlo  &  ustedes  en  mi  anterior  uomuuicacióu,  debo 
resistir  la  entrega  bajo  una  protesta  solemne,  para  sal- 
var mis  derechos  y  accioues  que  el  presente  caso  demanda. 
Soy  de  ustedes  muy  ateuto  servidor, 

IVanklin  Litekfield. 

Kepública  de   Venezuela. — Administración    principal     de 

Aduana.— Puerto  (Jabello,  A  8  de  marzo  de  1836. 
tíeñor  Fraiildin   Litchjield. 

Conforme  manifestamos  á  usted  en  nuestra  nota  de 
ayer,  repetimos  eii  respuesta  á  la  que  de  nuevo  nos  ha 
diiigido  usted  eu  este  dia  sobre  el  mismo  asunto,  que 
es  al  Gobierno  á  quien  usted  debe  hacer  ol  reclamo  á 
que  cree  tener  derecho,  sin  que  por  ello  pueda  demo- 
rararse  por  más  tiempo  el  pago  de  derechos  qne  adeu- 
da usted  á  esta  Administración  con  plazos  cumplidos  el 
4  y  5  del   corriente. 

En  las  actuales  circunstancias  en  que  es  apurado  el 
estado  de  estas  cajas,  es  grande  la  falta  que  hace  en 
ollas  el  entero  de  la  suma  que  usted  debe;  y  manifestán- 
doselo así,  eaporamos  (pie  nos  evitaíá  nuevo  reqaerimiento. 

Somos  de   usted   muy  obedientes  servidores, 

José  Antonio   (Tronos. — Femando  Olavarría. 

Copia  marcada  A.  y  referida,  arriba. 

Comandancia  política  y  mUítar. — Puerto  Cabello,  á  22    de 

íebrero  de  1836. 
A/  señor  Frankliii  Litckfield,  apoderado  del  seSor  Bacosta, 

Sírvase  usted  entregar  al  señor  Machado,  encargado 
do  la  provisión  para  la  snbsinteQCÍa  de  esta  goamición, 
los  veinticinco  barriles  de  manteca    existentes  eu  los  al- 
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macenes  de  dicho  señor  Dacosta,  bajo  el  correspondiente 
avalúo  y  recibo  del  referido  señor  Machado. 

Dios  guarde  á  usted. 

F.  Carabaño, 

Puerto  Cabello,  á  26  de  febrero  de  1836. 

Al  señor  General  ComancUmte  civil  y  militar  de  esta  plaza. 

Su  nota  fecha  22  del  corriente,  me  fué  entregada  á 
mi  regreso  de  San  Esteban,  ayer,  pidiéndome  la  entre- 
ga, bajo  avalúo  y  recibo,  como  apoderado  del  señor  Dacos- 
ta,  de  veinticinco  barriles  de  manteca  que  existen  en  los 
almacenes  de  dicho  señor,  como  de  su  propiedad.  Esa 
Comandancia  ha  sufrido  una  equivocación,  cuando  ha  creído 
que  el  señor  Dacosta  era  el  dueño  de  los  artículos  exis- 
tentes en  los  almacenes  que  él  ocupaba,  pues  los  efectos 
todos  que  existen  en  ellos,  por  más  que  él  ocupe  dichos  al- 
macenes, son  de  mi  legítima  y  exclusiva  propiedad,  como 
consta  de  un  documento  que  reposa  en  mi  poder ;  y  lo  aviso 
á  US.  para  su  gobierno  y  en  contestación  á  su  citada 
nota. 

Soy  su  muy  atento  servidor, 

F^'aclclin  Litchfield. 

Comandancia  política  y  militar. — Puerto  Cabello,  á  26  de 
febrero  de  1836. 

^eñor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 

En  virtud  de  lo  que  usted  me  dice  en  su  oficio  de 
hoy,  sobre  la  manteca  que  se  ha  tomado  para  esta  guar- 
nición, mandaré  que  se  den  á  usted  los  recibos,  como 
que  estos  efectos  son  de  su  propiedad. 

Dios  guarde  á  usted. 

F.  Carabaño. 
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Puerto  Cabello,  á  27  de  felirero  ile  1836. 
Al  señor  OeneraJ  JFraHcisco  Varabaño,  Comandant-e  tívil  y  mi- 
litar fie. esta  plaza. 

Su  nota  con  feclia  de  ayer,  cu  coiitestacióu  á  mi 
carta  de  la  misma,  sobre  la  eutrega  de  la  manleca, 
que  V.  S.  creía  era  dt;  propiedad  del  seQor  Dacosta.  es- 
ta á  mi  vista,  y  eii  coiitestacióíi  debo  decii-  á  UH. 
que  no  puedo  couaentir  ni  permitir  que  so  lleve  dicho 
efecto  (á  menos  que  no  sea  por  la  vía  compulsiva)  sin 
pagarme  de  contado  por  su  importe,  en  virtud  de  lo  que 
tengo  diclio  &  US.  cu  mis  notas  oficiales  sobre  la  toma 
de  la  harina. 

Soy  de  US.  muy  atento   tíervidor, 

F.  Litclijield. 

Puerto  Cabello,  á  28   de  febrero  de  1836. 
Señor  Franl-ün  Litchjield 

En  vista  de  lo  que  rae  dice  en  nú  nota  de  ayer 
touante  A  qne  se  le  pague  al  contado  la  manteca  to- 
mada en  el  almacén  del  señor  Dauo.sta,  segñu  lo  i'esuet- 
to  por  esta  gruaruicióu  para  requisición  de  víveres,  ie 
diré  qne  no  biibiendo  existencias  en  estas  cajas,  se  ha- 
rá el  pago  como  se  ha  practicado  con  lo  comprado  has- 
ta el  presente,  con  los  derechos  que  se  devengan,  pues 
esta  Comandancia  no  conoce  otros  recursos. 
IJios  guarde  á  usted. 

F.  Üambuñn. 

Copia  marcada  B  y  referida  arriba. 
He  recibido  por  orden  del  señor  General  Fran- 
cisco Carabaño,  denuode  los  almacenes  del  señor  Uón- 
6ul  Americano,  veimitrea  barriles  de  manteca,  con  el 
peso  neto  de  setecientas  veinticuatro  libfas,  al  respeuto 
de  veinticinco  pesos  quintal,  precio  corriente  de  la  plaza. 
Puerto  Cabello,  á  28  de  febrero  183ÍÍ. 

Juan  Miichadü. 
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José  Antonio  Orónos,  Administrador,  y  Fernando  Ola- 
varría,  Interventor  de  esta  Aduana, 

Certificamos :  que  loa  nueve  barriles  de  manteca  que 
en  seis  del  presente  mes  ae  entregaron  al  señor  Fran- 
klin  Litehfield,  de  orden  de  8.  E.  el  General  en  Jete  del 
Ejército  constitucional,  de  mayor  cantidad  fine  le  ha- 
1)ian  extraído  de  su  almacén  los  insurrectos  de  esta  pla- 
za, pesaron  trescientos  ochenta  7  dos  libra»  brutas,  y 
netas  trescientas  seis.  Y  á  pedimento  verbal  del  expre- 
sado señor  Litohñeld,  damos  la  presento  en  Pnerto  Cabello, 
á  17  de  marzo  de  1S36. 

José  Antonio  OronÓs, — Fernando  Olai-arn'a. 


BespucHta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela 

República  de  Venezuela — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores. — Caracas,  á  23  de 
abril  de  1830. — 7°  de  la  Ley  y  26'  de  la  Independencia. 

Al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  del  2for- 
te,  señor  J.  O.  A.    ir¿ííía»i«oii  etc.,  6fc.,  etc. 

Señor : 
Tuve  el  honor  de  recibir  y  presentar  A  S.  E.  el  Vice- 
presidente, la  comunicación  de  usted,  fecha  tí  del  actual, 
remitiendo  en  copias  varios  documentos,  desde  el  1°  hasta 
el  6?  inclusive,  y  dos  marcados  A  y  B  ¡  los  primeros  como 
comprobantes  del  reclamo  que  hace  el  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos,  residente  en  Puerto  Cabello,  por  el  valor 
de  novent-a  y  tres  barriles  de  harina,  tomados  por  los 
facciosos,  de  cnyo  artículo  una  porción  fué  eonsmni- 
da  por  el  Ejército  coustitucional  después  de  ocupada 
aquella  plaza;  y  los  segundos  para  fundar  el  (¡ne  tam- 
bién hace  el  mismo  Cónsul  por  el  importe  de  cuatto- 
cieutas  diez  y  siete  libras  de  manteca  qne  dichos  fac- 
ciosos le  tomaron  y  consumieron. 
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8.  E.,  considerando  que  es  un  deber  del  Gobierno  sa- 
tisfacer todo  lo  que  se  ha  invertido  en  la  subsistencia 
del  Ejército  constitucional,  y  que  no  consta  de  los  do- 
cumentos remitidos  por  usted  cuántos  fueron  los  barri- 
les de  harina  existentes  en  Puerto  Cabello  de  la  perte- 
nencia del  Cónsul,  cuando  la  plaza  se  rindió,  y  consu- 
midos después  por  las  tropas  def  G-obierno ;  me  ha 
ordenado  prevenir  á  la  Tesorería,  como  lo  hago  con  es- 
ta fecha,  que  por  la  Administración  de  Aduana  de  aquel 
puerto  se  liquide  el  valor  de  lo  que  resultase  invertido 
en  aquel  objeto,  al  precio  que  haya  tenido  entonces  la 
harina,  y  se  abone  al  Cónsul  con  preferencia  á  cualquier 
otro  gasto. 

Bespecto  de  la  hañná  y  manteca,  consumidas  por  los 
facciosos,  el  Gt^bi^mo  no  puede  satisfacerlas  sin  decla- 
rarse responsable  al  resarcimiento  de  todas  ^  las  pérdidas 
que  los  nacionales  y  extranjeros  hayan  sufrido  en  con- 
secuencia de  las  órdenes  arbitrarias  de  los  facciosos,  dic- 
tadas con  el  fin  de  sostener  la  guerra  que  hacían  al 
mismo  Gobierno  Nacional,  lo  que  absolutamente  care- 
cería de  justicia.  Unos  y  otros  tienen  el  derecho  de  re- 
clamar ante  los  tribunales,  que  le  sean  indemnizadas 
con  los  bienes  de  los  insurrectos,  del  mismo  modo  que 
q\  Gobierno  se  prepara  á  hacerlo  por  las  propiedades 
nacionales  que  éstos  consumieron.  La  revolución  del  8 
de  julio,  como  todas  las  que  suceden  en  cualquier  país 
del  mundo,  fue  una  calamidad  que  á  la  vez  hizo  su- 
frir al  Gobierno,  á  los  venezolanos  y  á  los  extranjeros ; 
los  cuales  por  los  tratados  vigentes  no  tienen  en  el  pais 
más  seguridades  en  su  persona  y  bienes,  que  las  que 
Á  los  venezolanos  conceden  la  Constitución  y  las  leyes  de 
la  República. 

Soy  de  usted,  con  sentimientos  de  perfecta  estimación 
y  aprecio,  atento,  obediente  servidor, 

José  E.  Gallego». 
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Réplica   del  Encarga4o  de  Ncgotños  de  los   Estado»    ünidoi 
del  Norte. 

Legación  de  los  Estados  Unidos. — Caracas,  á    5  de  ma- 
yo de  1836. 
'  SeCor : 
Tengo  el  honor  de  acosar  recibo  de  Va  nota  del  Ho- 
norable Secretario  de  Relaciones  ExteriorcB,  fecha,  23  del 
mes   último,     contestación  á  la  mía  de  (í  del  mismo,   ro- 
lativament*    á    los    reclamos   del     Cónsul  Americano  en 
Puerto-Cabello,  poi    la    harina  y  manteca    tomadas  por 
la    fuerza   por    el  partido     que    entonces   ocupaba  y  do- 
minaba aquella  plaza,   y   pertenecientea  á  ciudadanos  de 
los  Estmlos  Unidos. 

Estos  reclamos  parecían  tan  evidentemente  fundados 
en  justicia,  y  en  el  derecho  que  una  nación  tiene  de 
exigir  á  otra  el  pago  de  propiedades  pertenecientes  á 
BUS  ciudadanos,  cuando  éstas  lian  sido  tomadas  y  destina- 
das á  liso  público,  que  con  sentimiento  observo  por  la 
nota  del  Honorable  Secretario,  que  este  Gobierno  no 
está  dispuesto  á  verificar  este  resarcimiento,  fundado  en 
que  Lana  á  Venezuela  responsable  hacia  sus  propios  ciu- 
dadiiuos  y  ante  extranjeros  por  los  actos  do  aquel  partido 
«ine  usurpó  el  Gobierno  en  julio  último,  y  que  durante 
el  tiempo  de  su  dominación  cometió  vnrios  actos  de  cap- 
tura y  expoliación,  aplicando  en  su  propio  uso  la  pro- 
piediid  de  ciudadanos  y  extranjeros,  en  varias  partes  de 
la   Kepública  donde  tenía  entera  autoridad. 

La  admisión  de  este  principio  sería  la  admisión  de 
la  injusticia,  y  seria  conceder  á  este  Gobierno  una  cla- 
ra exoneración  de  los  actos  y  todas  las  responsabili- 
dades y  cargos  que  un  partido  político  ó  una  facción 
militEír  armada  con  el  poder  fuese  capaz  de  cometer  contra 
la  autoridad  legítima  del  Gobierno  Constitucional,  ó  contra 
los  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  cu  extorsiones  ó 
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pilIflíroH  ó  esacuiones  que  imcliera  bauer  A  las  persouas 
6  propiedades  de  los  extraujei-os  y  nl  comisruio  pjítrau- 
jeio  eD  el  país,  durtiiite  el  tiempo  (jnf  mantuvo  el  do- 
minio y  poder  en  la  Capital,  6  en  algnna  otra  parte  de  la 
Eepiiblica, 

Los  iiecLos  del  caso  aoii  claro»  y  sencillos,  y  son  én- 
tos :  66  levanta  eu  la  Capital  de  la  Kepúblioa  uu  ])ai't¡- 
do,  trastorna  el  Gobierno,  expulsa  del  paíw  al  Presiden- 
te y  Vicepresidente,  asume  todo  el  poder  y  autoridad 
del  Gobierno,  crea  uu  ^jéroito,  nombra  aas  oüciales  ci- 
viles etc.,  etc. ;  pero  en  el  discurso  de  poco  tiempo  es 
arrojado  de  Ut  Capital,  y  por  flu,  despulas  de  una  guerra 
civil  de  algunos  meses  en  varias  partes  de  la  Kepíi- 
blica,  el  Grobierno  es  restaurado  al  estado  en  qiio  se 
hallaba  antes  del  8  de  julio  do  1.S35,  y  los  actos  y  vio- 
lencias cometidos  por  este  partido  durante  el  tiempo 
que  dominó,  contra  los  ciudadanos  americanos,  no  pue- 
den pagarse  por  el  Gobierno  restaurado,  "sin  declarar- 
"  se  responsable  del  resarcimiento  de  todas  las  pérdidas 
■'(|ue  los  nacionales  y  extranjeros  hayan  sufrido  por  con - 
"  secuencia  de  las  órdenes  arbitrarias  de  los  facciosos,  dio- 
"tadaa  con  el  ün  de  sostener  la  guerra  que  hacían  al 
"  mismo  Gobierno  nacional,  lo  que  absolutamente  care- 
"cería  de  justicia." 

Es  un  principio  claro,  admitido  en  la  sociedad  civil, 
que  una  mudanza  de  Gobierno,  ó  un  cambio  de  sobe- 
ranos, no  puede  abrogar  las  relaciones  existentes  en 
la  comunidad,  ni  un  Gobierno  subsecuente,  sea  que  se 
establezca  por  la  fuerza,  usarpaeióu  ó  derecho,  las  re- 
laciones que  su  poder  llegue  á  establecer  ó  imponer  por 
actos  de  violencia  á  las  personas  ó  propiedad  délos  ex- 
tranjeros, quedando  la  debida  responsabilidad  á  la  Na- 
ción. (Así  estA). 

Ya  no  es    una    opinión   especulativa,    sino   admitida 

por  los   estadistas  como  regla  práctica,  y   rjne   la  historia 

establece  con  muchos  ejemplos,  que  los  actos  de!  poseedor  del 

ix)dei'  soberano  en  torta  sociedad,  sea  un  Gobierno  dn/aclo 

i:  IV— :i4 
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Ó  de  jure,  sou  siempre  obligatorios  á  la  Nación,  Los 
gobernantes  paedea  mudarse,  et  Gobierno  sufrir  revoln- 
eiones,   pero  que  ta  Xación   está  siempre   allí. 

El  Tratado  de  los  Estados  Unidos  con  Colombi;i  con- 
cede expresamente  protección  y  seguridad  A  los  ciuda- 
dadaiios  americanos  y  &  su  propiedad,  y  bajo  esta  ga- 
rantía, esta  prenda  de  seguridad,  los  ciudadanos  de  lo» 
Estados  Unidos  ban  llegado  al  país  y  traído  consigo  su 
propiedad,  y  puiístola  liajo  el  poder  y  protección  del  Go- 
bieruo.  En  este  estado,  ellos  Uan  sido  pillados  pornn 
partido  revolucionario,  obligados  á  ceder  su  propiedad 
para  el  sostén  y  uso  del  poder  dominante.  La  no  inte- 
rrumpida responsabilidad  de  este  Gobierno  en  tales  casos, 
reposa  sobre  el  más  evidente  fundamento  de  justicia 
natnral. 

Supóngase,  por  ejemplo,  que  los  usurpadores  del  8 
de  jiüio,  bubiesen  conservado  su  poder  y  autoridad  su- 
prema en  toda  Venezuela,  j  podría  algún  acto  suyo  des- 
truíi-  las  obligaciones  previas  del  Gobierno  Constitucio- 
nal ó  las  de  sus  ciudadanos,  y  cualquier  acto  suyo  no 
sería  obligatorio  á  sus  sucesores  por  los  daños  come- 
tidos í 

Supóngase  que  la  revolución  de  1829,  que  separó  á 
Venezuela  del  resto  de  Colombia,  hubiera  eu  1835  restau- 
rado A  Venezuela  como  parte  integrante  de  Colombia. 
jLos  actos  de  Venezuela  durante  el  tiempo  de  su  se- 
paración, se  habrían  declarado  por  sus  sucesores  como 
ilegales  ú  injustos,  y  no  obligatorios  íi  Colombia  en  la 
sucesiva  restauración  í  Ciertamente  ellos  habrían  sido 
obligatorios,  y  las  naciones  extranjeras  en  cuanto  se  hu- 
biesen interosado  por  perjuicios  »;ausadü8  á  sus  ciuda- 
danos, lo  habrían  considerado  así,  y  la  Nación  babría 
sido  responsable,  sin  atención  ú,  cualesquiera  mudanzas 
que  ae  hubiesen  introducido  ó  á  cualquiera  forma  de  Go- 
bierno que  se  hubiese  establecido. 

Asi :  la  falta  de  un  feliz  éxito  comi>leto  eu  todas 
sus  miras  de  parte  de    los  asarpadores  del  S  de  julio, 
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porque  parcialmente  ellos  lo  tuvieron,  invíilida,  «egún  el 
Uictiimen  del  Honorable  Secretario,  toda  re8i)ousabilidad 
sobro  YeiiezueLt,  por  aus  actos  de  pillage  y  consumo  do 
ia  propieilad,  ó  igualmente  por  loa  actoa  de  violencia 
eoutra  laa  peraonas  de  ciudadanos  americanos  dentro  de 
RUS  territorios,  legítimamente  puestos  bajo  la  protección 
del  Gobierno :  este  principio  no  puede  aidmitirae ;  seria 
acumular  agravios  á  injusticias,  y  dejar  íi  las  naciones 
en  cuanto  á  sus  ciudadíiQOS,  que  acudiesen  á  reclamar 
A  los  individuos  y  no  al  Gobierno  de  la  nación  en  que  pu- 
diesen residir,  contra  los  pillf^es  y  rolws  que  se  come- 
tiesen por  un  poder  dominante  en  ella. 

No  puede  pretenderse  que  uu  comerciante  esté  obli- 
gado (i  investigar  quién  tiene  derecho  para  gobeiiiar  en 
uu  país  doude,  por  el  tratado  con  su  nación,  tiene  el  pri- 
vilegio de  habitar  y  hacer  su  comercio.  Seria  para  él 
esta  averiguación,  llena  de  embaríizos  y  delicada,  y  sobre 
la  cual  nunca  podría   formar   juicio    competente. 

Si  entregado  á  tales  circunstancias,  para  que  i>or 
ellas  gobernase  sus  acciones  como  la  regla  de  su  comer- 
cio, y  si  en  el  ejercicio  de  su  legítima  profesión,  no  se  le 
permitiese  tomar  al  Gobierno  ó  al  poder  como  él  lo 
encuentra,  ni  confiar  en  un  poder  visible  y  palpable  que 
exhibe  una  exclusiva  autoridad,  sería  esto  la  mayor  ca- 
lamidad para  él. 

Este  Gobierno  en  ningún  caso  ha  reconocido  sn  im- 
potencia para  destruir  la  usurpación  del  8  de  julio,  y 
b^o  todos  respectos  la  ha  tratado  como  una  guerra 
civil  en  el  país.  El  mundo,  pues,  y  mucho  menos  el 
Gobierno  de  loy  Estados  Unidos,  cuyo  tratado  con  Co- 
lombia está  reconocido,  ni  sus  ciudadanos,  ban  sido 
avisados  de  que  una  parte  de  él  estaba  sin  su  pro- 
tección y  jurisdicción. 

Es  verdad  que  el  Congreso  de  Venezuela  ha  decla- 
rado que  los  bienes  de  ¡os  usurpadores  del  Gobier- 
no serán  responsables  tanto  al  Gobierno  como  íí  las  per- 
lonas  que  han  sufrido  pérdidas  causadas  por  aquellos.  Esta 
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declaratoria  virtualmeute  reconoce  la  justicia  de  todos  los 
reclamos  [jor  vioioncias  coinotida,a  por  la  facción  j  pero  de 
uiiigiin  modo  puede  cambiar  la  naturaleza  del  presente 
reclamo,  ni  puede  trasladarlo  a  los  Tribunales  y  Cortes 
legales  del  país  6.  quienes  untos  no  les  perttiuecía,  ni  con- 
vertir en  on  reclamo  privado,  es  decir,  de  nna  persona  con 
tra  otra,  al  que  iut-ernacionalmente  pertenece  al  Estado,  y 
que  es  una  reparación  esígible  al  Gobierno  eu  su  capa- 
cidad de  soberano. 

Hasta  qué  punto  este  Gobierno  puede  por  sus  le- 
yes hacer  los  bienes  de  los  facciosos  responsables  á 
él  por  los  daños,  es  una  cuestión  puramente  do  ISstaílo 
y  política  nacional,  y  uo  puede  de  ningíln  modo  inva- 
lidar los  reclamos  de  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  ni  obligarlos  al  embarazoso  recurso  de  un  pro- 
cedimiento legal.  Sus  reclamos  existían  antes  de  la  san- 
ción de  la  ley,  y  x¡oi  justas  causas  había  uno  directa- 
mente encaminado  al  Gol)ierno  de  Venezuela,  y  ningún 
acto  de  su  Congreso  pudo  trasportarlo  á  los  tribunales 
de    derecho. 

Si  este  Gobierno  concibe  que  tiene  un  justo  dere- 
cho para  admitir  tal  ley,  se  halla,  por  consiguiente,  obli- 
gado á  tomar  á  su  cargo  el  pago  do  todos  estos  re- 
clamos, pues  por  diclio  acto  reconoce  su  justicia,  y  á  pro- 
ceder al  juicio  contra  los  delincuentes  y  sus  bienes  para 
asegurar  (t  la  Nación  el  pago  del  importe  de  todas  las  per 
didas  que  el  Estado  pueda  sufrir  y  tener  que  pagar  por 
su  cuenta. 

So  se  pretende  que  los  ciudadanos  americanos  reclamen 
otros  derechos  que  los  garantizados  por  el  tratado,  y  sí  todos 
los  que  eu  él  se  les  garantizan  ;  y  mientras  ese  Gobierno  no 
declare  que  ya  no  es  capaz  de  protegerlos  bajo  aquel  tratado, 
cualesquiera  agravios  que  puedan  padecer  por  un  partido 
político,  llámese  facción,  usurpación,  ó  de  cualquier  otro 
modo,  pues  todo  es  lo  mismo,  ellos  tienen  derecho  por  aquel 
tratado  á  la  protección  de  sus  personas  y  bienes  con- 
tra las  violencias,  robos  y  expoliación  de  cualquier  par- 
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tido,  y  á  exigir  á  la  Nación  que  llegue  á  dominar  éste, 
la  indemnización  de  los  daños  recibidos. 

Ningún  Gobierno  ó  poder  político  puede  á  su  anto- 
jo evitar  esta  responsabilidad,  i)ues  si  así  fuese,  las  ga- 
rantías de  un  tratado  podrían  dispensarse  y  quebran- 
tarse arbitrariamente,  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos 
americanos  residentes  en  el  país  en  sus  personas  y  pro- 
piedades, dependería  de  lo  que  un  poder  dominante  quisiera 
concederles. 

La  forma  de  Gobierno,  ó  los  que  lo  administran,  no  son 
las  seguridades  que  necesita  un  extranjero,  es  la  Na- 
ción misma  bajo  cualquiera  forma  de  Gobierno  ó  poder 
que  exista. 

El  Gobierno  de  Napoleón,  en  Francia,  fue  una  usur- 
pación, sancionada  solamente  por  la  fuerza  y  el  terror, 
y  el  de  Murat  en  Ñapóles,  fué  un  feudo  del  Emperador. 
Sin  embargo  todas  sus  expoliaciones  y  robos  á  los  ex- 
tranjeros y  á  la  propiedad  extranjera,  en  la  restauración 
de  los  soberanos  legítimos,  han  sido  reconocidos  y  paga- 
gados  por  ellos 5  porque  era  una  justa  obligación  de  la 
NaciÓD,  y  en  todo  lo  que  concernía  á  los  extranjeros, 
éstos  nada  que  hacer  tenían  con  los  individuos  bajo 
cuyo  poder  se  cometieron  los  actos. 

La  responsabilidad  por  la  cual  puede  este  Gobierno 
concebirse  obligado  hacia  sus  proi)ios  ciudadanos,  no 
puede  afectar  aquella  por  la  cual  está  obligad©  respec- 
to á  un  ciudadano  americano  residente,  por  el  tratado 
bajo  la  seguridad  del  Gobierno. 

Pero  creo  que  apenas  se  disputará  que  los  ciuda- 
danos de  Venezuela,  que  han  sufrido  por  las  desenfre- 
nadas agresiones  de  cualquier  partido,  no  tengan  una 
acción  contra  el  Gobierno  para  que  les  satisfaga  todas 
las  pérdidas  que  hayan  tenido. 

El  Gobierno  puede  negarles  este  derecho,  y  ellos 
no- tienen  recurso 5  pero  un  extranjero  reclama  la  in- 
tervención de  su  propio  Gobierno,  y  cuando  so  concibe 
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quL-  lilIoB  titíueu  im  derecho  uioriü  y  justo,  uimca  so  If 
(luuiega,  y  yo  uODcibo  eatar  fnuilado  eu  loa  ÍDnegaliICM 
priiicipioíi  tle  la  justicia  natura!  y  el  dei'ecLo  interua- 
cional  que  eao  Goliienio  estf  obligailo  á  reparar  semejau 
tus   perjuicios. 

Puedo  asegurar  al  Honorable  Secretario  de  Estiido. 
que  las  op¡iiif)ue8  que  be  aseutado  bou  clarameute  sos- 
tenidas por  puliliciatas  de  conocida  reputación,  y 
mu  parecen  tan  moral  y  naturalmente  justa»,  que  me 
permitirá  llamar  la  atención  inmediata  de  ese  Gobier- 
no al  asunto.  Aprovecho  la  presento  oportunidad  de 
renovar  al  Ilonorable  Secretario  de  Estado  mi  distin- 
guida consideración  y  respeto, 

J.  G.  A.  Willianman. 

Contrari-i'püfii  ilel  Mimxtni  ¡Iv  Relticiotu:»  Exteriores 
de  Vrnesitetu. 

Dejüvitamenfo  de  líelacioncs  Exteriores. — Caracas,  á  IG  de 
mayo  de  lS3(i.— 7°  y  26^ 

.-l¡  iteñor  J.    G,  A,    Williameon,    Enmrgad^)  de  Ncgodon  (/<■ 
ffts    fístndos    Unidos  del  Nor/r, 


El  iusf'raescrito,  Secietario  de  Jíolafiiones  Exteriores, 
tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  -señor 
Encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos,  fecha  j 
del  presente,  insistiendo  eu  los  reclamos  de  propiedades 
tomadas  por  los  facciosos  de  Puerto  Cabello  al  Cónsul 
de  su  Nación,  residente  un  aquella  plaza,  y  la  de  mani- 
testarle  las  razones  que  tiene  el  (iobierno  para  no  creer 
se  obligado  á  semejante  indemnización. 

Beconoce  él,  como  el  señur  Encargado  de  Negocios, 
que,  "  ya  no  es  nna  opinión  esiieculativa,  sino  admitida 
j>or  todos  los  estadistas  como  regla  práctica,  que  la  hi.s. 
toria  establece  con   mucho»   ejemplo»,  que  los  autos  del  po 
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aeedor  del  poder    soberano  en   toda  sociedad,   aea    ud   Go- 
bierno Ae  fucto  ó  de  jjirc,  son  siempre  úbligatorios  íi  la  Na-  í 
ción :  qae  los   gobernantes   pneden    mudarse :  el   Gobier                                    '    \ 
uo  sufrir  revoluciones,   pero  (|ue  la  Sación   está  siempre 
allí. ''    Mas,  difiere  en   la  aplicación  de   esto     principio   al 
caso  en  cuestión. 

No  puede  llamarse  poneedor  del  poder  xoberano  de  la  so- 
ciedad para  comprometer  con  sus  actos  la  responsabi  - 
lidad  de  ésta,  sino  aquel  Gobieruo  (jue  por  la  voluntad 
de  la  Nación,  explícitamente  manifestada  ó  implícita- 
mente consentida,  llega  á  ser  obedecido  sin  coutraUic- 
cióii  por  la  generalidad  de  loa  individuos  que  la  com- 
ponen. Por  eso  la  Francia,  gobernada  por  Napoleón  en 
el  espacio  de  muchos  años,  no  solamente  sin  coutradic- 
cióu  de  la  Nación  sino  también  sostenido  por  sus  ejér- 
citos, se  liizo  responsable  de  las  iudemuizaciones  por  ac- 
to.s  de  aquel  Gobierno :  por  eso  la  Nación  napolitana  lo 
fue  de  la  Administración  de  Murat,  cuyo  Gobierno  con- 
sintió ;  y  por  eso,  en  la  hipótesis  xiropueata  por  el  señor 
Encargado  de  Negocios,  de  que  la  última  (¡onspiración  (la 
de  IS35¡  se  hnhiera  terminado  restableciendo  á  Colombia,  el 
nuevo  Gobierno  hubiera  ratificado  todos  los  compromisos 
celebrados  i)or  Venezuela  en  cinco  años  de  pacífica  pose- 
sión de  BU  soberanía. 

No  es  así  cuando  dos  diuastías,  ó  dos  Gobiernos 
se  disputan  el  im]>erio  de  un  país :  entonces  cada  nno 
es  responsable  do  sus  propios  actos,  y  uingún  derecho 
puede  imponerlo  la  obligación  de  cumplir  los  empeños 
de  su  rival.  Mientras  un  Gobierno  no  llega  á  estable- 
cerse, todos  los  empeños  contraídos  por  la  persona  ó  perso- 
nas que  trabajaban  en  su  erección  no  pasitn  de  compromisos 
indi\idnale8  &  cuya  satisfacción  son  responsables  aquellas 
personas  mismas  y  Jamás  la  Nación.  Lejos,  pnes,  de  ser  au 
absurdo  es  una  verdad  constantemente  reconocida,  quo  ht 
falUt  de  un/elis  evito  conipleio  crt  lodm  sus  miraM  departe  de 
cualesquiera  rovolueionarios,  ó  pretendientes  al  imperio, 
deja   sus  actos  en  la  clase  de  acciones    privadas  de    que 


r 
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deben  responder  ante  los  tribimales  de  lii  Nación.  La 
España  no  luí  reconocido  deudas  coutraidaa  por  •Ios<^' 
Bonaparte  para  establecer  su  dinastía.  Niugiuia  Nación 
amiga  ó  aliada  de  los  Borbones  reclamó  de  ellos,  después 
de  restablecidos  en  el  trono,  perjuicios  irrogados  á  sos 
subditos  pot  los  ejércitos  ó  fancionarios  franceses.  Uoy 
mismo  no  se  encuentra  eu  los  periódicos  oficiales  de 
Madrid  ningún  dociimento  por  donde  pueda  inferirse  qne 
los  daños  cansados  íi  extranjeros  por  el  Gobierno  y  tro- 
]>as  de  Don  (Jarlos,  sean  reclamados  del  Gobierno  de  la 
Keina  Isabel. 

Si  tales  son  las  consecnencias  de  la  aplicación  del 
principio  invocado  por  el  aeuor  Encargado  de  Negocios, 
contraída  á  Gobiernos  monárquicos  en  que  no  se  reco- 
noce la  soberanía  de  la  Nación,  los  resultados  de  sn 
aplicación  á  los  Gobiernos  republicanos  modernos,  nada 
dejan  que  desear  á  la  justicia  de  Venezuela.  Por  edu- 
cación y  por  convencimiento  sabe  el  señor  Encargado  de 
Nejfocios,  que  en  esta  clase  de  Gobiernos,  la  Soberanía 
de  la  Nación  es  el  primer  olemeutíi  social,  y  qne  cualquier 
partido  político  que  trastorne  el  orden  con.stitucional  es- 
tablecido, guardando  sin  embargo,  ó  diciendo  que  guarda 
la  forma  republicana,  necesita,  todavía  más  que  el  pre- 
tendiente á  una  monarquía  absoluta,  obtener  la  apro- 
bación ó  la  aquiescencia  de  los  pueblos,  para  que  verdade- 
ramente sea  el  poseedor  del  poder  soberano  de  la  sociedad. 
Examínese  ahora  si  los  conspiradores  de  julio  obtuvieron, 
no  se  diga  aquellos  sufragios  solemnes  que  dieron  al 
imperio  de  Napoleón  las  Asambleas  de  Francia,  pero 
siquiera  una  aparente  aquiescencia  de  parte  de  todas  las 
Provincias  que   componen  esta  República. 

Apenas  llegó  á  noticias  de  los  pueblos  el  atentado 
del  8  de  julio,  obra  de  una  sorpresa  do  la  fuerza  arma- 
da que  guarnecía  la  Capital,  cuando  el  resto  de  la  Pro- 
vincia de  Caracas  y  todas  las  demás,  con  excepción 
de  las  de  Barcelona  y  Cumanií,  la  ciudad  de  Yaleu- 
cia  y  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  en  la    de  Carabobo, 
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también  sorprendidas  por  sus  guarniciones,  se  armaron 
para  restablecer  el  Gobierno  constitucional,  bajólas  órde- 
nes del  General  nombrado  por  éste  para  salvar  las  ins- 
tituciones. Veinte  días  solamente  duró  en  la  Capital 
la  dominación  de  los  trastornadores  ;  y  si  ella  sola  pudo 
por  tan  corto  tiempo  infundir  en  el  ánimo  de  los  ex- 
tranjeros menos  instruidos  en  las  circunstancias  del  país 
alguna  creencia  sobre  la  nacionalidad  del  movimiento, 
debió  desaparecer  al  instante  que  vieron  restablecido  el 
orden  legal  en  el  funcionario  llamado  por  la  Constitución 
á  suceder  al  Presidente  y  Vicepresidente.  Después  de 
restituidos  estos  magistrados  al  pais^  después  que  las 
Provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  retirada  la  fuerza  re- 
belde que  las  oprimía,  volvieron  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno, desde  el  principio  de  noviembre  5  después  de  la 
derrota  sufrida  por  los  facciosos  en  Valencia  y  Paso- 
real  5  y  después  que  vieron  que  por  tan  largo  espacio 
de  tiempo,  de  ningún  otro  punto,  á  excepción  de  Mara- 
caibo,  se  había  correspondido  al  grito  de  sedición  ;  ¿  po- 
dría alguno  equivocarse  creyendo  todavía  que  Oarabaño, 
reducido  á  las  fortalezas  de  Puerto  Cabello,  sitiado  y 
bloqueado  estrechamente,  era  iwseedor  de  jure  ó  defacto 
del  poder  soberano  de  toda  esta  sociedad  f  Fue,  sin  em- 
bargo, el  o  de  de  diciembre,  después  de  casi  todos  estos 
hechos,  que  Carabaño  tomó  las  propiedades  tle  un  ne- 
gociante americano,  introducidas  por  el  mismo  después 
de  la  rebelión  de  la  plaza,  y  por  cuya  captura  no  puede 
ser  responsable  sino  el  jefe  de  aquella  facción,  ó  el  mismo 
que  la  ocasionó  ofreciéndolas  al  consumo. 

Asediada  la  facción,  sin  fuerzas  y  sin  recursos,  era 
entonces,  más  todavía  que  en  su  origen,  una  turba  de 
ciudadanos  rebeldes  contra  el  Gobierno  Nacional,  unos 
delincuentes  que  para  salvarse,  ó  sacar  el  mejor  partido 
posible,  hacían  todo  el  mal  uso  de  sus  ventajosas  posi- 
ciones. Sus  violencias,  sus  depradaciones,  sus  faltas  de 
miramiento    hacia  las  naciones  amigas,  no  pueden  tener 
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SIDO   el  carácter  de  crímeues  individuales   de  que   la  Sa- 
eiiiu   lio  puede   ser  eu  manera   alguna  responsable. 

Aun  at  Estado  mejor  gobernado,  al  soberauo  man 
absoluto  j  vigilante,  le  es  imposible  moderar  según  su 
voluntad  todas  las  acciones  de  sus  subditos  y  contener- 
los tíD  todas  ocasiones  dentro  de  los  límites  de  la 
más  exacta  obediencia.  Es  esta  la  razón  que  tienen  to- 
dos ios  escritores  de  Derecho  de  Gentes  para  convenir 
en  que  sería  injusto  imputar  íl  La  Nación  ó  al  Soberano, 
todas  las  faltas  cometidas  por  los  ciudadanos,  ó  hacerla 
responsable  de  agravios  irrogados  por  ellos,  A  no  ser  que 
la  Nación  misma  ó  su  Director,  los  apruebe  y  ratifique. 
Para  dar  uua  prueba  más  de  que  no  ratifica  ui  lia«e 
suyas  las  violencias  cometidas  por  sus  individuos,  basta 
que  el  Gobierno  á  que  pertenecen,  les  f(ier<!e  á  reparar 
el  daño  ó  agravio  hecho,  si  es  posible.  Bajo  estos  prin 
cipios  procedió  el  Gobierno  de  Venezuela,  cuando  por  el 
órgano  del  infraescrito,  dijo  al  señor  Encargado  de  Ntí 
gocios,  en  C  de  abril,  que  no  sería  justo  que  se  le  decía 
rase  responsable  de  todos  los  perjuicios  causados  por  los 
facciosos;  y  que  el  Oónsul  de  Puerto  Cabello  teuía  el  de- 
.  ■  recho  de  reclamarlos  al  mismo  (íarabaño  ante  los  Tribunales 
déla  República. 

Pretender  que  el  Gobierno  los  indemnice,  oa  lo  mismo 
que  si  los  extranjeros  habitantes  en  los  Estados  Unidos 
pretendieran  de  aquel  Gobierno  el  resarcimiento  de  los 
daños  causados  por  los  ingleses  en  la  última  guerra,  ó 
por  los  indios  en  las  diversas  que  han  sostenido  y  sos- 
tienen contra  dichos  Estados,  ó  por  loa  piratas  del  mar 
en  buques  que  llevan  el  pabellón  americano.  Todas  es- 
tas consecuencias  resultarían  necesariamente  del  lato 
principio  de  que  un  Gobierno  es  responsable  de  todos 
los  daños  sutridos  en  su  territorio  por  los  extranjeros. 

El  iníraescrito  no  puede  omitir  ahora  algunas  obser- 
vaciones que  ocurrieron  A  su  Gobierno  desde  qne  se  impuso 
de   los  documentos  que   el   señor  Encargado  de   Negocios 
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acompanó  cou  su  uota  de    tí  de    abril;   pero   que  uo  cre- 
yó necesario  mauifestitr  entonces. 

Eli  primer  lugar  la  protesta  del  señor  Frauklin  Litch- 
tield  por  sí,  como  consignatario  de  la  liariua  y  man- 
teca y  ante  sí  eomo  Cónsul  de  su  país,  sin  autorización 
de  e.  "jibano,  tPStigos,  de  algún  otro  Cónsul  ni  uegO' 
ciante  i  aquella  plaza,  carece  de  fuerza  legal.  Mas,  este 
docui'  jto,  ilegal  como  es,  contiene  hecbos  y  alegatos 
que    -oran  contra  el   mismo  que  los  produce. 

Confiesa  ijue  el  bergantín  JEmvia  que  importó  la  ha- 
rina y  manteca,  llegó  á  Puerto  Cabello  después  de  Uiibcr 
estallado  la  revolución,  y  que  resolvió  descargarlo  por 
estar  destinado  á  aquel  puerto  todo  su  cargamento,  y 
por  uo  encontrarse  ninguna  aatoridad  que  pudiese  ex- 
pedir dicho  buque  y  su  carga  para  otro  pnerto  de  la 
República  ó  del  mundo,  sin  hacerse  responsable.  El  di- 
ce qne  no  había  autoridad  que  expidiese  el  buque,  y 
sin  embargo,,  se  pretende  que  Carabaño  era,  no  una  au- 
toridad eomo  quiera,  sino  un  imsevdor  del  poder  soberano, 
capaz  do  comprometer  con  sus  actos  A  toda  la  Eepíi- 
blica.  lío  había  autoridad  para  expedir  el  buque,  y  hu- 
bo autoridad  para  introducir  el  cargamento,  liquidar  los 
derechos  y  otorgar  los  pagarés.  Otros  negociantes  de 
Puerto  Cabello,  nacionales  y  extranjeros,  posponiendo 
acaso  una  gtangería  lograda  con  sacrificios  de  la  Repú- 
blica y  lágrimas  de  muchas  familias,  al  amor  que  profe- 
saban áeste  país  y  á  aua  leyes,  contribuyeron  á  abre- 
viar el  término  de  la  guerra^  extrayendo  de  la  plaza 
provisiones  y  otros  efectos  que  hubieran  prolongado  la 
rcststeDcia  de  la  facción.  El  consignatario  de  la  goleta 
americana  Hsplendid,  también  cou  cargamento  de  harina, 
y  entrada  después  del  levantamiento  de  la  guarnición, 
la  hizo  salir  para  la  Guaira :  él  no  temió  incurrir  en  res- 
ponsabilidad para  con  el  dueño,  que  es  también  uua 
casa  de  Nueva  York;  él  encontró  autoridad  que  expidie- 
se el  buque,  ó  no  la  necesitó.  Varios  negociantetj  ex- 
trajeron también  mercanciaB,  aprovechándose  del    permí 
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30  coucedido  en  tiempo  por  el  GobierDo  á  todos  los  tjae 
quisierau  liacerlo.  EstaB  extracciones  se  hacían  bajo  la 
formalidad  de  iiuii  fiíctura  ñrmada  por  el  que  Lacia  de 
AdmiDistrador  de  Aduana,  y  certificada  pgr  los  Cónan- 
-.ea  de  las  naciones  amigas.  El  seilor  Franklin  Litoh- 
fleld  eertiñeó  las  de  los  señores  Elisondo  y  Mesa,  y  del 
señor  J,  Desoía.  tCómo  fue  que  el  mismo,  haciendo  va- 
valer  sus  consideraciones  de  Cónsul  que  le  colocaban 
en  mejor  posición,  no  extrajo  también  sus  efectos  para 
ponerlos  en   seguridad  í 

Mas  supóngase  <(ue  tuvo  poderosos  motivos  para  no 
sacarlos  de  la  plaza:  los  hubiera  dejado  abordo  garan- 
tidos por  el  pabellón  de  su  Nación.  (Joneédase  que  lúe 
preciso  decargarlos  por  rai'.ones  que  él  tendría,  iiue  no 
manifiesta,  y  que  el  Gobierno  tampoco  se  interesa  en 
saber :  los  hubiera  dejado  en  depósito  como  estuvieron 
hasta  el  5  de  diciembre.  Ai  tiempo  de  extraerlos  del 
depósito  para  evitar,  como  dice  la  protesta,  el  gran  per- 
juicio que  sufría  su  diteño,  fue  que  Uarabaño  mandó  dííiar  en 
la  Aduana  los  primeros  sesenta  y  tres  barriles  (docu- 
mento numero  2  de  los  remitidos  por  el  señor  Encargado 
de  Kegocios) ;  do  donde  so  ve,  que  por  haberse  presenta- 
do la  harina  en  el  mercado,  fue  que  la  tomó  el  cau 
dillo  de  la  facción.  También  aparece  del  informe  del 
Administrador  Guevara,  inserto  en  la  contestación  de  Ca- 
rabaño  de  6  de  febrero  ( véase  el  mismo  documento)  in- 
forme que  el  íJónanl  no  contradijo  en  su  corresponden- 
cia, que  los  noventa  y  tres  barriles  de  harina /ucroít  ío- 
Modos  con  consentimienU)  cUl  interesado,  Jlas  no  desciende 
el  Gobierno  á  averiguar  si  las  provisiones  fueron  toma- 
das con  violencia,  ó  mediando  algún  contrato,  (juo  de- 
jó de  ciimptirae,  como  lo  da  a  entender  aquel  informe. 
JiC  basta  saber  que  mientras  ellas  t-stuvierou  en  el  depó- 
sito no  fueron  tocadas,  para  creer  que  no  lo  hubieran 
sido  habiendo  permanecido  en  él  hasta  la  rendición  de 
!a  plaza,  y  para  lamentar  con  el  señor  Litchfleld,  el  fa- 
tal  arbitrio  que  ésta  tomó    para  hacer  cesar  los  peijai- 
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cios  de  SU  dueño :  sacadas  al  consumo,  los  facciosos 
de  un  modo  ó  de  otro  se  utilizaron  de  ellas :  el  dueño 
las  perdió;  y  Venezuela  sabe  hoy  que  fue  por  estas 
malhadadas  provisiones  y  por  la  imprudencia  de  un  es- 
peculador, que  Puerto  Cabello  no  se  rindió  uno  ó  dos 
meses  antes  del  1°  de  marzo.  ¿  De  qué  modo  se  justifica- 
ría el  Vicepresidente  ante  sus  conciudadanos  y  ante  los 
pueblos  que  sepan  apreciar  la  dignidad  de  los  go- 
biernos, de  la  orden  que  librara  para  que  el  Tesoro  pa- 
gara los  recursos  que  un  cálculo  equivocado  dio  ocasión 
de  encontrar  á  los  enemigos  de  su  Gobierno? 

La  protesta  se  funda  en  que  Carabaño  faltó  á  la 
la  promesa  que  hizo  al  Gónsul  y  al  Comodoro  Dallas,  de  que 
las  vidas  y  propiedades  de  los  americanos  serían  respetadas. 
Ko  se  descubre  el  deber  que  tenga  el  Gobierno  de  reparar  la 
taita  de  cumplimiento  de  una  promesa  hecha  por  sus  eifemi- 
gos.  Buques  de  guerra  de  las  naciones  amigas,  inclasos  los 
Estados  Unidos,  fueron  á  Puerto  Cabello  con  el  objeto  de 
proteger  á  las  personas  y  propiedades  de  los  individuos 
de  sus  respectivos  países.  Los  de  la  Gran  Bretaña  y 
Francia  permanecieron  en  el  puerto  hasta  la  rendición 
de  la  plaza,  brindando  su  protección  á  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  después  de  la  partida  del  Comodo- 
ro Dallas,  y  á  todos  los  demás  «extranjeros,  porque  cre- 
yeron, con  razón,  que  mientras  más  se  estrechaban  el  si- 
tio y  el  bloqueo,  mayor  riesgo  corrían  las  propiedades  que 
estaban  en  la  plaza.  Sólo  el  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  encontró  seguridades  en  la  palabra  del  Jefe  de 
una  facción  que,  sin  reconocer  ningunas  leyes,  se  ha- 
cía más    temible  en  cada  día  de   resistencia. 

Al  infraescrito  le  ha  sido  precioso  extenderse  en  es- 
ta contestación  para  desvanecer  los  argumentos  sobre 
que  el  señor  Encargado  de  ííegocios  estableció  sus  recla- 
mos; para  explicarle  por  qué,  aunque  reconoce  el  princi- 
pio de  que  las  naciones  son  responsables  de  los  compro- 
misos de  su   Gobierno,    no  encuentra   adaptable   su   apli 
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cíieióii  al  ctiso  preseutu;  para  expouerle  los  heshos  di' 
la  oonsi>íracii3n  de  julio  con  la  exactitud  que  resulta  de 
los  doeuDieutos  oficiales  publicados  oportuuanieute,  y  co- 
nocidos de  todos,  pues  son  estos  hechos  los  que  dicen 
que  Oarabaflo  en  Puerto  Cabello  no  era  el  poseedor  del 
pndcr  soberano  de  Veuezuela;  finalmente,  para  demos- 
trarle los  vicios  sustauciales  de  la  protesta  del  Cón- 
sul, y  su  pi^opia  responsabilidad  en  la  pérdida  sufri- 
da, por  haber  descargado  el  buque,  por  haber  extraído 
las  mercancías  del  depósito  y  por  haber  confiado  teuie- 
rarianiente  eu  la  promesa  de  un  Jefe  insurecto,  necesi- 
tado de  recursos,  y  no    sujeto  ií  ley  alguna. 

El  intraescrito,  renovando  sus  sentimientos  de  apre- 
cio y  cousiderüción,  se  auacribo  del  aoíior  Encargado  de 
Ifegocios,  ateuto  y  obediente  servidor, 

José  E.  OaUegos. 

Eeapv^ta  del  Encargado  de  Negociox  de  Ion  Eatadox 
Unidos  del  Norte. 

Legación   de  los  Estados  Unidos. — Caracas,  A  2G   de  ma- 
yo de  1.S3C. 
Al   Honorable  señor  Joxé  E.  Galkyos,  Seirtlario   ilc   EsUido 
etc.,  etc. 

Caracas. 
Señor : 
Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  tío  16  del 
corriente,  del  Honorable  Secretario  deKelaeiones  Exteriores, 
contestación  íi  la  mía  de  5  del  niismn,  manifestando  las 
miras  de  esta  Legación  en  llamar  otra  vez  la  considera- 
ción de  ese  Gobierno  íi  los  reclamos  ht-chos  por  el  Cón- 
sul de  los  listados  Unidos  en  I'uerto  Cabello,  contra  los 
actos  de  captura  del  partido  que  entonces  poseía  aque- 
lla plaza,  de  artículos  pertenecientes  á  loa  ciudadanos 
americanos  (^ue  se  hallaban  en  poder  del  Cónsul  ameri- 
cano, consumiéndolos  en  su  provecho. 
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Líi  proposición  establecida  eu  uii  nota  de  5  del  co- 
rriente, y  admititla  pov  el  Honorable  Secretario  de  Estado, 
es  esta :  >'  que  no  ea  ima  opiuióii  espuculativa  sino  ad- 
mitida por  todos  los  publicistivs  como  rogla  general  y  que 
la  historia  establece  con  machos  ejemplos,  que  los  acttis 
del  poseedor  del  poder  soberano  en  la  sociedad,  sea 
un  Gobierno  ó  poder  de  /acto  ó  'íe  jur/:,  son  siempre 
obligatorios  li  la  Sación,  sea  que  se  muden  los  que  go- 
biernan, ó  que  el  Gobierno  suíra    revolución,   porque     \n 

Sación    siempre    existe."     La    admisión    de    este  priuci-  ■ 

pió,  según   aquí   se  establece,  me  parece  que  no  sanciona  I 

otras   conclusiones  que   aquellas   que    he  deduoido ;    pero  I 

parece  en  la  aplicación  do  ellas  por  el  Honorable  Secre-  I 

tario  a.    los    casos    en    cuestión,    que  él  concibe    no  ser  I 

aplicables  ni   admisibles    en    apoyo  de  loa  reclamos    del  ¿ 

Cónsul  de  loa  Estados  Unidos  en  Puerto  Cabello,   contra  ! 

el  Gobierno  de   Venezuela,     El  iutiaiíacrito,    pues,   proco-  ■ 

dertí.    á    demostrar   que    estos    principios   admitidos,  son  I 

aplicables  al  presente  caso,  y  que  éste  está  perfectamente  | 

comprendido  en  ellos.  I 

Esta  facción  surgió  el  S  de  julio  último  por   la  ma-  ■ 

ñaña,  prendió  al  Presidente  y  Vicepresidente,  al  siguiente  I 

día  los  envió  á   La  Guaira  y    los  embarcó  para  St.  Tho-  | 

mas,  quitó  los  ofíciales  constitucionales    del    Gobierno  y  I 

colocó  los  suyos  propios  en  poder  y  autoridad,  llamó  íi  ocn-  ■ 

par  sos  puestos  á  los  jueces,  se  apoderó  del  Tesoro  público, 

pagó  sus  agentes,  vendió  loa  vales  de  los  uegociantes  debi-  ■ 

dos  ó  no  debidos,  realizó  los  fondos  y   los  empleó  en  sus  ' 

propios  negocios ;   nada  de  este  relato  puede  negarse :  luego  ■ 

ciertamente  hasta  su  retiradla  de  aquí,  el  2S  de  julio, 
ejerció  pleno  poder  y  autoridad,  y  uingiin  acto  suyo 
en  cuanto  interesó  al  Tesoro  ó  ñ  los  comerciantes  que 
pagaron  sus  vales,  ha  sido  anulado  por  el  Gobierno  res- 
taurador, i  Los  tesoreros  no  han  .sido  exonerados  de  toda 
'esponsabilidad  t  ¿  Los  comerciantes  que  pagaron  sus  vales 
1  esta  facción,  no  han  sido  detícargados  de  sus  obliga- 
iones,    según    be    sido    informado,    <>     según   los    actos 
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publicados  tie  este  Gobienio  í  No  sé  qne  haya  nin¡íün 
acto  quB  haya  exigido  uu  aeguudo  pago.  liste  es,  pues, 
un  claro  y  tácito  reconocimiento  del  poder  de  eatafaecióo. 
no  ciertamente  [lor  una  declaración  piiblica  sino  reco 
uociendo  tácitamente  sus  actos,  cuaudo  el  trobierno  y 
ciudadanos  estaban  dii-ectaineute  iuteresadoa.  No  as  ne- 
ceeario  ni  admisible  el  argumento  de  que  ellos  eran 
un  pequeQo  cuerpo  de  soldados  ó  ciudadanos,  pues  biía- 
ta  qne  ellos  poseyesen  el  poder  de  /acto  ó  de  jure.  La 
comparacióu  qne  el  Honorable  Secretario  quiere  hacer 
entre  esta  facción  y  unos  ladronea,  no  será  válida,  ex- 
cepto el  caso  en  que  ose  Gobierno  los  hubiese  persegui- 
do y  castigado  como  tales.  El  no  ha  hecho  esto,  sino 
que  en  todos  respectos  ha  legitimado  .sus  actos,  admitien- 
do que  se  hiciesen  á  ellos  los  pagos  debidos  al  Gobier- 
no y  tratándolos,  al  entrar  en  pactos  con  ellos,  como 
un  poder  independiente.  Después  do  la  retirada  do  Ca- 
racas á  Barlovento,  se  hizo  una  guerra  de  algnnos  meses  en 
IM  Provincias  de  Barcelona  y  de  ilatnrín,  y  no  hemos  sa- 
bido ningi'm  castigo  aplicado  á  ellos  como  ladrones  ó  traido- 
res, siuf)  un  reconociraieuto  abierto  y  piíblioo  de  su  poder, 
por  un  Tratado  de  rendición  del  General  Monagas,  po- 
niéndolo á  íl  y  á  sus  secuaces  en  el  mismo  pie  que  tenían 
autes  de  la  revolución.  Entre  tanto,  una  gran  parte  na- 
vegó de  la  <!osta  para  Puerto  Cabello,  donde  desemboca- 
ron y  mantuvieron  iina  guerra  por  algunos  meses:  ti- 
ualmente  se  rindieron  bajo  las  garantías  del  Congreso, 
absolviéndolos  de  las  penas  y  castigos  aplicables  ¿  los 
iatlrones  ó  traidores  contra  el  Gobierno. 

Es  innecesario  referirme  aquí  al  Tratado  hecho  en 
Valencia  ó  a!  celebrado  en  Maracaibo,  pues  son  del  mismo 
carácter   que  tmlos  los  demás. 

Durante  el  tiempo  en  que  la  laccióu  poseyó  á  Puerto 
Cabello,  aprovechó  los  pagos  debidos  á  la  Aduana  de 
aquella  plaza  y  recogió  grandes  sumas  de  diuero  debidas 
al  Gobierno,  y  todo  lo  que  le  fue  pagado,  debido  antes 
de   la  rendición  de  la    plaza,  eso  Gobierno    lo    ha  reco- 
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cido  como  justo.  El  robo  de  propiedades  nunca  muda 
la  naturaleza  del  reclamo  de  los  propietarios,  y  quien 
paga  una  obligación  sabiendo  que  es  robadla,  sería  cier- 
tamente por  la  ley  obligado  á  pagarla  otra  vez.  Pero  los 
actos  de  este  Gobierno  ban  colocado  esta  facción  sobre  un 
pie  de  igual  á  igual  según  los  Tratados,  pues  ha  reconocido 
pagos  hechos  á  ella  como  una  solución  de  la  deuda  debida  al 
Gobierno.  Por  qué  razón  fueron  ellos  (los  de  la  facción)  la- 
drones si  sus  actos  vendiendo  y  realizando  los  vales  de  los 
comerciantes,  eran  notorios "!  Y  como  este  Gobierno  no  tuvo 
poder  para  impedirlo,  él  ha  admitido  tácitamente  su  justicia. 
El  infiraescrito  pregunta  respetuosamente  si  este  Gobierno 
por  sus  propios  actos  no  ha  reconocido  el  poder  de  esta 
facción  con  una  capacidad  soberana,  y  si  los  actos  de  ella 
han  sido  admitidos  como  obligatorios  á  la  Kación  por  cuan- 
to estos  hechos  son  sostenidos  por  semejantes  pruebas. 

La  proposición  que  asienta  el  Honorable  Secretario 
de  Estado,  de  que  el  poder  soberano  puede  existir  so- 
lamente en  una  (^sociedad  cuando  es  consentido  por  la 
Nación,  es  verdadera  en  abstracto,  y  directamente  se 
aplica  al  presente  argumento:  el  único  punto  que  que- 
da pendiente,  está  en  su  aplicación   al  caso. 

Napoleón  usurpó  ciertamente  el  poder  soberano  de 
la  Francia  por  una  facción  militar,  no  por  consenti- 
miento de  la  Nación.  Ostentando  gloria  y  -rique- 
zas aumentó  su  ejército  á  tal  punto,  que  obligó  á  trein- 
ta millones  de  hombres  á  la  obediencia.  Mantuvo  este 
poder  con  su  ejército  por  muchos  anos,  forzó  las  más 
débiles  naciones  de  la  Europa  á  obedecer  su  poder,  has- 
ta su  entrada  en  Eusia,  en  cuya  desastrosa  campana  per- 
dió su  ejército,  y  al  perderlo,  perdió  su  poder  y  su  co- 
rona. Su  destierro  al  Elba,  su  regreso  y  la  fatal  bata- 
lla de  Waterloo,  prueban  que  el  pueblo  nunca  le  había 
íiado  el  poder  de  la  Nación,  y  que  las  mus  poderosas 
aciones  de  Europa  nunca  le  habían  reconocido.  Lue- 
;o,  en  verdad,  el  fue  un  mero  rey    de  una  facción,     la 
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cnal  sólo  era  uua  parte  del  pueblo  frauoiís,  pues  la  Na- 
ciÓD  nUuca  le  liabia  datlo  sino  por  faetza  ü1  poder  que 
tenia:  de  otro  modo,  unos  pocos  centenares  deiuUes  de  hoiu< 
bres,  de  mercenarios  extranjeros  nunca  habrían  podido 
restablecer  á  los  Borbones.  Esta  comparación  es  exacta 
respecto  á  la  facción  de  Venezuela,  y  aunque  á  una  humil- 
de distancia,  no  menos  verdadera  y  correcta,  j  la  única 
diferencia  entre  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  el  Honorable 
Secretario  de  Estado  la  lia  considerado,  y  aquel  en  que  yo 
la  he  colocado,  está  en  la  duración  del  jioder  de  los  res- 
pectivos Gobiernos  ó  individuos  comparados.  Si  es  exacto 
el  principio  en  que  se  tunda  el  argumento,  lo  cual  no  pue- 
do dudar,  la  duración  de  la  autoridad  ó  poder  no  pue- 
de destruir  las  conclusiones  á  que  claramente  conduce 
la  admisión  del  principio  establecido  por  el  Honorable 
Secretario. 

El  caso  del  Gobierno  napolitano  en  manes  de  Murat, 
exhibe  igual  paralelo.  La  üfación  nunca  había  conveni- 
do en  su  autoridad  sino  por  la  fuerza,  y  su  destierro 
y  subsecuente  regreso,  y  la  tentativa  de  revolución  por 
la  cual  penlió  su  vida,  por  falta  del  auxilio  del  poder 
de  Kapoleóu,  prueban  claramente  que  la  libación  nunca 
le  había  tributado  obediencia,  ni  conferidole,  en  el  más 
remoto   grado,  el   poder    que  tenía. 

Cree  por  tanto  el  íntrae^crito  haber  probado  aatia- 
factoriameute  conforme  á  los  principios  admitidos  por  el 
Honorable  Secretario  de  Estado,  y  por  los  mismos  actos 
del  Gobierno  de  Venezuela,  que  esta  faecióti  había  crea- 
do en  todos  respectos  una  guerra  civil,  y  tenía  suficien- 
te poder  para  obligar  á  la  Nación,  en  cuanto  toca  á 
los  extraiyeros,  al  pago  de  las  expoliacioues  cometidas 
contra  ellos. 

LoH  contratos  celebrados  deliberadamente  por  una 
persona  con  otra  de  los  partidos  contendientes  en  una. 
Nación,  eea  en  una  guerra  civil  ó  en  guerras  entre  dos  na 
«iones,  descansan  en  fundamentos  muy  distintos  de  la 
«xpoliaciones  ó  robos   cometidos  por  uno  ú  otro  partidt 
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contra  las  propiedades  de  los  neutrales,  y  el  iufraescrito  no 
l>uede  convenir  en  que  tales  circunstancias  tengan  la  me- 
nor analogía,  ó  puedan  tener  algún  peso  en  el  presen- 
te ejemplo.  No  es  necesario  decir  al  Honorable  Secreta- 
rio, que  los  contratos  sólo  pueden  crearse  ó  existir  con  el 
concurso  de  dos  ó  más  personas  estipulando  objetos  par- 
ticulares y  conformándose  en  ellos,  haciéndolos  siem- 
pre con  conocimiento  de  los  hechos,  todo  lo  cual  es  ente- 
ramente inaplicable  al  presente  caso.  El  infraescrito 
observa  que  una  guerra  civil  en  un  país,  en  lo  que  mira  á 
los  intereses  de  los  neutrales,  envuelve  una  protección 
por  parte  de  ambos  partidos,  y  más  especialmente  cuan- 
do un  Gobierno  tiene  un  tratado  con  el  país.  En  la 
revolución  de  1810  por  la  emancipación  de  Venezuela, 
hasta  su  conclusión  ñnal,  no  sé  que  se  hubiesen  co- 
metido expoliaciones  contra  los  extranjeros  neutrales^ 
pero  si  algunas  hubiera  habido,  la  monarquía  espa- 
ñola siempre  existía  y  habría  sido  responsable  por 
ellas,  así  como  Venezuela,  por  su  buen  éxito,  ha- 
bría sido  responsable  por  los  actos  de  sus  propios  ciu- 
dadanos, sin  que  existiese  tratado  entre  ella  (Venezuela) 
y  el  Gobierno  colonial,  mientras  que  bajo  el  dominio 
de  la  España,  excluyendo  á  los  extranjeros  del  país, 
la  España  en  el  evento  de  subyugar  á  los  revolucionarios 
habría  sido  responsable  por  los  actos  de  expoliación 
ó  pillaje  cometidos  contra  los  ciudadanos  americanos. 
En  una  guerra  entre  naciones  hay  dos  partidos  interna- 
cionalmente ;  pero  en  una  guerra  civil,  en  cuanto  interesa 
ú  los  neutrales,  no  hay  sino  un  partido,  el  partido  del 
Gobierno. 

La  situación  de  un  extranjero  residente  en  un  país 
por  un  Tratado,  y  protegido  por  el  mismo,  es  bajo  todo 
respectos  neutral  para  cualquiera  de  los  dos  partidos 
«que  puedan  existir  en  el  país,  ó  cualquiera  guerra  que 
ipueda  hacerse  con  otra  Nación.  En  esa  capacidad  de 
iCutral  está  bajo  la  protección  inmediata  del  Gobierno 
econocido :  esta  protección,   gatantizada  á  él,  le  da    un 
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reclamo  directo  contra  la  Natiirtn,  cualesquiera  «¡ue  sean 
liis  mauos  ó  cualquiera  el  poder  á  que  pueda  pasar,  por 
loK  daíioa  y  pérdidas  que  aul'ra.  Do  otro  modojá  dóudu 
conduciría  la  cuestión  de  que  uo  liuljieae  responsabilidad 
en  ninguna  parte  !  A  que  una  Nación  perdería  su  territorio 
é  iudívidiialidad  porque  otro  poder  dominaba  el  paiü: 
que  los  escesoa  cometidos  contra  los  extranjeros  por  el  Ci-o- 
bierno  legítimo  no  podrían  remediarse;  uo  sería  justo  porijue 
él  haliía  perdido  su  poder,  y  porque  el  poder  usurpado  con 
iíuen  éxito  no  era  responsable  porque  no  cometió  el  acto. 
Así  imoa,  el  fatal  argumento  del  Honorable  Secretario  du 
Estado  "  de  que  cada  partido  es  responsable  por  sus  pro- 
pios actos, "  descarga  con  redoblada  violeucia  sobre  los 
desgraciados  extranjeros  neutrales.  De  ningún  modo  alu- 
do á  contratos  en  este  argumento,  y  estos  no  tienen  eu 
el  presente  caso  ninguua  fuerza,  referencia,  ó  alusióu  : 
todo  está  fundado  sobre  la  fuerza  y  captura  de  las  pro- 
liiedadea  tomadas  por  uno  ú  otro  partido  para  su  pro- 
pío  uso. 

Siguiendo,  pues,  al  Honorable  íáecretario  eu  su  ar 
gumeuto,  llegamos  á  la  conclusión  de  que  no  hay  res- 
ponsabilidad en  uiuguna  ]íartt>,  y  ciertamente  ese  Gobier- 
no no  sostendrá  semejante  opinión.  Y  haría  muclio  me- 
jor en  reconocer  la  debilidad  déla  Nación,  que  eu  per- 
sistir en  la  justicia  de  este   argumento. 

No  es  necesario  decir  al  Honorable  Secretario  de  Es- 
tado, que  el  presente  reclamo  uo  está  fuitdado  en  con- 
tratos sino  en  expoliaciones,  eu  la  captura  por  la  fuerza  de 
la,s  propiedades  americanas;  y  aunque  las  deudas  contraí- 
das por  José -Bonaparte,  que  iiubiesen  ¡loilido  ayudarle  a 
establecer  su  disnatía  eu  EspaSa,  no  liau  sido  rccouocidas 
por  la  monarquía  española,  sin  embaigo,  todas  sus  expo- 
liaciones y  conltsoticiones  bau  sido  ajustadas  con  el  Crobieruo 
de  la  restauración  de  Fernando.  Lo  piijuero  no  fue  un  acto 
consiguiente  á  la  usurpación  del  trono  de  Espada,  pui 
que  fue  colocado  alli  por  el  poder,  dinero  y  ejército  ili 
>ra])oleón,    su  hermano;     pero  lo  otro  siendo    nn  acto  di 
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recto  contra  los  neutrales  por  un  poder  de  jure  ó  defaetode 
la  España,  comprometió  la  Nación  á  su  indemnización.  En 
prueba  de  esto  se  me  permitirá  remitir  al  Honorable 
Secretario  de  Estado  á  la  Convención  de  los  Estados  Uni- 
dos con  la  España,  fecha  en  Madrid,  á  11  de  agosto  de  1802, 
y  al  Tratado  de  amistad  y  arreglo  de  límites  entre  los 
Estados  Unidos  de  América  y  S.  M.  O.,  firmado  en  Wa- 
shington, á  22  de  febrero  de  1819,  por  el  cual  fueron  ajusta- 
dos los  siguientes  reclamos: 

"Art.  9**  Las  dos  altas  partes  contratantes,  animadas 
de  los  más  vivos  deseos  de  conciliación,  y  con  el  objeto 
de  cortar  de  raíz  todas  las  discusiones  que  han  existido 
entre  ellas,  y  afianzar  la  buena  harmonía  que  desean 
mantener  perpetuamente,  renuncian  una  y  otra  recípro- 
camente á  todas  las  reclamaciones  de  daños  y  perjuicios, 
que  así  ellas  como  sus  respectivos  subditos  y  ciudadanos 
hayan  experimentado  hasta  el  día  en  que  se  firme  este 
Tratado. 

La  renuncia  de  los  Estados  Unidos  se  extiende  á 
todos  los  perjuicios  mencionados  en  el  Convenio  de  11  de 
agosto  de  1802. 

2"  A  todas  las  reclamaciones  de  presas  hechas  por 
los  corsarios  franceses,  y  condenados  por  los  Cónsules 
íranceses  dentro  del  territorio  y  jurisdicción  de  Es- 
paña. 

3"  A  todas  las  reclamaciones  de  indemnizaciones 
por  la  suspensión  de  derechos  de  depósito  en  ÍÑTueva  Or- 
leans,  en  1802. 

á^    A  todas  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  contra  el   Gobierno    Español,  proce- 
dentes de  presas  y  confiscaciones  injustas,  así  en  la  mar,  ' 
como  en  los  puertos  y  territorios  de  S.  M.  en  España  y 
sus  colonias. 

o**    A  todas   las  reclamaciones  de    los    cíudadahos    de 
los  Estados  Unidos  contra  el  Gobierno  de  la  Esjyaña^  en  que  «cu- 
\aya  reclamado  la  interposición  (la  protección)  del  Gobierno  de 


lof  EstndoK  Uiiiilm  antes  de  la  /eclm  de  ente  Tratado,  y  des- 
de ht.  J'edui.  del  Conrenio  de  1802,  lí  /iresen-íd-fío  al  Departa 
mentó  de  Estado  de  esta  Rejiábliat,  ó  Ministro  de  Utx  Estados 
/'nidos  en  España. 

La  renuncia  ilc  S.  M.  C.  se  extiende  : 

1"  A  todos  los  ijerjiíicios  uieucionfido»  eu  el  Oouvenio 
de  11  de  agoato  do  liUYl. 

3"  A  las  cantidades  qne  snpUó  para  la  vuelta  del 
caiiitán  Pike  de  las  Provincias  internas. 

3"  A  los  iierjuicios  causados  ¡toi'  la  expedición  de 
Jlirauda,  arniatla  y  equipada  eu  Nueva  York. 

4"  A  todas  las  reclamaciones  de  los  subditos  de 
8.  M.  O.  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

5"  A  todas  las  reclamaciones  de  los  súliditoa  de  S. 
II.  O.  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  que  se 
baya  reclamado  la  interposición  (la  protección)  del  Gobierno 
de  España  antes  de  la  fecha  de  este  Tratado  y  desde  la 
techa  del  Convenio  de  1S02,  ó  que  hayan  sido  presentadas 
al  Departamento  de  Estado  <ie  S.  M,  C.  ó  á  su  Ministro  eu 
los  Estados  Unidos. 

Las  altaíí  partes  contratantes  reiiunoian  recíproca- 
mente todos  sus  derecUos  :i  indemuizactones  por  cual- 
quiera de  los  liltimos  acontecimientos  y  transaciones  de 
sus  respectivos  Comandantes  y  Oficiales  en  las  Flo- 
ridas. 

Y  los  Estados  Unidos  satisfarán  los  perjuicios,  si  los 
hubiere  habido,  que  los  habitantes  y  oficiales  españoles 
Justifiquen  legalmente  haber  sufrido  por  laa  operaciones 
del  ejúrcito  americano  en  ellaa." 

Las  indemnizaciones  aqui  acordadas  abrazan  todos 
los  reclamos  contra  la  monarquía  española  hasta  la  fin- 
cha de  la  Convención,  y  por  tanto  incluyen  dentro  de  su 
esfera  todos  los  perjuicios  y  despojos  cometidos  por  José 
Bonaparte,  como  Rey  de  España  ^de  /acto,  durante  el 
tiempo  de   la  dominación   de  su  poder,  que  fue  apenas  ni.i& 
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larga  que  la  de  la  facción  del  8  de  jallo  iiltimo  en   esta 
República. 

El  infraescrito,  bajo  otro  respecto  se  toma  la  liber- 
tad de  disentir  do  la  proposición  del  Honorable  Secretario 
de  Estado,  á  saber :  *^  Ninguna  Nación  amiga  ó  aliada  de 
"  los  Borbones,  reclamó  de  ellos  después  de  restablecidos 
"  en  el  trono,  perjuicios  irrogados  á  sus  subditos  por  los 
"  ejércitos  ó  funcionarios  franceses." 

En  refutación  de  este  aserto  el  infraescrito  remite 
al  Honorable  Secretario  de  Estado  á  la  Convención  con- 
cluida en  Aix  la  Ohapelle  en  1818,  por  las  grandes  po- 
tencias de  Europa  de  una  parte,  y  el  Duque  de  Eichelieu 
de  la  otra.  El  ejército  de  ocupación  debía  salir  del 
territorio  francés  el  30  de  noviembre  siguiente,  y  se  reco- 
nocía como  el  remanente  debido  á  los  aliados  por  la 
Francia,  265.000.000  de  francos. 

Esta  enorme  suma  es  sólo  una  balanza  (así  está)  y  se  des- 
tinó como  compensación  á  los  aliados  por  todos  los  gastos 
que  hicieron  en  sus  ejércitos  para  la  restauración  de  la 
familia  de  los  Borbones,  igualmente  que  por  los  despojos 
cometidos  por  la  Nación  Francesa  y  sus  ejércitos,  bajo 
Napoleón,  contra  los  ciudadanos  y  Gobiernos  de  los  aliados, 
cuya  autoridad  defacto  no  de  jure  no  había  sido  reconocida 
por  ellos. 

En  la  última  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  la 
Inglaterra,  que  se  fundó  sobre  el  derecho  internacional, 
aun  las  expoliaciones  cometidas  por  las  tropas  inglesas 
durante  la  guerra,  fueron  por  el  Tratado  de  Ghent  y  la 
decisión  del  Emperador  de  Eusia,  satisfechos  hasta  la  suma 
de  más  1.200.000  pesos  fuertes. 

Por  una  Convención  de  1824,  el  Austria  se  obligaba 
á  pagar  á  la  Gran  Bretaña  por  reclamos  de  sus  ciudadanos 
12.500.000  pesos  fuertes. 

Por  una  Convención  firmada  en  París  entre  los 
Plenipotenciarios  ingleses  y  franceses,  el  20  de  noviembre 
de  1815,  una  suma  productiva  de  un  interés   anual    de 
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3.500.000  francos  es  aiíropiada  por  la  Francia  para  pagar 
ú  los  subditos  ingiesea,  igual  á  uu  capital  en  Francia  de 
70,000.000  de  francos,  á  cinco  por  ciento. 

Por  uua  (Jonveiicion  de  las  potencias  aliadas,  firmada 
tai  Paría  al  25  de  abril  do  ISIS,  la  Francia  se  obliga 
á  otear  un  capital  de  :í4ü.000.000  de  francos,  pagando 
una  renta  de  13.000.000  para  beneficio  de  todos  los  Principa- 
dos de  Europa. 

Y  por  Convenciones  de  los  Estados  Unidos  con  Di- 
namaioa,  Francia  y  e!  Rey  de  las  dos  Sicilias,  todos  loa 
reclamos  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  coutra 
estas  naciones  antea  y  darante  la  dominación  del  poder  de 
Najioleón  sobre  ellas,  y  después,  han  sido  todas  plena  y 
Iionrosamente  liquidados. 

Los  Estados  Unidos  por  el  Tratado  con  Inglaterra, 
de  noviembre  de  1794,  se  obligan  i'i  p:igar  ii  loa  subdi- 
tos ingleses  por  pérdidas  sufridas  dnraiile  la  revolacióu. 

Tocante  á  la  alusión  del  Honorable  Secretario  de 
Estado  á  la  presente  guerra  de  España  entre  el  par- 
tido de  la  líoina  y  el  de  Don  Carlos,  uo  puedo  dudar 
que  los  extranjeros,  neutrales  entre  esos  partidos  con- 
tendores, que  Layan  sufrido  por  expoliaciones  cometidas 
contra  ana  propietlades  por  nno  ü  otro  partido,  serán 
pagailos  por  la  Nación  Española,  cualquiera  que  sea  el 
que  mande,  ó  esté  íi  la  cabeza  de  ella. 

Es  verdad  i|ue  ui>  sabemos  nada  de  tales  reclamo:^ 
pero  todavía  uo  lia  llegado  el  tiempo  de  bocerlos,  y 
cuando  suceda  la  pacificación  de  los  partidos  couteudieu- 
tea,  uo  puede  haber  duda  que  los  reclamos  de  cada 
ciudadano  extranjero  serán  debidamente  presentados  pa- 
ra su  ajuste,   por   his   representaciones  de  sus  Gobiernos. 

El  infi-acKCi'ito  cree  haber  probado  claramente  por 
lo  expuesto  y  según  ¡os  actos  del  G-obierno,  que  el  poder 
de  la  facción  del  S  de  julio,  por  ser  bajo  todos  respectos 
una  guerra  civil,  tratada  como  tal,  obligó  al  Gobierna 
A  indemnizar  las   depredaciones  cometidas    por    ella  con- 
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ira  1.1S  propicdadct.s  de  ios  tixtraujeros  ;  y  si  desgtaciada- 
aieuto  los  mismos  actos  do  este  Gobierno  h;m  eleva- 
do ¡a  í'licción  á  au  rango  y  iiotler,  qae  el  Honorable  Se- 
creiario  «oncibe  no  le  pertenecen,  seguramente  el  Gobier- 
no legítini>i  está  ligado  por  sus   propios   actos. 

El  iu&aaacrito,  creyendo  liaber  demostrado  que  la 
revolución  del  S  de  julio  fue  un»  guerra  civil ;  que  sus 
actos,  en  muchos  casos,  de  soberanía,  han  sido  recono- 
cidos por  Venezuela,  deduce  por  consiguiente  que  las 
leyes  de  las  naciones  directamente  ajT^yau  la  aserciúu 
deque  uu  poder  Aejurc  ó  defacto  es  tal,  que  obliga  íi 
la  Nación  por  los  actos  de  uno  ú  otro  partido,  contra 
los  estriiujeros  neutrales.  En  apoyo  de  esto  se  pernii- 
fe  HMiiitir  al  Honorable  Secretario  al  libro  1°,  §  40,  libro 
'J"  s  ^3^1  y  libro  3°  §  232  del  Derecho  de  Gentes  de 
Vatt«l,  y  á  la  razón  todavía  más  fuerte  y  vigorosa  del 
Baróü  de  Pufíeadorf,  en  el  Tratado  sobre  los  Derechos 
lie  la  Xat.Tiraleza  y  de  Gentes,  en  los  términos  siguientes : 

"  Do  donde  aparece,  según  lo  que  se  ha  dicho,  tómo 
puede  resolverse  una  cuestión  propuesta  por  Aristóte- 
les, ii  saber :  Si  eniiudo  uo  pueblo  pasa  de  uu  Gobierno 
absoluto  monárquico  ó  de  nna  oligarquía  &  un  Gobier- 
no popular,  si  aquel  Estado  llegando  A  ser  libre,  debe 
observar  los  Tratados,  contratos  y  otros  ¡vetos  del  Key  y 
nobles,  del  mismo  modo  i]ue  cuando  estaba  b^jo  su  au- 
terior  dominación.  Los  que  detíendeu  la  negativa  fun- 
dan sus  razones  eu  que  el  Estado  uo  estaba  obliga- 
do sino  por  sus  propios  actos,  y  uo  estaba  obligado 
á  cuuiplir  los  empeños  de  un  monarca  absoluto  ó  los  de 
nn  curio  miinrro  de  nobles,  cuyo  poder  sólo  estaba  fun- 
dado en  la  fuerza,  y  no  sostenido  por  la  utilidad  pú- 
blica, de  suerte  que  bajo  este  puuto  de  vista  uo  podía 
eoiisideríirseie  como  un  Estado.  Pero  esta  es  una  cou- 
tradicciim  y  una  fi-ivola  razón.  Así,  aunque  la  cabeza  pue- 
da estar    enferma,  no  cesa  sin   embargo  de   ser  una   ea- 
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beza  :  así  tiimbién  los  actos  coioetidoa  por  \ns  aiitoríila- 
desde  un  país,  por  viciosoa  que  sean,  se  tiousidurau  co- 
mo iieclios  por   la  autoridad  del   Estado," 

El  infraescrito  se  toma  lu  libertad  de  asegurar  al 
Houorable  Secretario  de  Estado,  que  la  compeusacióii  he- 
cha por  la  Qrau  Bretaña  en  el  Tratado  du  Gheut,  por 
los  robos  y  pillajes  á  que  antes  ha  aludido,  puede  ha- 
ber incluido  á  muchos  subditos  inglesee,  7  que  en  varios 
tiempos  se  han  hecho  compensaciones  por  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  á  sos  ciudadanos  y  otros,  por  los 
pillajes  de  los  indios. 

Pero  la  aplicación  que  hace  el  Honorable  Secreta- 
rio de  Estado,  de  este  principio  á  los  pillajes  cometidos 
contra  las  propiedades  bajo  el  pabellón  americano  eu  el 
mar  por  los  piratas,  no  puede  ser  admitida  porque  \a 
jurisdicción  de  una  Nación  sobre  su  propio  territorio  y 
en  el  mar  es  enteramente  diferente.  Sobre  sit  propio  te- 
rritorio es  suprema  por  lo  que  hace  fi  las  naciones,  y 
convencional  respecto  al  pueblo ;  pero  el  Océano  es- 
tá enteramente  bajo  el  Derecho  de  la  Naturaleza  y  de 
las  naciones,  y  no  puede  ser  apropiado  paro  el  uso  ex- 
clusivo de  ninguna  Nación  ó  pueblo.  Por  tanto  se  halla 
sin  el  poder  inmediato  de  impedir  pillajes  de  piratas,  lo 
cual  no  sucede  eu  tierra  y  dentro  de  su  territorio :  y 
por  absurdo  que  parezca  al  Honorable  Secretario  de  Es- 
tado, es  sin  embargo  cierto  que  en  muchos  casos  con 
la  satisfacción  hecha  por  la  Francia,  España,  Inglate 
rra,  y  el  reino  de  las  dos  Sicilias  á  los  Estados  Unidos, 
muchos  de  los  ciudadanos  y  subditos  de  ellas  lian  recibido 
remuneraciones  por  los  despojos  de  sus  propiedades  por 
sus  propios  Gobiernos  ó  subditos.  El  Houorable  Secreta 
rio  parece  que  no  hace  entre  los  pillajes,  despojos  y  da- 
ños que  pueden  resultar  á  las  propietlades  d<!  una  perso- 
na por  nu  estado  de  guerra,  aquella  distinción  que  el 
infraescrito  cree  pertenecer  á  los  dos  actos.  El  primero  es 
un  acto  do  violencia  ó  agravio  personal,  consiste  eu  coger  j 
apoderarse   de  las  propiedades  y  convertirlas  eu  uso  indi- 
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vidual  Ó  del  Estado ;  mientras  que  el  otro  puede  pro- 
venir de  los  incidentes  inevitables  en  un  estado  de  gue- 
rra 5  el  uno  es  un  acto  voluntario,  y  por  tanto  inmoral, 
cuando  el  otro  es  un  acto  involuntario  ;  el  uno  puede  ser  re  • 
primido  por  el  partido  mientras  que  el  otro  no  puede  serlo. 
En  esta  distinción  es  que  se  funda  la  justicia  ó  injus- 
ticia de  los  reclamos  en  un  estado  de  guerra  civil  ó  entre 
naciones. 

Por  lo  que  hace  á  la  protesta  de  Mr.  Litchfield,  el 
documento,  es  ciertamente  correcto,  y  no  necesita  otra 
prueba  de  su  validez.  Las  protestas  son  meras  declara- 
ciones de  hechos,  y  así  demuestran  la  naturaleza  del 
caso  sobre  que  se  hacen ;  y  cuando  se  duda  de  la  verdad 
de  las  aserciones,  deben  controvertirse  por  la  parte  opues- 
ta, y  como  fue  una  propiedad  americana  consignada  al 
Cónsul,  que  es  ciudadano  americano,  él  refiere  la  verdad 
de  los  hechos  en  su  propio  oficio,  como  Cónsul,  para  be- 
neficio de  los  interesados.  Si  el  Honorable  Secretario 
duda  de  las  aserciones  hechas,  él  ciertamente  puede  so- 
licitar  en  cualquiera  otra  parte  una  prueba  en  contra- 
rio 5  pero  hasta  que  ésta  se  presente,  la  protesta  debe 
ser  reconocida  como  una  prueba  de  los  hechos. 

Al  tiempo  de  la  llegada  del  bergantín  Emilia^  el  Puer  - 
to  no  estaba  bloqueado ;  así,  él  tenía  pleno  permiso  pa- 
ra entrar  por  el  Tratado  con  Colombia,  y  estando  en  las 
aguas  de  la  Eepública  de  Venezuela,  se  ponía  directa- 
mente bajo  la  protección  de  la  !N"ación,  y  no  de  un  parti- 
do ó  una  facción.  Tampoco  era  el  deber  del  Capitán  ha- 
cer averiguaciones  sobre  quién  mandaba  ó  gobernaba  en 
Puerto  Cabello,  porque  haciéndolo  así  no  podía  decir 
quién  tenía  razón  ó  no  :  él  era  neutral,  y  al  ser  admi- 
tido según  el  Tratado,  éste  le  daba  internacionalmen- 
te  plena  protección.  Supóngase  que  Carabaño  se 
hubiera  apoderado  del  bergantín  Emniüy  convirtiéndo- 
lo en  uso  de  la  facción  ¿  no  habría  sido  Venezuela  res- 
ponsable por  este  acto  ?  Ciertamente  que  sí.  El  dere- 
cho de  entrada  le  daba  derecho  de  protección,   y  no  ha- 
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'oría  sido  necesario  que  el  Gobierno  de  los  ISatados  Uni- 
dos IiiibieBe  preguntado  si  era  una.  facción  In,  qne  go- 
bernaba &  Puerto  Cabello  ó  no,  bastando  que  el  acto 
se  hubiese  liecbo  eD  uuo  de  sus  puertos  no  bloqueados, 
sin  haber  sido  por  niDgCín  acto  cerrado  al  comercio  ex- 
tranjero ¡  i  por  qué,  pues,  este  acto  habría  sido  diferente 
de  los  actos  por  los  cuales  reclama  el  (Jónsul  de  los 
Estados  Unidos  í 

La  alusión  del  Cónsul  al  poder  ó  autoridad  tle  des- 
pachar el  bergantín  Emma  á  otro  puerto,  estaba  en  bu 
propio  poder  j  no  en  el  de  OarabaBo. 

ífo  creo  necesario  entrar  en  los  moti\"OB,  porque  loa 
ignoro,  que  hayan  inñnído  en  Mr.  Litchfleld  para  desem- 
barcar la  harina  eu  Puerto  Cabello,  bastando  saber  que 
todos  SUB  actos,  según  estoy  informado,  han  h)<1o  de  !a 
naturaleza  más  amistosa  hacia  el  Gobierno  constitucio- 
nal, manteniendo  una  estricta  neutralidad. 

El  infraescrito  no  puede  concebir  por  los  docameu- 
tos,  que  existiese  ningán  contrato  con  Cirabaño  por  la 
harina,  sino  que  ésta  fue  tomada  por  la  fuerza,  y  el 
fijar  un  precio  ñie  un  mero  acto  lio  justitúa  para  de- 
juostrar   un  monto  ó  importe   positivo  de  expoliaciones. 

Considóre.'je  otro  hecho  para  comprobar  el  recouo- 
cimiento  de  este  Gobierno,  de  la  validez  de  los  fictos  do 
esta  facción  ó  poder  existente  bajo  CarabaDo.  Cuando 
el  bergantín  Einma  entró  en  Puerto  Calxillo,  vino  íi  la 
entrada  de  la  Aduana  y  Mr.  látchüeld  por  necesida<l 
dio  sus  vales  (por  supuesto  á  la  facción)  ]ior  los  dere- 
chos del  cargamento,  conforme  á  las  leyes  de  Venezuela. 
Estos  vales  en  parte  ó  en  el  todo.se  han  vencido  después 
de  la  rendición,  y  han  sido  pagados  al  Gobierno  cons- 
titucional. Los  documentos  que  aconipañarou  mi  ante- 
rior nota,  probarán  este  hecho.  Ahora  bien ;  si  son  só- 
lidos los  argumentos  del  Honorable  Secretario  sobre  la 
reponsabilidad  de  este  Gobierno  por  los  actos  de  la  fac- 
ción   I  cuan    desigual    é    ii^ustameiite    obrau  sobre    e^- 
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ta  parte  del  caso  ?  El  Gobierno  no  reconoce  los  actos 
de  la  facción  para  crear  obligaciones  que  liguen  á  Ve- 
nezuela ;  pero  se  considera  plenamente  competente  para 
cobrar  los  derechos.  Por  tanto  Mr.  Litchfíeld,  como  agen- 
te de  los  propietarios  de  la  harina,  es  pillado  por  la 
facción  sin  reparación;  y  el  Gobierno  cobra  las  deudas 
que  Mr.  Litchfíeld  debe  por  derechos  de  esta  hari- 
na á  la  facción.  De  tan  desgraciada  situación  pare- 
ce, pues,  no  haber  escape;  y  el  iníraescrito  no  puede 
creer  que  el  Honorable  Secretario  de  Estado  haya  exa- 
minado las  consecuencias  que  resultan  de  la  admisión 
de  tal  principio;  y  que  no  puede  ser  la  deliberada 
opinión  y  acto  ele  este  Gobierno,  exigir  pagos  de  vales 
dados  bajo  estas  circunstancias;  y  si  el  pago  ha  sido 
realizado,   su  importe  será  inmediatamente  devuelto. 

Tocaré  un  acto  más  de  este  Gobierno  y  cerraré  el 
argumento.  El  Congreso  ha  declarado  que  los  bienes  de 
la  facción  serán  responsables  por  los  daños  que  sus 
ciudadanos  hayan  sufrido  á  causa  de  ella.  Ahora  bien, 
este  acto  fue  necesario  ó  no  lo  fue :  si  fue  necesario, 
es  un  reconocimiento  de  los  reclamos  contra  el  Gobierno: 
si  no  fue  necesario,  fue  un  acto  de  supererogación  le- 
gislativa. Pero  es  presiso  que  haya  habido  ley  sobre  el 
asunto  previamente :  si  hubo  tal  ley,  el  acto  del  Congre 
so  no  pudo  hacer  á  la  facción,  colectiva  ó  individual- 
mente, más  responsable  ;  y  si  no  hubo  tal  ley,  cierta- 
mente el  acto  del  Congreso  en  ex  posf  f noto  y  no  puede  te- 
ner ningún  efecto.  La  declaración  del  Congreso,  pues, 
no  es  otra  cosa  sino  un  empeño  en  descargar  sobre  la 
facción  los  reclamos  de  los  individuos  contra  la  Nación ; 
pero  la  mayor  parte  de  los  facciosos  nada  tienen,  y  los 
que  tienen  alguna  proi^iedad,  han  tenido  buen  cuidado 
bajo  las  leyes  de  la  tierra  de  librarla  de  reclamos  ó  res- 
ponsabilidíwl  individual.  í'ara  dar  pleno  efecto  a  esta  dv- 
íílaración  del  Conji^reso  como  8ui)ioni()  Poder  de  la  da- 
ción, este  Gol)ierno  por  su  propio  Poder  Ejecutivo,  debe 
acusar  y  tener  la  proi)iedad  (ieesta  facción  como  la  proi)iedad 
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(le  la  Nación  para  la  satisfacción  de  todos  los  Jitístos 
reclamos  hechos  contra  ella.  De  otro  modo  la  ley  del 
Congreso  en  au  ejecacióu  sería  ana  letra  muda,  y  la 
Nación  misma,  «n  justicia  á  au  carácter,  tendrá  ultima- 
mente  que  indemnizar  las  expoliaciones  cometidas  por 
esta  facción. 

El  iníraescrito  siente  mucho  que  los  argumentos  del 
Honorable  Secretario  le  hayan  obligado,  al  contestarlo»,  ti 
extenderse  tanto;  mas  por  la  naturaleza  do  lo:^  funda- 
mentos establecidos  no  podía  haberse  veriücado  en  un 
espacio  más  corto,  y  cree  haber  establecido  clarameute 
por  los  principios  admitidos  del  Honorable  Secretario  y 
los  actos  de  este  Gobierno  y  el  Derecho  internacional, 
que  Venezuela  es  responsable  eu  una  guerra  civil  por 
todos  los  pillajes  y  robos  cometidos  por  uuo  ú  otro  par 
tido   contra  las  propiedades  de  los   extranjeros  neutrales. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  re- 
novar al  Honorable  Secretario  de  Estado  su  distinguida 
consideración  y  respeto. 

J.  O.  A.    W'iHinmmn. 
Es  copia. — Gallegos. 

Réplica  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriorm 
de   Venezuela. 

Eepública  de  Venezuela. — Secretaría   de    Estado    eu    el 

Despacho  de  lielacioues  Exteriores. — Caracas,  ñ  29  de 

julio  de  1836.— 7"  y  26° 
Al  señor  J.  6.   A.    WiHiOfíison,   Encargado  de  Negocios  de 

los  Estados  Unidos. 
Señor : 

Puesta  al  Despacho  del  Gobieruo  la  nota  del  señor 
Encargado  de  I^egocios  de  los  Estados  Unidos,  fecha 
^  de  mayo,  manifestando  laa  razones  qae  tieue  para  creer 
que  Venezuela   es  responsable  de  la  indemnización  de  las 
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propiedades  tomadas  al  Cónsul  de  su  Nación  en  Puerto 
Oabello,  po»  el  jefe  de  la  facción  de  reformas,  el  infraes- 
crito  ha  recibido  para  exponer  las  que  asisten  á  su  Go- 
bierno, para  no  convenir  en  la  responsabilidad  por  los 
actos  de  semejante  facción.  Los  argumentos  en  que  el 
señor  Encargado  de  Negocios  iunda  su  insistencia  sobre 
este  reclamo,  se  reducen  principalmente  á  los  siguientes  : 
1"  Exposición  de  los  sucesos  del  8  de  julio  y  subsecuen- 
tes, de  los  que  deduce  que  es  claro,  aunque  tácito,  el 
reconocimiento  por  ^rte  del  Gobierno  Constitucional,  del 
poder  de  la  ^acción^omo  suficiente  para  obligar  á  la 
Nadáíi  al  pago  ds  las  expoliaciones  cometicUís  contra  los 
extranjeros,  2?  Comparación  de  la  dominación  de  Na- 
poleón en  Bpancia  con  la  facción  del  8  de  julio  en  Ve- 
nezuela. 3?  Diferencia  establecida  por  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  entre  los  reclamos  por  contratos  cele- 
brados por  un  partido  revolucionario,  y  los  actos  de 
expoliación  ó  robos  cometidos  en  las  propiedades  de 
los  neutrales.  4?  Aserción  de  que  el  presente  reclamo 
no  está  fundado  en  contrato  sino  en  expoliaciones, 
ó  captura  por  la  fuerza  de  propiedades  americanas.  5? 
ArgumentOH  tomados  del  Tratado  concluido  entre  la  Es- 
paña y  los  Estados  Unidos,  el  22  de'  febrero  de  1819,  y 
de  varias  Convenciones  sobre  indemnizaciones.  6?  Doc- 
trina de  Vattel  y  Puffendorf.  7?  Legalidad  de  la  pro- 
testa del  señor  Litchfield.  8?  Derecho  del  bergantín 
Umma  y  su  cargamento  á  la  protección  de  la  Nación. 
9?  Argumento  tomado  del  cobro  ejecutado  por  el  Go- 
bierno de  los  pagarés  otorgados  por  este  cargamento, 
bajo  la  dominación  de  los  facciosos.  10.  Decreto  de  indulto 
dado  por  el  Congreso. 

A  todos  estos  argumentos  se  propone  el  infraescrito 
contestar  por  el  mismo  orden. 

1?  Habiendo  él  reconocido  el  principio  de  que  todo 
Gobierno  de  jure  ó  de  facto^  que  llega  á  poseer  el  poder 
soberano  de  la  Nación,  hace  á  ésta  responsable  de  sus 
actos,  pero  negado  que  la  facción  del  8  de  julio  hubiese 
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I>oseído  aqnel  poder,  expnso  en  su  contestacióu  de  16 
d(i  mayo,  los  heclios  ocurridos  desde  aqael  día  hasta  e! 
mos  de  diciembre  en  que  tuvo  lugar  la  captura  de  las 
pro\Í8¡ones  ti  tal  vez  su  venta  á  CarabaQo.  De  aquellív 
relación,  cuyíi  exactitud  apoyan  todos  los  documentos 
oticialea  publicados  y  sobre  la  cual  el  Gobierno  puede  invocar 
el  testimonio  de  todos  los  extranjeros  residentes  en  el 
país,  se  demuestra  que  los  facciosos  apenas  pudieron 
posetT  la  Capital  de  la  República  el  corto  espacio  de  vein- 
te días,  y  las  provincias  de  Oumaná  y  Barcelona  basta 
principios  de  noviembre,  habiendo  permanecido  las  otras 
diez  no  solamente  obedientes  al  Gobierno  (lonstitucional, 
que  fue  restablecido  on  la  misma  Capital  el  2S  do  julio, 
atuo  también  prestándole  toda  clase  de  aujíilios  para 
hacer  rendir  &  los  rebeldea.  Muy  bien  notó  el  in&aescrito 
en  su  contestación  citada,  que  aunque  la  repentina  des- 
titución del  Presidente  y  Vicepresidente  hubiera  podido 
infundir  la  creencia  de  que  la  rebelión  tendría  un  sé- 
quito general  de  los  pueblos,  debió  estar  disipada  para 
el  mea  de  diciembre,  en  que  uo  solamente  se  encontra- 
ban aquellos  magistrados  restituidos  al  poder  nacional, 
sino  también  sitiados  y  bloqueados  estrechamente  en  Fuerte 
Cabello  los  restos  miserables  de  la  facción.  Mas  habiéndose 
prescindido  de  esta  discriminación  de  épocas  en  la  nota 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  que  ahora  se  contesta, 
el  infraescrito  no  puede  menos  (jue  establecerla  de  nuevo, 
uo  para  conceder  que  fuese  legitimo  represéntame  <le  la 
Boberanía  de  Venezuela  el  Gobierno  revolucionario  en 
los  veinte  días  que  dominó  la  Capital,  sino  para  convencer 
que  habiendo  desaparecido  ese  Gobierno  y  vuelto  a!  orden 
ln>  iiiiivincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  este  motivo 
menos  tienen  los  que  crean  que  Carabaño  en  el  mes  ile 
diciembre,  reducido  á  nua  plaza  fuerte,  podía  ser  conside- 
rado como  poseedor  del  poder  déla  Noción. 

A  la  historia  de  los  movimientos  militaros  de  los  fac 
ciosos  agrega  el  seüor  Encargado  de  Negocios  varias 
iisvrciones  sobre  la   política    usada    por  el   Gobierno,   al 
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rendirlos  en  los  diferentes  puntos  que  ocupaban,  respecto 
de  8U8  acto8  administrativos  para  probar  que  él  los  ha 
considerado  legítimos  ;  y  particularmente  menciona  el  pago 
de  las  obligaciones  de  las  Aduanas,  tuimplidas  durante 
la  dominación  enemiga,  las  cuales  el  Gobierno  no  lia 
vuelto  á  cobrar  para  las  cajas  nacionales.  Esta  medida, 
no  de  extricta  justicia  sino  de  pura  equidad,  tuvo  por 
objeto  no  aumentar  hus  calamidades  que  la  guerra  de 
suyo  produce  5  mas  no  por  eso  se  lian  dvMlo  por  legítimas 
aquellas  recaudaciones,  sino  que  jmr  el  contrarit»,  apenas 
se  ha  restablecido  el  orden  en  una  plaza  ó  Provincia, 
cuando  el  Gobierno  ha  dado  sus  disposiciones  á  los 
Fiscales  de  la  Hacienda  Nacional  para  que  pidan  la  in- 
denmización  contra  los  bienes  de  todas  las  personas  que 
libraron  sobre  dichos  fondos. 

En  14  de  enero  se  ofició  al  Fiscal  de  la  Corte  Su- 
perior para  que  pidiese  ante  los  Tribunales  el  juicio  de 
restititución,  y  la  orden  le  fue  reiterada  en  4  de  marzo, 
acompañándole  la  cuenta  de  los  consumos  hechos  por 
disposición  de  los  jefes  de  la  facción  en  esta  Capital  y 
La  Guaira,  y  hoy  pende  este  reclamo  ante  uno  de  los 
juzgados  de  primera  instancia  de  esta  ciudad.  En  21  y 
25  de  abril  y  12  del  corriente  se  libraron  iguales  órdenes 
á  Cumaná  para  que  los  Administradores  se  presentasen 
en  juicio  pidiendo  igual  resarcimiento,  y  están  ya  embar- 
gados  los  bienes  conocidos  de  los  Jefes  de  las  Reformas, 
que  libraron  el  pago  de  gastos  sobre  los  fondos  públicos ;  y 
en  22del  mismo  marzo  se  previno  al  Administrador  de  Puerto 
Cabello  que  hiciese  la  reclamación  debida  contra  los 
que  hubiesen  dispuesto  de  las  existencias  de  la  Nación. 

Por  estos  hechos  vendrá  en  conocimiento  el  seüor 
Encargado  de  Negocios,  de  que  el  Gobierno  ha  estado 
muy  distante  de  aprobar  las  cobranzas  hechas  por  los 
facciosos,  aun  de  las  obligaciones  de  plazo  cumplido. 

2?  Forzoso  es  al  infraescrito  tener  que  referirse 
también  en  este  punto  á  la  historia  del  8  de  julio,  para 
compararla  con  la  bien  conocida  de  Nai)»león,  á  fin    de 
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deducir  l:i  inmensa  dMauciu  que  hay  eu  cuanto  á  na- 
ciouülidad,  entre  el  Gobierno  de  Ésto  y  la  facción  del 
8  de  julio.  La  faccii'iu  cu  ios  días  de  su  más  pujante 
acriorio,  nunca  dominó  sino  dos  Provincias  de  las  trece 
que  componen  el  Estallo,  y  su  üapitJiI  por  veinte  días ; 
al  paso  que  Napoleón,  después  de  liaber  sido  elevado 
al  Consulado  por  3.011.835  votos,  al  Consulado  \'italicio 
ppr  3.308.835  y  últimamente  al  Imperio  poi  3.574.S98,  íue 
oliedecido  por  todos  los  Departamentos  de  Francia,  sin 
exceptuar  uno  solo.  Xiuguno  de  los  Gobienios  amigos 
ó  neutrales  de  Venezuela  reconoció  como  (robierno  á  la 
tal  facción,  siendo  así  que  todas  las  potencias  de  Euro- 
pa, sin  excluíi'  á  la  Inglaterra,  la  más  constante  eue- 
miga  de  aquel  potentado,  reconocieron  por  diversos  actos 
á  Napoleón  como  la  persoua  eu  quien  residía  el  supremo 
poder  de  aquella  Nación,  i  Qué  tiene,  pues,  de  común 
el  reconocimiento  por  la  Francia  de  todas  las  respon- 
sabilidades por  actos  de  la  Administración  de  su  Cónsul 
ó  Emperador,  con  la  responsabilidad  que  el  señor 
Encargado  de  Negocios  pretende  que  reconozca  Venezuela 
por  los  actos  de  la  facción  ?  Este  hecho  prueba  mtis 
bien  que  para  (|ue  un  Gobierno  comprometa  con  sus  actos 
Á  la  Nación,  es  necesario  que  ésta  lo  reconozca  ó  le  pres- 
te siquiera  su  aquiescencia.  De  resto,  toca  fi  la  historia 
decidir  si  la  Nación  Francesa  íue  violeutada  á  recibir 
la  autoridad  de  Napoleón,  y  A  hacerla  recibir  &  muchas 
otras  ;  si  lo  fae  por  la  Europa  coligada  á  aceptar  la 
dinastía  de  los  Borbones ;  ó  si,  lo  que  es  más  probable, 
obró  en  ambos  casos  libremente,  en  el  primero  entregán- 
dose al  hombre  que  la  defendió  del  jacobinismo  y  de 
la  dominación  extranjera,  y  en  el  segundo  abandonando 
al  que  por  sus  errores  ya  no  creyó  capaz  de  proporcio- 
narle sólida   prosperidad,  ni    la  benevolencia  de    las   ve- 

;í"  Asienta  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que 
los  contratos  celebrados  deliberadamente  ]>or  una  persona 
con  otra  de  los  partidos  contendientes  cu  una  Nació»,  des- 
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<5ansan  eu  fundamentos  muy  distintos  de  las  expolia- 
ciones ó  robos  cometidos  por  uno  i'i  otro  partido,  para 
deducir  de  aquí  que  el  Gobierno  constitucional  es  respon- 
sable de  las  expoliaciones  aunque  no  lo  sea  de  los  contratos 
de  los  facciosos. 

Observando  el  infraescrito  que  todo  el  apoyo  del 
señor  Encargado  de  Negocios  para  justificar  su  reclamo, 
es  la  suposición  de  que  los  facciosos  de  Puerto  Cabello 
poseían  el  poder  nacional  de  facto^  no  concibe  cómo 
un  Gobierno  puede  representar  á  la  Nación  cuando  co- 
meta acto  de  pillaje,  y  no  representarla  cuando  celebra 
contratos  con  particulares,  usando  éstos  de  entera  libertad. 
Es  claro  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  no  solicita 
estas  indemnizaciones  sino  porque  cree  que  la  facción  de 
Puerto  Cabello  se  había  colocado  de  hecho  en  el  lugar 
del  Gobierno  Constitucional :  confiesa  ahora,  sin  embargo, 
que  esta  subrogación  ha  sido  parcial,  á  saber,  en  cuanto 
á  constituir  á  la  Nación  en  el  deber  de  indemnizar  loa 
perjuicios  causados  por  violencia,  pero  no  los  que  pro- 
vengan de  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  contratos. 
Comprende  el  infraescrito  que  la  nacionalidad  de  un 
Gobierno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  consentimiento  tácito 
é  expreso  de  la  Nación  en  favor  de  un  Gobierno,  la 
constituye  responsable  de  todos  los  actos  de  ese  Gobier- 
no, ya  sean  de  despojo  y  violencia,  ya  sean  de  conve- 
nios ó  estipulaciones  libremente  celebradas.  La  naciona- 
lidad de  un  Gobierno  debe  ser  un  hecho,  y  cuando  este 
hecho  existe  en  realidad,  sus  consecuencias  favorables  ó 
contrarias  á  la  Nación,  son  generales,  sin  limitación,  sin 
discriminación  de  actos  :  si  el  hecho  no  existe  realmen- 
te, tampoco  existe  consecuencia  alguna  ni  favorable  ni 
adversa  para  la  Nación.  O  Carabaíío  en  Puerto  Cabello 
representaba  de  hecho  la  Eepública  de  Venezuela,  como 
pretende  el  seüor  Encargado  de  Negocios,  y  entonces  él 
la  hizo  responsable  así  de  sus  expoliaciones  como  de 
sus  convenios,  ó  no  la  representaba,  como  ha  sostenido 
y  sostiene  el  infraescrito   y  lo  demuestran  los  hechos,  y 
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entonces  la  Naeíún  ba  quedado  libre  de  todo  compromiso 
relativameutb  á  loa  convenios;  y  respecto  de  los  agravios 
y  violencias  no  tiene  otro  deber  que  el  de  someter  á  loa 
delincuentes,  si  le  fuere  posible,  al  juicio  y  castigo  do 
los  Tribunales.  En  este  punto  el  infraoscrito  se  refiere 
á  lo  quoluegodirá  sobre  la  doctrina  de  Vattel. 

La  cuestión,  pues,  está  reducida  á  sabor  «i  la  fac- 
ción de  Puerto  Cabello  era  ese  Giobierno  Nivcionnl  de 
favto,  Gobierno  que  hubiese  recibido  los  sufragios  expre- 
sos del  pueblo  ó  siquiera  su  aquiescencia.  Si  lo  bubiera 
sido,  la  Nación  respondería  boy  tanto  de  las  depre<la- 
cioues  cometidas  por  aquellos  jefes  como  de  sus  contra 
tos,  porque  según  la  doctrina  de  Yattel,  que  luego  se 
verá,  la  subrogación  do  un  Gobierno  en  las  obligftciones 
y  deberes  de  otro  anterior  es  omnímoda  ;  pero  no  lia- 
biíudolü  sido,  como  el  infraoscrito  lo  ha  demostrado,  no 
puedo  convenir  con  el  señor  Encargado  de  Negocios  en 
que  su  Gobierno  tenga  obligaciones  do  ningún  género, 
emanadas  de  la  facción. 

4"  Pero  anu  admitiendo  aqnoUa  diferencia,  restaría 
que  se  acreditase  que  las  provisiones  reclamadas  babíau 
sido  tomadas  violentamente  y  no  contratadas  por  el  se- 
ñor Lit«hlield.  Entre  los  documeuios  marcados  con  el  no- 
mero  2"  de  los  qne  el  señor  Encargado  de  Negocios 
remitió  Á  este  Ministerio,  se  encueutra  el  oficio  do  Ca- 
r abaño,  fecha  (i  de  febrero,  contestando  al  reclamo 
de  la  harina  qne  ei  Cónsul  le  había  dirigido  el  día  3,  y 
en  el  correspondiente  informe  de  José  Vicente  Guevara,  que 
Lacia  de  Administrador  de  aquella  Aduana,  el  cual  dice 
así:  "I>e  la  harina  existente  en  los  almacenes  de  esta 
Administiacióu  de  Aduana,  perteneciente  al  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos,  Franklin  Litchüeld,  so  han  tomado 
por  orden  do  US.,  con  consaitimioito  del  interesado,  se- 
senta y  tres  barriles  al  respecto  do  diez  y  seis  posos, 
qne  es  el  precio  á  quo  la  Ilacienila  Nacional  le  ha  pa- 
gado otros  que  le  ba  comprado  del  CLirgameuto  desem 
baroado  del    bergantín    auierícano    Emma.     Quedan   ac- 
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tualmente  sólo  treinta  barriles  de  los  que  igualmente 
está  advertido  se  le  tomarán  abollándoselos  al  precio  indi- 
cadoP  Ningún  comentario  se  necesita  para  ver  en  este 
documento  que  la  harina  del  Emma  fue  vendida  á  Ca- 
rabaño  en  diversas  partidas :  que  la  primera  fue  pagada, 
puesto  que  no  se  reclama  como  la  segunda  y  tercera, 
montantes  á  noventa  y  tres  barriles.  Mas  la  falta  de 
pago  no  puede  convertir  en  captura  violenta  lo  que  en 
su  origen  fue  un  contrato  libre. 

5?  El  señor  Encargado  de  Negocios  hace  uso  del 
artículo  9®  del  Tratado  concluido  entre  los  Estados  Unidos 
y  la  España,  en  22  de  febrero  de  1819,  en  el  cual  las 
dos  partes  contratantes  renunciaron  recíprocamente  á  1^ 
mutuas  reclamaciones  pendientes  ;  sin  duda  con  el  objeto 
de  persuadir  que  la  segunda  renuncia  de  los  Estados 
Unidos  envuelve  el  reconocimiento  por  la  Nación  Es- 
pañola, de  su  responsabilidad  por  las  expoliacciones  he- 
chas por  el  Gobierno  de  José  Eonaparte,  durante  la 
gTierra  que  éste  sostuvo  contra  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones ;  y  deducir  de  aquí  que  las  naciones  responden  de 
todos  los  danos  causados  por  las  facciones  que  se  levantan 
en  su  territorio.  Mas,  este  principio  en  nada  es  corrobora- 
do por  el  Tratado  referido. 

Todos  saben  que  hayta  1S()8  la  España  fue  la  más 
iutima  aliada  de  la  Francia,  y  (juc  sirvió  á  Napoleón 
en  todas  sus  miras.  ¿  No  serían,  pues,  los  reclamos  re- 
nunciados por  los  Estados  Huidos,  sobre  presas  de  los 
corsarios  franceses,  que  en  virtud  de  su  alianza  la  Es- 
l)aña  permitiera  condenar  íi  los  Cónsules  franceses  en  los 
puertos^  de  la  Península  hasta  el  mencionado  ano  de 
1808  ?  pi  así  fuera,  como  i)arece  uatural  que  haya  sido, 
es  claroSjue  la  España  era  responsable  de  la  justicia  ó 
injusticia  de  estas  condenas  como  ejecutadas  bajo  la 
l)rotección  de  su  Gobierno  legítimo  á  virtud  de  un  pacto 
que  él  había  contraído  libremente,  y  la  renuncia  en 
este  caso  nada  jjrobaría  en  favor  del  x>rincipio  en  cues- 
tión. 
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Tampoco  «tría  suíiciente  para  establecerlo,  el  qne  los 
reclamos  r^uunciados  vcrsaniu  sobre  presas  condo- 
naibi»  por  loa  Cíinsules  traucescs  en  loa  puertos  de  Es- 
lían)! dominados  por  José  Boníiparte  en  la  época  posterior. 
Cuantío  entre  las  naciones  ocurren  iliteroncias  y  tecla- 
moa  mutuos,  el  amor  á  la  paz  dicta  sabiameuto  el  re- 
nuuviarlos,  y  puede  asegurarse  que  la  miama>  renuncia  u» 
casi  siempre  una  prueba  de  que  el  Oobieruo  que  la  ha- 
ce lio  está  cierto  de  su  justicia.  En  Derecho  Civil, 
eu  Derecho  luterDacional  y  eu  toda  chiae  de  Derecho,  las 
renuncias  de  una  parte  adiuitidiia  por  la  otra  en  com- 
pensación de  las  que  ésta  hace,  nunca  pueden  euten- 
deise  como  un  reconocimieuto  del  derecho  reclamado ; 
potqne  de  otra  manera,  i'i  estarían  cerradas  las  puertas 
de  la  conciliación  entre  los  individuos  y  entre  laa  na- 
ciones, ó  las  reglas  del  derecho  vendrían  á  ser  tan  ar- 
bitrarias como  el  capricho  de  los  individuos  ó  la  am- 
bición de  los  gobiernos.  Por  ejemplo,  hi  Espaüa  en  el 
mismo  articulo !)"  del  Tratado  citado  por  el  señor  Bn- 
rargado  de  Negocios,  renunció  á  los  reclamos  que  tenía 
pendientes  contra  los  Estados  Unidos  por  Ina  perjuicioi, 
di'  la  exiiedici-ón  ile  Miranda,  nrmadn  y  equipada  en  Nuera 
Yorlc  j,  Se  dirá  por  eso  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  reconocido  el  principio  d«  que  las  naciones 
son  responsables  de  los  perjuicios  causados  A  otra  para 
donde  si'.lgan  de  sus  puertos  expediciones,  armamentos 
y  auxili'.?,  auuquc  seau  suministrados  por  particulares, 
Ijar»  ,  proteger  la  iasurreccióu  de  los  subditos  de  esa  Na  ■ 
ción  ;  S;  tal  consecuencia  fuese  legítima,  el  aeñor  Encar- 
gado do  XcgOf:iof5  tendría  que  confesar  que  su  Gobier- 
no ea  3í-;¡.oiisii'>!c  hoy  por  los  perjuicios  que  hayan  can- 
suduá  Iii  Hcpfiblica  de  Méjico  los  auxilios  que  de  diver- 
sos puertos  de  los  Estados  Unidos  han  salido  para  hi 
iusnrrecciiiu  líe  Ttjas.  La  consecuencia,  pues,  podriu 
conducir  tr)da\'ia  á  mayores  absurdos. 

Los  Estiados  Unidos  y  la  España  rcnunciarou  (yes- 
t;i   renuncia  la   subraya  el   señor  Encargado  do  Negocios) 
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á  todas  las  reclamaciones  de  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la 
respectiva  Nación  contra  el  Gobierno  de  la  otra  en  que  se  ha- 
ya reclamado  la  interposicián  del  respectivo  Oobierno  ó  Minis- 
tro, Supongamos  que  esta  renuucia  también  envolviese 
el  reconocimiento  por  cada  uno  de  los  Gobiernos,  de  la 
legitimidad  del  reclamo  de  la  otra.  No  habría  más  que 
registrar  los  archivos  del  Gobierno  español,  ó  los  del 
americano,  ó  el  de  sus  Legaciones,  para  saber  que  en  to- 
dos los  casos  que  se  presentasen  semejantes  á  cualquie- 
ra en  que  hubiese  habido  reclamo  de  un  español  ó  ame- 
ricano por  interposición  de  su  Gobierno  ó  de  su  Minis- 
tro, había  derecho  para  reclamar,  y  que  el  Gobierno  á 
quien  el  reclamo  se  dirigiera  no  podía  negarse  á  conce- 
derlo, porque  el  Tratado  entre  aquellas  dos  naciones 
había  dejado  establecido  el  principio  de  indemnización 
para  aquel  caso  particular.  Se  revolverían  con  ansia  los 
protocolos  de  las  naciones  que  hasta  hoy  han  hecho  y 
que  en  lo  sucesivo  hicieran  transacciones  de  sus  diferen- 
cias, para  encontrar  casos  peregrinos  de  derechos  alega- 
dos y  renunciados,  á  ñn  de  fundar  reclamos  que  podrían 
destruirse  á  su  vez  con  otras  renuncias  5  y  he  aquí  co- 
mo siguiendo  el  argumento  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios en  todos  sus  corolarios,  vendría  á  resultar  lo 
que  el  infraescrito  acaba  de  anunciar :  que,  ó  las  nacio- 
nes tendrían  cerradas  las  puertas  de  la  conciliación^  ó  el  dere- 
cho internacional  vendría  d  ser  tan  arbitrario  como  el  capri- 
cho de  los  individuos  que  reclamasen,  ó  la  ambioión  de  los  go- 
bernantes que  les  o/poyasen. 

Cita  el  señor  Encargado  de  Negocios  la  Convención 
deAixla  Chapelle  eii  1S18,  sobre  reconocimiento  que  hi- 
zo la  Francia  de  2(i5,000,00l)  de  francos;  la  de  1824,  en 
que  el  Austria  se  obligó  á  pagar  á  la  Gran  Bretaña  por 
reclamos  de  sus  ciudadanos  12,500,000  pesos  fuertes ;  la 
de  20  de  noviembre  de  1815,  en  París,  entre  los  Pleni- 
potenciarios ingleses  y  franceses,  por  la  que  fue  apropia- 
da por  la  Francia  la  suma  productiva  de  un  interés 
anual  de  3.500,000  francos  para  pagar  á  los  subditos    in- 
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Ha  ocurriiio  el  iuiraeaerito  A  las  citas  que  el  seBor 
EnciirgíKlo  de  Segocios  hace  del  Tratjulo  «le  Derecho  de 
Gentes  iior  Vattel,  y  ha  uDcontrado  eu  el  libro  1"  5  411  el 
texto  siguieute :"  La  sociedad  política  es  uua  persona  tno 
ral  en  cuanto  está  dotada  de  entendimiento  y  voluntad, 
de  que  hace  uso  para  la  dirección  de  sus  negocios,  y  es 
capaz  de  obligaciones  y  derechos.  Desde  que  ella  con- 
fiere, pues,  la  soberanía  (i  alguien, '  deposita  en  el  su  en- 
tendimiento y  su  voluntad,  le  trauetiere  sus  obligafiioues 
y  derechos  eu  cnauto  se  refieren  A  la  dirección  del  Es- 
tado, al  ejei-cicio  de  la  autoridad  pública ;  llegando  así 
el  director  del  Estado,  el  soberano,  ív  ser  el  sujeto  eu 
quien  residen  las  obligaciones  y  derechos  relativos  al  Go- 
bierno, eu  él  es  donde  se  halla  la  persona  moral,  que  sin 
dejar  absolotamente  de  existir  en  la  Nación,  no  obrn  ya 
sino  en  úl  y  por  61.  Tal  es  el  origen  del  carácter  representa- 
tivo atribuido  al  soberano. "  En  el  §  41  del  mismo  libro 
dice  :  "  El  soberano  revestido  asi  de  la  autoridad  pública, 
de  totlo  lo  que  constituye  la  persoualida<l  moral  ile  la 
Nación,  se  halla  en  consecuencia  cargado  con  las  obliga- 
ciones de  esa  Xación,  y  revestido  dolos  derechos  qoe  ella 
tiene." 

En  estos  pasages  sólo  reconoce  el  autor  que  cuan- 
do la  Nación  coufiere  la  soberanía  á  alguna  persona,  en- 
tonces es  que  le  transfiere  sus  obligaciones  y  derechos, 
siendo  óste  el  único  origen  de!  carácter  representativo 
atribuido  al  soberano.  Por  tanto,  cualesquiera  personas  ¿i 
qnienes  la  sociedad  no  haya  conferido  el  poder  snjiremo, 
no  la  representan,  y  no  representándola,  no  puedou  li- 
garla con  sus  actos,  sean  de  \'iolencia  ó  do  libre  esti- 
pulación. 

La  generalidad  de  la  sucesión  eu  las  obligacioues  y 
eu  loa  derechos  que  Yattcl  sostiene,  cuando  ha  habido 
entera  sucesión  en  el  poder  supremo,  está  confirmando 
la  contestación  dada  al  tercer  argumento  de  que  usó  el 
señor  Encargado  de  Negocios.  Si  la  subrogación  eu  el 
poder    supremo  es  real  y   verdadera,    la   sucesión    en     los 
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deberes  y  derechos  no  tiene  excepción;  así  como  si  no 
existe  tal  subrogación,  la  sucesión  tampoco  puede  tener 
lugar  en  ninguna  clase  de  obligaciones. 

''  Cuanto  hemos  dicho,  dice  el  mismo  escritor  en  el 
libro  2",  §  324  citado  por  el  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios, en  los  cai^ítulos  1"  4^  y  5"  de  este  libro,  nos 
dispensa  de  probar  aquí  que  una  Nación  debe  hacer 
justicia  á  cualquiera  otra  en  sus  pretensiones  y  satisfa- 
cerla sobre  sus  motivos  justos  de  queja.  Está,  pues, 
obligada  á  dar  á  cada  cual  lo  que  le  pertenezca,  á  de- 
jarla gozar  apaciblemente  de  sus  derechos,  á  reparar  el 
daño  que  pueda  haber  causado,  ó  el  agravio  que  haya 
hecho  ;  á  dar  una  justa  satisfacción  por  un  agravio  que 
no  pueda  ser  reparado,  y  seguridades  razonables  por  el 
que  haya  dado  motivos  á  que  se  tema  de  su  parte. 
Son  éstas  otras  tantas  máximas  evidentemente  dictadas 
por  esa  justicia  cuya  observancia  la  ley  natural  impone 
no  menos  á  las  naciones  que  á  los  hombres  privados." 
Aquí  se  ve  que  Vattel  habla  de  motivos  justos  de  queja^ 
de  hacer  justicia^  de  reparar  el  daño  ó  a-gravio  qtie  ella 
(la  Nación)  ptieda  haber  JíeeJiOj  y  no  de  reparar  el  que 
hayan  causado  unos  amotinados. 

En  cuanto  á  esta  clase  de  daños,  el  infraescrito 
manifestó  en  16  de  mayo,  cómo  entendía  la  obligación  de 
hacer  justicia,  apoyándose  en  la  doctrina  del  mismo 
escritor,  que  entonces  no  creyó  necesario  citar,  pero 
cuyas  palabras  copia  ahora  para  dar  á  su  contestación 
la  respetable  autoridad  de  aquel  publicista.  En  los  pa- 
rágrafos 71  y  72  del  libro  2^,  tratando  de  la  obligación 
que  tienen  las  naciones  de  impedir  que  los  ciudadanos 
ofendan  á  los  de  otra,  dice:  "  Si  un  &ohQTQ>nOy  que  pueda 
contened'  d  sus  subditos  dentro  de  los  límites  de  la  jus- 
ticia y  de  la  paz,  tolera  que  ultrajen  á  una  Nación  ex- 
tranjera, en  su  cuerpo  ó  en  sus  miembros,  no  menos 
ofende  á  toda  la  Nación  que  si  61  mismo  la  ultrajara.'' 
La    condición    necesaria,  para  que  una  Nación  se     haga 
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responsable  de  los  agravios  irtogatloe  por  sus  miembros, 
es  que,  pudiendo  contenerlos,  tolere  que  ultrajen  á  loa  de 
otra. 

En  el  §  73  del  mismo  libro,  dice  :  "  No  obstante, 
como  aun  al  Estado  mejor  gobernado,  al  soberano  más 
vigilante  y  más  abaciato,  le  es  imposible  el  moderar 
según  su  voluntad  todas  las  acciones  de  sus  subditos, 
y  contenerlos  en  todiía  las  ocasiones  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  más  exacta  obediencia,  seria  injusto  impntar 
á  la  Naci(iii  ó  al  Soberano  todas  las  faltas  cometidas 
por  los  ciudadanos.  No  puede,  pnes,  decirse  en  general 
qne  se  haya  recibido  un  agravio  do  una  Nación."  Y 
ünalmente  en  el  §  "i^-  "  Y  pues  que  éste  (el  Soberano) 
no  debe  tolerar  que  sus  subditos  incomoden  á  los  sub- 
ditos ágenos,  ó  los  agravien,  muclio  menos  que  insolen- 
temente ofendan  á  las  Potencias  Extranjeras,  debe  fori^ar 
al  culpable  á  reparar  el  daño  ó  agravio,  si  es  posible, 
ó  castigarlo  ejemplarmente,  ó  en  ün,  según  los  casos  y 
las  circunstancias,  entregarlo  al  Estado  ofendido  para 
qnc  le  impongii  el  debido  castigo."  ;  Puedo,  por  ventura, 
decirse  que  el  Gobierno  Constitucional  liii  tolerado  las 
ofonsiis  contra  extranjeros,  cometidas  por  los  faccioso»  T 
;  So  están  reclamando  varios  particulares  daños  y  per- 
juicios causados  por  sus  órdone^t '  ¡,  No  dijo  el  infraes- 
rrito  al  scHor  Encargado  de  fícgucios,  desde  el  -3  de 
ibnl  que  "los  naeiouales  y  extranjeros  tienen  el  derecho 
de  redamar  ante  los  Tribuuales  que  ICKoan  iniierauiaad:i« 
todas  siií)  pLrdidas  con  los  bienes  dolos  insurrectos,  del 
niibmi)  modo  que  ol  Gobierno  lo  liaeo  !  ¿Pues  qué  más 
lii  queda  que  tiacer  para  cumplir  coa  his  másimas  esta- 
blecidas por  los  publicistas  .' 

Llcguemon,  por  Sn,  al  Ingar  cu  que  el  autor  se  hace 
cargo  de  la  cuestión  misma  que  motiva  esta  corrcpon- 
deneia,  y  se  encontrará  que  la  resuelve  <le  un  modo  ex- 
plícito y  terminante, 

■'¡  Deberá  indemnizar  el  Estado  (pregunta  ¿1  ¡Vattcl]  cu 
el  libro  3"  ^  2'd'l)   á  los  ciudadanos  de  las  pérdidas  que 
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hayan  sofri<lo  eu  la  guerra  í  Puede  verse  bu  tlrocio  qae 
los  autores  se  liiiu  dividitlo  sobre  esta  (iiieatiúu.  Es  me- 
nester distinguir  aquí  dos  tíspocies  de  daños;  los  qiii) 
causa  el  Eatado,  ó  el  Soberano  iniamo,  y  los  que  hace 
el  enemigo.  De  los  de  la  primera  especie,  uuos  son  can- 
sados libremente  y  por  precaución,  como  cuando  se  toma 
el  campo,  la  casa  ó  el  jardin  de  un  ciudadano  para 
construir  en  (51  un  autcmural,  ó  alguna  otra  obra  de 
fortiñcaciúu ;  cuando  »e  talan  los  campos,  se  vuelan  loB 
almacenes  por  temor  de  que  el  enemigo  se  aproveche 
de  ellos.  El  Estado  debe  giagar  esta  especie  de  daños 
al  cuidadano,  que  no  debe  soportar  de  ellos  sino  su 
cuota  correspundieute.  Pero  otros  daños  hay  cansados 
por  una  necesidad  inevitable :  tales  son,  por  ejemplo,  los 
estragos  du  la  artillería  eu  una  ciudad  que  se  recon- 
quista. Estos  son  accidentes,  males  de  la  suerte,  para 
los  dueSos  sobro  quienes  recaen.  El  Soberano  debe  equi- 
tativamente teuerlos  en  consideración,  si  sa  situación 
se  fo  permito  ;  [lero  no  hay  acción  contra  el  Estado  por 
desgracias  de  esa  especie,  por  pérdidas  que  no  libremente 
siuo  por  necesidad  y  por  accidente,  usando  de  su  de- 
recho, hubiere  cansado.  JHgo  lo  inúmo  de  tos  daños  he- 
chos por  el  eiiemiíjo.  Todos  los  subditos  están  expuestos 
á  esos  daQos.  g  Infeliz  de  aquél  sobre  quieu  recayeren  \ 
En  uua  sociedad  política  se  puede,  siu  duda,  correr 
ese  riesgo  respecto  de  los  bienes,  pues  que  se  corre 
respecto  de  la  vida.  SÍ  el  Estado  debiera  en  rigor  in- 
iudemuizar  á  todos  los  que  sutrieseci  t-ales  pérdidas, 
muy  prouto  el  erario  quedaria  agotado ;  sería  preciso 
que  cada  uno  contribuyese  cou  sus  haberes  eu  una  justa 
proporción,  lo  cual  Kcría  impracticable.  Además,  esíi.s 
i u de m ni ü aciones  estarían  snjctas  ú  rail  abusos  y  exigi- 
rían un  detalle  espantoso.  Es  presumible,  pues,  «{ue  uu 
haya  sido  esa  la  iutenciÚQ  de  los  que  se  lian  reunido 
eu  Suciedad." 

Uivideuse   ¡n^ui  los  daños  causados  en   la  guerra,  eu 
daños   causados  por  el  Gobierno   de   la  Nacinu,   y   daños 
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caiisiiiloH  por  el  enemigo ;  loa  (lañas  causados  por  i^l 
(Jobierno  de  la  Nación  s(í  snbdivideii  en  daüos  causados 
libremente  ó  por  conveniencia,  y  en  daños  cansados  i>or 
necesidad.  Respecto  de  los  daíios  que  el  Gobierno  Na- 
cional causa  Ubi-emente  ó  por  conveniencia,  el  Estado 
debe  pagarlos ;  peto  en  cuanto  A  loa  daños  causados  por 
necesidad,  él  no  tiene  ninguna  responsabilidad.  Tampo- 
co la  tiene  de  los  daños  causailos  por  el  -enemigo,  sea 
libremente  ó  por  necesidad.  En  cuauto  &  esta  especie 
de  daños  el  autor  no  hace  discriminación  alguna.  Siendo, 
pues,  el  reclamo  de  que  se  trata  por  daños  causados 
por  los  enemigos  de  Venezuela,  no  importa  si  violenta- 
mente, ó  á  virtud  de  un  convenio  no  cumplido,  el  Go- 
bierno no  está  obligado  á,  reconocerlos  fiindAndose  en  la 
doctrina  del  mismo  autor  citado  por  el  señor  Encargado 
de  Negocios. 

7"  Para  sostener  la  legalidad  de  la  protesta  del 
señor  LitcUfield,  se  funda  el  señor  Encargado  de  Negocios 
en  que  las  protestas  sou  meras  dedlaraciones  de  Lecíios 
j-  que  cuando  ae  duda  de  la  verdad  de  las  aserciones, 
debe  controvertirse  por  la  parto  contraria. 

Observara  el  infraeacrito  que  el  mismo  Franklin 
Litcbtield  conoció  la  necesidad  de  dar  alguna  iiutenti- 
uidad  á  este  documento,  haciéndole  poner  en  un  registro 
público,  lo  que  no  realizó  ¡lor  falta  de  un  e.'ícribano 
El  pudo,  siu  embargo,  haber  ocurrido  A  otro  de  los  medios 
indicados  en  la  contestación  de  10  de  mayo. 

Las  protestas  no  solamente  son  declaraciones  de  he- 
chos, sino  también  exposiciones  del  dereolio  conque  el 
que  protesta  se  cree,  para  no  cousertir  en  lo  que  l<i 
tuerza  y  la  violencia  le  han  quitado,  ó  competido  íi  eje- 
cutar. Este  derecho  ha  de  nacer  legítimamente  de  los 
mismos  lieciios  que  se  reüerau ;  y  éstos,  de  tal  manera 
evidentes,  que  el  mismo  contra  quien  se  protesta  no 
pueda  negarlos  ;  porque  desde  el  momento)  en  que  pueda 
suscitarse  duda  sobro  su  exactitud,  desde  entonces  mismo 
el  detecho  es  dudoso  como  los  hechos  «obre  que  se  fuu  ■ 
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da.  De  aquí  es  que  las  protestas  se  notifican  inmedia- 
tamente para  no  dar  tiempo  á  que  pasados  los  sucesos, 
ausentas  las  personas,  variadas,  en  fin,  las  circunstancias, 
los  hechos  pierdan  su  notoriedad  y  desaparezcan  los 
medios  de  ser  contradichos  por  la  persona  interesada  en 
justificar  su  procedimiento.  De  lo  contrario,  ¿  quién  po- 
dría contarse  libre  de  protestas  ocultas  aun  sobre  las 
transacciones  sociales  más  comunes  y  más  libremente  ce- 
lebradas ?  I  Qué  vendrían  á  ser  entonces  los  Tratados 
entre  las  naciones  y  los  contratos  entre  los  ciudadanos  1 
Todo  vendría  á  ser  dudoso  cuando  se  presentase  una 
protesta  hecha  en  la  oscuridad,  principalmente  si  no 
había  sido  autenticada  desde  su  fecha  por  funcionario 
público,  ó  el  testimonio  de  otras  pei:sonas.  Hoy,  por 
ejemplo,  no  nos  encontraríamos  con  la  protesta  del  Cónsul 
de  Puerto  Cabello,  que  asegura  que  la  harina  fue  toma- 
da por  la  fuerza,  y  una  contestación  de  Carabaño  refe- 
rente al  informe  del  Administrador,  que  afirma  haberlo 
sido  con  consentimiento  del  interesado,  y  á  diez  y  seis 
pesos  el  barril.  La  notificación  de  las  protestas  es  tam- 
bién necesaria  para  que  el  au^or  del  despojo  ó  del 
agravio  esté  advertido  de  los  perjuicios  que  le  prepara 
su  arbitrariedad.  Sólo  el  temor  fundado  de  nuevas  vio- 
lencias de  parte  del  opresor  puede  autorizar  la  reserva 
ú  ocultación  de  una  protesta.  ¿  Estaba  el  señor  Litch- 
field  en  este  caso  de  temor  ?  N^ó,  según  su  propio 
dicho. 

En  la  justificación  que  Carabaño  presentó  al  Congre- 
so, y  que  ha  pocos  días  fue  impresa  y  circulada  en  esta 
ciudad,  corre  una  declaración  del  mismo  Cónsul  en  que 
afirma,  que  por  lo  que  tQ0^  á  su  seguridad  individual  no 
sufrió  ningún  atropellamiento.  Ningún  motivo  de  temor 
pudo  tener,  por  consiguiente,  para  no  haber  dado  cono- 
cimiento de  la  protesta  á  Carabaño.  Se  habrían  entonces 
aclarado  los  hechos  en  que  se  funda,  ó  consintiendo 
éste  en  su  realidad,  hubiera  también  consentido  en  los 
perjuicios  protestados,  los  cuales  nunca  podrían  producir 
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derecho  siüo  contra  aquel  Jefe.  Miia,  el  señor  Litcbtielíi, 
después  (le  no  liaber  dado  autenticidad  á  aquel  acto  eju- 
cutido  por  sí  y  ante  ai,  lo  reserva  tanibiíu,  lo  oculta, 
no  u»a  de  él  en  su  correspondencia  con  CarabaÜo,  y  aguarda 
á  que  la  jdaza  ae  rinda  para  eouvortirlo  contra  el  Go 
biei'iio  Constitucional,  cuando  se  dirigia  contra  el 
Adu]iuistrador  Guevara,  el  Comandante  civil  y  militar 
de  la  plaza  y  contra  todo»  los  que  liaya  ó  pueila  ha- 
ber lugar,  por  haber  tomado  por  la  ñiorza  posesión  de 
dícba  harina,  ó  por  haber  permitido  que  fuese  tomada 
y  apropiada  sin  su  consentimiento  j;  He  dirá  que  el  Gobierno 
Constitucional  tomó  por  la  fuerza  esta  harina f  ¿Se  di- 
rá que  él  x)ermitió  que  fuese  tomada  y  apropiada  á  la 
tjub.siíttencia  de  las  tropas  facciosas  que  él  mismo  ase- 
diaba ?  Por  el  contrario,  hoy  que  conoce  el  hecho,  la- 
menta la  funesta  determinación  del  ciudadano,  del  Con- 
sol de  una  Nación  amiga,  de  haber  dejado  en  el  puerto 
un  cíirgamento  de  provisiones  entrado  despnés  de  aniotina- 
da  la  guarnición,  y  no  haberle  despachado  para  otro  de 
la  Hepública  ;  de  haberlo  desembarcado  cuando  pudo  ha- 
berlo dejado  bajo  la  garantía  del  pabellón  americano, 
ó  cu  último  recurso,  haberlo  dejado  en  depÓBlto,  como  es- 
tuvo hasta  el  5  de  diciembre,  sin  presentarlo -al  eoosu- 
mrj  que  fue  cuando  Garabaño  lo  tomó  ó  lo  contrató. 

S°  Asienta  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  es- 
tando el  bergantíü  Emma.  en  las  aguas  de  la  República 
de  Venezuela,  se  ponía  directamente  bajo  la  protección 
de  la  Nación,  y  no  de  un  partido  ó  de  nna  facción.  El 
infraescrito  difiere  absolutamente  de  esta  opinión;  por- 
que cree  que  la  Nación  no  pnede  dar  protección  sino 
donde  imperan  sus  leyes  y  es obetlecido  su  Gobierno.  ¿No 
sabia,  por  ventura,  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  co- 
mo ci  señor  Encargado  de  Negocios  y  los  demás  repre- 
sentantes de  las  naciones  amigas,  que  la  guarnicióu  de 
Puerto  Cabello  estaba  sublevada?  ¡Couque  objeto  fue- 
ron á  aquel  puerto  buques  de  guerra  de  todas  ellas  í 
{A<{ué  ña- Be  pidió  la  escuadra  americana  que  ancló  allí 
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al  mando  del  comodoro  Dallas  f  4  Con  qué  motivo  pidie- 
ron el  mismo  Cónsul  *y  el  Comodoro  antes  de  su  partida 
al  Jefe  de  la  facción  seguridades  de  que  las  vidas  y  pro- 
piedades de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  serían 
respetadas  y  protegidas  1  No  se  exigen  ciertamente  es- 
tas declaraciones  sino  en  circunstancias  de  peligro,  cuando 
cesa  el  orden  legal,cuando  deja  de  obrarla  fuerza  del  Gobier- 
no que  mantiene  la  fe  de  los  tratados  públicos,  y  ha- 
ce guardar  el  respeto  debido  á  las  naciones  amigas.  Así 
pues,  lejos  de  haber  estado  obligada  la  Nación  á  dar 
protección  al  bergantín  Emma^  todos  aquellos  actos  son 
otras  tantas  confesiones  explícitas  de  los  Agentes  extran- 
jeros, de  que  se  consideraba  interrumpido  respecto  de 
Puerto  Cabello  ese  deber  de  proteger  las  personas  y 
propiedades  de  sus  respectivos  nacionales.  En  tales  cir- 
cunstancias, el  Cónsul,  colocando  las  promesas  de  una  fac- 
ción en  el  lugar  de  un  tratado,  prefirió  confiar  en  ellas 
á  poner  en  salvo  sus  intereses,  los  que  estaban  á  su 
cuidado  en  los  momentos  de  la  insurrección,  y  aún  el 
cargamento  del  Emnia^  que  llegó  después,  como  pudo 
ponerlos,  y  como  los  pusieron  varios  negociantes,  entre 
ellos  el  consignatario  áe^ldb  Splendid,  Impútese,  pues,  el 
Cónsul  á  sí  mismo  y  á  su  ciega  confianza  la  pérdida  de  la 
harina. 

9?  Enhorabuena  que  el  Emma^  por  no  estar  decla- 
rado el  bloqueo  al  tiempo  de  su  llegada,  hubiese  surgido 
en  Puerto  Cabello  con  la  absoluta  confianza  que  debía 
inspirarle  su  ignoraoicia  de  los  sucesos.  Pero  el  Cónsul 
los  sabía,  él  conocía  á  los  insurrectos,  y  desde  el  momen- 
to en  que  cometió  el  error  ó  inadvertencia  de  permitir 
la  continuación  del  buque  en  aquella  bahía,  sin  vol- 
verlo á  despachar  para  otro  puerto,  y  lo  que  es  peor, 
desde  que  desembarcó  el  cargamento,  quedó  sujeto 
á  todos  los  malos  resultados  que  no  podía  menos 
de  ocasionarle  un  grupo  de  bandidos,  trabajados  del 
hambre  y  de  las  miserias.  Esto  error  condujo  al  Cónsul 
á  otro,  esto  es,   á  entregar  los  documentos  sobre  el  pago 
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(le  dereclioy  de  Aduaaa.  Uoin»  aatea  de  ciiin])lii'se  el  pliizo 
ao  riiidUí  ln  titcción,  no  pudo  satisfacerloa  á olla.  ¿Aquiúu, 
pnes,  ha  debido  satisfacerlos  í  Claro  es  qae  al  Gobierno 
Nacioiial  y  legítimo ;  ú.  aqael  á  qníeu  ílmüíimeiite  perte- 
necían en  propiedad.  Supóngase  que  la  facción  se  lin- 
biera  sostenido  por  alguno.^  meses  más;  entonces  el  Cón- 
sul le  habría  pagado  los  derecho.s,  pero  también  el  Go 
bteriio  estaría  ahora  autorizado  para  indemnizarse  de 
ellos  con  los  bienes  de  los  facciosos,  del  mismo  modo 
que  ha  mandado  hacerlo  en  los  demíis  caaos,  y  el  Cón- 
sul también  lo  estaría,  como  lo  está,  para  reclamar  contra 
los  cansantes  los  daños  y  perjuicios,  y  el  pago  de  la  par- 
te ó  del  total  de  la  harina  que  hubiese  enagenado.  Ba- 
jo el  principio  de  que  el  Gobierno  no  es  ni  puede  ser 
responsable  por  los  pillajes  de  unos  rebeldes,  fácilmen- 
te se  concibe  que  sobre  estos  solos  debe  gravitar  la 
.  responsabilidad  á  que  están  afectan  sus  propiedades ;  y 
los  derechos  cansados  que  ellos  no  pudieron  usurpar,  deben 
entregaise  íi  su  legítimo  dueño.  De  otro  modo  resultaría  un 
absurdo :  el  mismo  Gobierno  obraría  en  contradicción  del 
principio  que  sostiene,  porque  no  exigir  el  pago  de  lo 
que  justamente  se  le  debe,  ó  devolverlo,  como  pretende 
el  señor  Encargado  de  Negocios,  sena  reconocer  y  apro- 
bar los  actos'  de  la  facción,  defraudar  á  la  Nación  de  una 
parte  de  sus  ingresos,  y  hacer  al  Cónsul  una  compensa- 
ción  por  la  i)érdida  de  sus  efectos. 

10  Por  último,  el  señor  Encargado  de  Negocios  ha- 
ce observaciones  al  Decreto  de  indulto. dado  por  el  Oon- 
greao,  eu  la  parte  que  declara  á  los  facciosos  respon- 
sables á  pagar  los  daños  por  ellos  causadlos,  poniendo 
la  disyuntiva  de  que  ó  este  acto  fue  necesario,  ó  no 
lo  fue,  y  deduciendo  del  primer  estremo,  que  el  Gobier- 
no reconoció  los  reclamos ;  y  del  segundo,  que  fue  un  ac- 
to de  supererogación. 

No  siendo  dado  al  Congreso  mismo  privar  de  su 
propiedad  á  ninguna  persona,  todas  las  depredaciones 
cometidas  por  los  facciosos  debían  ser  indemnizadas.    En 
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vi  laiso  de  que  el  IJecreto  los  linbiera  rodimido  de  eata 
reHpoiisfibilidad,  liubiurii  sido  consíguieiito  quo  la  Nacióii 
liobiese  echado  sobre  aii  erario  estas  indemnizactoues. 
Rastaba  que  nada  ae  hubiese  dispuesto  sobre  esto  eu  el 
Decreto,  para  que  bnbiesen  quedado  subsistentes  las 
Jijaran  ti  as  constitucionales  y  las  leyes  comunes  que 
aseguran  la  propiedad  é  imponen  la  restitución  al 
que  la  usurpa.  Pero  se  repitió  en  el  decreto  el  principio 
que  reconocen  la  Constitución  y  las  leyes  civiles,  y  esto 
so  llama  por  el  señor  Uncargado  de  Negocios  acto  de 
supererogación.  ¡  V  qué  se  inferiría  de  aquí  1  So  cierta 
mente  que  el  precepto  no  existía  antes,  sino  que  el  Legis- 
lador lo  repitió,  Habríi  etiLorabueaa  redundancia;  pero 
nunca  la  redundancia  puede  probar  lo  contrario  del  ob- 
jeto sobre  que  versa.  Ella  es,  á  la  verdad,  el  menor  de 
fecto  de  una  legislación,  ai  defecto  puede  llamarse  la  re- 
petición de  un  precepto.  Mas  no  es  éste  el  lugar  de  tratar  de 
I»  perfección  ó  imperfección  de  nuestras  leyes :  esto  per- 
tenece al  Congreso  que  las  forma,  al  Gobierno  ijae  las 
manda  ejecutar  ú  objetar,  y  á  la  Nación  que  reporta 
sus  ventajas  ó  siente   sus   perjuicios. 

Se  trata  solamente  de  investigar  si  además  de  la 
responsabilidad  que  en  virtud  de  nuestra  Legislación  tie- 
nen individual  ó  colectivamente  los  facciosos,  la  Nación 
estií  obligada  á  pagar  lo  que  tomaron  para  aii  subsis- 
tencia. El  iufraescrito  cree  liaber  demostrado  que  nó ; 
porque  aunque  reconoce  el  principio  de  que  la  Nación  car- 
ga con  todas  las  obligaciones  do  cualquier  Gobierno  á  qnieu 
haya  confiado  el  ejercicio  de  su  poder  soberano,  la  fac- 
ción del  S  de  julio  no  recibió  el  poder  de  la  Nación  ni 
<lnraiite  los  veiute  días  de  su  dominio  eu  eata  Capital, 
ut  mnclio  menos  después  de  establecido  el  Gobierno  cons- 
titucional. Este  hecho  queda  establecido  de  un  modo 
incontrastable,  y  además  la  conducta  del  Gobierno  man- 
indo  que  los  fondos  consumidos  por  ellos  sean  reiote- 
ados  con   los  bioneade  las  personas   que    libraron  las 
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óideues,  prueba   que  sus  actos   uo  haii  sido  admitidos  co- 
mo obligatorios  ñ,  lít  Nación. 

De  este  lieclio  paiten  ucccsariameDte  las  consecmjfl- 
ci.is  siguieutes. 

Primera.  Que  uo  es  exacta  la  comparación  del  po- 
der que  Napoleón  eierció,  obra  de  la  elección  de  los  fran- 
ceses, y  Gobierno  reconocido  por  todos  los  Departamen- 
tos y  aún  por  todas  las  Potencias  extranjeras,  con  la 
miserable  facción  del  S  de  julio,  (¡ue  ni  recibió  los  su- 
ftagios  ó  el  consentí  miento  do  la  Nación,  ni  en  su  mayof 
auge  llegó  A,  dominar  enteramentu  sino  dos  Provincias  de 
Venezuela. 

Segunda.  Que  las  indemnizaciones  acordadas  iwr  la 
Francia  á  los  Estados  CTnidos  y  &  otras  Potencias, 
como  la  concesión  de  reclamos  estipulada  en  las  diver- 
sas Oouvencioues  que  cita  el  señor  Encargado  de  Negu 
ciós,  no  BOU  aplicables  al  caso  presente,  porque  allí  bu 
bo  perjuicios  causados  por  Gobiernos  nacionales  do  be 
cho  ó  da  derecho  j  cuando  aquí,  la  Nación  no  estuvo  so- 
metida ui  un  solo  día  al  dominio  de  los  reformistas  que 
ejecutaron   los   actos  de  que  pide  indemnización. 

Tercera.  Que  las  doctrinas  de  Vattel  y  Pufleudorf, 
hablando  de  Gobiernos  nacionales  que  se  subrogan  unos 
á  otros,  de  Gobiernos  &  quienes  la  Nacióu  conflore  sn 
soberanía  y  les  trasmite  ancesivameate  el  potler  de  re- 
presentarla y  comprometerla  con  sus  actos,  no  compren 
den  el  caso  presente,  que  es  el  de  despojo  y  violencia, 
ó  el  de  un  contrato  uo  cumplido,  eu  el  cual,  según  aquel 
escritor,  basta  al  Gobierno  para  llenar  su  deber  con  la 
Nación  amiga,  castigar,  sí  le  /iwtp  posible,  á  los  súbdito.s 
que  hayan  cometido  el  despojo  ó  el  agravio :  y  que 
considerando  el  daSo  como  consecuencia  de  nua  guerra, 
no  hay  lugar  á  la  indemnización  por  haber  sido  causa- 
do ]ior  el  enemigo. 

Cuarta.  Que  siendo  universal  para  toda  especie  d> 
deberes     y    derechoH    la    subrogación    de    un     Gobiern- 
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á  otro,  y  no  existiendo  en  el  caso  presente  esta  subro- 
gación en  cuanto  al  cumplimiento  de  libres  estipulaciones 
celebradas  por  los  facciosos,  por  no  haber  éstos  obte- 
nido el  poder  nacional,  tampoco  debe  existir  en  cuanto 
á  la  obligación  de  indemnizar  sus  depredaciones. 

También  ha  probado  el  infraescrito  que  las  renun- 
cias que  se  hacen  en  los  Tratados,  como  el  de  1819 
entre  España  y  los  Estados  Unidos,  no  sancionan  ni 
pueden  sancionar  la  legitimidad  de  los  reclamos  renun- 
ciados, lo  cual  envolvería  á  la  sociedad  de  las  naciones 
en  la  más  monstniosa  confusión  y  eternas  disputas  y 
contiendas  :  que  no  teniendo  la  protesta  del  Cónsul  re- 
quislto  alguno  de  autenticidad,  no  habiendo  sido  notifi- 
cada, ni  dirigiéndose  contra  el  Gobierno  Nacional  sino 
contra  el  Administrador  Guevara,  el  jefe  faccioso  Cara- 
baño  y  los  demás  que  hubieran  tomado  ó  permitido 
tomar  la  harina,  ninguna  fuerza  hace  contra  el  Gobierno 
Constitucional,  á  quien  níida  de  eso  puede  imputarse  : 
que  el  bergantín  Emma  y  su  cargaincnto  habiendo  en- 
trado en  un  puerto  dominado  por  tropas  insurrectas,  no 
tenían  derecho  á  esperar  la  protección  del  Gobierno, 
cuando  el  envío  allí  de  buques  <le  guerra  de  las  na- 
ciones amigas  con  el  ñu  de  protejer  á  sus  nacionales,  y 
las  seguridades  exigidas  al  Jefe  faccioso  por  el  Comodoro 
Dallas  y  el  mismo  Cónsul  americano,  prueban  su  con- 
vcnciiiiiento  del  peligro  en  ciue  se  encontraban  las  perso- 
nas y  propiedades  de  sus  conciudadanos,  por  no  ser 
obedecido  el  Gobierno  Nacional  ;  y  ílnalmente,  (^ue  no 
pudiéndose  por  nuestra  Constitución  privar  á  nadie  de 
su  x>i'opiedad,  6  imponiendo  nuestras  leyes  al  que  la 
usurpa  la  obligación  de  restituirla,  el  Decreto  de  indulto 
dado  por  el  Congreso,  por  el  hecho  de  no  haber  carga- 
<lo  á  la  Nación  con  la  responsabilidad  de  lo  tomado  por 
los  facciosos,  los  dejó  en  el  deber  de  resarcirlo,  sea  que 
el  Decreto  confirme  esta  obligación  ó  que  la  omita. 

Y  como  todos  los  puntos  contrarios  á  los  ya  de- 
lostrados  forman  los  argumciitos  en    que  el    señor    En-' 
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cargado  de  Nogocios  funda  su  iiisieteiicia  cu  los  ruclauíoa 
dp  lii  propiedad  del  Oóusul  lesideiitt'  eu  Puerto  Cabello,  to- 
mada jior  lofi  faoeiosoa,  el  infraencrito  !ia  recibido  orden 
de  su  Gobieruo  para  «onteatar  al  señor  Encargado  dp  Ne- 
gneius  i]ue  uo  se  cree  obligado  á  tu  indeumización  que 
solicita. 

El  iní'raeserito  asegura  de  nuevo  al  seflor  Encarga- 
do de  Negocios,  sus  sentiiuieutos  de  aprecio  y  cousi- 
(leraciÓD. 

JoaéB.  Gallegos. 


§  6"     Negoc iliciones  eim  la  &ran  Bretaña. 


I— CwivuucLóu  liniincla  eu  LouilrfH,  ií  iii  Av  ocluljri^  do  ISM,  untrt  d  Mi- 
iiistinDíploiuiíti™  de  lu  Rupúliliciu  y  ol  Ministro  do  S,  M.  B. 

Número  1". — INFORME  DE  LA  COMISIÓN  DE  RELACIONES  EX- 
TERIORES DIÍ  LA  cAmARA  DEL  SENADO. — (TOJLADO  DE''  EL 
CONCISO.  "  A  4  DE  FEBIlEIiO  DE  1835,  NÚMERO  Ifj), 

deíior ; 

La  Oomisión  de  líelaciouea  Exteriorus  á  que  dispuso  esta 
Honorable  CAinaia  pasase  la  Couvención  fírmada  en  Lon- 
dres, á  31  de  noviembre  del  ailo  próximo  pasado  de  1834,  nu- 
tre el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Kepública  y  el  Minis- 
tro Secretario  de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros  de 
S.  M.  B.,  tíoue  el  honor  de  uiauifeatar :  que  por  la  expre- 
sada Convención  queda  el  Estado  de  Venezuela  recono- 
cido por  la  Kacióii  británica  como  Establo  soberano  i'- 
independiente  del  misuao  nioiio  y  eu  los  propios  t¿rn" 
nos  que  lu  estaba  la  líepíiblica  de  Colombia  por  el  Ti 
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tado  que  existía  entre  esta  y  aquella  Nacióu.  Este  es, 
señor,  un  acontecimiento  fausto  para  la  República,  pues 
afiade  respetabilidad  á  su  exisóencia,  consideración 
social,  y  hace  cesar  la  incertidumbre  en  que  estábamos  con 
respecto  al  modo  de  llevar  adelante  las  relaciones  de 
buena  inteligencia  que  existieron  entre  los  dos  pueblos, 
y  que  la  conveniencia  pública  aconsejaba  conservar. 

Por  la  citada  Convención  quedan  igualmente  en  todo 
su  vigor  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  las  esti- 
pulaciones de  amistad,  comercio  y  navegación  que  exis- 
tían entre  la  Gran  Bretaña  y  la  República  de  Colombia 
por  el  Tratado  antes  citado.  Por  tanto,  y  no  innován- 
dose cosa  alguna  de  lo  allí  estipulado,  lo  cual  Venezue- 
la se  había  hecho  un  derecho  de  reconocer  por  el  artícu- 
lo 218  de  la  Constitución,  es  de  dictamen  la  Comisión : 
que  la  Honorable  Cámara  preste  sü  consentimiento  y 
aprobación  á  la  citada  Convención,  y  al  efecto  tiene  el 
honor  de  presentar  el  proyecto  de  decreto  que  sigue. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso : 

Vista  la  Convención  concluida  entre  el  Poder  Eje- 
cutivo de  la  República  y  el  Gobierno  de  8.  M.  B.,  que  á  la 
letra  es  como  sigue :  (aquí  M.  Convención)  y  considerando, 
primero:  que  por  la  citada  Convención  se  reconoce  expresa  y 
terminantemente  la  soberanía  é  independencia  de  Venezuela, 
y  se  establecen  de  un  modo  permanente  las  relaciones  de 
amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  Gobierno  y  pueblo  de 
Venezuela,  y  el  Gobierno  y  pueblos  de  S.  M.  B.,  de  la  mis- 
ma manera  que  antes  existían  entro  la  República  de 
Colombia  y  el  Reino  Unido  do  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
.  por  el  Tratado  firmado  en  Bogotá,  el  18  de  abril  de  1825 : 
segundo,  que  por  ella  quedan  igualmente  en  toda  su 
fuerza  las  excepciones  y  privilegios  á  favor  de  los  sub- 
ditos de  ambas  naciones,  y  las  estipulaciones  de  comer- 
cio y  navegación  que  la  República  se  hizo  un  deber 
de  conservar,  según  se  deduce  del  artículo  218  de  la  Cons- 
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titución,  al  declarar  válidas  é  inalterablca  las  excepcio- 
nes de  que  disfrutaban  eula  Repüblicii  de  Colombia  al- 
gunos subditos  de  Potencias  extranjeras  segün  los  Trata- 
dos vigentes ;  y  tercero,  que  afectando  loa  Tratados  á  los 
territorios  y  no  á  los  Gobiernos,  según  el  priucipio  de 
derecho  público  reconocido  por  las  naciones,  la  liepúbli- 
ca  de  Venezuela  estaba,  como  parte  integrante  de  Uolom- 
bia,  debidamente  obligada  al  reconocimiento  de  los  Trata- 
dos públicos  celebrados  jwr  esta  Nación. 
decretak; 

Art.  1°  El  Congreso  pi-esta  su  consentimiento  y  apro- 
bación á  la  Convención  firmada  cu  Londres,  á  29  de  octu^ 
bre  de  1S34,  entre  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  t.i  Rejiública  y  el  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  a.  M.  B.,  ü  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos. 

Art.  3"  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  sn  ejecu- 
ción y  liara  que  tenga  efecto  el  cauge  de  las  ratificaciones  en 
el   tiempo  estipulado  en  el  articulo  3"  de  diclia  Convención. 

Dado  en  Caracas, &c. 

J,  B.  Catrafw. — J.  F.  Uiula. — Migiiet  lie  la  Pai-ra. 


Niimero  2.^DL-í(;i'sntx  ex  la  (j,úiaíí.v  de  iiephí;!~en r an- 
tes, DE  2(i    Y    27    DE    PEBftERO,   2»   Y  '21    l)E   MARZO    RE 

1S35. — {'rü'\LADA    DE    "RL    CONCISO,"    A    27    Y    :2S    DE    FE- 
BRERO, -1   V  '-¡'2  DE  MARZO  DE  DICHO  ASO.  NÜ11ER0S  39,  40, 

61  y  6a). 

S'-^n  lid  din  L'C  áffehrcfo  ,h  IS35. 

Siguió  en  el  orden  de!  día  la  segunda  discusión  do) 
proyecto  sanoionndo  por  la  Honorable  Cámara  del  Sena- 
do, prestando   su  consentimiento  y   aprobación  al  Trataílo 
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celebrado  en  Londres  y  firmado  el  29  de  octubre  del  año 
próximo  pasado,  por  el  Plenipotenciario  de  Venezuela,  Ge- 
neral de  División  Mariano  Montilla,  y  el  Secretario  de  Ee- 
laciones  Exteriores  de  S.  M.  B.  Vizconde  Palmerston,  y 
leído  el  artículo  1",  que  es  el  principal  del  proyecto,  to. 
marón  la  palabra  sucesivamente  los  señores  Anzola  y  Gar- 
cía para  combatirlo  en  general  como  ruinoso  para  la  Ee- 
pública,  degradante  parala  dignidad  nacional  y  aun  risible, 
por  la  reciprocidad  imaginaria  que  aparentemente  se 
muestra,  sin  que  por  ningún  motivo  pueda  nunca  creerse 
deba  en  manera  alguna  existir  semejante  igualdad  entre 
dos  naciones  como  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña ;  la  pri- 
mera pobre  y  sin  marina  ni  capitales  conque  sus  ciu- 
dadanos puedan  por  muellísimos  años  hacer  uso  de  unos 
derechos  que  sólo  pueden  permanecer  escritos,  al  paso 
que  la  otra,  grande,  opulenta  y  la  primera  en  marina,  es 
la  que  única  y  exclusivamente  puede  y  se  halla  en  el 
caso  de  sacar  y  reportar  un  real  y  efectivo  beneficio  de 
los  Tratados. 

So  suscitó  una  larga  discusión  en  la  cual  el  señor  Guz- 
máii  sostuvo  la  necesidad  de  que  se  aprobasen  los  Tratados, 
tanto  ])or  la  importancia  que  ellos  le  dan  á  Venezuela  re- 
conocida como  Nación  soberana  é  independiente  por  una 
de  las  principales  Potencias  de  Europa,  como  por  la  re- 
lación que  esta  misma  amistad  adquirida  tan  oportunamen- 
te, tenía  eí'ectivamente  para  la  adquisición  de  mayores 
bienes,  también  por  la  misma  dignidad  del  Gobierno,  que  no 
había  hecho  en  esto  otra  cosa  que  cumplir  con  una  de  sus 
atribuciones  constitucionales,  y  cuyo  proceder  no  podía 
tampoco  desairarse  por  las  Cámaras  sino  después  de  muy 
meditada  la  materia. 

El  señor  Manrique  pronunció  luego  un  largo  discurso 
para  manifestar  que  el  Gobierno  había  procedido  contra- 
dictoriamente en  este  asunto,  pues  existiendo  un  Tratado 
público  con  la  Gran  Bretaña,  reconocido  por  el  artículo 
218  do  la  Constitución  de  Venezuela,  el  objeto  de  la 
misión  debió  circunscribirse  á  solicitar  ó  explorar  de  la 
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Tuglateira  su  noníbrmidad  en  que  coiitinunseu  con  Ve- 
nezuela las  relaciones  que  existían  entre  aquella  Naeión 
y  la  República  de  Colombia,  Cuyo»  tratados  había  de- 
<;laradii  vigentes  Venezuela  en  un  artículo  espreso  de 
su  Pacto  Fundamental,  al  separarse  de  Colombia;  y  con- 
cluyó lijando  la  siguieute  proposición  :  (jue  se  devnelva 
el  Tr atildo  al  poder  Ejecutivo,  diciOndosele :  que  habién- 
dose declarado  por  el  articulo  ;218  de  la  Coiistitueióu, 
no  alterado  por  Venenuela  el  Tratado  celebrado  entre 
la  República  de  Colombia  y  la  Gran  Bretaña,  y  obser- 
vándose religiosamente  en  la  actualidad  cuanto  se  dis- 
pone por  él,  sólo  falta  que  el  Gobierno  de  lá.  31.  B.  se 
declare  también  obligado  á  su  observancia,  reconociendo 
la  independencia  de  Venezuela,  y  que  el  Congreso  tle- 
sea  que  al  solicitarse  esta  declaratoria,  se  negocie  un  tér- 
mino de  diez  ailos  por  los  cuales  deban  ser  obligatorios  loa 
Tratados. 

Eu  esta  proposicióu,  como  algunos  señores  reclama- 
ron la  hora,  la  Vice presidencia  levantó  la  sesión  A  las  tres 
de  la  tarde,  suspendiendo  antes  la  discusión  para  continuar- 
la en  la  del  día  de  n 


HesWm  del  día  27  dc/cbrcro  lie  1835. 

Continuó  en  el  orden  del  dia  la  proposición  pendiente 
en  la  sesión  de  ayer,  sobre  cpie  se  devolviesen  al  Ejecutivo 
el  Tratado  ó  Convención  celebrada  últimamente  con  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  por  considerarse  vigentes  loa  que 
con  la  misma  IS'ación  celebró  la  República  de  Colombia, 
según  el  sentido  literal  del  artículo  'ilS  de  la  Constitución 
de  Venezuela,  y  discutida  ya  suñcientemente  dicha  pro- 
posición, Bc  acordó  por  indicación  del  señor  García,  que  la 
votación  fuese  uomiual,  y  tomada  ésta,  resultó  negada  por 
28  votos  que  fueron  los  de  los  señores  Pérez,  Morales,  Cor- 
dero, Delgado,  Jiménez,  Madrid,  Limardo,  Romero,  Al- 
tuna,  Üropeaa,  Torrellas,  Albizn,  Guillen,  Sosa,  B.  Méu 
(loz,  Díiiz,  Espinal,   Quintero,   García    Pereira,    Villaamü, 
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Ariamendi,  Guzmán,  Nucetn,  Ruiz,  Baptista,  üliuiícos  y 
Herrera ;  liiLbieodu  estado  por  la  atirmatÍTa  loa  señores 
Manriqaey  Tovar. 

Cerrada  después  la  diacusitía  sobre  el  artículo  1"  del 
proyecto  aprobatorio  de  la  ConveDcióu,  para  pasar  á  tercera 
disensión,  se  acordó  tambiéu  por  íudicación  del  seíior  Gar- 
ciii,  que  la  votación  fnese  nominal,  y  al  leerse  el  artículo 
modificado  por  el  señor  Díaz,  ]jropomeiido  eu  su  última 
parte  el  término  do  siete  años  para  la  duración  del 
Tratado,  pidió  el  seíior  Guilléü  que  se  votase  por  part-es ; 
mas,  Iiabiendo  manifestado  la  Presideucia  y  resuelto,  que 
primero  ae  votaría  todo  el  artículo  modificado  y  si  él 
fuese  uegado  se  procedería  á  votar  el  venido  del  Senado, 
como  la  otra  part«  que  podía  el  seíior  Guillen,  apeló  éste 
ai  Cuerpo,  y  la  Cámara  revocó  por  18  votos  contra  15 
lo  resuelto  por  la  Presidencia. 

En  consecuencia,  se  votó  el  artículo  en  su  primera 
parte,  que  es  la  api-obacióii  de  la  Convención,  y  pasó  á 
tercera  discusióu  por  la  unainiuidad  de  los  33  votos  pre- 
sentes, que  fuei-on  los  de  los  señores  Herrera,  Pérez, 
Morales,  Cordero,  Delgado,  Jiménez,  Madrid,  Romero, 
Altuna,  Anzola,  Limardo,  Oropcza,  Torrellas,  Manrique, 
Quintero,  Tovat,  García,  Pereira,  Vallenilla,  Villasmil, 
Arismendi,  (iazmán.  Núcete,  Ruiz,  Baptista,  Cliuecos, 
Albizu,  Guillen,  Sosa.  B.  Méndez,  Díaz,  Espinal  y  For- 
tique. 

Se  votó  eu  seguida  la  tijacióu  del  término  de  siete 
años,  y  pasó  á  tercera  discusióu  por  30  votos  de  los  33 
cuyos  nombres  qiiedan  expresados;  habiendo  estado  con- 
tra esta  parte  del  artículo  loa  señorea  Arismendi,  Tovar 
y  Guillen,  protestando  este  último  presentar  sus  r.'izonos 
por  escrito.   (") 


i't  Aunque  las  seeioac^ 
bllc^na  tu  las  iifigíuasflti.'i 
clai'idail  nu  1»  diacnsiún  du  lü 
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Scfiión  d-el  din  20  de  marzo  de  IS35. 

Continuó  eu  el  orden  del  día  la  tercera  discusión  del 
proyecto  de  decreto  sancionado  por  el  Sonado,  prestan- 
do el  Congreso  c»  aprobación  al  Tratado  firmado  en  Lon- 
dres á  29  de  octul)r6  del  año  próximo  pasado,  entre  el 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Eopáblica  y  el  Secretario 
de  Belaciones  líxteriorgs  de  S.  M.  B.,  á  nombre  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  El  proyecto  fue  adicionado  en  la  se- 
gunda discusión,  fijándose  el  término  do  siete  aiíos  pai'a 
la  duración  de  los  Tratados  peri>etiios  celebratlos  por 
Colombia,  que  son  los  quese  adoptan  por  la  Convención 
firmada  en  la  feclia  indicada,  y  el  señor  Cordero  pro- 
puso, que  se  aumentase  el  término  de  los  Tratados  has- 
ta 12  años. 

El  señor  Espinal,  opinando  por  la  aprobación  en  los 
mismos  térmiüos  que  lo  Ua  hecho  el  Senado,  propuso  la 
adición :  de  quu  se  excitase  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
por  medio  del  actual  Ministro  qne  tiene  la  República  en 
Europa,  se  negocie  la  fijación  del  término  de  loa  doce 
años  propuestos  por  el  señor  Cordero; y  el  seOor  Día» 
modificó  todo  el  artículo  y  lo  presentó  i-edactado  en  es- 
tos términos : 

"Fijando  y  limitando  al  término  de  siete  años  contados 
desde  la  fecha  de  este  Dticreto  la  duración  de  la  pre- 
cedente Convención,  firmada  en  Londres,  ílíM)  de  octubre 
de  1S;í4,  entre  el  Enviado  Extrordiuario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  lit  líepúbiica  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  S.  M.  lí.,  A  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, el  Congreso  prcMta  sn  consentimiento  y  aproba- 
ción h  la   dicha   Convención," 

El  artículo  modiücado  en  los  términos  propuestos  por 
el  señor  Díaz,  quedó  aprobado  por  ^  votos  contra  10  ;  y 
habiéndose  tocho  la  votación  nominal,  :'t  petición  del  se- 
ñor García  con  el  correspondiente   apoyo,   resultaron  afir- 
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mativos  los  votos  de  los  señores  Herrera,  Pérez,  Fernán 
dez,  Morales,  Delgado,  Madrid,  Romero,  Albizu,  Anzola,  Li 
mardo,  Oropeza,  Torrellas,  Altana,  Sosa,  Díaz,  García,    Pe 
reirá,  Guzmán,  Núcete,  Euiz,  Baptista  y  Chuecos ;  y  estu- 
vieron por  la   negativa  los  señores  Cordero,   Guillen,  B. 
Méndez,  Espinal,  Fortique,  Huízi,  Manrique,  Quintero,  To- 
var  y  Arismendi:  no  habiendo  votado  los  señores  Barce- 
nas y  Yallenilla,  porque  no  se  hallaban  en  la  Cámara,   ni 
los  señores  Aranda,  Villasmil  y  Jiménez,  porque  no  concu- 
rrieron á  la  sesión  de  este  día. 


/Sesión  del  día  21  de  marzo  de  1835. 

El  señor  Díaz  presentó  corregida  la  redacción  del  ar- 
tículo 1**  aprobado  en  la  sesión  de  ayer,  prestando  el  Con- 
greso su  consentimiento  y  aprobación  al  Tratado  firma- 
do en  Londres,  á  29  de  octubre  del  año  próximo  pasado, 
fijando  y  limitando  su  duración  al  término  de  siete  años, 
colocando  estos  gerundios  en  el  lugar  correspondiente  co- 
mo se  indicó  en  la  sesión  de  ayer,  y  poniendo  en  conso- 
nancia el  artículo  con  los   considerandos  del  Decreto. 

Se  abrió  la  discusión   sobre  el    considerando     áuica- 
camente,  y  modificado  por  el   señor  Espinal,   fue   sancio- 
nado en  los  términos  siguientes :  *^Considerando,  que  cons- 
tituida  Venezuela  en  Pastado  separado  é  independiente,   le 
importa  estrechar  de  un  modo  solemne    las    relaciones   de 
amistad  y   buena  inteligencia  que  han  exivStido  entre   ella 
y  el    Gobierno  y  pueblo  de  S.  M.  B. ..  decretan:"   la  vota- 
ción  fue  nominal,  á  petición  de  los   señores  Manrique  y 
García,    y  estuvieron   por   la   afirmativa   en     su     aproba- 
ción 2o    voto^  de  los  35    que  estaban    presentes,  y    fueron 
los  señores  Herrera,  Pérez,  Fernández,  Delgado,   Jiménez, 
Romero,  Cordero,  Albizu,  Anzola,   Limardo,   Torrellas,    X\- 
tuna,  Guillen,  Aranda,  Hj'ircenas,  Espinal,  Fortique,  7Iuízi, 
Manrique,  Quintero,  Vallenilla,    Núcete,  Kuiz,   Baj)tista  y 
Chuecos;  habiendo  estad(»    por  la    nepitiva  los  señores  ^.lo- 


DOOtlBtBNTOS 


en  qne  él  uo  había  tenido  la  menor  parte ;  pero  ¿cómo 
podría  el  Gobierno  ratificar  nu  Tratado  eu  que  se  mez- 
claban artícalos  ó  condiciones  en  cuyo  convenio  nu 
habían  intervenido  las  partes  originariamente  contratantes, 
con  poderes  expresos  al  efecto,  á  saber  :  tos  Ministros 
Plenipotenciarios  de  Venezuela  y  S.  M.  B  T  Y  si  ios 
Afrentes  de  estas  dos  Xaciones  nada  estipularon  en  orden 
á  la  fijación  de  término,  jcómo  podria  el  Ejecutivo  ra- 
tificar, esto  es,  aprobar,  coniírniar  ó  dar  por  bueno  lo 
que  no  estaba  contratado  f  Luego  es  claro  que  en  cual- 
quiera de  estos  casos  el  Presideute  de  la  República  ven- 
dría á  sor  el  agente  del  Congreso  eu  una  materia  de 
la  exclusiva  potestad  de  aquél.  Esta  inversión  de  todos 
los  principios  del  Derecho  de  Gentes,  presentaría  á  Vene- 
zuela bajo  un  aspecto  muy  desfavorable,  si  no  tanto  con 
relación  á  la  buena  fe  internacional,  al  menos  en  un 
estado  de  atraso  en  los  principios  elementales  del  derecho 
público. 

Además,  fijados  y  consentidos  loa  siete  años  del 
término  del  Tratado,  según  el  querer  <ie  la  Honorable 
OAmara  de  RepraTOnt antes  ¿quedaría  también  sometido 
al  mismo  plazo  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Venezuela,  que  forma  la  base  ile  donde  ])arta  el  resto 
del  Tratado  con  ia  Gran  Bretaña  í  j  Ó  se  querría  soste- 
ner qne  el  Congreso  hacía  divisible  una  Convención  in- 
rei'uacional,  segregando  lo  qne  le  agradaba  y  soateniendo 
In  que  le  era  útil  y  conveniente  ? 

5fo  ha  entrado  el  Senado,  ai  acordar  sn  insistencia, 
á  considerar  como  objeto  principal  de  su  discusión,  si 
el  término  del  Tratado  en  la  parte  del  comercio  y  na 
vegación  sería  muy  oportuno  recomendarlo  iil  Kjecutivn 
para  que  abra  una  nueva  negociación  sobre  este  punto 
con  la  Gran  Bretaña;  pero  sí  cree  que  esta  excitación, 
si  tuviese  lugar,  debería  ser  cuteramente  independiente 
(le  la  Convención  ya  celebrada  y  (concluida,  porque  la 
más  leve   dificultad   que    pu«l¡i     contribuir    íl  euervarln. 
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qu(;   no  fuese   una  improbacióu  absoluta,    st'riii  en   el  cou- 
cepto  del  Senado  nn  ¡icto  inconstitucional. 

Por  no  s(ír  más  difuso  omito  otras  viirias  obaeiva 
cione»  presentadas  en  la  discusión,  espenindo  se  sirva 
V.  E,  8omet«r  las  preaentCH  ú  la  sabiduría  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  llepiesentantes,  devolviéndole  el  expe- 
diente déla  materia. 

Soy  de  V.  E.  obetliente  servidor,— Esemu.  sefior. 
El  Presidente  del  Senado, 

Ángel  (Quintero. 

La  Cámara  tomó  inmediatamente  en  eonsideración 
la  insistencia  del  Senado,  y  los  aefiores  IJíaz  y  García 
sentaron  la  siguient-e  proposición  :  que  se  diga  á  la 
Elouorable  Cámara  de!  Senado,  que  la  tío  líepresentantes 
no  conviene  en  la  insistencia  que  lia  tenido  &  bien 
híicer,  aprobando  sin  término  la  Convención  celebrada  en 
Londres  ;  y  que  se  espongan  las  razones  que  ha  tenido 
para  ello. 

Esta  proposición,  sostenida  por  .sus  autores,  é  impug- 
nada alternativamente  por  los  señores  Gnilleu,  Huizi  y 
B.  Méndez,  ae  declaró  suñcientemente  discutida  después 
(le  un  largo  debate;  y  el  señor  Díaz  pidió  que  la  vo- 
tación fuese  iioniiual,  en  lo  que  convinieron  más  de  la 
quinta  parte  de  los  miembros  presentes. 

Pidieron  también  varios  señores  que  ae  votase  lu 
moción  por  partos,  suprimiéndosela  última  enqueseiudi 
ca  se  expongan  las  razones  que  la  Cámara  ba  tenido 
par»  no  convenir  en  la  insistencia,  para  que  esta 
parte  se  votase  después  de  la  anterior  de  !a  moción,  si 
ella  fuese  aprobada.  Así  se  verificó,  y  exigida  la  vota- 
ción fue  negada  la  moción  del  señor  Diaz  por  L'l  votos 
contra  9,  cu  la  forma  siguiente  :  contra  la  proposición 
votaron  los  señores  Pérez,  Guzmán,  Jiménez,  Homero, 
Albizu,  Anzola,  Limardo,  Guillen,  Aramia,  B.  Méndez 
Barcenas,  Espinal,  Eortiiiue,  Huizi,  Manrique,  Toviir,  Va- 
T.  IV— L'8 


Ilemllü,  ArismBiidi,  Núcete,  Haptista  y  Cliaecos  ;  y  por 
la  proposÍ€Íúii  estuvieron  loa  BCüores  Herreríi,  Morales, 
Delgado,  Miuirid,  Oropeza.  Sosa,  Díaz,  García  y  Pe- 
re  i  rii  . 

Rechazada  la  pi-opoBÍcióu  del  ueQor  Díaz,  pregantó 
el  seBoi-  Preaideuto  á  \a  Cámara,  si  convenia  con  la  Ho- 
norable Cámara  del  Senado  en  aprobar  ios  Tratados  siu 
término ;  y  habiendo  pedido  el  señor  García,  con  el  apoyo 
Huüciente,  que  la  vota<!ÍÓD  fuese  nominal,  asi  se  resolvió; 
quedando  aprobados  los  Tratados  perpetuos  con  la  Gran 
Bretiifia,  por  22  votos  aliníiatívoB  contra  8  negativos,  en 
la  forma  siguiente  :  por  la  aprobacióu  de  los  Tratados 
pLTpetuos  sin  ningún  término,  que  es  como  los  ha  apro- 
bado el  Senado,  estuvieron  los  Heñorea  Pérez,  Delgado, 
Homero,  Aibizn,  Anzola.  Liniardo,  Gnzmáu,  Núcete,  Bap- 
tiata  y  Chuecos,  que  en  la  sesión  del  20  (véase  el  nú- 
mero Cl  de  este  diario)  votaron  por  la  üjación  del  término 
de  9iet«  años  que  entonces  propuso  el  señor  Díaz  :  y 
además  votaron  por  la  aprobación  los  señores  Jiménez, 
Guillen,  Atanda,  B.  Méndez,  Barcenas,  Espinal,  Forti- 
que,  Huizi,    Manrique,  Tovar,  Valleuillay  Arisniendi. 

Contra  la  aprobación  de  los  Tratados  votaron  los 
señores  Herrera,  Morales,  Madrid,  Oropeza,  Sosa,  Díaz, 
García  y  Pereira:  no  habiendo  votado  porque  no  esta- 
ban en  la  Cámara,  los  señoies  Quintero,  Villasmil,  Fer- 
nández, Eniz,  Altana  y  Torrellas. 

Se  ordenó  que  se  participase  al  Senado  que  la  Cá- 
mara convenía  en  la  insistencia  de  aquel  Cuerpo,  y  pres- 
taba su  aprobación  á  los  Tratados  perpetuos  celebra- 
dos por  la  Eopliblíca  de  Colombia  con  la  Gran  Bretaña, 
prohyadoa  por  Venezuela  según  la  Convención  ñrmatla 
en  Londres,  á  29  de  octubre  de  1834,  entre  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  y  el  Principal  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  B.,  á  nombre  de  sus 
respectivos  Gobiernos. 

La  sesión  ae  levantó  á   las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 
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II— Tratado  con  el  Gobierno   Británico  para  Ja    abolición  del  tranco 

de  esclavos. 


Número  1*»-— comunicación  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES,  DE  8  DE  MARZO  DE  1838,  INCLUYENDO  LA  DE 
LA  LEGACIÓN  BRITÁNICA  SOBRE  LA  3tATERlA. — (TOMADA 
DE    "EL  CONCISO,"  Á  10  DEL  MISMO  MES,  NÚMERO    21.) 


^Sexiétiáe  la-   Cámara  de  Representantes  del  día  9  de  marzo 

de  1838. 

Se  dio  cuenta  asimismo  de  una  nota  de  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores,  en  que  insta  por  la  resolu- 
ción correspondiente  acerca  del  Tratado  concluido  con  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  acordando  ciertas  medidas  para 
probibir  el  tráfico  de  esclavos.  Se  dispuso  que  pasase 
Á  la  Comisión  especial  que  está  nombrada  para  abrir  con- 
cepto sobre  este  asunto. 

El  señor  García  pidió  la  lectura  de  esta  comunica- 
ción. 

Se  dispuso  por  la  Presidencia  que  se  leyese ;   dice  así: 
Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Eelaciones  Exterio- 
res.— Caracas,  á  8  de  marzo  de  1838. 

Señor  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 

Señor: 

Há  recibido  el  Gobierno  una  nota  oficial  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  fecha  de  ayer  (7  del 
corriente)  ¿n  que  por  las  razones  que  expresa,  solicita 
una  pronta  resolución  acerca  del  Tratado  concluido  entre 
la  República  y  S.  M.  B.,  para  la  abolición  del  tráfico  de 
esclavos. 


DOíJDMENTOB 


Como  tai  esa  Honorable  ü:'tniaru  se  está  aliora  cohocíl'D  - 
do  (le  dicho  Tratado,  Ua  parecido  conveniente  dirigirlu 
la  adjimta  traducción  de  la  referida  nota,   para  loa  efecto» 

coprenieiifcs. 

Soy  de    US.  jiteiito  servidor, 

(i.  Stiiilli. 

Legación  Británica.— Caracas,  á  7  de  marzo  de  1838. 
tieñor : 

En  cousecueocia  de  la»  circuiistaneias  (|ue  lian  ocu- 
rrido en  el  Congreso,  relativas  al  Tratado  para  la  abo- 
lición del  trauco  de  esclavos,  ajustado  por  los  respecti- 
vos Gobiernos  de  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña,  me  to- 
mo la  libertad  de  llamar  la  inmediata  y  seria  atención 
del  Ejecutivo  á  este  importante  pauto,  A  saber :  el  baber 
sido  mutnameote  convenido  que  las  ratiUcacione»  deban 
caugearae  en  el  espacio  de  diez  meses,  desde  el  día  en  que 
se  firmó  el  Tratado  por  los  Plenipoteuciarios.  Sucedió 
esto  el  19  de  mayo  de  1837,  y  apenas  faltan  tres  semanas 
para  expirar  el  termino,  por  lo  que  suplico  encarecidamente 
ií  8.  E.  el  Vicepresideute,  Encargado  de!  Poder  Ejecutivo, 
se  sirva  urgir  sin  demora  \i  tas  Cámaras  Legislativas  de 
la  Repliblica  por  una  pronta  decisión  del  negocio,  á  tiu 
de  que  yo  pueda  trasmitirla  inmediatamente  al  Gobier- 
no de   S.  M. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  observar  uua  cir- 
cnnstaucia  que  no  parece  lian  tenido  presento  los  miem- 
bros del  Congreso,  y  es  que  por  el  Tratado  do  amistad, 
&c.,  Jtc,  concluido  entre  esta  Kepública  y  la  Gran  Bre 
taña  [artículo  13) "  el  Gobierno  de  Venezuela  se  compro 
mete  £V  cooperar  con  8.  M.  B.  á  la  total  abolición  del  trá 
ttco  do  esclavos.  "  Mas,  como  loa  actuales  procedimien- 
tos del  Congreso  catán  ei)  directa  oposición  con  esie  com- 
promiso de  cooperación,  si  las  Cámaras  persisten  en  ne- 
garse .4  ta  aprobacióu  del  Tratado  sobre  abolición  del 
trñiico  de  esclavos  (poique  en  los  mismos  términos  que  esná 
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fue  convenido  por  el  anterior  y  por  el  presente  Ejecutivo) 
ciertamente  que  tal  negativa  equivaldrá  á  una  virtual  in- 
fracción de  los  artículos  arriba  citados. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  muy  obediente  humil- 
de servidor. 

Roberto  Ker  Porter. 


Número  2. — escrito  tomado  del  "  correo  de  caracas/' 
Á  20  DE  febrero  de  1839,  número  7). 

El  Congreso  en  sus  presentes  sesiones,  no  ha  te- 
nido á  bien  prestar  su  consentimiento  al  Tratado  celebra- 
do por  el  Gobierno  con  el  Keino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  sobre  tráfico  de  esclavos;  y  recelo- 
sos nosotros  de  que  algunas  personas,  no  interesadas  en 
el  buen  nombre  y  crédito  de  Venezuela,  se  apoyen  en 
semejante  negativa  para  i)intarhi  fi  los  ojos  del  mundo 
como  una  República,  que  echando  en  olvido  los  princi- 
pios íilantrópicos  que  ha  proclamado,  se  complace  en  ver 
íihoiiojada  una  de  las  razas  humanas  j  parécenos  couve- 
nioiitc,  justo,  y  aún  necesario,  presentar  en  un  reducido 
cuadro  las  razones  que  plenamente  justifican  la  conducta 
de  la  Eepresentación  Nacional. 

La  esclavitud,  traída  al  Nuevo  Continente  por  con-  ' 
quistadores  que  so  color  de  propagar  en  su  feraz  é 
inculto  territorio  las  verdades  consoladoras  del  Evangelio, 
otra  cosa  no  hicieron  que  ensañarse  en  sus  débiles  é 
inocentes  moradores,  la  hemos  visto  constantemente  ali- 
mentada por  la  Nación,  que  ostentando  ahora  una  com- 
pasión acaso  interesada  por  los  originarios  de  África, 
convida  con  ahinco  á  todas  las  demás  á  poner  término 
¿  un  crimen  que  deshonra  á  la  especie  humana,  y  en  el 
que  según  la  expresión  del  célebre  Pitt,  niTKjuna  había 
metido  vuls  (Ulenfro  la  mano  que   la   Gran  Bretam.     Ella, 


* 


i'ti  flVrto,  tt\ portaba,  en  la  lípouii  (leí  libro  tríifitm,  de  lan 
uiista»  Ht'riirJiíiHS  Diáít  de  outieuta  mil  etiervo»  por  afiu,  cnii 
U>ti  üiinlsH  Burtín  á  íjiis  projiiiiB  coloiiiii'S,  á  Iuk  trancesas, 
ihaiuHas  y  CKimHulas,  de  bi-ax.OH  endarecidos  eii  las  fatigas, 
y  aüostuoibrado»  al  clima  abrasador  ílii  la  Zoua  Equi- 
iiuccial ;  y  cuaudo  se  coiiuidcra  qun  para  ello  sembraban 
la  zizafia  y  noplabau  el  fuego  de  la  discordia  entre  \on 
que  preteiidíiiu  retlncir  &  la  condición  de  esclavos:  qui' 
especulaban  cou  las  guerras  que  ellos  mismos  promovíau  ; 
y  que  no  pocas  veces  escitabau  fi  los  padrea  á  vender- 
lea  jior  uii  miserable  precio  sus  propios  hijos,  ¡  quién 
diularí'i  de  la  exactitud  uou  que  se  expresaba  aquel  ^an 
Jlinistro .' 

Tal  era,  siu  embargo,  el  espíritu  general  que  domiua- 
bíi  eu  el  último  siglo,  que  desde  el  aüo  de  17Si  empe- 
zóse á  desenvolver  en  Inglaterra  un  uuevo  principio  ilf 
progreso,  de  reforma  moral,  que  tarde  ó  temprano  debía 
poner  coto  al  tan  odioso  comercio  de  sangre  liumaua  ; 
y  cierto  que  si  Pitt,  cuando  so  llevó  la  cuestión  al  Par 
lamento  en  178!),  no  hubiera  couseguido  qae  previamente 
se  pasase  al  Cousejo  Privado  para  examinarla  con  1h 
madurez  que,  según  él,  re<iuería  asunto  de  suyo  grave  y 
que  tanto  ib»  A  afectar  loa  intereses  mercantiles  del 
país,  acaso  entonce»  tomara  aquella  Asamblea  una  grande, 
noble  y  heroica  rctiolnción. 

Tomóla  en  I7!)2,  y  en  medio  de  los  memorables  y 
elocuentes  discursos  qne  se  pronunciaron  con  tal  ocasión, 
debió  parecer  est:','.Ci>  quo  Pitt,  el  mismo  qne  se  había 
mostrado  impasible,  años  atrás ;  el  que  hasta  allí  des- 
oyera la  voa  de  la  Imuiaiiidiul,  no  considerando  la  cues 
lión  Niño  biíjii  sn  aí;p:-cti:»  do  conveniencia,  fuese  uno  de 
ios  oradores  que  con  más  energía  probaran  lo  injusto. 
lo  iumoral,  lo  sacrilego  »ld  tráfico  de  esclavos,  y  deman- 
dase cou  instancia  una  ley  qne  lo  proscribiese ;  ma* 
Kemyaiite  contradicción  sn  explica  con  sólo  recordar  que 
i'ntonces  Santo  Domingo  era  el  teatro  de  una  ciega  y  atroz 
venganza ;  y  que  íí  los  intereses   de    la    Gran    Bretaña 
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convenía  sancionar  por  un  acto,  que  en  otra  época  hubiera 
rayado  en  lo  sublime,  la  sangrienta  guerra  que  en  ella 
(Santo  Domingo)  se  hacían  las  diversas  castas  que  la  pobla- 
ban, á  fin  de  reanimar  su  furor,  y  hacer  perder  á  la  Francia, 
su  rival,  una  de  sus  más  importantes  colonias  :  ;  tan  cier- 
to es  que  Pitt  más  tenía  entrañas  de  Ministro  que  de 
hombre  ! 

I  Y  cuál  ha  sido  en  contraposición  la  conducta  ob- 
servada por  nosotros?  Grande,  generosa,  magnánima. 
Aun  no  desbaratadas  completamente  las  huestes  penin- 
sulares, cuando  todavía  ellas  oprimían  el  suelo  de  la 
Patria,  el  Congreso  Constituyente  de  Cúcuta  promulgó 
la  ley  de  21  de  julio  de  1821,  sobre  manumisión;  mo- 
numento tanto  más  honroso  para  Venezuela,  cuanto  que 
la  guerra  había  dejado  yermos  sus  campos  y  diezmado 
los  brazos  que  los  cultivaban.  Día  llegará  en  que  las 
futuras  generaciones,  á  quienes  aquella  ley  restituyó  á 
la  dignidad  de  hombres,  alzen  las  manos  al  cielo  para 
bendecir  á  los  egregios  varones,  que  desoyendo  la  voz 
del  interés,  les  abrieron  la  carrera  de  la  libertad  con  un 
acto  de  justicia  tal,  que  pondrá  en  olvido  los  más  céle- 
bres déla  antigüedad. 

No  era  posible  extinguir  de  un  golpe  la  esclavitud 
sin  vulnerar  el  derecho  de  propiedad,  no  permitiendo  la 
escasez  del  Tesoro  indemnizar  á  los  dueños  de  siervos, 
cual  lo  hicieron  más  tarde  los  in^íleses  j  (*)  mas  hízose 
cuanto  fue  comi)atible  con  él.  El  artículo  l**de  la  ley,  abre 
las  puertas  de  la  libertad  á  los  hijos  de  los  esclavos  que 
naciesen  desde  su  publicación,  debiendo  resultar  de  tan 
benéfica  como  justa  disposición  qut^  en  breves  años  fue- 
sen libres  todos  los  habitantes  de.  Colombia,  y  como  tales, 
inscritos  en  los  registros  públicos :  el  artículo  7®  prohibe 
clara  y  terminantemente  la  introducción  de  esclavos  de 
cualquiera  manera  que  se  haga,  y  señala  pena  á  los  con- 
traventores ;  y  los  que  siguen,  tienen  por  objeto  la  for- 
mación de  un  fondo  destinado  á  la  manumisión  de  aque- 

(*)    El  bilí  de  emaucipacióu  ea  de  28  de  agosto  de  18iW. 


l!os  siervos,  que  por  haber  tenido  la  desgracia  ile  na- 
cer antos,  no   estabuu  comprendidos  en  \a  citada  ley. 

No  satisiecLos  <!ou  tsto  los  Legisladores  de  1S25,  y 
:i  pesar  de  estar  convencidos  de  que  ninj^ri'in  colombiano 
«e  ejeroitaba  en  un  tranco  reprobado  por  laa  leyes,  y  ca- 
lificado de  impío  por  la  opinión,  expidieron  en  U  de 
febrero  «ij a  ley,  vigente  afm,  imponiendo  severas  penas  A 
los  que  incurriesen  en  él ;  y  para  qne  se  ve^  que  uida 
dejaron  que  desear  en  esta  parte  á  la  sensibilidad  del 
jnsto,  permítasenos  insertar  aqui  sa  artículo  1 "  Dice,  pues, 
así:  "  Los  ciudadanos  y  subditos  de  Colombia,  y  los  Co- 
mandantes, pilotos  y  marineros  de  buques  nacionales,  qne 
en  ¡tita  mar,  6  en  cnalquiera  de  los  puntas  qne  están  ba- 
jo la  jurisdicción  de  la  República,  se  eucuetreu  llevando, 
conduciendo  ó  traus|)ortando  nna  ó  más  personas  extraídas 
de  África,  como  esclavos,  ó  qae  ayudaren  A  embarcar,  lle- 
var ó  trasportar  esclavos  extraídos  de  Alrica,  ó  qne  tra 
üqueii,  comprando  ó  vendiendo  ano  ó  nnís  de  ellos,  serdn 
considerados  y  jnz^'artos  por  cualquiera  de.  estos  actos, 
como  piratas,  y  castigados  con   la   pena  de   muerte." 

Roto  el  pacto  social  que  ligaba  á  Vcnezneln  con  el 
resto  de  Colombia,  wi  bien  algnuas  leyes  cayeron  en  desue- 
tnd  y  otras  fucrou  expresamente  derogadas,  no  por  eso 
e>:perimentó  igna!  .suerte  la  de  mannmisióu;  ant«s  por 
el  contrario,  todas  sus  disposiciones  no  sólo  fueron  con- 
firmadas por  la  que  expidió  el  Congreso  Constituyente 
de  Valencia,  en  2  de  octubre  de  1830,  sino  qne  se  pro- 
curó mejorar  con  ella  la  condición  de  los  esclavos,  au- 
mentando el  fondo  de  que  hemos  hablado,  con  los  bie- 
nes líquidos  de  cuantos  muriesen  ab  inteniato  sin  dejar 
parientes  dentro  del  grado  en  que  son  llamados  A  he- 
redar por  la  ley;  y  si  éste  no  fuese  bastante  parama. 
numitir  veinte  siervos,  por  lo  menos,  disponía  que  ol  dé- 
floit  se  supliera   por  el   Tesoro   piiblico(*). 

r-l     Este  piirSümíii    ■ 
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Basta  esta  ligera  reseña  de  nuestra  legislación  para 
probar  que  nosotros,  sin  marina,  sin  elementos  de  ningu- 
na especie  para  perseguir  activamente  el  comercio  sacrí^ 
lego  de  sangre  humana  que    otros    hacen,  {♦)  y  que  los 

{*)      FoREING      SlaVE     TraDE.  — lÍEW    TrEATY     WiTH 

Spain.  Art?IV. — ^1^  Oorrespondencia  sobre  el  tráfico  de 
esclavos. — Clases  A.  y  B.  presentadas  al  Parlamento,  1833, 
34,  y  36. — 2.  Leonard's  voy  age  to  western  África,  1823. — 
Hace  algunos  años  que  este  diario  se  ha  ocupado  po- 
co acerca  de  una  materia  á  la  que,  más  que  otro  al- 
guno, se  ha  consagrado  especialmente,  y  sobre  la  cual  se 
han  empleadq^s  trabajos  de  algunos  de  sus  más  hábi- 
les colaboradores :  queremos  decir  el  coviercio  africano  de  es- 
clavos. Velábamos  con  la  más  ansiosa  expeertativa,  y  des- 
cribíamos con  exactitud  cada  paso  que  se  adelantaba 
hacia  el  grande  y  noble  fin  de  su  supresión,  y  mientras  que 
la  opinión  estaba  todavía  vacilante  en  esta  tierra  sobre 
este  asunto,  este  diario  trabajaba  no  sólo  para  paten- 
tizar unas  atrocidades  tan  horrorosas  que  despedazan  el 
corazón,  que  tales  son  todas  aquellas  que  están  ligadas 
á  semejante  tráfico  en  todos  sus  pasos ;  sino  también  la 
violación  que  su  existencia  presenta  bajo  todos  aspectos, 
de  los  principios  de  justicia,  humanidad  y  religión.  Mas 
semejantes  interpelaciones  ya  sea  á  la  razón,  ya  al  senti- 
miento, no  son  necesarias  en  este  país  muchos  años  hace. 
Los  abogados  del  tráfico  ya  no  son  más  numerosos  ni  de 
mejor  categoría,  que  los  abogados  del  asesinato,  robo, 
piratería  y  sus  semejantes,  entre  cuyos  crímenes  ha  sido ' 
ya  inscrito  por  la  autoridad  de  las  lej'^es,  y  lo  que  toda- 
vía es  de  mayor  consecuencia,  por  la  oponión  pública. 
El  mimero  de  aquellos  abogados,  como  en  otros  muchos 
casos,  está  por  supuesto  reducido  á  los  pocos  que  se  apro- 
vechan de  los  crímenes  que  fomentan,  y  existe  una  su- 
ma de  evidencia  que  alcanza  hasta  el  tiempo  presente,  pa- 
r^  demostrar  que  algwnos  capitales  ingleses  en  la  Habana, 
en  Oibraltar,  en  Londres  y  en  África  están  todavía  empeñados 
enpromover  este  nefando  comercio.  Sin  embargo,  esto  no 
prueba  lo  que  han  dicho  algunas  Potencias  extranjeras : 
indiferencia  por  parte  del  público  británico  j  prueba  so- 
lamente lo  que  todos  sabemos,  que  hay  hombres,  que 
cuando  se  trata  de  lucro,  sentarán  plaza  entre  la  es- 
coria de  la  sociedad,  y  quebrantarán  todos    los    manda- 


DOCUMENTOS 


veDezolRTids  jamás  han  pi'actiuado,  debeinoa  CBqiiivar  com 
promisos  qne  do  estamos  en  iiptitnd  <le  cumplir,  aunque 
sea  triste  confesarlo,  con  una  de  las  máa  pujantes  nu 
üionen  de  Europa,  que  hoy  da  :t]  mundo  HUPiemplo  dig 
no  de  ser  imitado  por  cuantas  la  rivalicpn  eu  riqueza 
y  poderío.  Sin  embargo,  nuestro  Ejeentivo,  por  una  de 
aquellas  aberraciones,  que  son  por  cierto  raras  en  la  his- 
toria de  los  Gobiernos,  concluyó  con  et  de  la  Gran  Bre^ 
taiía,  en  19  de  mayo  de  1837,  un  Tratado  sobre  extinción 
de  aquel  comercio,  en  que  dio  muestras  de  desconocer  lo» 
actos  de  igual  naturaleza  que  la  InglaterA  habia  cele- 
brado con  oti;as  naciones,  y  hasta  la  legislación  del  país 
que  está  llamado  á  regir. 

Por  el  articulo  1"  de  dicho  Tratado,  Venezuela  declara 
abolido  el  tráfico  de  esclavos  en  todas  las  partea  del  mun- 
do, sin  exceptuar  la  Auatralasia. 

El  articulo  2"  obliga  á  Venezuela  á  promulgar  un» 
ley  penal,  dos  meses  después  de  canjeadas  las  rati 
ciones,  imponiendo  el  más  severo  castigo  á  los  cinda 
danos  de  la  República  que  bajo  cualquier  pretexto  to- 
men parte  en  el  cromercio  de  esclavos ;  y  ya  se  deja  dis- 
currir que  semejante  disposición  es  absolutamente 
necesaria  respecto  de  un  pais  qne,  como  el  nuestro,  ha 
declarado  piratas  á  los  que  se  ejerciten  en  tráfií'o  tan 
inmoral.  Vw  asi  no  fuera  ¿cómo  compromete  el  negó 
ciador  á  la  Nación  á  dictar  un  acto  legislativo  en  aquel 
plazo,  olvidando  que  para  entonces  podrían  no  estar  reu 
nidas  las    Cámaras  í 

Por  e!  artículo  3°  se  exige  que  Venezuela  asimile  sus 
leyes,  tan  pronto  como  sea  posible,  á  las  de  la  Gran  Bre- 
taña, en  todo  lo  relativo  al  delito  de  traficar  (K>n  es- 
clavos ;   y  aun   cuando  queiTamos   prescindir  do  toda  dig- 

mieníos  de  Dios  y  de  los  Lombres. — Revista  de,  EiUiii- 
bur/iii,  julio  de  1836. 

Esta  nota  nos  lia  sido  comniiÍL'ada  por  un  amigo.  {Lo 
dice  el  autor  del  escrito.) 
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nidad  nacional  ¿  quién  osará  preveer  ni  calcular  loa  sin- 
sabores que  podría  acarrearnos  abyección  tanta,  some 
tiniiento  tan   vergonzoso  f 

Por  el  artículo  4V  convienen  ambcis  partes  contratantes 
(siempre  la  reciprocidad)  en  que  aquellos  buques  de  las 
respectivas  armadas  (como  si  tuviéramos  alguna)  que  es- 
tén pro^isto8  de  las  especiales  instrucciones  de  que  en 
adelante  se  hablará,  *^  puedan  visitar  los  buques  mer- 
cantes de  ambas  nacianes  que  iuíxxuáa,n  justas  sospechas  de 
de  que  se  ocupan  en  el  tráfico  de  esclavos,  ó  (pie  se  han 
armado  con  este  objeto,  ó  que  durante  el  viaje  en  que 
los  encuentren  dichos  cruceros  (  que  seráji  por  cierto  in- 
gleses) hayan  estado  empleados  en  el  mencionado  tráfi- 
co ;  y  que  tales  cruceros  puedan  detener  y  enviar  ó  condu- 
cir dichos  buques  para  que  puedan  ser  sometidos  ajuicio 
ante  la  Corte  que  al  intento  habrá  señalado  (pues  no- 
sotros también)  el  Gobierno  á  que^  pertenezca  el  buque 
detenido." 

Compárese  ahora  este  artículo  con  el  primero  de  la 
Convención  celebrada  entre  la  Gran  Bretaña  y  Francia, 
de  30  de  noviembre  de  1831,  sobre  abolición  del  tráfico  de 
esclavos,  que  le  es  correlativo ;  y  se  verá  cuan  desa- 
cordado anduvo  nuestro  Ministro  en  dejar  expuestos  los 
pocos  buques  mercantes  que  poseemos,  á  ser  visitados 
en  todos  los  mares  por  los  cruceros  ingleses,  y  cuan  pre- 
visores mostráronse  los  franceses  al  estipular  los  para- 
jes y  zonas  en  que  fuera  lícito  practicar  semejante  reco- 
nocimiento. Y  para  que  puedan  hacer  el  cotejo  los  que 
no  tengan  á  la  mano  aquella  Convención,  no  estará  de- 
más insertar  aquí  el  artículo  á  que  hemos  aludido,  que 
dice  así : 

"Eldereho  de  visita  recíproca  se  ejercerá  por  los  bu- 
ques de  una  y  otra  Nación,  sólo  en  los  lugares  siguien- 
tes : 

''  1?  A  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  África,  desde 
el  Cabo  Yerde  hasta  los  10  grados  de  latitud  Sur,  es  decir : 
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del  10?  grado  de  latitud  meñdioual  al  15°  de  latitud 
septentrional,  y  hasta  lo8  30  grados  de  longitud  occidentitl, 
contados  desde  el  meridiano  de  Paria. 

"3°  En  derredor  de  la  isU  de  Madagascar,  en  una 
zona  de  veinte  legaaa  de  anchura. 

"3?  A  la  misma  diatancia  de  la  coata  de  la  isla  de 
Cuba. 

"4"    A  la  misma  distancia  de  la  isla  de   Puerto  Kico. 

"6?    A  la  misma  distancia  de  las  costas  del  Brasil. 

"  No  obstante,  si  un  buqne  sospechado,  apejcibido  y 
perseguido  dentro  de  los  línütes  asignados,  lograre  sa- 
lir de  ellos,  podrá  ser  visitado  con  tal  que  no  so  haya 
perdido  de  vista  durante  la  persecución. " 

Bien  que  no  oreemos  á  Venezuela  comprometida  por  el 
artículo  4"  ú,  poner  cruceros  en  la  mar,  iitendido  bu  literal 
tenor,  parecenoa,  ain  embargo,  que  hubiera  sido  convenien- 
te expresarlo  así  de  una  manera  explícita,  para  evitar  em- 
barazos y  dificultades  en  lo  adelante ;  imitando  en  esto 
la  conducta  prudente  de  las  ciudades  anseáticas,  las 
cuales,  al  prestar  su  accesión  íi  la  Convención  ajustada 
entre  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  tuvieron  el  cnidado 
de  salvar  semejante  deber  por  un  artículo  expreso.  Nin- 
guna precanción  es  superrtua  tratándose  de  un  Gobierno 
á  cuyo  poder  a«ompaiían  preucdentes  que  Justifican  to- 
do linaje  de  cuidados;  y  cuando  debemos  estar  persua- 
didos de  que  en  las  contiendas  que  se  suscitan  entre  las 
naciones,  la  más  fuerte  se  hace  siempre  sin  pudor  y  con 
descaro,  á  falta  de  baenas  y  sólidas  razones,  de  tos  pre- 
textos más  especiosos,  para  hacerlos  valer  con  la  espa- 
da   y   el  eafión. 

Anexo  al  Tratado  y  hacienilo  parte  integrante  de  éf, 
se  encuentran  las  instrucciones  de  que  deberán  estar  pro- 
vistos los  craceros,  así  británicos  como  venezolauoe ; 
y  en  verdad,  que  pudióndose  hacer  el  registro  en  todos 
los  marea,  sin  excepción  alguna,  ignoramos  para  qué  se 
exige  que  el  apresador  certifiqne  al   apresado,   entre  otras 
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cosas,  la  longitad  y  latitud  en  que  se  le  detuvo,  cual  se  or- 
dena por  el  parágrafo  3"*  del  artículo  3?  del  apéndice.  Que 
así  se  haya  estipulado  entre  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia, nada  más  justo,  supuesto  que  el  derecho  de  visita 
lo  han  limitado  á  ciertos  parajes  y  zonas ;  pero  respec- 
to de  nosotros  tal  exigencia  carece  de  objeto,  si  no  es 
que  toca  ya  en  lo  ridículo. 

Ni  faltará  quien  diga  lo  mismo  del  artículo  5**  del 
propio  apéndice,  el  cual  provee  el  caso  de  que  nuestros 
cruceros  apresen  buques  negreros  ingleses;  disponiendo 
en  consecuencia,  que  los  detenidos  en  los  mares  del  Bra- 
sil sean  llevados  á  la  colonia  de  Demerara ;  que  los  dete- 
nidos en  los  mares  de  las  indias  Occidentales  sean  condu- 
cidos á  Jamaica ;  que  los  detenidos  en  la  aguas  de  Mada 
gasear  sean  llevados  al  Cabo  de  Buena  Esperanza;  y 
por  último,  que  los  detenidos  en  los  m^res  de  África 
sean  conducidos  á  Bathurst,  en  el  río  de  Gambia ;  y  en 
todos  estos  casos  entregados  á  la  autoridad  británica  res- 
pectiva. 

Al  terminar  esta  censura  que  algunos  caliñcarán  de 
acerba,  una  pena  lastima  nuestro  corazón  :  no  hemos  po- 
dido justificar  la  conducta  del  Congreso  sin  que  aparezca 
ligera  la  del  señor  Santos  Michelena,  negociador  por  par- 
te de  Venezuela.  La  estimación  sincera  que  le  profesa- 
mos por  las  luces  y  patriotismo  que  tanto  le  recomien- 
dan, nos  hubiera  hecho  caer  la  pluma  de  la  mano,  si 
no  juzgásemos  que  los  respetos  y  consideraciones  parti- 
culares deben  posponerse  siempre  al  buen  nombre  y  cré- 
dito de  la  Nación.  También  nos  es  sobremanera  sensible 
que  Sir  Rober  Ker  Porter,  dignísimo  representante  de  la 
Gran  Bretaña,  al  retirarse  al  seno  de  su  estimable  é  ilus- 
trada familia,  no  pueda  decir  con  orgullo :  "  todos  los 
actos  diplomáticos  en  que  intervine,  merecieron  la  apro 
bación  de  los  venezolanos.  -^ 

(Por  decreto  de  4  de  mayo  de  1839,  se  aprobó  el  Trata- 
do nuevamente  concluido  en  15  de  marzo  con  Su  Magestad 
Británica  sobre  abolición  del  tráfico  de  esclavos). 


sootruEnros 


iiiii  del  GoliÍBiTiu  iiiRléH  nu  pl  iiugo  ili'  U'n  euipri^ti 
-(Tomado  d.>  "  KI  Libeml,"  í  Jh  de  marzo  .If  Wr, 


Ya  nuestros  lectores  babrAii  visto  eu  ol  uiimero  42 
íle  este  papel,  la  tradiiecifíü  de  un  articulo  del  Times, 
(le  9  de  agosto  de  1S36,  eu  el  cual  se  manitíestaii  las 
opiniODes  del  Lord  Vizconde  Palmerstou  sobre  esta  ma- 
teria. El  Vizeoade  opinaba  contra  la  Ínter  ve  lición,  y 
los  mismos  abogados  ó  defouaores  de  los  teucdores  no 
aspiraban  ú,  ella,  sino  á  recomendaciones  del  (íobierno  : 
y  en  último  caso,  &  negar  todo  reconocimiento  de  inde- 
pendencia que  no  estuviese  sancionado  ya.  Lo  primero 
es  justo;  y  lo  segundo,  es  decir,  el  reconocimiento,  Hería 
pura  iodos  los  Estados  nmcrhaitos  im  bien  ÍMaleulable  que 
iS.  M.  B.  se  dignase  iio  tratar  con  ellos  como  nacioMS  inde- 
pendientes. (Así  está).  Sin  embargo  de  que  éste  es  un  punto 
que  abunda  eu  razones  convincentes,  si  w  calcula  el 
estado  actual  délos  nuevos  Gobiernos,  uo es  este  el  lugar 
de  tratarlo,  y  seguiremos  abora  el   de  la  iutervencióu. 

Cuando  hicimos  dicha  publicación  (número  42)  fui 
mos  movidos  por  un  pArrafo  de  la  Memoria  de  Flacienda, 
en  que  se  manifiesta  que  el  Vizconde  de  Palmorston  lia 
variado  de  opinión;  y  nos  propusimos  combatir  su  nue- 
vo modo  de  pensar,  con  sus  propias  razones,  con  las  de 
otros  Ministros,  sus  antecesores,  hablando  en  nombre  del 
Gobierno,  con  el  derecho  públioit  y  con  la  priictiüa  dp 
todas  las  naciones.  Tenemos  todavía  esta  intención,  y 
esperamos  cumplir  con  ella  luego  que  podamos  ailquirir 
ülpunos  docunieutoa  que  se  nos  han  ofrecido.  Mientras 
rauto  insertaremos  aquí  dus  parágrafos  de  la  Memoria  de 
Hacienda  que  tratan  de  la  materia. 

"  En  20  de  octubre  último  dirigió  el_  aeilor  Bucar- 
gadn   de   NefioeioH    de   B.  M.  B.   un;i    nota  diciendo  haber 


PAfiA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA  447 


recibido  un  despacho,  techa  1"  de  setiembre  del  Vizconde 
Palmerston,  Secretario  de  Estado  de  Negocio»  Extran- 
jeros de  S.  M.  B.  Le  informó  este  Ministro  que  la  Jun- 
ta de  los  tenedores  de  vales  colombianos  había  ocurrido 
á  Su  Señoría  renovando  sus  quejas  contra  la  mala  fe  de 
los  Gobiernos  americanos,  por  la  demora  en  el  pago  de 
los  subditos  de  S.  M.  que  habían  prestado  su  dinero  á 
Colombia  en  sus  conflictos.  Éespecto  á  Venezuela,  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  expuso  en  particular  á  Lord  Pal- 
merston :  que  en  aquellos  últimos  días  habían  llegado  no- 
ticias de  esta  ciudad,  anunciando  la  conclusión  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  sin  dictarse  la  más  mínima  providencia 
para  el  pago  de  la  deuda  extranjera,  á  cuya  omisión  y  des- 
cuido se  asignaba  por  causa  el  no  haberse  ratiflcado  aún 
por  la  Nueva  Granada  el  Tratado.  Alegaron  además  los 
tenedores,  que  cualesquiera  que  fuesen  las  diñcultades 
^ue  dichas  circunstancias  pudiesen  oponer  al  logro  de  un 
arreglo  ñnal,  siempre  subsistía  un  acto  por  el  cual  Ve- 
nezuela de  ningún  modo  es  dependiente  de  la  Nueva 
Granada,  y  este  acto  es  el  de  proveer  el  pago  de  los 
dividendos,  de  modo  que  no  puede  alegarse  ninguna  ex- 
cusa por  la  omisión  del  Congreso  en  acordar  las  medidas 
convenientes. 

'^  También  hizo  saber  el  Presidente  de  la  Junta 
á  Lord  Palmerston:  que  ciertas  partes  de  las  rentas 
de  Colombia  les  fueron  hipotecadas  al  efecto;  pero 
que  el  Gobierno  de  Venezuela,  desatendiendo  enteramen- 
te esta  hipotecación,  las  había  aplicado  á  su  propio  uso 
en  vez  de  destinarlas  al  pago  de  los  intereses  de  los 
tenedores.  Expuso  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que 
á  consecuencia  de  este  infome.  Lord  Palmerston  le  or- 
denó que  patentizase  estas  ocurrencias  al  Gobierno,  aña- 
diendo que  en  los  ánimos  de  la  Nación  británica  se  es- 
taban acumulando  graves  sentimientos  de  indignación 
por  el  modo  conque  los  Estados  americanos  continúan 
en  rehusar  el  pago,  y  que  estos  sentimientos  podían  en 
un  período  no  muy  distante  compeler  al    Gobierno  bri- 
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tánico  á  tomar  el  negocio  á  su  cargo,  á  meuoa  quo  en- 
tre Tanto,  (líclins  Estados  de  su  propia  voluntad  Uiciesen 
justicia  í)  9UH  acreedores.  Uoucluyó  el  señor  Enear 
gado  de  NcgocioR  observamlo  que  la  preíjedente  relación 
no  ¡lodía  menos  de  comprobar  al  Gobierno  la  desagra- 
dable preciaión  en  que  se  vería  colocado  en  sns  relacio- 
nes cou  la  Gran  Bretaña,  ai  el  Congreso  perai»tia  en  no 
expedir  ninguna  providencia  para  el  pago  de  los  justos 
reelamoe  que  tienen  contra  Venezuela  los  tenedores  bri- 
tíínicoB  de  vales  colombianos.  Eeproseiitó,  por  lo  tanto, 
al  Gobierno  la  imperiosa  necesidad  de  que  la  buena  fe 
de  la  República,  incuestionablemente  comprendida  cou  la 
de  los  demás  Estados,  liieae  rescatada  antea  de  terniinar 
la  sesión  de  este  año,  adoptándose  para  el  i>ago  de  la 
denda  un  plan  tan  estable  y  sensible  como  eatisfacto- 
riü  á  los  acieedores  extranjeros ;  y  conservándose  al 
mismo  tiempo  inviolables  los  productos,  pue8t>o  que  deben 
estar  religiosa  y  exclusivamente  destinados  á  un  objeto 
de  tamaña  importancia." 

Ueade  luego  se  conocerá  á  primera  vista  que  estos 
párrafos  envuelven  dos  cueationes  enteramente  diferentes, 
aunque  estén  relacionadas.  La  primera  es  el  reclamo  de 
los  acreedores,  ú  los  cuales  creemos  llenos  de  justicia, 
y  eu  cuyo  favor  emplearemos  siempre  nuestras  débiles 
fuerzas  á  Un  de  que  Venezuela  haga  por  ellos  si  no 
lo  que  debo,  al  menos  lo  quo  puede.  Esto  es  indispeu- 
satile.  La  segunda  cueatión  es  la  hiterFenaión  auunciada 
ya  por  el  Gobierno  inglés  en  favor  de  los  tenedores. 
-Después  que  hayamos  hecho  las  publicaciones  anuncia- 
das arriba,  creemos  estar  en  aptitud  de  demostrar  fá 
eilinente  que  el  Gobierno  de  9.  M,  B.  no  tiene  el  de- 
recho de  iiitercención  en  este  asunto.  Cuando  le  negamos 
el  derecho,  no  le  negamos  el  poder  de  intervenir,  pues 
son  co-sas  muy  diferentes.  Puede,  pues,  intervenir  aunque 
no  tenga  derecho  para  hacerlo,  y  si  tal  cosa  llega  á  su- 
cediT.  es  claro  que  la  iutervencióu  será  eficaz  si  atcude- 
int>i>  li    la  tiier/.a   de   la   Inglaterra   y   á   la    debilidad    de 
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los  Estados  americanos.  Sin  embargo,  dudamos  mucho 
que  pueda  llegar  el  caso,  pprque  medidas  de  esta  es- 
pecie no  podrían  menos  que  ir  acumulando  graven  sen- 
timientos de  indignación  en  los  ánimos  de  laJt  naeionss 
americanas  por  el  abuso  de  la  fuerza;  y  lo  dudamos 
también,  porque  no  es  de  esperarse  una  conducta  semejan- 
te de  una  Nación  tan  ilustrada,  tan  liberal  y  que  tantas 
pruebas  nos  ha  dado  de  una  amistad  sincera. 


§  7® — Negociación  Diplomática  para  lograr   que 
Espa/Oa   reconociera  la    ind^endenda 

de    Venezuela. 


Número  1° — ^nombramiento  oel  general  Mariano  mon- 

TILLA,  DE  20  DE  DICIEMBRE  DE  1833,  PARA  MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO.— (TOMADO  DE  LA  "AUTOBIOGRAFÍA 
DEL  GENERAL    JOSÉ    A.    PÁEZ,^'    TOMO    II,     PÁGINA    304). 

"JOSÉ  ANTONIO    pAEZ,    PRESIDENTE  DE  LA 
REPÚBLICA  DE  VENEZUELA 

"A  S.  M,  Ui'  Reina.  María  Cristina^  Oohernadora  del  Rein^  de 
España^  salud  y  prosperidad. 

"  Muy  alta  y  poderosa  Princesa: 

"  La  sabiduría  y  liberalidad  que  caracterizan  la 
Administración  de  V.  M.,  á  la  vez  que  excitan  la  ad- 
miración y  gratitud  del  pueblo  español,  inspiran  á  Ve- 
nezuela la  ^esperanza  de  ver  terminada  honrosamente  la 
guerra,  que  para  llegar  á  la  condición  en  que  hoy  se 
encuentra,  de  Estado  libre  é  independiente,  se  vio  en  la 
necesidad  de  sostener. 

T.  IV— 29 
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"  Venezuela,  uu  otros  tiempos  parte  de  los  tloniiuioa 
de  los  ihiaties  ascendientes  de  Vuestra  Excelsa  Hija, 
hoy  por  disiieiisacionea  dti  la  Divina  Providencia  sólo 
depende  de  sí  misma  ;  y  olvidaodo  las  desgracias  eu  que 
ha  sido  probad»  su  ooiistaucia,  sólo  ve  eu  Vos  el  Ge- 
nio del  bien,  y  la  persona  escogida  para  establecer  con 
estos  pueblos  las  relaciones  que  la  naturaleza,  la  reli- 
gión y  el  idioma  están  designando  h  españoles  y  vene- 
zolanos. Sus  puertos,  sus  campos,  sus  hogares,  los  brin  - 
da  Venezuelíi  iudependientt-  á  Ui  Nación  Española ;  y 
además  le  ofrece  su  amistad  y  bu  comercio  como  á  la 
Nación  más  favorecida.  En  prueba  de  lo  cual  hemos  confe- 
rido al  General  de  Dívíbíód  Mariano  Montilla,  plenos  poderes 
para  ajuatar  y  concluir  el  Tratado  de  paz  que  establezca 
las  relaciones  amistosas  á  que  arabos  pueblos  están  lla- 
mados. 

"  Colocada  V.  M.  en  una  elevacióu  muy  superior  al 
nivel  general,  no  es  posible  que  desconozca  los  verda- 
deros intereses  de  los  pueblos.  El  decreto  de  la  Provi- 
dencia está  cumplido,  líeconózeale  V.  M.  para  que  el 
Suevo  Mundo  que  debió  á  Isabel  I,  de  gloriosa  recor- 
dación, el  descubrimiento  de  su  existencia  &  la  faz  del 
antiguo,  deba  ahora  á  la  augusta  madre  de  Isabel  TI  la 
ratificación  de  su  existencia  nacional. 

"  Y  con  esto  rogamos  á  Dios  (¡ue  os  tenga,  muy  alta 
y  poderosa   Princesa,  eu  su  santa  y  digna  guarda. 

"  Dado  ei!  Caracas,  á  20  de  diciembre  de  1883. — 1"  y  23" 

"  El  Presidente  de  la  Kepiiblica, 

"José  A.  Páez." 
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Número  1"  (a). — informe  de  la  comisión  de  hacienda 

DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES,  DE  13  DE  FEBRE- 
RO DE  1834,  SOBRE  LA  LEGACIÓN  Á  ESPAÑA, — (TO- 
MADO DE  "EL  CONCISO,"  Á  15  DE  MARZO  DEL  MISMO 
AÑO,  NÚMERO  55), 

Señores  : 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  de  la 
comunicación  del  Ministro  del  ramo,  de  26  de  enero  iil- 
timo,  concerniente  á  las  Relaciones  Exteriores,  dirigida  ala 
Cámara  por  conducto  de  su  Secretario.  Extraña  en  primer 
lugar  la  Comisión,  que  no  se  haya  obrado  en  este  De- 
partamento presentando  una  memoria  como  en  los  demás, 
según  lo  pi^viene  el  artículo  137  de  la  Constitución ;  y 
entra  al  examen  de  los  diversos  puntos  que  contiene. 

Nada  tiene  que  observar  sobre  el  arreglo  de  portes 
de  la  correspondencia  oficial  y  particular  entre  Venezue- 
la y  Nueva  Granada,  concluido  entre  el  Plenipotenciario 
de  aquélla,  señor  Santos  Michelena,  con  el  Gobierno  de 
esta  República,  porque  no  se  le  han  pasado  aún  los  res- 
pectivos protocolos  :  luego  que  se  reciban  los  tomará  en 
consideración  para  informar  á  la  Cámara  lo  que  juzgue 
conveniente. 

Es  sensible  que  no  hubiese  llegado  á  Bogotá  el 
Plenipotenciario  de  la  República  del  Ecuador,  para  que 
se  hubiese  dado  principio  á  las  Conferen«ias  sobre  el 
arreglo  de  la  deuda  colombiana,  que  tanto  desea  Vene- 
zuela ;  pero  la  Cámara  debe  confiar  en  que  el  Ejecuti- 
vo y  nuestro  Ministro  harán  cuantos  esfuerzos  sean  ne- 
cesarlos  para  que  este  negocio  en  que  se  hallan  compro- 
metidos la  buena  fe  y  el  honor  nacional,  no  sea  por  más 
tiempo  retardado. 

La  República  debe  congratularse  de  la  ratificación 
hecha  por  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  de  la  Con- 
vención preliminar  de  comercio  celebrada  por    medio  de 
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SU  Comisario  el  sefior  Auguato  J.  Míiheliu,  Üónsul  oii 
esta  Oiipital  y  la  Guaira.  Pero  debe  ser  peuoso  ú  hi 
Cámara  «lue  a)  elevai-se  Venezuela  al  rung^o  de  Saeióti 
independiente,  ae  haya  tolerado  un  abuso  contrario  á  1li 
IMjrlecta  ií,aialdad  que  la  razón  y  la  lilosofla  han  san- 
cionado ya  como  priucipio  entre  puebÍ08  soberanos.  Se 
reüere  la  Oomisión  al  lugar  que  ocupa  la  lirnia  de  su 
Comisario,  iwBterior  al  de  S.  ]\1.  el  Rey  de  los  franceses, 
en  ambos  idiomas.  La  Francia  es  más  rica,  más  po- 
derosa incomparablemeute  que  Venezuela,  es  forzoso 
confesarlo ;  pero  su  Convenio  de  comercio  do  se  La  fun- 
dado eu  estas  proporcioues  :  lian  tratado  de  igual  á  igual, 
y  uiugiín  pueblo  por  graude  y  poderoso  que  sea,  tie- 
ne derecho  de  exigir  prerrogativas  á  quien  consi- 
dera más  débil,  máxime  cuando  no  se  trata  de  alianza 
ofensiva  ó  defensiva  hÍuo  de  uu  simple  Tratado  de  co- 
mercio, para  el  que  Venezuela  uo  ha  enviado  su  Ministro 
sino  la  l'^rancía  el  suyo,  para  igualarse  á  otras  naciones 
á  quienes  habíamos  concedido  ventajas  de  que  ella  no 
disfrutaba. 

La  Comisión  tiene  igualmente  el  sentimiento  de  no 
pensar  como  el  Ejecutivo  y  su  Consejo,  acerca  de  la  Le- 
gación eu\iada  á  Europa.  Nada  diremos  de  las  personas 
elegidas,  esto  es,  si  son  ó  no  las  más  á  proposito  para 
las  funciones  que  se  les  han  encargado,  porque  nos  atre- 
vemos á  asegurar  que  esto  lo  ha  decidido  ya  la  opinión 
Dactoual.  Mas  no  es  posible  d^ar  de  decir  algo  sobre 
la  utilidad  y  conveniencia  de  semejante  Misión. 

i  Cuál  La  sido  el  objeto  lie  ella !  Él  no  aparece 
del  libro  de  uopias  de  Acuerdos  que  ha  pasado  el  Con- 
sejo de  Gobierno  ttl  Congreso;  pero  ;  puede  caber  en 
esto  algi'in  misterio  1  No.  El  objeto  de  la  Misión  di 
plomática  á  Europa  no  lia  podido  ser  otro  que  negociar 
el  reconocimiento  de  Venezuela,  ú  otro  Tratado  con  la 
EspaSa ;  pero  este  acto,  tantas  veces  solicitado  por  Co- 
lombia, y  tantas  veces  desatendido  por  el  Gobierno  es- 
paTiol   i  ofrece  ahora   probabilidades  siquiera     de  un    su- 
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ceso  favorable !  ¡  No  lüeroii  «iitonees  despreci.'Klos  y 
vejadús  nuestroa  Enviados  1  V  ai  esto  medió  cuando  la 
Españii  era  regida  constitucionalmoute,  y  cuando  recién 
abatidas  sus  legiones,  nuestras  armas  victoriosas  liosti- 
lizaban  sus  propias  riberas,  j  podrá  esperarse  <iiie  la 
Nación  sea  tratada  en  sus  Enviados  con  más  decoro,  cuan- 
do han  desaparecido  tan  favorables  circnnstancias  y  cuan- 
do el  dominio  de  aquélla  se  lo  disputan  dos  Piincipes 
j^al  mente  absolutos  í 

Muclias  otras  razones  poilrían  aducirse  aquí  en  apo- 
yo de  esta  opinión ;  pero  ellas  no  pueden  ocultarse  á  la 
peuetración  de  la  Cámara,  y  la  imprenta  las  lia  diluci- 
dado ya.  Y  aun  cuando  se  prescindiera  de  todo  para 
promover  uu  bien  que,  aunque  incierto,  lo  desea  Veneauela 
jserá  imidente  que  su  erario  haga  gastos  excesivos  por 
meras  conjeturas  t 

Lo  mismo  pieusa  la  Comisión  con  respecto  &  las 
Itelaciones  que  el  Ejecutivo  intenta  establecer  con  los 
Pastados  Unidos  Mejicanos,  si  para  ello  se  necesita  de 
erogaciones  para  sostener  allí  un  empleado,  cnalquiera  que 
pea  su  carácter. 

Por  todo  lo  cual,  la  (Jomisióu  opina  :  que  en  el  pre- 
supuesto que  se  apruebe  para  el  próximo  afio  económieo. 
no  se  iucluya  cantidad  alguua  para  otra  Misióu  diplo- 
mática que  la  de  Bogotá ;  reservándose  presentar  á  la 
Cámara  sn  opinión  sobre  los  gastos  hechos  ya  en  la 
de  Europa,  para,  cuando  infonne  acerca  del  expediente  de 
la  materia. 

Caracas,  á  13  de  febrero  de  1S34. 

Antonio  Febres  Cordero. — Bonifacio  Arteaga. — Ftrmíii 
Toro. — Rufino  Oonsález. — M.  dv  Aurrecocchea. 
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Número    2. — n()>!HKamiektu     del  (íenekal   (.íabloh  sor- 

ilLETTE  EN  REEMPLAZO  DEL  IJENBRAL  MONTILLA. — (TOMA- 
DO DE  LA  "  AUTOBIOGRAFÍA  DEL  GENERAL  JOSÉ  A.  PÁE2, 
TOMO  11,  PÁGINAS  306  Y    307). 


Ya  se  liiiljíaii  vencido  ios  primeros  obstiíuiulos,  euamlo 
MoLtilla  recibió  órdeuea  de  regresar  á  Venezuela  porqne  la 
Cámara»  íle  Kepresentiiotea  había  negado  fondos  paru  la 
Legación,  y  ao  pretexto  de  que  el  clima  era  may  perjii 
diciitl  ít  su  Hiilud,  se  embarcó  para  América  el  5  de  di 
cLembre  de  1&.H  ;  liabieudo  ya  conseguido  para  estíi  techa, 
que  la  Inglaterra  reconociera  á  Venezuela  como  Estado 
independiente  y  declarase  extensivo  A  los  subditos  y 
ciudadanos  de  la  G^rau  Bretaña  y  de  la  República  los  be- 
uefieios  del   Tratado   preexistente  con  Colombia  en  1B25. 

KI  2o  del  mismo  mes  llegó  A  la  Guaira,  y  yo,  deseoso 
de  continuar  con  el  Gabinete  de  Madrid  la  negociación 
tan  favorablemente  comenzada,  nombré  al  Generül  Car- 
los Soubletttí  con  los  mismos  poderes  concedidos  á  Mon- 
tilla.  Habiendo  sido  presentado  al  Embajador  español, 
G-eneral  Álava,  por  el  du(|ue  de  Welliugton,  le  fue  íAíiX 
al  Enviado  venezolano  trasladarse  á  Es[)aJia  para  avis- 
tarse con  los  Ministros  de  su  Gobierno,  que  se  mostra- 
ban dispuestos  :i  conferenciar  cou  un  representante  de  los 
hasta   entonces  llamados  piiíaes  insurrectos. 
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Número  3 — estado  de  la  negociación  con  la  españa. — 

(TOMADO  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA/'  Á 12  DE  DICIEM- 
BRE DE  183t5  Y  Á  20  DE  FEBRERO  DE  1836,  NtÍTMEROS  255 
Y  205). 

Muy  consolador  es  ver  que  se  acerca  el  término  de- 
seado de  una  reconciliación  harto  necesaria  para  los  es- 
pañoles y  los  americanos.  Quiera  el  cielo  abreviarlo, 
para  la  mutua  conveniencia  de  la  América  y  de  la  Es- 
paña, y  para  que  reciba  aquel  Eeino  ilustre  de  las  jó- 
venes Kepúblicas  todas  las  demostraciones  de  la  estima- 
ción verdadera  que  le  profesan. 

Qoxeta  de  Madrid^  domingo,  á  18  de  octubre  de  1835. 

Señor  Don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra, 

Ministerio  de  astado. — Eeal  Orden. 

S.  M.  la  Augusta  Reina  Gobernadora,  solícita  siempre  en 
proporcionar  á  los  pueblos  encomendados  á  sus  maternales 
desvelos  cuantos  medios  sean  adecuados  á  su  bienestar  y 
felicidad,  trató  desde  que  tomó  á  nombre  de  su  excelsa 
hija  Doña  Isabel  II,  el  Gobierno  de  estos  reinos,  de  po- 
ner un  término  á  la  división  que  produjo  el  ^.Izamiento  y 
separación  de  hecho  de  algunos  Estados  de  América,  que 
fueron  parte  integrante  de  la  monarquía  emanóla.  Es- 
ta medida  que  reclamaba  la  cultura  del  siglo,  y  el  sen- 
timiento generoso  del  bien  de  la  humanidad,  creyó  SM. 
que  podía  enlazarse  á  un  principio  de  política  que  jamás 
debe  ser  mirado  con  indiferencia  por  los  encargados  del 
poder,  cual  es  la  mutua  conveniencia  de  los  pueblos  que 
fueron  hermanos,  aunque  después  divididos  \}Ov  causas 
harto  ordinarias  en  la  historia  de  las  naciones.  Para 
llevar  á  cabo  ^ste  noble  pensamiento  de  un  modo  deco- 
roso al  Trono  y  á  la  Ilustre  Nación  en  que  se  apoya,  ha 
trabajado  sin  intermisión  el  Gobierno  de  SM.,  siempre  con 
franqueza  y  lealtad,  y  nunca  olvidado  de  los  intereses 
de  sus  subditos.  De  las  coní'eroicins  híibidas,  de  los 
informes  tomados  y  de  otros  documentos  importantes  reu- 
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nidos  i-.on  cuidado  y  circHuspeoción  ¡mra  inatmír  hd  ne 
goeio  grave  tie  suyo,  y  de  eotinecueiiciaade  mucha  mag- 
nitud,  ha  resultado  hallarse  en  el  caso  de  aim  resolución 
definitiva.  Peroestareaolución  es  delicada  tanto  como 
dilicil  (lii  tomar,  porque  no  todos  alcanzan  lo  que  ea  i)o 
sible  hacer  en  las  trausaccioueo  diplomáticas,  cuaudo  ol 
tiempo  y  las  circunstancias  uo les  son  favorables;  ui  to- 
dos pueblen  calcular  los  infinitos  perjuicios  que  podría 
ocasionar  una  irresoluta  inacción.  Teniendo  esto  presen- 
te, uo  queriendo  8.  M.  que  por  más  tiempo  se  dilate  la  con- 
closión  de  tan  importante  negocio,  y  deseando  vivamen 
te  asegurar  el  acierto  en  cuanto  sea  posible,  se  lia  ser- 
vido resolver ;  que  se  nombre  una  comisión  de  indivi- 
duos <Ib  couocida  probidad,  luces  y  patriotismo,  para  que, 
con  presencia  del  último  resultado  <^ue  presenta  este  asuu- 
to,  dé  su  parecer  sobre  et  modo  que  conceptúe  más  ex 
peidito  y  regular  para  terminarlo. 

Y  reuniendo  las  cualidades  que  HM.  ha  creído  precisas 
para  el  desempeño  de  este  eueargo,  los  individuos  que, 
entre  otros,  le  han  sido  propuestos,  se  ha  digna<)o  nom- 
brar &  D.  Ramón  Gil  du  la  Cluadra,  l'rócer  del  Keíno,  Pre- 
sidente de  la  citada  Comisión ;  vocales:  al  General  D.  lli- 
guel  Ricardo  de  Álava,  Procer  del  Reino ;  A  D.  José  Gan- 
ga Arguelles,  Ministro  del  t'onseio  Real  de  España  é  In- 
dias; al  Brigadier  D.  Vicente  Sancho,  idecretario  del  Conse- 
jo de  Ministros ;  á  D,  Valentín  Ortigosa,  Arcediano  de  Car- 
mona  y  Oon-Jnez  del  Tribunal  del  Kscusado ;  y  para  Se- 
cretario, á  D.  Jlanuel  María  do  Alzaibar,  Jefe  de  Sección  de 
la  primera  Secretaría  del  Despacho  de  Estado,  y  á  cuyo 
cargo  han  corrido  en  ella  la  instrucción  y  despacho  de 
los  asuntos  de   América. 

De  real  orden  lo  comunico  á  VE.  para  su  iuteligen- 
ola  y  satisiacciüu,  á  lin  de  que  disponga  lo  convenientt- 
para  que  se  reúna  la  Comisión  y  teiinine  con  la  posi- 
ble brevedad  el  objeto  para  que  ha  sido  nombrada  ;  otl- 
vlrtíendo  á  VE.  que  con    esta  misma   fecha  prevengo    at 


r 
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Socrotario  de  la  misniii  Comisión,  tenga  A  disposición  úe 
VE.  ciiíintos  dociiinentoa  reclame,  de  los  qna  existen  en 
eetíi  Secretaría  de  mi  digno  cargo,  relativos  al  panto  de 
que  86  trata. 

Dios  gtiarde  á  VE,  muchos  años. 
Palacio,  &  10  de  octubre  de  1835. 

Jiuin  Alrarez  y  Mendizdbal, 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  S.  SI.  LA  REINA  GOBERNADORA 
ES  LA  SOLEMNE  APERTURA  DE  LAS  CORTES  GENERALES 
DEL    REINO,     EL   DÍA    l(í     DE    NOVIEMBRE    DE    1835. 

Ilnsires   Próceren  y  neñoreK   Procuradores   di'l  Reiiw. 

Siempre  me  será  giata  la  reunión  de  las  Oortes,  qiie 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  mi  Augusta  Hija,  han 
de  deliberar  sobre  las  cuestiones  mñs  interesantes  al  bien 
de  !a  Nación  y  del  Estado ;  pero  nunca  máa  que  aliora, 
cuando  principia  una  nueva  era  de.  roconciliaeión  y  de 
patriotianio.  Mi  corazón  se  complace  sobremanera  i;on- 
tomplando  la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  espaDol,  y 
concibe  la  fundada  esperanza  de  ver  terminadas  en  breve, 
por  los  sacrificios  de  esta  gran  Nacióii,  las  calamidades 
de  la  eiierra  civil.  Tengo  la  mayor  complacencia  en 
expresar  ante  vosotros,  sentimieutos  que  me  son  tan  agra- 
ilables,  como  Madre  de  Isabel  II  y  como  Keiua  Goberna- 
dora de  España. 

He  depositado  mi  confianza  eu  los  Ministros  qui- 
veía  honrados  con  la  de  la  Nación.  Si  los  Represeutau- 
tes  de  la  monarquía  española  que  roitean  en  este  mo- 
mento el  Solio  de  mi  amada  Hija,  los  favorecen  igual- 
mente con  la  snya,  espero,  que  sin  nuevos  empréstitos 
ui  aumento  de  contribuciones  se  hallaráu  recursos,  no 
sólo  para  terminar  la  gnerra  de  los  facciosos  y  hacer 
ti-ente   á  las  dem^  obligaciones  del  Estado,  sino  también 
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para  mejorsi-  fa  soerte  de  sus  acree<iorea,  asi  nacionales 
como  extranjeros,  y  tündar  sobre  liases  sólidas  el  crédito 
público. 

L.,sSobetaLOB8Íguatarios  del  Tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  contiuüan  dándome  pruebas  repetidaB  de  su  adhe- 
siou  á  los  priDcipios  consignados  en  él:  prestáudose  á 
cuanto  mi  Gobierno  juzga  favorable  á  la  santa  causa 
que  defendemos. 

A  eate  Tratado  debe  mi  Augusta  Hija  los  cnantiosoa 
auxilios  de  armas  y  municiones  prestados  para  sosteuer 
m  Trono  por  mi  Augusto  Aliado  el  Rey  de  la  Gran 
Bretaña,  y  la  autorización  daila  por  aquel  Gobierno  á 
los  subditos  ingleses,  para  tomar  las  amas  en  m  <lefen- 
aa.  Fiel  á  la  misma  Confederación  el  Rey  de  loe  fran 
tieses,  mi  Augusto  Tío,  ha  autorizado  también  la  trasla- 
ción desde  las  costas  de  África  &  Cataluña,  de  esa  le- 
ÍCÓn  extrangera  que  tan  esenciales  servicios  lia  empezado 
ya  á  hacer  á  nneatra  justa  causa.  Iguales  reaultatlos  debe- 
mos esperar  de  la  concurrencia  de  los  diez  mil  portu- 
gueses, que  segiín  el  Convenio  hecho  con  8.  M.  Pide- 
lísima,  mi  muy  amada  Prima,  y  como  consecuencia  de 
ívqnel  Tratado,  han  comenzado  ya  á  entrar  en  nuestro 
territorio.  88.  MM.  el  Emperador  del  Brasil,  ios  Reyes 
de  Dinamarca,  Snecia,  Bélgica  y  Grecia,  y  la  República 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  conservan  eou 
nosotros  la  perfecta  unión  y  amistatl  que  constantemen- 
te nos  han  profeBa<io.  :Nnestr;is  relaciones  con  otras  Po- 
tencias sou  conformes  á  la  línea  política  que  siguen  to- 
da^a  sus  Gobiernos,  y  á  la  dignidad  é  independencia 
lie  nuestra  Nación. 

A'e  han  entablada  ncgociacioncit  con  los  JEntadm  de  la 
América  cspafiola,  y  he  creído  conreniíntc.  d  los  interesen 
de  la  Xación  y  del  Trono,  y  mmj  propio  de  la  confianza- 
qve  me  insptrm  las  Cortea,  comul/^irhs  sobre  vn  negocio  de 
tnntn  impnriancin  tj  trmi:cndenc>.  ¡-lírn  la  prcrogatha  de 
la   Corotui. 
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CUESTIÓN    DE    AMÉRICA. 

( Toiiiado  de  la  "  Abeja "  de  10   de  noviembre  de  1835). 

Desde  que  en  los  hermosos  y  fértiles  países  que 
tormaban  nuestras  antiguas  posesiones  trasatlánticas,  re- 
sonó el  grito  do  independencia,  ha  sido  asunto  de  gran- 
de interés  para  España  fijar,  la  línea  de  conducta  que 
debe  seguir  su  Gobierno  con  los  nuevamente  establecidos 
en  las  que  fueron  colonias  suyas.  Pende  de  la  resolución 
de  este  problema  nada  menos  que  la  suerte  de  nuestra 
agonizante  agricultura,  de  nuestra  industria  apenas  na- 
ciente, y  de  nuestro  comercio,  hoy  tan  decaído  como 
próspero  estuvo  hasta  que  las  guerra&f,  los  trastornos  y 
la  separación  de  la  América  le  dieron  el  golpe  mortal, 
cuyas  deplorables  consecuencias  hemos  experimentado  por 
espacio  de  mas  de  20  anos  y  continuamos  sufriendo  hoy 
mismo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  creyó  posible  sofocar  la 
insurrección  americana  por  la  fuerza  de  las  armas ;  pero 
esta  fatal  ilusión,  que  tanta  sangre  ha  costado,  sólo  pro- 
dujo enormes  sacrificios  por  nuestra  parte,  y  agitaciones, 
revueltas  y  desolación  en  el  desgraciado  suelo  escogido 
para  teatro  de  una  guerra  tan  devastadora  como  inútil. 
Luchando  como  el  espíritu  del  siglo,  con  un  torrente 
cuyo  impulso  no  es  posible  contener,  nuestros  esfuerzos 
para  reconquistar  la  América  hubieron  de  estrellarse 
contra  la  voluntad  enérgica  de  unos  pueblos  á  quienes 
las  luces,  el  interés  y  largos  padecimientos  hacían  ya 
insoportable  la  dominación  de  su  antigua  metrópoli. 

*  La  constancia  y  denuedo  con  que  defendían  su  in- 
dependencia, debieran  ]iiroeiiií)3  convencido  de  que  el  res- 
tablecimiento de  esa  dominación  era  un  verdadero  im- 
posible, inspirándonos  al  ]'r<)j>io  tionipo,  ia  id(»a  de  una 
conducta  conciliadora,  íi:iif:!,i<la  á  f.'oar  do  un  hecho  con- 
sumado y    contra  el   ciuvl   no   íi:ijííi  medio    de   ¡ntor.tar 
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empresa  iitil,  el  mejor  partido  que  cupiese  para  nnestras 
relacioüea  mercautUes.  Asi  lo  aconsejaba  la  prudencia, 
y  á  seguir  este  rumbo  nos  indncia  el  ejemplo  de  una  Na- 
ción ilustrada  y  cuya  política  dirigen  casi  siempre  los 
intereses  positivos.  Sin  embargo,  nuestros  hombres  de  Es- 
tíido  equivocando  la  naturaleza  y  origen  de  las  frecuen- 
tes convulsiones  que  sufrían  los  países  recientemente 
emancipados,  se  lisougearon  con  la  esperanza  de  que  la 
la  iuquietud  producida  por  la  falta  de  ilustración  y  de 
costumbres  políticas,  liabría  de  restituirnos  su  posesión 
con  el  tiempo ;  sin  reparar  en  que  tan  discordes  como 
estaban  los  americanos  en  cuanto  á  la  forma  de  Gobier- 
no interior  que  más  les  convenga,  tan  unánimes  y  de 
cídidos  se  pronunciaron  desde  luego,  y  se  lian  mantenido 
V  hasta  ahora,   en  punto    á   separarse  para  siempre   de   la 

I  Península  espaOola,     ¡  Funesto  error,   que  uos  ha  costado 

enormes  sacrificios  y   i>¿rdidas  irreparables  é  inmensas  ! 
'  El   tiempo  y   los  desengaños  iirodujoron    su    natural 

^  efecto;  y  eu   1S34,  los  mismos  oradores   que  en  otra  épo- 

ca habían  empleado  eu  elocuencia  en  combatir  proyectos 
favorables  al  reconocimiento  de  los  nuevos  Estados  inde- 
pendientes, anunciaron  ít  las  Cortes  y  A  la  Nación  su  deseo 
X  resuelta  intención  de  coadyuvar  eíicazmente  al  pronto  y 
definitivo  arreglo  de  cuantas  diferencias  pudiesen  i'^tor 
bar  un  snceso  tan  apetecido  y  susiiirado  ya  de  todos. 
(Jon  aplauso  universal  fueron  poco  después  saludados  los 
Plenipotenciarios  de  las  Repúblicas  americanas,  que  arri- 
baron á  nuestras  costas,  revestidos  de  la  honrosa  misión 
de  entablar  negociaciones  directas,  cuyo  feliz  y  pronto 
éxito  anhela  desde  entonces  el  público  con  bien  mani- 
festada ansiedad. 

El  Gobierno  ha  dado  pruebas  de  que  eu  mettio  de 
las  atenciones  gravísimas  couque  se  ve  oprimido,  no 
descuida  la  resolución  de  un  negocio  de  tan  vital  inllueii- 
cia  sobre  la  prosperidad  de  nuesta  Patria.  Esto,  no 
obstante,  algunos  periódicos  han  continuado  clamando 
porque  no  se  deje  un  momento  de  1»    mano,   y    porque 
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se  acelere  cuanto  sea  posible  el  fin  de  un  estado  de  co 
sas    contra  el  cual  se  ha  pronunciado    ya    la    voluntad 
general  de  un  modo  tan  inequívoco. 

Pero  cuando  a«í  se  pide,  se  desea,  se  espera  una  de- 
cisión final,  definitiva:  un  escritor  estimable  lia  publi- 
cado en  la  Revista  Mensajero  del  domingo  próximo,  un  ar-  * 
tículo  dirigido  á  persuadir,  que  aun  no  es  tiempo  de 
pensar  en  el  restablecimiento  de  nuestras  relaciones  políticas 
con  los  nuevos  Estados  de  América :  que  por  ahora  convie- 
ne estrictamente  restaurar  las  mercantiles  ;  y  que  el  me- 
dio de  realizarlo  con  inmensas  ventajas  recíprocas,  sería 
declarar  puerto  franco  á  Puerto  Rico.  No  entra,  por  hoy. 
en  nuestro  propósito  analizar  esta  última  idea,  cuya 
adopción  pudiera  tal  vez  causar  una  herida  profunda  al 
comercio  de  la  isla  de  Cuba,  y  menoscabar  considera- 
blemente la  prosperidad  interior  de  la  más  preciosa  de 
nuestras  Antillas,  como  la  Eedación  del  mismo  periódico 
indica  en  el  párrafo  que  precede  al  comunicado  de  que 
nos  ocupamos.  Piénsese  lo  que  se  quiera  de  los  incon 
venientes  ó  ventajas  que  produciría  la  medida  de  esta- 
blecer en  Puerto  Rico  un  puerto  franco ;  nosotros  cree- 
mos que  esta  cuestión  no  debe  influir  en  la  principal,  y 
que  cuanto  antes  debe  reconocerse  de  dej-echo  la  independen- 
cia en  que  de  hecho  están  las.  nuevas  naciones  america- 
nas. Verdad  es,  y  verdad  harto  triste  y  no  poco  signi- 
ficativa para  los  pueblos  que  se  hallan  en  el  caso  de  al* 
terar  su  Constitución,  que  en  ninguno  de  aquéllos  se  ha 
consolidado  todavía  una  forma  de  Gobierno :  que  así  se 
erigen  Repúblicas  como  se  crean  Dictaduras :  que  un  co- 
rifeo declarado  hoy  Emperador,  es  depuesto  y  fusilado  ma- 
ñana. Verdad  es,  que  desde  su  separación  de  España,  ni 
Méjico,  ni  el  Perxí,  ni  Buenos  Aires,  ni  ningún  otro  de 
tantos  Estados  como  se  formaron  de  nuestras  antiguas 
posesiones,  ha  gozado  nn  solo  día  de  paz  y  de  reposo. 
Verdad  es,  en  fin,  que  agitados  continuamente,  no  hay 
en  ellos  instituciones  que  ofrezcan  garantías  de  duración 
y  estnbilidad.     Pero  si  la  suerte    futura  de  estos    países 


eu  cnanto  á  su  régiineu  interior  está  lejos  de  liallarso 
asegurada  ¡  no  es  ya  8u  indepemleucia  de  la  metró[K»- 
li  un  hecho  conaiunado,  un  hecho  dnnulero,  iiieontraa- 
table  f  V  8i  tal  es,  si  existe,  si  no  hay  probabilidad  de 
que  puede  destruirse  eu  adelante  ;  de  qué  sirve  uo  re- 
conocerlo í  j  Qu¿  importa  que  uo  reuuucieuios  nuestros 
derechos  el  al  fin  on  uu  imposible  recobrar  su  ¡wse 
sión  ? 

Si,  como  el  seuor  articulista  confiesa,  es  útil  ú  uos- 
otroB  iguatmeut«  que  á  los  americanos,  el  que  su  iu- 
depeudencia  ae  consolide  ¡  uo  deberemos  contribuir  A  ello 
por  medio  del  reconocimiento,  uiAs  bien  que  contrariar 
esa  cousolidacióu  con  reservas  y  espectativas,  cuyo  efec- 
to, si  alguno  producen,  será  mantener  la  hostilidad  y  loa 
odios  entre  pueblos  que  por  interés  común  debieran 
tratarse  como  hermanos  í  No  restituirá  la  tranquilidad 
interior  á  aquellos  países  nuestro  reconocimiento ;  pero  r«- 
uioverá  uno  de  los  obstáculos  que  la  han  impedido  hasta 
ahora  ¡  y  cu  verdad,  que  no  es  poco.  Si  las  turbaeíones  y 
trastornos  siguen :  si  el  cambio  coutinuo  de  Gobiernos 
bace  que  nuestras  relacionen  diplomáticas  vengan  á  ser 
casi  insiguiticantes:  si  puramente  quedamos  reducidos  á 
las  mercantiles,  como  según  el  señor  Inibreclils,  lo  es- 
tán los  ingleses,  al  menos,  disfrutaremos  de  htó  ven 
tajas  que  á  éstos  proporcionan  ellas ;  no  seremos  mira- 
dos como  enemigos  ni  tratados  con  desconfianza ;  nues- 
tro comercio  no  infundirá  temor  alguno,  ni  inspirará  el 
menor  recelo  á  aquellos  pueblos  ni  á  sus  gobernantes:  y  la 
itleutidad  de  origen,  de  lengua,  de  religión  y  de  costum- 
bres estrechará  cada  día  más  unos  lazos  formados  pur 
el  interés  recíproco,  cuando  se  tenga  la  seguridjid  de 
.  que  está  lejow  de  iiosotroa  toda  idea   de  reconquista. 

-If.  P,  R. 
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DEL    DISCURSO     DEL    TRONO. 

{Tomudo  de  la  ^^  Abeja^^^  de  17   de  noviembre  d^  1S35). 

Con  grande  interés  se  escucha  siempre  en  los  países 
gobernados  por  un  sistema  representativo  la  voz  del  mo- 
narca, cuando  rodeado  de  todo  el  prestigio  de  la  magos- 
tad, se  presenta  en  el  señó  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res para  abrir  solemnemepte  sus  sesiones,  y  después  de 
instruirles  del  estado  de  la  Nación,  haciendo  una  ligera 
reseña  de  sus  principales  y  más  urgentes  necesidades, 
anuncia  las  medidas  con  que  el  Gobierno  se  propone  sa- 
tisfacerlas, y  cuyo  examen  habrá  de  ser  el  objeto  de  las 
tareas  parlame]pitarias.  Mas,  suelen  estar  concebidos  estos 
discursos  en  términos  tan  vagos  y  generales,  que  ^  de- 
jan un  gran  vacío  en  la  espectación  pública.  Conviene 
acaso  esta  circunspección  en  circustancias  ordinarias ;  pero 
en  las  especiales  que  actualmente  nos  circundan,  cuan- 
do apenas  acabamos  de  salir  de  la  crisis  más  terrible, 
cuando  la  sociedad  española  trabajada  por  convulsiones 
que  casi  la  desorganizaron,  y  han  podido  producir  su 
completa  disolución,  va  á  receustituirse  bajo  la  egida  sa- 
grada del  Trono,  las  palabras  que  de  él  descendieran  de- 
bían ser  explícitas,  consoladoras,  llenas  de  sabiduría  y 
4le  franqueza. 

Tales  hallamos  nosotros,  y  creemos  sinceramente  que 
han  de  hallar  todos  los  buenos  españoles,  las  pronuncia- 
das por  SM.  la  Beina  Gobernadora,  en  la  solemne  apertu- 
ra de  las  Cortes,  verificada  ayer.  Manifestando,  ante 
todas  cosas,  á  los  Representantes  de  la  Nación,  que  prin- 
cipia una  nueva  era  de  reconciliación  y  patriotismo,  ha  expre- 
sado noblemente  los  magnánimos  sentimientos  de  su  co- 
razón maternal,  y  señalado  á  los  Padres  de  la  Patria  la 
senda  única  que  en  nuestra  situación  pueden  seguir,  pa- 
ra salvarla  de  los  escollos  que  por  cualquier  lado  la 
xodean.    Tengan  éstos    siempre  presentes  los  saludables 
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iioiistjos  que  encierra  tiiu  siguiñcativa  frívse,  y  bieu  pron- 
to »e  verá  realizada  la  halagüeSa  esperanza  con  que.  no 
en  vauo,  86  lisonjea  S.  M.,  de  recoger  en  la  breve  teriui- 
DHi'ii'jii  de  nuentras  discordias,  el  fruto  de  los  inmensos 
Siiciiticiofi  de   los  pueblos. 

Contando,  como  cuenta  el  Ministerio,  con  la  coulian- 
zH  lie  ellas  y  del  Trono,  seguro  es  que  obtendrá  también 
la  de  los  Representantes  de  la  monarquía.  ;  Y  cómo  |io- 
dría  dejar  de  conseguirla,  cuando  la  augusta  Regenta  les 
asegura  que  auxiliado  con  ella,  su  Gobierno  sabrá  ^n 
contrar  medios  para  acabar  con  la  guerra  civil,  sin  desa- 
tender las  demás  obligaciones  del  erario,  para  hacer  me- 
jor la  condición  de  los  acreedores  del  Estado,  y  para  es- 
tablecer el  crédito  público  sobre  sólidos  cimientos,  sin  re 
ourrir  á  oi)eraciones  que  aumenten  nuestra  deuda,  ni  re- 
cargar, á  la  Ilación  con  el  peso  insoportable  de  mayores 
contribuciones  que  las  que  paga  en  el  día  í  j  Puede 
exigirse  miVs  íi  ningiin  Gobierno  f  j  No  excede  esto  de  lo 
que   parecía  posible  esperar  1 

El  anuncio  de  tan  grande  y  solemne  compromiso  no 
puede  menos  de  excitar  la  más  viva  y  dulce  emoción  en 
el  ánimo  <)e  todo  español  amante  de  su  patria.  Es 
también  sobremanera  consoladora  y  grata  la  seguridad 
que,  respecto  á  la  puntual  observaucia  del  cuádruple  Tra- 
tado, producen  las  repetidas  pruebas  de  constante  atibe- 
aión  á  él,  dadas  por  los  Soberanos  que  lo  firmaron.  V 
no  es  poco  interesante,  por  cierto,  la  parte  de!  discurso 
relativa  á  las  negociaciones  entabhutas  con  los  nuevos  Esta- 
dos de  la  América  Española.  Una  vez  sometida  á  las  Cortes 
esta  trascendental  cuestión,  indudable  parece  que  se  re- 
solverá del  modo  que  tan  imperiosamente  reclaman  los 
intereses   bien  entendidos  del  país. 

Después  de  tantos  y  tan  grandes  testimonios  como  el 
eíórcito  y  la  guardia  nacional  han  dado  de  su  üdelidad, 
decisión  y  patriotismo,  era  imposible  que  S.  M,  dejase 
lie  elogiarlos,  cual  merecen,  en  esta  ocasión  solemne. 
Thiii|;ik'.o  {lodia  ocultarse  á  la  previsión   de   su  Gobierno 


la  necesidad  ya  incoutestiible  de  propouer  moditlcacioiies 
de  la  ley  relativa  á  lo  orgauizacióu  de  la  fuerza  ciuda- 
dana. 

Eutie  las  demiis  medidas  legislativas  que  acuucia  el 
discurso  de  la  üoroua,  hay  alguuas  üb  que  no  hablaba 
la  coavocatoria,  pero  cuya  urgencia  exige  indudablemen- 
te se  sometan  al  examen  de  las  actuales  Cortes.  De- 
clarar libre  la  imprenta,  estableciendo  al  mismo  tiempo 
una  fuerte  y  .¡uata  represión  contra  sus  abusos,  y  tijar 
las  reglas  conforme  á  las  cuales  haya  de  hacerse  efec- 
tiva la  responsabilidad  ministerial,  son  cosas  que  no  se 
pueden  retardar  sin  peligro,  después  de  los  grandes  suce- 
sos de  que  ha  sido  teatro  nuestra   patria. 

Sus  inmensos  sacriücios  bien  merecen  el  premio  que 
la  augusta  Regentase  gloría  de  prepararle  en  unión  con 
las  Cortes.  Gobierno  representativo,  libertad  verdadera, 
y  por  consiguiente  fundada  en  el  orden  público,  nece- 
sita y  desea  K^paña.  8.  M.  ha  vuelto  á  prometérselo  hoy 
en  medio  de  sus  Representantes ;  j  y  podrían  éstos  dejar 
de  coadyuvar  coi-dial  y  francamente  al  cumplimiento  de 
tan  lisonjera  promesa  !  í'niún  y  patriotimio  :  he  ai] ni  los 
raetíios  de  realizarlii  cuauto   antes. 

M.  P.  H. 

"  Abijit  "  dr  IS  lie  iioriemlm  ih  1835. 

Eí  Eiti>añoi  de  ayer  contiene  un  artículo  sobrt-  lii 
necesidad  y  urgencia  de  resolver  la  cuestión  americana, 
reconociendo  la  independencia  de  las  Ilepíiblicas  del 
Xuevo  Mundo ;  y  nos  cabe  no  i)oca  satisfacción  en  ver 
en  gran  parte  reproducidos  varios  de  loa  argumentos  (]ue 
en  uno  de  sus  últimos  números  presentó  la  Abeja.  Ana- 
lizando en  otra  parte  el  periódico  (7c  las  dovtrimis  i/  de 
loa  iHterexex  xocialen,  cierta  frase  del  magnífico  discurso 
de  la  Corona,  dice,  que  la  presencia  en  la  tribuna  del 
Cueriw  diplomático,  de  los  seüores  Soi'blette  v  Sakta 
María,    era    nn     testimonio    y    comprobante    de    lo  que 
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S.  J>1.  sf  dignó  decir  sobre  las  iiegociaciones  entabladas 
con  loa  Estados  del  Niiovo  Mundo ;  pero  ha  omitido  el 
míaiDO  perióflico  «na  circunstancia  sumamente  uotable  á 
nuestro  parecer,  y  consiste:  en  que  agiielloH  (¡iplotruiticoH 
OHisistieron  á  la  tribuna  de  esfe  UuHtrc  Cuerpo  con  Un* 
uniformen,  inaiffniag  y  eavarapela  ñe  la«  República»  que 
reprenentmi.  Ifo  podemos  descifrar  el  uniforme  que  lle- 
vaba el  sefior  Enviado  de  Méjico ;  pero  sí  conocimos  qav 
■el  del  señor  Soublette  es  de  los  Generales  de  División 
de  la  Rejiública  de  Vt-neznela,  así  como  de  los  tleneralea 
de  Erizada  el  del  Secretario  de  la  Legación,  aeOor  O'Leary. 
Si  el  lieclio  de  desplegar  tales  insignias  en  el  recinto 
de  la  Hepresentacióu  \acional  de  España,  no  es  nu  re- 
conocimiento implícito  de  las  naciones  á  que  aquelloit 
Enviados  pei-teueceu.  confesamos  que  no  se  nos  alcanza 
lo  que  debe  entenderse  por  reconocimiento. 

Cierto  pasaje  del  discurso  de  S.  M.  la  líeina  (iober- 
nadora  liabfa  interesado  particularmente  ú  estoü  Diplo- 
máticos, por  ser  relativo  al  objeto  d^  su  misión  ;  y  las 
palal)ras  solemnes  que  ban  oido,  pronunciadas  por  los 
augustos  labios,  lian  podido  darles  i'i  conocer  el  interés 
([ue  merece,  tanto  de  S.  W.  como  ile  sn  Gobierno.  I» 
-(.rucstiOu  aniericana,  y  la  marcha  noble  y  franca  con>que 
se  conduce  tan  importante  negociación. 


ITúmero  4. — estado  de  la  negociación  con  la  Espa- 
ña, SEGÚN  LA  Ain-OBIOORAFÍA  DEL  HENERAL  JOSÉ  A. 
PÁEZ,  TOMO  n,  PAGINAR  '307  A  311. 

El  24  de  abril  de  1835  tuvo  el  General  Soublette 
su  primera  Conferencia  con  el  señor  I)on  Francisco  Mar- 
tínez de  la  liosa,  Primer  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C. 
Dijo  éste  que  en  el  año  de  1K22,  él,  como  miembro  del  Oabine- 
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te  Bspnñol,  había  fouseguiílo  disponer  al  tUfnuto  líey  á 
separar  la  cuestión  política  en  los  iiegocio.i  de  .Viuériea, 
y  ft  promover  el  restableoimiento  de  las  relacionps  nier- 
cantiles,  concediendo  á  los  nuevos  Estados  iina  tregua 
ó  siispensióu  de  -.muas  de  larga  dumcióu;  pero  que  totlo 
se  liuudió  en  el  abismo  en  que  fue  sepultada  lii  ÍTación 
íispafiola  en  el  tiempo  del  Rey  Fernando,  tan  celoso  de 
los  derechos  heredados  (le  sus  mayores  ;  pero  que  muer- 
to el  Key;  y  habieuilo  la  Kación  recibido  el  Estatuto 
lical  que  moderaba  el  régimen  anterior  y  abría  el  ca- 
mino de  reformas  saludables,  no  había  temor  ui  peligi'o 
de  que  t'l  Gobierno  entrara  en  relacionen  íotimns  cou 
Estados  españoles  republicanos  :  que  la  Anirrica  (ganaría 
inmensamente  con  el  reconocimiento  de  la  Madre  Patria, 
pues  niieiitraa  no  lo  obtuviera,  no  recibiría  la  sanción 
del  dereclio  ui  lograría  el  desarrollo  ú  incremento  de  «lue 
sus  Estados  son  capaces,  y  qne  estaba  (íomprimiilo  por 
la  carencia  de  aquella  sanción  que  sólo  podía  dar  la 
Corona  de  Esxiaña,  cuyos  derechos  sobre  la  América 
eran  incontestables,  y  mientras  no  los  reconociese  solem- 
nemente, serían  un  fantasma  siempre  presente  á  la 
imaginación  de  los  americanos,  y  mlemlvs  una  bandera 
para  trecnentes  conmociones  ;  pero  qne  esta  reunucia, 
bien  que  dolorosn,  si  la  España  estaba  inclinada  Á  ha 
cerla,  la  conciencia  de  sus  derechos  le  aconsejaba  que 
fuera  en  cambio  de  ventajas  reales  y  ijositivas.  mutua- 
mente provechosas  para  España  y  para  América.  Que  li  su 
modo  (le  ver,  la  cuestión  debía  decidirse  ü  semejanza  de  la 
del  Portugal  y  del  Brasil,  ó  la  de  Holanda  y  Bélgica,  en 
decir,  como  se  decide  bt  de  una  Shcíóu  que  por  conve- 
niencias de  las  partes  se  sopara  y  divide  amigablenieufe 
en  dos  ó  míta  Estados,  y  se  reparten  eutre  si  cnrgiis  y 
obligaciones,  y  se  resarcen  ilaños  y  perjuicios  :  que  la 
cuestión  política  que  iba  á  decidirse  era  inmensa  en  sus 
consecuencias,  y  de  la  naturaleza  de  aquellas  qne  son 
irrevocables;  y  que  por  lo  tanto,  importaba  al  .Ministro 
-que  iba  A  tomar  «ubre  sí    tan    gi-ande     responsabilidad, 
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asegurar  pura  la  NaciÓD  la  mayor  sama  de  bieu  posible, 
y  para  los  subditos  de  S.  M.  U.  el  resarcimiento  de  los 
peritticíos  que  hubieran  recibido  en  sus  bienes  y  propieda- 
des, por  eonaecueucia  de  la  revolución  americana. 

Estas  y  otras  razones  de  igual  tenor,  de  ningún 
modo  i)odfau  ser  aceptadas  por  el  General  Soublette,  y 
así  contesta :  "  que  Venezuela  no  era  una  parte  de  la 
monarquía  española  que  se  separa  :  lo  íae  hacia  veinte 
y  cinco  años  ;  pero  ya  era  una  Nación  libre  é  indepen- 
diente que  estaba  eu  posesión  pleha  y  ])erí'ecta  de  su 
soberanía,  reconocida  por  las  primeras  Potencias  del  glo- 
bo, con  las  cuales  estaba  eu  socieda«l  á  la  par  de  las 
deuliis  naciones:  que  subsistía,  es  verdad,  en  estado  de 
guerra  con  España ;  pero  un  estado  de  guerra  que  se 
llama  asi  sólo  porque  no  hay  un  tratado  de  paz,  más 
que  porque  España  le  cause  la  menor  hostilidad,  y 
eao  desde  doce  años  pasados :  de  que  resultaba  que 
eu  electo,  estaba  en  paz  y  sólo  subsistía  una  incomu- 
uieacióu  con  Bspuiía,  que  acaso  era  más  perjudicial  á 
iSstu  que  á  Venezuela;  la  cual,  sin  embargo,  desde  que 
consideró  que  España  iba  á  emprender  una  nueva  era 
de  mejoras  en  sus  instituciones  que  le  prometían  un 
porvenir  próspero,  se  apresuró  á  o&ecerle  su  amistad  y 
su  comercio,  deseosa  do  contribuir  en  lo  que  estuviera 
á  su  alcance,  á  favorecer  la  consolidación  de  las  uucvas 
iustitucionos  de  esta  Nación,  abriéndole  el  mercado  de 
una  parte  de  América  on  que  el  pabellón  español  seria 
tratado  como  el  suyo  propio,  y  el  comercio  español  obtendría 
para  las  producciones  naturales  é  industriales  de  Espa- 
ña las  mismas  ventajas  que  se  habían  concedido  A  las 
de  la  Nación  más  favorecida." 

Heüriéudose  Soublette  X  1»  iudemuizaciúu  [ledida 
de  los  daños  y  perjuicios  su&idos  por  la  conflscacióu 
de  bienes,  remitió  al  Ministro  español  á  los  reglamentos 
de  secuestros  dictados  por  las  autoridades  españolas  eu 
los  años  W  y  17,  por  los  cuales  los  ciudadanos  de  Vene- 
zuela fueron  en   masa  condenados    á  perder    sus    propie- 
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dades  ;  pero  que  habiéndoles  sido  favorable  la  fortuna, 
usaron  de  represalias,  y  no  con  exceso,  porque  separán- 
dose del  modelo  que  dejaron  los  Jefes  realistas,  salvaron 
los  bienes  dótales  de  las  mujeres  y  las  partes  de  los 
menores,  y  posteriormente  por  ley  de  1830  abolieron  las 
•confiscaciones  y  mandaron  devolver  á  los  interesados  los 
bienes  secuestrados  que  aun  no  habían  sido  confiscados  , 
de  manera  que  sin  embargo  de  que  muchos  habían  perdido 
sus  bienes,  muchos  también  los  habían  conservado  ó  recu- 
perado en  todo  ó  en  parte,  considerando  Venezuela  este 
negocio  concluido  ó  cancelado. 

Insistió  Martínez  de  la  Eosa  en  que  España  no 
abandonase  los  intereses  de  sus  subditos  perjudicados, 
y  en  la  segunda  Conferencia  que  tuvo  con  Soublette,  se 
adelantó  á  decir,  para  probar  que  Venezuela  sería  la 
más  favorecida  si  España  reconocía  su  independencia : 
>que  aunque  hacía  veinte  y  cinco  años  que  se  habían 
suspendido  las  hostilidades,  por  estar  España  ocupada 
en  una  guerra  interior,  no  era  fácil  calcular  hasta  dónde 
podía  llegar  el  poder  de  esta  Nación,  si  lograba  des- 
arrollar los  elementos  de  fuerza  que  poseía,  bajo  un 
sistema  de  orden  y  de  mejoras  progresivas,  y  que  ella 
podría  sacar  gran  ventaja  de  las  agitaciones  que  pudie- 
ran ocurrir  en  los  Estados  americanos. 

A  estas  y  otras  razones  del  mismo  linaje  contestó 
el  General  Soublette,  en  la  tercera  Conferencia.  Dijo,  que 
si  bien  Venezuela  estaba  deseosa  del  reconocimiento  por 
España,  no  lo  estaba  al  punto  de  acceder  á  condiciones 
gravosas.  El  derecho  que  alegaba  el  Ministro  á  favor 
•de  España,  era  el  mismo  que  reclamaba  Venezuela :  el 
de  la  conquista.  Este  derecho  lo  obtuvo  S.  M.  C,  por 
las  empresas  y  la  sangre  de  los  abuelos  de  los  habitan- 
tes de  América,  que  á  costa  de  grandes  sacrificios  lo 
habían  conseguido  posteriormente  para  sí  mismos.  En 
cuanto  á  la  España,  la  utilidad  de  este  derecho  era 
coexistente  con  la  posesión ;  perdida  ésta,  la  conservación 
del  derecho  causaba  un    doble  mal,    porque    privaba    á 
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EsimriH  du  luii  beueficios  de  un  ídiugiiso  mercado,  y  A  la 
Aim-iica  de  la  amistad  de  un  iineblo  con  quien  deseaba 
sim-ftameiite  vivir  eu  paz. 

Contestando  al  argumento  ¡ireítentado  por  el  Ministra 
esiiañol,  de  que  EsipaCa,  como  metrópoli,  había  tavorecido 
á  HU8  colonias  y  sostenido  gnerras  en  sn  defensa  y  to- 
mento, dijo  Sonblette : 

"  Los  derechos  de  la  soberanía  implican  el  deber 
do  emplearlos  en  obaeqnio  y  beueiieio  de  aqnellos  sobre 
quienes  se  ejercen  ;  jiero  por  desgracia  tle  Venezuela, 
tilla  uo  sieutpi-e  participó  de  la  protección  de  S.  M,  C, 
y  si  se  consultan  autucedentes,  se  encoutrartt  que  aquel 
país  desde  los  ])rimeros  aílos  de  su  conqnista  uo  había 
sido  más  que  una  propiediid  contribuyente,  y  que  más 
de  nua  vez  el  monarca  esi)aíloI  dispuao  de  ella  como 
(le  un  objeto  de  tr£vfico.  V  eu  cuanto  á  las  guerras  eui- 
preudidaa  eu  Europa  j  qné  tenía  que  hacer  la  América  f 
I  Qué  protección  recibía  de  las  suscitadas  por  Garloít  V, 
Felipe  lí  y  otros  Reyes  espaíioles  que  aspiraban  á 
aumentar  su  poder  ó  extender  sn  territorio  en  este 
heniistferio  !  j  ÍJuó  interés  tenía  en  la  quo  emprendió 
Carlos  III  i)ara  sostener  la  independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  í  Y  sin  embargo,  era  ésta  la  única  en  que 
las  simpatías  de  loa  hiapano-americanos  estaban  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  la  metrópoli.  Todas  laa  otras  en 
que  se  hizo  meución  de  América,  fueron  emprendidas 
para  eouservar  un  monopolio  qne  pesaba  sobre  las  co- 
lonias ú  impedía  su  adelanto.  El  monopolio  fue  mAs  aten- 
dido que  la  defensa  de  las  posesiones  trasatlánticas  de 
S,  M.  C, ;  y  así,  diferentes  jjartes  de  aqnel  continente  liau 
sido  en  distintas  épocas  presa  de  la  avaricia  de  otras 
naciones.  Hasta  los  piratas  insultaban  la  coatas,  invadían 
sns  territorios  y  saqueaban  las  ciudades.  Pero  aun  su- 
I»ouieudo  la  protección  q'Uo  se  ale^'a,  la  más  exteusiva  que 
una  metrói)oli  haya  prestado  íi  sus  colonias,  es  cierto 
que  las  de  América  hau  sido  las  más  productivas  que 
uación   lia   poseído,  y  parece  que    el   nsnfrncto   de  ellas 
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por  trescieutos  aDos  hn  iiidemniziulo  sobradamente  i'i 
Espaua." 

Al  argumento  con  visos  de  amenaza  del  Jlinistro 
«siíaiiol,  contestó  moderadamente  el  General  Soublette: 
"  í  Qué  beneücio  resultaría  de  rucouqiiistav  las  antiguas  po- 
sesiones trasatlánticas  í  ¿  En  su  tribuna  y  por  su  im- 
preuta  no  ha  dicho  España  mil  veces  qne  I»  adquisición 
de  las  Américfts  ha  sido  la  ruina  de  la  Península  !  -  Y 
eí  esto  se  dice  y  se  ctee,  se  eucoutraría  uu  hombre 
de  estado  en  España,  tan  contrario  á  los  intereses  de 
aa  patria  que  no  dijera  lo  que  el  señor  Martínez  de  ia 
Rosa  tuvo  la  penosa  franqueza  de  confesar:  que  durante 
eu  Aclmiuistracion  no  se  enviaría  nn  ejército  á  América  "  ! 
No  fue  el  Enviado  venezolano  mas  feliz  en  sus  preten- 
siones en  las  Conferencias  habidas  con  los  señores  Is- 
túriz  y  Calatrava,  á  pesar  tle  que  llegó  á  prometer  que 
Venezuela  reconocería  las  deudas  que  sobre  ella  grava- 
ban cuando  declaró  su  independencia ;  pero  los  Minis- 
tros eapailoles  exigían  que  reconociera  las  deudas  con- 
traídas sobre  su  erario  por  las  autoridades  españolas 
mientras  rigieron  el  país  hasta  que  del  todo  dejaron  de 
gobernarlo,  y  que  indemnizara  á  los  subditos  de  S.  II.  O. 
que  habían  perdido  sus  propiedades  por  las  leyes  de 
conlisco.  Soublette,  no  viendo  esperanzas  de  mejor  arre- 
glo, salió  de  España  para  Inglaterra,  y  allí  se  embar- 
có para  Venezuela,  donde  á  su  llegada  se  eucargó  del 
Poder  Ejecutivo,  por  renuncia  qne  del  empleo  hizo  el 
Doctor  José  María  Vargas. 

Tal  fue  el  primer  resultado  de  las  negociaciones  con 
la  antigua  metrópoli,  promovidas  en  una  época  en  que 
ella  por  primera  vez  comenzaba  a  disfrutar  de  las  ven- 
tajas de  un  Gobierno  liberal.  Todo  lo  más  que  pudo 
conseguirse  fue  que  la  Reina  Gobernadora,  por  el  De- 
creto de  12  de  setiembre  de  13.')7,  ahriera  loa  puertos 
de  la  Xación  al  comercio  de  Venezuela,  reservando  ex- 
tender más  adelante  esta  medida  á  los  puertos  de  las 
islas  de  Cuba,   Puerto  Rico  y  Filipinas. 
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Ifú3nero  5 — inkorme  del  mixistro  ue  relaciones  ex- 
teriores DE  VEMBZUELA,  UE  i  DE  ABRIL  DE  1S37, 
ACERCA  DE  LA  KEGOCrAC¡()>;  OON  ESPAÑA. — (TOMADO 
DÉLA  "GACETA  DK  VHNEZl'ELA,"  A  LT  DEI,  MISMO  JÍES, 
XÚMBHO  .'i25¡, 


Repúblicii  de    Venezuela. — Secretaría    tle    Estatlo    en   isl 

Despacho  de   líelaciones    Exteriores,  —  Número  C. — 

Caracas,  á  4  tle  abril  de  1837.— 8"  y  137. 
A'eiTor  Secretario  fie  la  Hoiiorable  Cámara  de   Keprvseniantex. 
Señor i 

Cuando  este  Ministerio,  etiuipliendo  uou  el  artículo  137 
de  la  Constitución,  sometió  á  las  Cámanis  Legislativas  el 
informe  sobi'e  nuestras  Kelaciones  Esteriores,  dio  cuenta 
del  estado  de  las  negociaciones  con  el  Gabinete  español 
hasta  el  L'j  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  anuncian- 
do que  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  había  recibido 
ya  la  orden  de  4  de  agosto  para  retirarse  de  la  Corte 
de  Madrid.  Obtuvo  efectivamente  sus  pasaportes,  y  sa!i<i 
de  aquella  capital  el  11  de  noviembre:  mas,  como  basta 
aquella  fecha,  y  aun  después,  duraron  las  conferencian 
y  comunicaciones  con  el  Ministro  español,  tengo  orden 
de  S.  E.  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  para  dar  cuen- 
ta á  la  Legislatura  del  progreso  y  término  de  esta  ne- 
gociación. 

Habiendo  nuestro  Envitido  pedido  al  ueñor  José  Ma- 
ría Calatrava  el  ultimátitm  del  Grobierno  español,  como 
se  dijo  en  el  anterior  informe,  este  señor  le  pasó  con 
fecha  4  de  noviembre,  una  nota  con  nn  contraproyecto, 
contestacióu  del  Gobierno  español  al  proyecto  de  Tratado 
tle  paz  y  amistad  que  debía  celebrarse  entre  Venezuela 
y  España,  y  que  había  remitido  nuestro  Enviado  al  señor 
Mendizábal,  en  11  de  octubre  del  año  anterior.  Por  este 
contraproyecto  debía  sor  reconocida  Venezuela  como  Es- 
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tado  soberauo  é  independiente,  darse  al  olvido  todo  lo 
pasado  y  concederse  amnistía  general  á  todos  los  vene- 
zolanos y  españoles  sin  excepción  alguna,  dejando  libres 
y  expeditos  sus  derechos,  sus  demandas  y  acciones  por 
deudas  contraídas  entre  sí,  por  matrimonios  y  herencias, 
ó  por  cualquiera  otro  motivo,  según  las  leyes  de  los 
respectivos  países.  Las  partes  contratantes  debían  pro- 
ceder á  ajustar  y  concluir  un  Tratado  de  comercio  y 
navegación  fundado  sobre  los  principios  de  recíprocas 
ventajas,  y  hacerse  concesiones  de  franquicias  y  benefi- 
cios mercantiles  que  refluyesen  en  {l^ovecho  del  comer- 
cio de  ambas  naciones;  debiendo  ser  considerados  los 
ciudadanos  de  Venezuela  y  los  subditos  de  S.  M.  C,  en 
todos  los  otros  casos  que  no  fuesen  franquicias  y  bene- 
ficios, como  los  individuos  de  la  Nación  más  favorecida 
para  el  adeudo  de  sus  derechos;  gozando* unos  y  otros 
cuando  traficaren  ó  transitaren  por  el  territoria  de  uno 
u  otro  país,  de  la  misma  seguridad  de  personas  y  pro- 
piedades que  gozaren  los  naturales,  y  con  perfecta  igual- 
dad en  la  distribución  de  impuestos  y  cargas  públicas, 
en  las  franquicias,  en  el  ejercicio  de  su  industria  y 
en  todo  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia.  La 
República  de  Venezuela  debía  reconocer  como  propia  y 
nacional  toda  deuda  contraída  sobre  su  erario  por  el 
Gobierno  español  de  la  metrópoli  y  por  sus  autoridades 
mientras  rigieron  la  ahora  independiente   Venezuela. 

Todos  los  bienes  secuestrados  ó  confiscados  con  mo- 
tivo de  la  guerra,  á  subditos  de  S.  M.  O.  ó  á  ciudadanos 
de  Venezuela  y  que  se  fallasen  aún  en  poder  ó  á  dispo- 
sición del  Gobierno  que  hizo  el  secuestro  ó  confisco,  de- 
berían ser  inmediata  y  libremente  restituidos  á  sus  anti- 
guos dneiios,  herederos  ó  representantes,  sin  derecho  és- 
tos á  reclamar  productos  por  el  tiempo  del  secuestro, 
ni  á  pedir  resarcimiento  por  los  desperfectos  causados 
por  el  tiempo  ó  el  acaso  ;  mas  sí  á  pedir  ó  dar  compen- 
sación por  los  deterioros  ó  mejoras  debidos  á  obra   hu- 
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mana,  liaciéudose  estos  arreglos  y  reatitnciones  íi  ¡ui- 
rio  amigable  de  peritos  y  8Íd   contienda  judicial. 

Respecto  &  los  bienes  secuestrados  ó  eonfiacados  y  ya 
veudidos,  ó  de  cualquier  modo  enagenados  por  nuo  ú  otro 
Gobierno,  se  daria  á  los  antiguos  ílaefios  uuii  compe- 
tente y  equitativa  indemnización  del  valor  qne  los  bie- 
nes hubiesen  tenido  al  tiempo  del  secuestro  ó  conttsco. 
lista  indemnización  deberá  fijarse  cu  el  mismo  artículo 
ó  en  otru  especial,  y  hacerse  siempre  <le  bneua  te  y  sin 
contienda  judicial, , ora  dando  por  su  importe  el  Gobief- 
110  respectivo  un  documento  de  crédito  contra  el  Esta- 
do como  liarte  de  la  deuda  nacional  y  para  que  corra 
la  suerte  de  ella,  ora  entregando  otros  bienes  de  equi- 
valente valor,  ora  dejándose  el  punto  á  posterioras  con- 
venios privados  entre  las  partes,  6  al  amigable  juicio  de 
árliitros. 

Ademlís  de  este  Tratado,  debia  lirmarse  al  mismo 
tiempo  una  declaración  por  la  cual  ambas  naciones  se 
obligaban  á  que  el  Tcatado  de  comercio  y  uavegacióii, 
que  debía  celebrarse,  tuviese  por  una  de  sus  bases;  que 
por  espacio  de  lí3  años  los  frutos,  efectos  y  mercaderías 
indígenas  de  Espafla  6  Venezuela,  ó  manufacturadas  en 
uno  ÍI  otro  país,  que  mutuamente  se  introduzcan  en  bn- 
ijues  de  cualquiera  una  de  las  partes  contratautes,  uo 
estarían  sujetos  en  su  introducción,  sino  á  la  mitad  de 
los  derechos  que  ae  cobren  ó  cobraren  á  los  frutos  efec- 
tos y  mercaderías  importados  por  la  Nación  más  favo- 
recida. Esto  todo  suponiendo  que  Venezuela  por  Tra- 
tados con  otras  naciones  uo  se  hallase  imposibilitada 
para  acceíler  &  esta  declaración;  pues  en  caso  de  estar- 
lo, á  jnicio  de  nuestro  Plenipotenciario,  el  Gobierno  español 
no  tendría  dificultad  eu  reservar  este  punto  hasta  que 
KC  determinase  definitivamente,  según  la  resolución  que 
recayese  de  las  Cortes  al  pedirles  la  necesaria  autori- 
zación para  concluir  Tratadas  con  los  nuevos  Estados 
americanos,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  au  in- 
dependencia. 
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nuestro  Plenipoteutíiario  con  fecha  7  del  mismo  iio- 
viembi-e,  contestó  la  nota  y  contraproyecto  del  Ministro 
espaijol,  y  ciüéndose  estrictamente  A  sus  instrucciones,  ma- 
nilestó:  que  á  excepción  de  los  articuloa  que  tratabau  del 
reconocimieuto  de  la  deuda  contraída  en  Venezuela  por 
las  autoridades  españolas  mientraa  la  ocuparou,  y  de 
la  indomuización  de  los  bienes  secuestrados  ó  confis- 
cados á  subditos  españoles  y  ya  enageuados,  creia  que 
el  resto  del  Tratado  no  ofrecía  diüenltaií  de  importancia 
para  su  aprobación.  Eespecto  ii  loa  puntos  notados, 
nuestro  Enviado  persistió  eu  su  negativa,  recapitulan- 
do las  razoues  que  siempre  opuso  desde  el  principio  dt' 
esta  negociación  A  proposiciones  que  ui  creía  justas,  ni 
estaba  autorizado  para  admitir;  mas,  para  dar  la  últi- 
ma prueba  de  los  sinceros  deseoa  que  animan  al  Gobier 
uo  de  Venezuela  de  ver  terminadoa  de  nn  modo  honro- 
80  los  osbtácnlos  que  anu  restan  para  que  se  eatablezcau 
las  felices  relaciones  de  paz,  amistad  y  comercio  entre 
venezolanos  y  españoles,  propuso  como  modilicacioues  de 
aquellos  artículos :  1"  Que  Venezuela  conviene  eu  recono- 
cer voluntaria  y  espontáneamente  como  propia  y  nacional 
toda  deuda  contraída  eu  la  antigua  Capitanía  General 
de  Venezuela  por  el  Gobierno  esjíañol  de  la  metrópoli  y 
por  sns  autoridades,  y  que  estuviese  asentada  en  loa 
libros  de  la  Tesorería  cuando  Venezuela  declaró  su  in- 
dependencia :  '2"  So  conviene  que  todos  los  bienes  que 
con  motivo  de  la  guerra  hayan  sido  secuestrados 
á  si'ibditos  de  S.  M,  C.  y  se  hallen  en  poder  del  Go- 
bierno de  Vouoznela,  serán  inmediata  y  libremente  restitui- 
dos á  sus  dueños,  herederos  ó  representantes:  .3"  Se  conviene 
que  el  Presidente  de  Venezuela  recomendará  al  Congreso  de 
la  liepública,  que  acuerde  la  restitución  de  los  bienes  so 
bre  loa  cuales  Iiaya  recaído  sentencia  de  confiscación,  siem- 
pre que  dichos  bienes  ao  conserven  en  la  posesión  del 
iobierno  como  propieilad  nacional :  4°  Respecto  de  los 
ienea  confiscados  y  ya  vendidos  ó  de  cualquier  modo  ena- 
.'cnadoa  se  conviene  que  el  Presidente  de  la  Kepública  re- 
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enmiende  tambiéu  cou  iustaucia  al  Congreso  i|Ue  provea 
nua  competente  y  eijuitativa  indeniiiización  del  valor  que 
ili<;lioa  bienes  tenían  al  tiempo  del  ^secuestro  ó  conñsco. 
Eflta  indemnización  deberá  fijarse  de  buena  fe  y  aiü  con- 
tienda judicial,  ora  dando  un  documento  de  crédito  coa 
tra  el  Estado  como  parte  de  la  deuda  nacional,  ó  por  con 
cesión  de  tierras  pertenecientes  al  Estado,  ora  dejáJidose 
el  punto  á  nlteriores convenios  privados  éntrelas  partes, 
■1  al  amigable  juicio  de  Arbitros;  y  5°  La  República  de 
Venezuela  y  S.  M.  C.  convienen,  como  el  modo  más  decoro- 
so de  satisfacerse  reciprocameute  loa  daños  y  perjnicios 
que  en  concepto  de  cada  una  de  las  partes  contratan- 
tes deben  sei  subsanados,  en  cederse  mutuamente  por  el 
tí-rmino  de  tantos  años  una  parte  do  los  derechos  qne 
adeudaren  los  productos  del  suelo  ó  de  la  industria  do 
cualquiera  de  los  dos   países,   á  au   introducción  en  el  otro. 

Contesta  ú  nuestro  Enviado  el  señor  Calatrava,  con 
fecha  !t  de  noviembre :  se  niega  á  admitir  las  modifica- 
ciones espresadas :  persiste  en  mantener  las  pretensiones 
liel  contraproyecto,  cjue  expresa  han  sido  realizadas  por 
Mí-jico  espontáneamente  desde  el  año  de  182i;  y  concluye 
exponiendo :  que  tales  son  los  sentimientos  de  amistad  y 
benevolencia  que  animan  al  Gobierno  de  S.  M.,  (pie  reite- 
ra las  más  sinceras  protestas  de  su  constante  disposición 
á  renovar  las  negociaciones  y  ít  abrir  desde  luego,  por  su 
parte,  la  tiomunicación  amistosa  y  el  comercio  entre  los  dos 
paises,  aun  antes  de  que  pueda  ajustarse  un  Tratado  formal 
de  recoDciliaoión. 

Desde  Londres,  y  con  fecha  3tt  de  enero,  en  una  nota  ex- 
tensamente razonada  dio  nuestro  Enviado  su  última  ré- 
plica, contestando  los  argumentos  del  Ministro  Español, 
destruyendo  la  analogiaque  pretendía  hallar  entre  Mé- 
jico y  Venezuela  para  la  admisión  del  contraproyecto,  y 
protestando,  por  último,  que  Venezuela  sabrá  apreciar  la 
franca  demostración  del  Gobierno  de  S.  M.  y  la  favorable 
disposición   á  abrir  desde  biego,  por  su  parte,  la  comuni- 
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cacióu  ainJBtoííft  y  al  comercio  entre  lo»  dos  paÍBCs.  aau 
antes  de  qae  pueda  ajiistarí^e  un  Tratado  formal  de  re- 
uonuiliacióu. 

El  3  de  diciembre,  la»  Cortes  (xcaerales  del  Keiuu  ait- 
torizarOD  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  eoucluíi' 
Tratados  de  paz  y  amistad  con  los  uuevoa  Estados  ame- 
ricanos, sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia. 

Hasta  aquí  liaii  llegado  las  negociaciones  con  el  Gabi- 
nete de  Madrid,  y  nuestro  Enviado,  letiráudoso  de  aque- 
lla Corte,  ba  regiesado  &  su  país  sin  obtener  un  resulta- 
do deQattivo;  sin  embargo,  táies  son  las  favorables  dis- 
posiciones de  ambos  Gobiernos  y  las  recíprocas  ventajiü-t 
que  un  arreglo  traería  á  ambas  naciones,  que  lia  de 
considerarse  esta  negociación  más  bien  suspendida  que 
terminada,  y  en  aptitud  de  ser  continuada^  tan  luego  co- 
mo cualquiera  circunstancia  ó  acontecimiento  favorable  pro- 
meta darle  término  míis  felisi. 

Soy  de  usted    alentó  Ker\idor, 

JoKÉ  Luík  Uiuiioa, 


DOCUMENTOS 


Número  5  (a) — informe  de    dna  comisión  espe(;ial  de 

LA  C-ÁMARA  DE  REPRESENTANTES,  DE  ^5  DB  ABRIL  DE  1S37. 
RELATIVO  Á  hh  INDICADA  COMUNICACIÓN  DEL  MINISTRO 
DE  RELACIONES  EXTERIORES. — (TOMADO  DE  "EL  roNCISO," 
Á    2tí   DEL  SnSMO    síes,    NÚMERO   92). 

Señor : 

L»  Comisión  nombriula  por  la  Honorable  Oúinara, 
lia  examinado  la  eomiinicacióu  del  Secretario  de  Eela- 
cioues  Exteriores,  fecha  4  del  corriente,  en  que  se  ila 
cuenta  de  lo  ocurrido  después  deí  13  de  octubre  último, 
en  la  iiegociacióu  pendiente  con  España. 

Pasó  el  Ministro  español,  en  4  de  diciembre,  mi 
coutraproyect<»  como  eoutestaoíón  de  au  Gobierno  ai  pro- 
yecto de  Traído  de  paz  y  amistad  que  podria  eele- 
brarae  entre  Veneznela  y  España,  y  que  había  sido  re- 
mitido por  nuestro  Enviado,  en  11  de  octubre  de!  ario 
anterior.  Y  creyendo  nuestro  Enviado  que  entre  los 
piíutoa  del  contraproyecto  sólo  presentaban  dificultad  de 
importancia  para  su  aprobación,  el  reconocimiento  de  In 
deuda  contraíd»  en  Venezuela  por  las  autoridades  es- 
pañolas mientras  la  ocuparon,  y  la  iudemuización  de  los 
(llenes  secuestrados  y  eonflscados  a  subditos  españoles, 
y  ya  enageuados  ;  propuso  algiuuas  modifloacioues  que  no 
fueron  adipitidas  por  el  Ministro  español.  Aunque  el 
resultado  no  haya  sido  tan  pronto  y  feliz  como  era  de 
esperarse,  ea  satisfactorio  que  al  retirarse  nne.stro  Ple- 
nipotenciario, el  Gobierno  de  S.  M.  baya  protestado  sn 
constante  disposición  á  renovar  las  negociaeioues,  y  abrir 
desde  hiego,  por  su  parte,  la  comunicación  amistosa  y  el 
comercio  entre  los  dos  itaises,  aun  antes  de  que  j>ueda 
ajustarse  un  Tratado  formal  de  reconciliación  ;  especial- 
mente después  que  el  3  de  diciembre  áltimo  las  Cortes  Ge. 
neiales  de  aqnel  Reino  han  autorizado  al  Gobierno  de 
S.  M.   para,  qne   pueda  concluir  Tratados  de  paz  y  aniii^ 
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tad  con  loa  naevos  Estados  americanos,  sobre  la  baso 
del  reconocimiento  de  su  independeuciii.  Mas,  la  Cooiisióu 
se  abstiene  de  entrar  en  el  examen  de  los  puntos  con- 
trovertidos entre  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  Esparia, 
porqne  la  atribución  12"  del  artículo  87  de  la  Constitución 
sólo  somete  al  Congreso  los  Tratados  públicos  roiiduUlos 
por  el  Jefe  de  la  República,  siendo  -á  éste  á  quien  tocan 
todos  los  preliminares,  pues  la  atribución  7"  del  artículo 
117  le  comete  la  dirección  de  las  negociaciones  dlplouiá' 
ticas  y  la  celebración  de  los  Tratados.  La  comunicación 
de  4  del  corriente  debe,  pues,  archivarse;  en  el  uonceii- 
to  de  que  el  Poder  Ejecutivo  estíi  en  aptitud  de  continnat 
la  negociación  que  ba  quedado  en  suspenso. 

Caracas,  á  2r)  de  abril  de  1837. 

Juan  Nepotniweno  Chaven. -FrimciKvo  Diaz-Jiuin  Jaríitio 
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movimiento  separatistade  la  Unión  Colombiana 

hasta  nuestros  días,  contenidos  en  el 
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